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A G R I C U L T U R A
GENERAL,

Y
G O B IE R N O  D E  L A  C A S A  D E  C A M P O :

E N  Q U E

P O R  E S T E N S O  SE T R A T A  D E  T O D O S  L O S  BIE- 

ncs del C a m p o , con los nuevos d efcu b rim ien to s, y me- * 

todos de cultivo  para la m ultiplicación de los granosj 

cjel aum ento en la cria de G anados, y  en lo demás de­
pendiente de una C afa de C am p o:

C O N  E L  C U L T I V O  D E  P R A D O S ,  Y  P A S T O S  N A T U -  
r a le s , y  artificiales: de los arboles de B o f q u e , y  M onte : de las 

V iñ a s 3 de los O l iv a r e s ,  de los M orerales, con la cria de 
la S e d a ; y  de otros frutos útiles mui 

Angulares.

Y  con los T ratad os de H u e rta ,  y  de Jardinería: todo con ef- 
peciales avifos , é inítrucciones.

COM PUESTA DEL NOBLE AGRICULTOR DE M . D U PV T, DE LOS A V í­
to re s , que m ejor han tra ta d o  de efta A r t e ,  y  de otras varias 

obfervaciones particulares.

C O N  D I V E R S A S  E S T A M P A S .

V 0 \  DOX JQSF.TH ANTONIO VALCAMEL.
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L I C E N C I A  D H L  C O N S E J O .

DOn Ignacio Eftevan de I g a r e d a, Secretario de C a -  
mara del R e y  N u e ftro  S e ñ o r ,  mas a n t ig u o ,  y del 

G ob iern o  del C orn ejo  i C c n i í i c o  qu e  por los Señores de 
e l ' f e  ha concedido licencia á D o n  Jofeph Antonio V a i -  
c a r c e l ,  para qu e  por una ve z  pueda imprimir , y vender 
el fegundo T o m o  de la O bra  intitulada, f A g ricu ltu ra  
G e n e r a l, y  G obierno de la  C a fa  de C a m p o ; con tal qu e  
fea en papel fino , y  buena e tta m p a , y  por ei O rig inal, 
que va r u b r ic a d o ,  y firm ado al fin de mi firm a* guar­
dando en la Imprefíon lo  difpuefto por las L e y e s ,  y  P r a g ­
máticas de eftos R eyos. Y  para qu e  c o n í t e , lo  firmo en 
M adrid á v e i n t e , y  quatro de D iciem b re  de m i l ,  ífoe- 
c ie n to s , fefenca , y  quatro.

D . Ignacio de Igareda•

%  L a  A p r o b a c ió n ,  y  Licencia  d el O r d in a r io ,  fe halla­

rá en el primer T o m o .
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E R R A T A S  C O R R E G I D A S .

P A g in a  3 . linea 1 6 . com prender: leafe emprender, 
Pag. i y .  lin. 3 3 .  reparto: leafe  reparo.

P ag. 5 9 .  Iin. 4 .  í ífrw  : leafe otros.
P ag. 40 . lin. 2 1 .  abran : leafe abra.
P a g. 5 1 .  lin. 1 1 .  ecfáffo  : leafe efaffio.
P ag. 60. lin. 7 .  fr u e r te s : leafe fu ertes .
P a g . 6 3. lin. 4 . h ic ife :  leafe h iciejjl’ .
P ag. 6 4 .  lin» 2 1 .  apodar: leafe p o d a r ,
P ag. 83 . lin. 24. praffiicar e fta r : quitefe eftar»
P ag. 120 . lin. 2 j .  eran  : leafe fe r k n .
P ag. 1 5 8 .  lin. 3 2 .  niereible  : leafe increíble.
P ag. .170. lin. 20. qrados : leafe prados.
P ag. 1 7 4 .  lin. 1 5 . ju g o :  leafe fu eg o .
P ag. 2 0 5 . lin. 3 3 .  hecho p o r:  ha de decir hecho ¡ corta 

e l fu rco de llano en e l fondo ¡ y  p o r , & c ,
Pag. 248. lin. i y ,  precio/o ; leafe precifo.
P a g . 2 9 5 . lin. 2. q u ie fie r a : leafe (juijiera .
P ag . 3 1 3 .  lin. 29* fe g m \  leafe fe g u n .

*
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L I B R O  III.
©£ LAS CE<X<RA3)U$AS 9 0 CEBADOS.

de las heredades3 y del fDejague de las tierras.

E  ha moftrado en los dos L ibros an­
tecedentes la divería  naturaleza d e  
los fuelos ,  y  dado todos los medios 
poíibles d e  beneficiarlos , y  fertili­
zarlos con diferentes efpecies d é  
abonos ,  que feguramente fe eré 
haber efplicado bañante , para fer 
entendidos lo  fuficiente de todos lo$ 
A g r ic u l to r e s : ahora fe va  á prefen- 

tárles un abono 3 ó  beneficio mui im portante: y  es el de  
las cerraduras, articulo tan efenciaí para e l  D u e ñ o  , comcí 
para el Arrendador.

L a  ventaja , y  utilidad de las cerraduras bien percep-* 
tibie es : fin em bargo , algunos A utores han eferito contra 
fu ufo;pero fe han vifto ob ligados por la practica á  confefar; 
que las cerraduras ion uno de  los principales abonos. E n  
e fe & o  la eíperiencia nos manifiefta todos los dias 3 que e ñ e  
m étodo aumenta confiderablemente el produóto de  una 

Tom .II, A  -  tier-



tierra. E n  ocafiones crece éfte á quatro , y  también háfla 
d iez  veces  mas. N o  e s ,  p u e s ,  d e  admirar que fe repren­
d a  á los Labradores negligentes en una p rá ctica ,  que debía  
íer  univerfalmente recibida.

E n  E f p a ñ a ,  por lo  g e n e r a l ,  los campos eftán abiertos, 
efceptuando tal qual en algunos Paifes. Propongafe á un 
dueño un medio c ie r t o , y  fácil d e  quadruplicar el valor d e  
una parte de fus pofefiones, fin perjudicar á ninguno , def- 
d e  luego fe dejaría llevar d e  un objeto  tan ventajofo : pues 
efto  es lo  que fe o frece ,  recomendando las cerraduras; y  
es lo  que fe menofprecia ,  no obílante e l  egem plo ,  que 
nos dan los Ita lian o s,  F la m e n c o s ,  H o la n d e fe s ,  Inglefes, y  
é n F ra n cia  los N o r m a n d o s ,  que fe burlan d e  los otros ha­
bitantes del mifmo R e y n o  , que todavía no han podido d e s ­
echar fu negligencia en un punto efencial del buen cultivo.

N o  fe concibe com o ha habido Efcritores imprudentes, 
que profieran que fe violarían las L e y e s  D iv in a s , fi fe prac- 
iicaífe generalmente el m étod o  d e  las cerraduras. V ifto , d i­
cen , que fe violarían las de la humanidad , porque los p o ­
bres ferian oprimidos. Efta objecion  ,  que fe funda en prin­
cipios mal en ten d id os,  fe deshace por si mifma. Porque,
o  debemos confiderar el tuyo, y  el mió , c o m o  fundados 
en L e y  D ivina  ,  o  no. ( N o  me perfuado que pueda hallarle 
perfona de juicio , que fe decláre defenfor d e  la negativa. ) 
Pues íi la propriedad particular tiene por fundamento el 
coníentim iento de los hombres , que no puede fer fino una 
dimanación de la voluntad del fupremo Ser , es c ie r t o , que 
n o  fe  violentaría á la humanidad , aun quando cada hane- 
gada del R e y n o  eftuviera cercada ; al contrario , efta prác­
tica tan ú t i l ,  re fp e & o á  lo  temporal 3 á lo  menos lo  feria tan­
to  relativamente á lo e fp ir í t u a l ,  porque por efta via fe q u i-  
-taría todo medio d e  h u r to s » pues , fegun dice el refrán , la 
ocafion hace al ladrón. P or lo  demás no fomos Moraliftas*

A i

2  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L ib .  III. d e  l a s  C e r r a d u r a s  ,  y  D e s a g ü e .  $
A l  dueño toca efaminar fi fus cerraduras cau fan , ó  no per­
juicio á o t r o s : aqui fo lo  fe efamina la cofa en general ; y  no 
fe puede menos de conceder ? que no fea mui ventajóla. Si 
hubiere cafo, que feguramente ferá mui raro, cada uno con- 
fultefe á si mifmo : por lo  que á nofotros toca , nos atene­
mos á la utilidad d e  efte m é t o d o ,  conform e lo  moftrara 

e l  capitulo íiguiente«

C  A  P  I  T  Ü  L  O  I .

m  L A S G R A N D E S  V E N T A J A S  D E  L A S  CERR AD U R AS,¡

CA d a  dueño es interefado en efte m étod o  á proporcion 
de los terrenos a b ie r to s , que pofee. Se pone por ob* 

jecion que hai fuelos tan pobres , que no merecen el gaf- 
to de la cerradura , y  que en algunos Palies los campos han 
eftado íiempre a b ie rto s , y  por configuiente querer intentar, 
e l deshacer un ufo de  tradición ,y  permanente en tod o  tierna 
p o  ,  es comprender un impoíible.

La objecion  de la efterilidad feguram ente es triunfan­
te ; pero íi fe tienen prefentes los documentos fobre el c o ­
nocimiento de las t ie r r a s , y  no fe pierden de  vifta las inír 
trucciones d a d a s , para fertilizar las que fon d e  la mas in­
vencib le  eftirilidad , fe conoce que por si mifma fe  defva* 
nece , y  todos los dias fe v e  al A rte  triunfar d e  lo s  obftácu* 
los de la naturaleza. E n  e fe & o  , quantos fuelos llamados 
e fte r i le s , y  pofeidos adelante por A gricultores  a& ivos , in- 
d u ftr io fo s , é inteligentes han adquirido una fertilidad paf- 
mofa. Se han vifto  cultivos tan admirables ,  y  producir co -  
fechas tan bellas en fuelos de efta efpecie ,  que no fe duda 
decir , que las tres quartas partes d el R e y n o  abandonadas, 
c o m o  invenciblemente e f te r i le s , podrían fer cultivadas con 
buen fucefo , por poco que fe quifieífe tomar e l  t ra b a jo  de.

A  z  f e



feg'uir las inftrucciones y a  d a d a s ,  y  las que fe darán eri 
e l  curfo de efta O bra.

Se ha d icho y a  , que todo fuelo puede fer cu ltivad o, a  
t fc e p c io n  del propriamente dicho peña , ó  roca. Pues tod o  
L ab rad or, que quifiere bonificar los peores fu e lo s , em piece 
p or fu cerradura , y  faldrá felizmente de fu emprefa. Para 
probar efto , fe eftá ob ligado á recurrir al eftrangero , p or­
que la Agricultura en Efpaña feguramente no eftá en eftado 
de  que pueda fuminiftrar egem plos grandes.

V ea fe  lo  que fe praófcica en Suffol^y Provincia de Ingla­
terra : hai en ella  una grande efteníion de terreno, que folo  
es árena p u ra , y  ligera : no fe la percibe la menor parte d e  
tierra, ni fe ve apuntar en toda fu inmenfa fuperficie una fola 
hierba : fu arena es tan m o ved iza  com o en los Deíiertos d e  
la  Arabia , y  el viento la levanta en la miíma forma que á 
la só la s  del M ar. A íí  ciertamente ningún fu e lo ,  efeeptuan- 
d o  rigurofamente el p e ñ a fe o ,  puede igualar á la efterilidad 
d e  efte terreno. Se c r e e r á , que los induftriofos habitantes 
de efte Pais han hallado el arte de fertilizarlo ? L o  fiembran 
en dia fereno de grana de h e n o , y  la cubren con broza ,  ó  
ra m u ja ,  principalmente de retama , qu e  afeguran con efta- 
c a s ,  metiéndolas hondas en la tierra , para impedir que e l  
viento no fe la lleve. Efta efpecie de cobertura produce dos 
e fe ó io s : el primero es el de defender d el viento el terreno, 
y  la Am iente; y  el fegundo ei de introducir una eípecie de  
frefeura , y  de humedad hafta el corazon del fuelo , lo que 
enternece á la g r a n a , que brota pronto , e inmediatamente 
defpues fus raíces fe eftienden , y  entrelazan tan bien , que 
contienen en algún m odo al fuelo , y  le  dan una cierta 
confidencia fuficiente ,  para lograr de  él un gran pro-  ̂
y e c h o .

A íi  por efte medio una arena e f te r i l , y  m ovediza  pro­
duce un p a i t o ,  a l a  verdad mediano por la cantidad de la

- • hier->
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L ib .  III . d e  l a s  C e r r a d u r a s ,  y  D e s a g ü e .  y 
h ie r b a ,  pero efcelente por la calidad : Se n o t a ,  que los 
animales fuftentados con e lla  tienen una carne mucha mas 
fin a , tierna ,  y  delicada , y  fe pagan á m ayor precio ,  que 
las otras ca rn e s , que íirven al confum o ; de fuerte , que ñ 
no fe puede mantener en él tan gran num ero d e  ca b e zas ,  
co m o en los paitos cra fo s ,  fe refarce bien por el efccío del 
va lo r . Afi pues un A g r icu lto r  inteligente de una ojeada ve 
con qué indemnizarfe por la calidad , quando no puede l o ­
grar la cantidad , y  no tiene palmo de tierra en fus poíefio- 
n e s , fea la que fu e ífe ,  que no fepa aprovechar.

Poniendo , pues , á la vifta de nueftros Labradores un 
egem plar de tanto interés ,  fe puede prometer el inípirarlgs 
a n im o , y  gufto para beneficiar fus peores t ie rra s : aíimifmo 
fe defea que en efte beneficio fe adelanten á los habitantes 
de  Suffolk. Para confeguirlo  , conviene  , defpues de haber 
á f u  im it a c ió n  lo g ra d o  cubrir de hierba un fe me jante íueloy 
cerrarlo con un feto , ó  haya bien efpeía , o  cerrada , para 
impedir que la arena del terreno ve c in o  no entierre la hier­
ba; por efte medio fe afeguran por algún tiempo varias v e n ­
tajas , cerrado ya tal terreno con un buen feto. N o  fe lim i­
ta á la hierba que produce : las zan ah orias , y  nabos fe crian 
bien. E ftos dos artículos bailan , para pagar los gaftos de 
la  cerrad ura , y  beneficiar e l  terreno. A u n  no es efto lo  

único.
L u e g o  que el Agricultor ha hecho el gafto de la cerra­

dura ,  que no fe limita al heno , que el tal fuelo  le puede 
dar ,  ni al pafto , que puede fervir á los a n im a le s , acuerde- 
fe de las inftruccion.es, que le le han dado en el L ib ro  I. 
C a p . III. §. 6. de que cabe en varios p arages , y  á alguna 
profundidad hallará feguramente g leba  : echela  por el ter­
reno , y  defpues de haberle dedicado los cuidados , que fe 
indican en el mifmo parrafo , cogerá  en él t r i g o ,  cebada, 
ce n te n o ,  h ab as , y  guifantes. D o s 9 ó  tres egem plares en



un País baftan 3 para animar la induftria de los demás na­
turales.

E s  mui cierto que la cerradura es para los terrenos l i ­
geros , y  arenofos el primer a b o n o ,  ó  beneficio , que fe 
les debe dar , porque los pone proprios á r e c ib ir ,  y  con- 
fervar los otros a b o n o s , que requieren , para que lleguen 
á cierto grado de fe r t i l id a d > y  fí por femejante m étodo Te 
comunican fus principios á los peores f u e lo s , qué ventajas 
no fon de efperar , quando fe praótique en terrenos buenos, 
pero olvidados? D e  efto fe puede inferir que no hai terreno, 
por mui efteríl que p a re zc a , ó  en efe¿to lo  fea , que no 
pague los gaftos de la cerrad ura, y  por coníiguiente no m e­
rezca  efta bonificación.

Es fijo que ,  para introducir efte m étodo , f e  tiene que 
vencer la obftinacion del P u e b l o : pero efte obftáculo fe 
deftruye p ro n to , quando fe procura no perjudicar á los 
pobres pofeedores, que hai vecinos. Si la dificultad fe orig i­
na Unicamente de fu obftinacion , y  fe temen de fu malig­
nidad algunas operaciones contrarias,  fe toman precaucio­
nes , para defenderfe de fus efeótos.

L a  tierra removida , y  levantada bien prefto es traftor- 
nada , y  fe fabe com o las hayas v i v a s , ó fetos prontamente 
fon arrancados: tales acontecimientos fon de recelar de par­
te de un populacho efclavo de la preocupación , y  fiempre 
de  una obftinacion invencible j pero hai remedio. E l L abra­
d o r  tenga el cuidado de cabar una zanja de fíete pies de h on ­
da , y  otro tanto de a n ch a , y  eche la tierra cabada por los 
cam pos.: por efte medio feguro de toda emprefa g ozará  de 
dos ventajas , una la de haber abonado fu terreno , y  
otra la de haber puefto fu cerradura fuera de todo infuíto. 
P o r  otra parte es cierto , com o que no fe puede dudar de 
e lio  : que los efeólos de efta bonificación fon de una utili­
dad importante al P articu lar„ y  al P u b lic o :  en c u y o  fu?

6  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L ib .  III. d e  l a s  C e r r a d u r a s ,  y  D e s a g ü e . y  
puefto , por qué la fuperioridad no había d e  proteger co a  
toda fu autoridad un ufo tan ventajofo ? y  proceder rigurofa^ 
mente contra los que co n  m alévola  intención dcftruyen las 
h ered ad es, y  cortan los arboles en defquites rencillofos, 
co m o  fucede en alguna p a r t e , que s é ; y  aun los mifmos per­
judicados no fe atreven á pra&icar las diligencias requiíítas 
para el caftigo de tan grave  delito . Y  es cierto que un feve- 
ro  caftigo contra los primeros delinquentes de tales daños, 
y  de las cerraduras de las heredades era el único m edio, 
que podría contener á femejante caita d e  gentes. Si el A g r i ­
cultor tiene la facultad de echar agua en las zanjas , en­
tonces efta en total feguridad > tod o  le  aíegura una mu­
danza ventajofa en fu te rre n o ,  y  una tranquila pofeíion*

C A P I T U L O  I I .

D E  O T R A S  V E N T A J A S  P A R T I C U L A R E S :
f ue re f u l  tan de las cerraduras ; y  en que fe  refponde d las'- 

objeciones ,  que f e  pueden poner contra efta efpecie 
de bonificación.

SE  ha dado á co n ocer  en el L ib ro  de  lo s  A b o n o s  la im­
portancia d e  fu beneficio > fe eré haberlos especifica­

d o  de m odo ,q u e  feguramente fe puede d e c i r , que aunque 
muí num erofos, no hai uno folo por mui mediano que haya 
parecido ai Leáor , que no recompenfe en pocos años al 
A gricu lto r  del trabajo ,  y  gaftos de la cerradura mas difí­
cil , y  coftofa ; porque , conform e fe ha notado y a  , no hai 
terreno,que con el focorro de las cerraduras no fe ponga ca­

paz d e  fer bien beneficiado.
Las cerraduras en todo tiem po han fido miradas co m o

la alma de un buen cultivo. T o d o s  los Faifes , y  todas las
N acio n es  han co n ocid o  fus grandes v e n ta o s .  Si fe  regiftrara

los



los antiguos E fc r i to r e s ,  no fe hallará^ u n o ,  que deje d& 
nacer mención de la cerradura , ni de juzgarla c a í  por tan 
precifa co m o la labor; quanto mejor cercados eftán los cam­
pos ^  tanto mas valor tienen á los ojos de un apreciador juf-i 
to  , é inteligente : es una macíima de la tradición mas re* 
mota. E n efe& o los cercados defienden los finólos d el ím ­
petu d e jo s  v ie n t o s , principalmente de la ruina ,  que caufa
01 am adam ente el viento de N o r t e , que reyna , y  origina 
tantos daños en principios de la Primavera. P o r  otra parte 
un campo cercado eftá mas tra n q u ilo ,  y  caliente que otro  
abierto ,  que es de la mifma calidad ,  y  recibe el mifma 
cultivo.

N o  ha I A g r ic u l to r , por mui poco inteligente que fea,* 
que no conozca  el precio d e  efte beneficio : defde lue^o 
le  afegura fus heredades , y  las defiende de todos los me- 
noícabos ,  á que eftán íujetos los campos abiertos. U n  po- 
íeedor bien cercado en fu tierra ,  goza  d é la  plena libertad 
de hacer las mudanzas , y  bonificaciones, que juzga por mas 
convenientes á fu terreno : planta , fiembra con^confianza, 
aíegurado de que el crecimiento de las plantas no puede fer 
ni detenido , ni retardado por las correrlas de los animales, 
m  por la. defatencion , y  atropellamienfó, que los pafajeros" 
o  vecinos ordinariamente tienen para todo lo que no les 
peí tenece ; en lugar que un campo abierto eftá efpuefto á 
todos los danos de la envidia , de la malicia , y  del def- 
cu ido . J

’N ueftro  Herrera en el cap.9. del libro 1 .  y  en el cap. 2. 
d e  hbro 4 .  encarga las cercas en las heredades, y  la A p i ­
cultura del P n o r  afimifmo las menciona , y  efplica el m o d o  
de formarlas. S en e s, antiguo Efcritor Francés , no es me­
nos a favor de los cercados. „  N inguna c o k  mas juiciofa,
3, dice efte Autor , que el cercar fus pofeíiones , para de- 
„  fenderlas de los danos de las b e ília s ,  y  de los robos de

o A g r ic u l t u r a  G en e r a l .



L ib .  III. d e  l a s  C e r r a d u r a s  9 y  D e s a g ü e , 9  

5, los hombres. A íi , con tin u a, aconícjo  fe ponga la mano 
en efta neceíidad defde el punto que los principales regla- 
mentos del terreno , que fe quiere poner en cultivo  , hu- 
hieren íido efeótuados, á fin de que nada fe pierda de 

3) nueftro trabajo , y  cerradas bajo llave ,  las producciones 
„  nos dan mas gufto , que eftando a b ie r ta s , y  efpueftas á 
„  todo viviente ; ( efto mira ajardines , huertas , y  viñas ) 
?y y  todas las otras h e re d a d e s , conviene  por la miíma cau- 

f a , eftén cerradas 5 y  fean tierras d e  granos , prados,- 
3, p a f to s , y  bofques producen mas fruto cercados , que 
3} ab iertos, efpecialmente la d e h e fa ,  que eílá cercada „ fe. 
9i llama la pieza gloriofa de la cafa , efeediendo otro tan- 
5, to e l .p ro d u d o  3 co m o la diferencia que hai entre las co-; 
„  f a s , que fe guardan con cu idado, y  las que fe abandonan 
iS al defeuido : fin em bargo en eftas cerraduras fe ha d e  ir. 
„  con tiento diftinguiendo los fulos, y  los m edios de gaftar,- 
3, para no emprender inconíideradamente el cercar m uí 
, ,  grande terreno : de  fuerte que con el mas poíible ahorró 
3J los frutos de cada parte de la tierra ,  fegun fus partícula-; 
3, res méritos , fean confervados.

Se dará mas eftenfion á efta reftriccion del A u to r  , y  fe 
verá  por obfervaciones juilas fatisfacer lo  prom etido tocan­
te al enfayo fobre la bonificación de las tierras ; y  fe mof- 
trará en el curfo de efte L ib ro  ,q u e  íiempre no es ventajofo, 
el cercar indiferentem entetodo genero d e  terrenos.Se apro-* 
vechará de las apuntaciones que Serves da en tan pocas p a ­
labras , y  fe ufará de ellas para utilidad de los A g r ic u lto r  
r e s , que acafo podrían entregarle  indiftintamente á las cer-: 
raduras , y  refpe& o á lo  d el A u tor fobre e l  enfayo de la i  
bonificaciones : el que habiendo lacado uoa pura traduc­
ción d el L ib ro  III. d e  la O b ra  d e  M y, H a le, c íceptuando 
algunos cálculos refpeóto á la compra , y  prodaóto de los 
carneros , de que no fe puede hacer aplicación general; 
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propufo las cercas co m o bonificación conveniente a toda 
fuerte d e  terrenos en qualquiera foliación ,  que fe ha­
llen.

Sí es c ierto  que las cerraduras á  veces no deben prac­
ticarle , no es menos verdadero que la eíperiencia prueba* 
q u e la mifma cantidad de qualquier eftiercol producirá dos 
v eces  mas efe& o en un cercado caliente,y  al abrigo , que en 
un campo abierto , y  efpueíto á las injurias d é lo s  vientos, 
y  á otros muchos inconvenientes; é  igualmente el campo 
cerrado dará una cofecha m ucho mas abundante.

Quanto á los h e n o s ,  y  paitos no hai comparación que 
hacer entre la cantidad , que los cercados p ro d u ce n , y  la 
que llevan los prados abiertos > pero también es de obfer- 
v a r , que la calidad en ciertas poficiones de los cercados no 
es de comparar con la de los prados cubiertos. A  fu t iem ­
p o  ,  y  en fu lugar fe dará mas fuerza á eíta obfervacion, que 
ciertamente no puede menos d e  parecer importante á todo 
verdadero A g r icu lto r  : ob fervacion ,no obftante , que el A u ­
tor de las bonificaciones pasó en íilencio. Afímifmo f e  debe 
añadir á las ventajas d e  las cercas , que las que fe hacen d e  
h a y a s , ó  fetos fon de grandifloro provecho ,  com o fe mof- 
trará adelante. Sirven de abrigo á las befiias , proveen 
de k ñ a  a l Labrador , y  frecuentemente le  producen fruto.

A íj feria mui de admirar fi tantas ventajas juntas, que 
fe oriighan é e  las cercas no convencieffen al Agricultor me­
nos antelgetiate ¿le la  im p ortancia , y  neceíidad de efte b e ­
neficio. Porqjiue fina’.mente no fe puede decir de que fe ten­
ga  g o z o  ,  y  motaíl projpriedad de m  campo , que eftá abier­
to  ,  ni tam poco fe puede e ftir  aíegurado de los p rovechos, 
qu e  reíultan del trabajo,, qme fe ha to m a d o ,  y  de los gaf- 
t o s , que fe han ca ufado para un buen c u lt iv o ; pues fin co n ­
tar la ambición fin limites del paifano , fe eftá también ef­
puefto á  las correrías de m  an im al, que fe efeapa del camU

no,

i  o  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L ib .  III. d £ LAS C e r r a d u r a s  5 y  D e s a g ü e .  i i  

no, ó de otra parte , entra en la heredad , y  pifotéa la co -  
fecha. Por otra parte, quando fe efta co n tig u o  á pefefíones 
de los v e c in o s , fe  efta ob lig ad o  á fe m b r a r ,  ó  p la n ta r ,  o 
recoger el fruto al mifmo tiem po que e l l o s ,  y  obfervar el 
d e  fus operaciones , fea f a v o r a b le , ó  fea contrario. En 
una palabra , fe efta íujeto a los caprichos , negligencia  , o 
ignorancia de a q u e l lo s , d e  quien fe efta rod ead o ,  qu am  
d o  las tierras no eftán feparadas por cercas.

P ero e l  argumento mas poderofo  á favor d e  efta boni­
fic a c ió n , e s , que íe fabe por cfperiencia ,  que las t ienas 
a b ie rta s , aunque fean de una roifma calidad , y  naturaleza* 
con fus cofechas rembolfan con ganancia los gaftos d e  la¿ 
c e r c a ; y  que el valor de las tierras por efta p rá d ic a  fe au-» 
menta considerablemente.

T o d a s  las o b je c io n e s , que fe han pretendido p oner & 
favor de la humanidad contra las cercas , fon frivolas.  ̂L o  
primero no es c ie r to , que los pobres puedan fer perjudica­
d o s , aun quando fe cercaífen todos los comunes , c o to s ,  
tierras b la n c a s , y  heriales del R e y n o .  L a  ventaja que un 
pobre tiene de alimentar una , 6 dos vacas flacas , y  efte-* 
miadas en un común , no fe llega  a la  que él , y  fu familia 
hallarían dedicandofe con conftancia á la labor de las tier­
ras. Efte  privilegio es el origen de la ocio íidad ,  d e l r o b o ,  
y  de muchas fe c h o r ía s , á  que fe debería  poner freno : aíi 
no es de d u d a r , que un ufo tan mal entendido , y  tan c o n ­
trario á la o r d e n ,  impide fuertem ente la utilidad publi­

c a ,  y  particular.
P or otra parte quantos de  eftos comunes pertenecen a 

Señores con varios derechos en e l l o s ,  por cuya  conferva- 
c ion  fuelen a v e c e s  rigu ro íam en teco n fu m irco n  gaftos-ápo­
bres infelices? Y  qué refulta de efto ? que los habitantes def- 
amparan los c a m p o s , toman el partido de mendigar , y  fus 
hijos criados en efta vida ociofa  , y  perjudicial los imitan»
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P o r  aislados que e fté n , no dependen del eftado fino por 
un vinculo  o  atadura mu! débil , que rompen , quando fe 
les quiere facar d e  fu ociofidad ; y  de un Pueblo induftrio- 
Jo , aéhvo ,  inteligente , y  íaboriofo hacen un P ueblo  d e  
p e r e z o f o s ,  de vagam undos, y  de malvados , que eftienden 
la  pefte por tod o  el R e y n o .  ^

Q u é  fe v e , por egem plo , en los l in d e s , & orillas d e  
lo s  grandes co m u n es , y  en otras partes , fino miferables 
c h o z a s , o  b a rra ca s , cuyos habitantes llevan vida tan lan- 
g m z a n t e ,  que fe abandonan , p o r e c h a r f e ,  co m o fe acaba 
d e  d e c i r , en el partido d e  la m endiguez 'P e r o  los que to ­
davía  mantienen la firmeza d e  refiíHr á fu  m iferia , qué ha­
cen guardan fus proprias beftias,  ó  las de otros. P r e g u e

l l f , h  ’  <lue fatl uen de  eft°  las ganancias, que
refu Iranan de fu trabajo , y  del de fus h i jo s ,  fi cu ltivaren

i as tierras.^ A l  co n trario , fi por buenas cercas eftos c o ­
munes fe hicieran inacefíbles á fu pereza , fe hallarían redu­
cidos a la feliz necefidad de trab ajar ,- encontrarían en qué 
emplearfe , y  fe dedicarían á la virtud ; fus tierras bien b e ­
neficiadas producirían abundantem ente; entonces , abafte- 
cidos de todo lo  necefario , vo lverían  á tomar animo y  
nos presentarían en lugar de efqueletos hombres nervofos 
y  forzudos U na buena porción del R e y n o ,  que folo eftá 
c o m p r a  de defiertos e fter iles , y  algunos impenetrables 
aun hafta los g a n a d o s , diftribuida á efte P ueblo  de infeli­
ces ofrecería á nueftra vifta otros tantos jardines, com o 
habr a de partes bien cu lt iv ad a s; y  com o la populación, ó  

población  es fiempre en razón de la abundancia, fe la veris 
aumentar fcníiblemenre. .

tan defeaíile ml' ChaS d i & l , ’ tadeS ÍmP;den una tan deíeable. E l  gran numero de t ir u lo s , por los que fe re­
clam a cada parte de un común , eftorban la egecucion de 
sfíe  p r o y e í io  ; pero nada puede refiñir quando fe trata de;
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una utilidad publica general. Efte  punto merece mucha re- 
ftefion : pues es menefter tener prefente la gran porcion de 
terreno , que fe requiere para la manutención del ganado 
m a y o r / y  m e n o r ,  en efpecial de las y e g u a s , y  de los re­
baños m e rin o s ,  y  r e fp e & o á  b a c a d a s , con otras reglas , y  
m étodo,que redundaíTe en m ayor beneficio del co m u m y re f-  
tringiendo en varios Pueblos , íi no es en caíi todos , e l ef- 
ceíivo numero de caballerías en gran parte efcufables , que 
con grave perjuicio de los mifmos fuftentan fus territorios, 
habría terreno para mejores frutos ,  y  alimentar ganado 

mas útil.
N o  folam ente es c ie r t o , que la cerradura de las tier­

ras es ventajóla  en todos los lugares ,  fino también efta p ío- 
b a d o  por la efperiencia,que quanto más multiplicadas eftán 
las c e rc a s , tanto mas fe percibe fu beneficio : lo que fegu- 
ramente parece bien fundado. Porque los cercados de una 
grande eftenfion eftán menos al abrigo de fus cercas,o íetos, 
pues mas fe arriman al perjuicio , e inconvenientes de los 
campos a b ierto s; en lugar que las pequeñas piezas de tier­
ra cercadas reciben mas poderofamente efta ventaja , y  fus 
cofechas fean de heno ,  6  fean de granos , fon mas abun­

dantes.
A q u í  es donde correfponde hacer prefente al A u tor d e  

las bonificaciones de las t ierras, que el m étodo que quiere 
eftablecer generalmente , pedia alguna refracción : pues en 
las tierras b a ja s , por egem plo  , los p a ito s , y  prados pade­
cen mucho de la multiplicación de las cercas. Afim iím o fe 
debe añadir,que el ganado lanar contrae en ellos una enfer­
medad peligrofa , que llaman enfermedad de la p e z u ñ a , ó  
del gufano : eftos paitos igualmente fon contrarios al pie 
del bu ey  , y  lo ponen improprio para la labor : com o eftas 
tierras eftán íiempre húmedas , y  m anteniéndolos fetos Jas 
p ie b la s , aumentan con fu fombra efte defecto ,  y  la pezuña,
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o  cuerno del pie d é lo s  animales y que paitan en tales terre­
nos , fe ablanda 3 y  no tiene aquella confidencia ,  y  durew 
za  precifas, para refiftir á las p iedras, ó  á las tierras duras: 
parece que efta obfervacion eftriba en un objeto mui impor­
tante digno de íer puefto á la vifta de los A g r ic u lto r e s : en 
varias partes ufan nueftros Labradores herrar los bueyes con 
unas herraduras, que llaman callos. P or otra parte la ca li­
dad  de la hierba fe altera en femejantes terrenos con la 
jom bra de los fetos. E s  cierto , que efte perjuicio puede re- 
farciríe , plantando arboles convenientes ,  que fe dirán., cu ­
y o  produ& o efcederá confiderablemente al daño caufado 
por la multiplicación de los fetos.

Se pretende ,  que el trigo de los cercados efta mas fu- 
jeto  á la alheña ,  ó  tizón , y  á ciertos rocíos de la mañana, 
qu e  fon mui perjudiciales ,  que el de  los campos abiertos. 
S e  confíefa que efte accidente es tan frecuente en los cer­
cados co m o en los otros ca m p o s; pero adelante fe m oftrará 
la  naturaleza, y  caufa del tizón , y  fe darán los medios de 
prefervar las c o fe c h a s , y  defenderlas de é l ,  quando de 
raiz fe trate de las enfermedades de los granos. Por ahora 
fe contenta con advertir al Labrador ,q u e  no fe ha de atri­
buir efte daño á los cercados ; porque los campos abiertos 
eftan igualmente fujetos á la neblina ,  y  á los rocíos de la 
m anana ,  com o los campos cercados.

Se podtá poner por reparo 3 que la poblacion no es baf- 
tante num erofa, para cultivar todas las tierras del R eyn o 
fu poniendo que la prá&ica de los cercados fuera univeríah 
E s  cieito  , que una mifma cantidad de terreno cercado pide 
m ayor numero de L ab rad o re s ,  que quando eftaba abierto. 
L i t o  íe ve  por la obfervacion hecha en el cu ltivo  de los 
cam pos cerrados , y  e l dé los campos abiertos; efto es, 
por el barbecho , que es precifo dár á eftos , y  por el co n ti­

nuo c u lt iv o ,  que aquellos p id e n ,  y  por otras diferencias,

que
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que á fu tiempo , y  en fu lugar fe efpondrán á la viña  del 
L e & o r ; pero de que los cercados requieran m ayor num e­
ro de L ab rad o re s ,  no fe puede inferir fino á favor de efta 
prá&ica. Aunque fe quiera d e c i r ,  que la p oblac io n , tal quai 
es hoi dia en e lR e y n o  , no bañaría para cultivar todas íus 
tierras , íin eñár cercadas ; defde lu eg o  fe podria refpon- 
der , que eftas fe irian cercando p o co  á p o c o , y  la pobla­
ción fe aumentaría ,  conform e fe fuera eftendiendo la c o ­
modidad en el P u e b lo ,  y  las familias eftuvieífen mejor man­
tenidas; defpues que una verdadera aplicación á la A g r i c u l ­
tura , y  los fo m e n to s , y  difpoficiones convenientes á efte 
fin impidicífen una multitud de h o lg a za n e s , o c io f o s , y  mal 
entretenidos, fe puede decir a í i , en fuperfluidad de em ­
pleados en algunos e g e r c íc io s , y  de íirv ientes, que defpue- 
blan fus P a ife s , abandonan fus t ierra s , y  acafo tam bién fus 
cafas proprias, y  fa m ilia s , huyendo d el trabajo ,  con los 
graves detrimentos , que fe dejan conocer ; y  cuya  induf- 
tria no folo firve d e  c a r g a ,  fino que igualm ente eftá en 
inacción.

Defpues de haber refpondido á todas las objeciones 
c fe n c ia le s , que fe han puefto ,  ó  pueden poner contra la 
prá&ica de los c e r c a d o s , fe vá á principiar la obra ,* p or­
que no baña hacer patente la utilidad d e  un plan , fino que 
también fe necefita egecutarlo  con p ru d encia , y  efaminarlo 
con atención , para difcernir lo  defectuofo d e  e llo  ,  y  def- 
echarlo ; afi e l Agricultor no tiene fino feguir nueftras pifa­
das , y  nos atrevemos á lifonjearnos de no entrarle en gaf- 
tos , de que defpues le  pefe. Para em p ezará  inftruirle bien, 
fe le  dice prim ero,que una cofa es cercar una tierra d e  gra­
nos , y  otra cercar una de prado. C o n v ie n e  darle la razón 
de  efta diferencia ,  y  moftrarle la cond u& a , que ha de 
obfervar.

Quanto al reparto frivolo , que los Labradores pocp
ac-



S & v o s . ,  y  poco induftriofos h a c e n ,  diciendo , que alsuna? 
tierras no pueden fer cerca d a s, porque los arboles y ,

S ° ~ e8 etaf ’ - f  n° u e d d  t0d°  ’ fi“ »i ¡m p e^eUam ente , es fácil p ro b a r , que efta objecion folo  fe fun 
f  en la ignorancia. Se fabe , y  c o n c e d e q u e  todo ie n e r o  
d e  ai b o l e s , o  arbuftos no medran en toda fuerte de fuelosf 
p e io  tam poco fe ignora ,  que hai pocos fuelos, que no fean 
P prios a la vegetación de alguna efpecie de árbol v  en 
tonces es mui fácil con un poco de cuidado doblar ’o á c o -  
dai efte árbol com o en haya. P or otra parte en lo  fuelos 
donde ninguna efpecie de árbol p ru e b a , ó  no medra fc 
forman fetos de otra efpecie. Se advierte , que f i e u t e  fe 
d e b e  adaptar la cerradura á la naturaleza del terreno Se

el crecimiento a los arboles , ha echado una abundancia fin 
gu iar  de m ateriales, para formar fus cerraduras

C A P I T U L O  I I I .

D E  L A S  V A R U S  E S P E C I E S  D E  C E R C A D O S,
o herraduras,,

'  ^ A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .

U a n d o d  A gricu ltor quiere cercar una pieza de tier- 
_■ , ha de tener prefente lo yá dicho ; es á faber

d e cerca  J  '  PedC dc fuel°  110 ad,n!te todo generó

m e d í nue n T T a ’  ? ° r e S e m ? ^ , el fuelo es tan hu-
-  ,  que los arbuftos p lantados,  para form ar el feto ,

no
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no  pueden medrar , la  a g u a ,  que impide al Labrad or á re ­
currir á efta práótica , correrá á las z a n ja s , que cuidará d e  
hacer m a s , ó menos h o n d a s , fegun el fuelo abun de mas, 
ó  menos en h u m e d a d , y  logrará fu intención co n  buen 

lúcelo.
C on viene , pues , antes d e  emprender la obra , coníi- 

’derar la naturaleza , y  fituacion del terreno , que fe de fea 
cercar. H ai infinito numero de medios: el punto es e l  acern 
tar con fu elección ; porque fu defacierto caufaria daño: e a  
efeófco no feria ridicula cofa ver á un hom bre plantar en uti 
fuelo de n a va s , ó  lagunofo efpino b l a n c o , ó  cabar una 
zanja en un terreno alto , ó  arenofo ? N o  es c ierto  , que el 
prim ero , le jos de medrar, perecería ; y  la ultima fe hallan 
ría c iega  al primer aíre fuerte ?

L o s  p r a d o s , y  paftos de toda efpecie fe benefician per-: 
feótamente con las cerraduras del mifmo m od o que la s  
tierras d e  grano. Se diftinguen entre si por el grado d e  
humedad , á que eftán propenfos : los terrenos , que eftáti 
fujetos á inundaciones naturales, ó  artificiales fon llam ados 
p r a d o s , ó  paftos h ú m e d o s; com o al contrario fe nombran 
prados , ó  paftos fecos los que no eftán fujetos á la hum e­
dad. H ai otra efpecie de prado , ó  p afto , que naturalmen­
te es húmedo , fin fer moleftado de las inundaciones natu­
rales , ó  artificiales. Q n an d o efta fuerte de  pafto es mui hu-: 
medo , fe le da el nombre de hondonada. E ftos , pues, fon¡ 
con corta diferencia ,  los tres principales generos de pra-: 
d o s ,  ó  de p afto s ; y  fegun fu diverfa efpecie fe neceíita fas 
ber dirigirfe , y  es precifo recurrir á las diferentes c e r r a d ^  
r a s ,  que pueden favorecerla mas.

E n los paftos fecos fituados en co lin a s , ó  c e r r o s , lo$ 
fetos fon de todas las cerraduras la que les es mas co n ve­
niente. L a  fom bra de los fetos defiende fu hierba contra los 
ardores violentos d el V e r a n o ,  ó  E ftio  , y  contra los viens
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tos fútiles de la P r im av e ra ,  que la quem an mientras toda-: 
v ia  eftá nueva ,  y  tierna : fírven también á confervarlos 
aquella  frefcura ,  y  hum edad de la noche ,  que el A g r ic u l­
to r  puede notar por la mañana en los f r u to s ,  y  h o ja s ; y  es 
una efpecie de rocío  , pero que no moja bailante , para p o ­
d er  feñarla con efte n o m bre: fuele  llamarle ferena , y  en 
algunas partes recencia. Q ^anto menos eftendídos fean los 
paitos con los cercados en las colinas , con tanta mas fuerza, 
y  en abundancia fale fu hierba. Efta obíérvacion fe funda 
en efp.eriencla ; por lo general en todos los cercados p eq u e ­
ñ os la hierba eftá v e r d e , y  hermofa á la vifta ; quando al 
contrario ,  es pobre , rala , y  de un verde bajo  en los que 
fon de grande efteníion > a d e m á s ,  fe ha d icho ya ,  que los 
fetos  proveen d e  leña, y  producen frutos,lo que es de gran- 
diíim o recurfoc

Q u an to  á los prados húmedos piden que fe haga buena 
e lecc ió n  de losarbuftos , d e  que fe quiere formar fu feto. 
Q u a n d o  fe ha procedido  con inteligencia ,  toman pronto 
crecim iento ; y  e l  pro vech o  ,  que refulta de  e llos ,  es 
tan p ro e fim o ,  y  tan co n íid erab le ,  qu e  es d e  admirar com o 
lo s  A gricultores  no han abierto todavía los ojos íobre una 
confecuencla tan ventajofa ,  de  una práótica tan probada 
c o n  la efperiencia en diverfos Paiíes.

S e  a d v ie r te ,  qu e  las cerraduras d e  efte genero d e  pra­
d o s pueden fer maseftendldas : porque, eftando íituados en 
b a j o s , eftán continuamente humedecidos por el corriente 
d e  las aguas de los terrenos fuperiores , y  fu íituacion na­
tural los defiende contra los v ie n to s , y  contra los ardores 
d el S o l.

L o s  prados en eftremo húmedos no admiten feto. E fta  
cerradura no fervíria fino á aumentar fu humedad por las 
razones ya  referidas : folamenre las zanjas pueden f e r i o , y  
en efeóto les ion favorables í fe llenan fácilmente d e  agua,.
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v,forman unas cerraduras feguras afimifmo traen otra
t '1 fi las dirige un Labrador inteligente , y  e s , de 

ventaja , f  » d  f  j terreno.E fte  articulo.que

í  »H”. f' ,0d'’*
“  >6 fe eñ ab lecetan  c M n d jr o  f o o . a b t e ,
tanto a la naturaleza de los fu e lo s , co m o a fu íitu a c io n  E s  
cierto que los fetos vivos aprovechan en muchos mas finos 
de lo que fe ju zga  ; pero para ponerlo en eg ecu cion , es pr - 

con ocim ien to  p oco  c o n » , ;  -  * J J « ~  
rá efponer d el m od o mas claro ,  e inteligible. E  
renos por egem pío , abfolutam em e contrarios al m aju e lo , 
ó  e f p i n o  blanco , otros a rb u fto s , por fu naturaleza aptos a  
formar efcelentes fetos, probarán perfeftamente bien, o - 
de no fe pueden plantar arb u ftos , la tierra da piedra para las 
cercas ¿ p a r e d e s ,  que fe pueden, levantar a poca c o f t a ,  o  
bien fe  recurre á  las a g u a s , y entonces las; zuizas defienden 
p érfid am en te  los frutos. Y  finalmente , f i  fe efta privado de. 

Odos eftos recurfos, un buen A gricu lto r  echa mano de  la  
tierra , levantándola en vallado 5 de fuerte , que fiempre 
hai a lnun m edio , para ce rra rfe : fo lo  es el punto e l  fabec 
practicarlo conform e conviene-, y c o n  e l menor g a f t o ,q u e  
fea pofible i y ¡obre  efto fe v a l  dar en e l  capitulo figuren, 
te algunas in ftru c c io n e s , que fe ere fean fufictentes.

C  A  P  I T  L  O  I V .

D E  L A S  Z A N J A S  , T  D E  S U  U S O
gn las Cerraduras.

D Efpues de haber hablado en general délas v a r ia sef- 
pecies de cerraduras , y  de los fuelos para los que 

cada una es p ro p r ia ,  fe tratará ahora de cada gen” °
C i  Pal‘



particular , y  fu ufo , dando el modo d e  eftablecerla v  
coníer varia bien. Se em pieza por la de las za n ja s ,  co m o  la 
mas f á c i l ,  y  menos coftofa. Por otra parte facilita el def- 
ague y  defecación de las t ie r r a s , cu yo  articulo fe fegu i-  
ra al de las z a n ja s , y  defpues de efto fe hablará d e  las h a­
yas  , o  fetos v ivos : lo  que naturalmente debe d irigir  ai 
m o d o de plantar los arboles en los fe to s , dejando para mas 
adelante el tratar de los arboles de boíque , y  monte ,  y  de 
diverfos frutales. * y

Es m uy c la r o ,  que la cerradura d e  zanja es la menos

» 9 ue Pr0Ilt0 Pone en eftado ,  y  la mas fácil d e  
m a n te n e r ,  y  reparar. P ero  es bueno a d v e r t ir ,  que no fe 
la  debe ufar fino en las tierras de n a v a s , ó  lagunofas , ó  ve­

g a s  húmedas o en las h o n d o n a d a s : es la única pra&ica- 
b l e ,  y  preciía en los terrenos abundantes d e  agua Si fe 
cabaran zanjas y  no fe hallaííe agua para llenarlas , fu 
gafto  feria abfolutamente perdido ; por e fop u es  con vien e  
antes de em prenderlas,  procurar afegurarfe d el eftado y  
fie  la íituacion del terreno. Jí

Para conocer, fin poderfe engañar,íí  efta efpecie de cer­
radura conviene a una pieza de tierra , e l A g ricu lto r  ecfa- 
m inara fi la humedad dimana de algún a cc id e n te , lo  que 
en efe¿lo  fucede a muchas tierras en ciertas eftaciones del 
a n o , fegun fu lim ación : ó  fi efta humedad es natural a! ter­
ren o  a  alguna profundidad ,  entonces es conducente pro­
curar d eícu brir fu m anantial,para reg iftrar fi puede fer per­
m anente ,  y fi fus zanjas eftarán íiem pre proviftas fufidente- 
m ente de agua. luc

Afim ifm o hai otro m e d io ,  que ahorra muchos g a llo s ,  
y  trabajo. Si los vecinos han practicado efte m é t o d o , no’  
fe tiene mas que ecfammar bien el eftado de las zanjas,fi cum-

cÍftcado r “ te COn'a m! ?  del V ^ I t o i -  . U  las ha 
Sorteado> fino es precrfo cuidar de defcubrir fu razo», Yi

2 0  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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tomar los medios ju f t o s , para lograr , co m o ellos , e l  fu- 
cefo  defeado ,  ó  bien para evitar las f a l t a s , que han impe­
d id o  confeguirlo. D e  efta fuerte un A g r icu lto r  cu r io fo ,  y  
a & iv o  fabe a p r o v e c h a r á  ventajofam ente del mal cu lt ivo  de 
otro, y  ahorrar muchos g a d o s ,  que nunca completarían fus 

eíperanzas.
Igualmente para llegar mejor á e g e cu ta r lo  con fruto , fe 

'debe notar fi ha largo tiempo que en la vecindad fe ha prac­
ticado efte m étodo , fin que haya probado bien ; fi efte de- 
fe & o  fe origina de la naturaleza d el terreno , ó  de la negli­
gencia de los A g r ic u l to r e s ; fi las zanjas no han fido (¿aba­
das bailante h o n d a s ; y  fi 110 fe han poblad o de malas hier­
bas ,  ó  bien finalmente por lo  f o f o , ó  efponjofo d el fuelo* 
lo  que mui frecuentemente fu cede en las hondonadas.

En el cafo ,  por egem plo  , de que el poco fucefo de las 
zanjas venga de caufa n a tu r a l , es precifo entonces re ­
nunciar e ftaefpecie  de cerrad ura , porque no fe h a d e  en­
ca p ach a r , pues la naturaleza no quiere fer violentada. A fí, 
fi no hai difidente agua , todos los e s fu e rzo s , que fe pu­
dieran a p l ic a r ,  para traerla ,  ferian tan coítofos co m o inú­
tiles. A l  co n tra r io , ñ  fe reconoce que las zanjas no prue­
ban por d e ítu id o  de aquellos , á  quien pert&iecen, 
debe  fervir de le c c ió n ;  y  no fe puede dejar d e  lograr 
buen eíito , que la naturaleza del terreno ofrece c o m o  
Cierto á qualquiera , que fepa aprovecharfe. L o  mi fino es 
de todos los otros errores , que fe notaren: no fe puede m e­
nos de íalir bien 5 tom ando un m edio dire& am entq 
opuefto.

Sin em bargo de decirfe,que fe obre con c o n fia n z a ,q p n -  
d o  fe han efaminado bien las zanjas v e c in a s , no p or elfo fe 
obliga  á atenerfe á efta infpeccion folaj porque aunque, por 
e g e m p lo ,  fe vea en fu vecindad que han probado bien tales 
cerraduras ¿ no obftante c o n v ie n e ,  antes d e  emprenderlo,.



o.bfervar fí la tierra es de la mifma efpecie i porque no fe ha 
de  ju z g a r , que las tierras, aunque co n tiguas, fean en todo 
ig u a le s , pues fe n o ta , que las tierras de n a va s , ó  la g u n o -  
fas mudan d e  repente d e  naturaleza ; y  es lo que en A g r i ­
cultura fe llama ven a s , oyetas  de t ie r r a : porque feria lo cu ­
ra el pra&icar la cerradura de zanja en un terreno únicamen­
te  por eftár confinante á una tierra lagunofa; un poco de 
cuidado liberta de caer en faltas crafas; porque por inme­
diación que haya entre dos t ie r r a s , la diferencia , fi la hai, 
es íiempre baftante p erc ep tib le , para guiar al A g r ic u l­
tor,

Si en la vecindad no fe ha practicado la cerradura de 
Zanja , fe necefsita entonces dirigirfe por si mifmo , y  efto  
no es mui difícil. Se recon oce, que la naturaleza, y  fítuacion: 
del fuelo fe parecen á los terrenos, donde efte ufo efta en 
eftimacion: pues no hai fino efaminar con cuidado fí la agua 
llena los h o y o s ,  ó  cabidades hechas á propoíito , ó  por aca- 
fo  y  íl eflas las con fervan con  permanencia : concurriendo 
felizm ente unidas eftas do scircun ftan cias,  fe hace un enfa­
y o  en poco , c u y o  fucefo bien confirmado debe animar a  
trabajar por mayor con la certidumdre de falir bien.

O tra  feñal bien cierta de fufíciente cantidad de agua es, 
quando fe ve  , que un terreno'llano ,  y  á nivel es húmedo 
por debajo , que la agua d e  los h oyos  efta puerca ,  y  
róbifea , y  que el fuelo es negro , b lando , y  que tiembla 
andando por é l : todas eftas feríales juntas anuncian g e n e ­
ralmente , que habrá baftante agua para llenar las zanjas, y  
qu e  eftas fuertes de terrenos no admiten otro genero d e  c e r ­
radura. Su razón es bien clara efta efpecie d e  fuelo no da 
piedra para levantar paredes, por otra parte fu tierra no  
tiene aquella confiftencia requifíta , para formar fus valla­
dos ; y  ya  fe ha m oftrad o, quelós fetos v i v o s , lejos de ad­
quirir en e l l a  fu perfecto crecim iento, no pueden tampoco

ar-
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arraigar : la naturaleza , p u e s , indica al A gricu ltor  por to­
das las dificultades , que le  opon e en las efpecies d e  ce r­
raduras , que la de las zanjas es la única correfpondiente a 

efte genero de terreno.
En los grandes comunes eftas zanjas fe comunican unas 

con o tr a s ,  ó  bien la agua de las pequeñas corre á una ma­
y o r  ,  que defcarga en otra corriente. E ntonces la agua eftá 
íujeta á enturbiarfe , particularmente la de las zanjas p e­
queñas , ó  e(corredores. L a  íituacion buena es quando la 
agua d e  cada zanja puede ir en derechura a perderle en a l­
gún rio mui vecino ; porque en tal cafo las zanjas fiempre 
eftán proveídas d e  agua buena, y  dulce , y  fus vallados pue-- 
den formarle de fu propria tierra. E s  p re d io  , quando fe 
logra  tan fe liz  íituacion , clavar eftacas en cada lado de  las 
zanjas acia fu embocadura en el rio hafta cierta profundidad, 
á fin de impedir á las beftias que pafen d e  un pafto á o t r o  
por la boca  de las zanjas. Y a  fe ha d icho co m o en las t ie r ­
ras d e  regadío el ser de ellas fon las zanjas, ó  fangraderas, 
ó  efcorredores , que fe hacen mas ,  ó  menos h o n d o s , fe -  
g iin  fe neceíita bufcar el corriente de fus aguas ,  qu e  corren 
d e  uñ osa  o t r o s ,  hafta parar en una acequia madre ,  que fe, 
llama A za rb e  ,  y  efte va  ád efcargar al r io . A  eftos edifi­
cios ,  fegun los nombran los naturales d e  tales P a i t e s , fe  
tiene gran cuidado d e  mondar , ó  limpiar todos los años, é  
igualmente que los de las Acequias , y  Acequiólas  , ó  h i­
juelas , que íirven para el r iego  , á principios de la Prima-' 
vera : unos en general , efto es , los edificios m ayores á c o f-  
ta d e  todo el heredamiento , ó  porcion d e  tierra depen­
diente de  ellos ; y  otros en particular , cada interefado 
en fus pofeíiones, egecutandolo íiempre qu e  le  p la c e ,  y  
reconoce fu necefsidad : en que procuran no defcuidaríe  
por la  fuma utilidad ,  que les traefu confervacion.

Las
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Las zanjas han de tener feis pies de a n c h o ,  y  fíete 
hondura , á  fin de que haya íiempre de quatro á cinco; 
pies de agua : a í ¡ ,  no obílante ,  de que haya una fe-; 
qued ad obftinada ,  confervarán d o s , ó  tres pies de agua, 
y  en tiempo lluviofo tendrán d o s , ó  tres pies m a s ; con 
lo  que no habrá m o tivo  de temer la inundación d el ter^ 
reno.

E s  fácil el mantener eftas zan jas en buen e f la d o ; fola- 
mente fe neceíita aplicar algún cuidado , para impedir que 
los vallados no fe defmoronen 5 ó fe corra fu tierra , y  por, 
configuiente de que no fe multipliquen las hierbas , de fuer­
te que las beílias intenten pafar á ellas , fe metan dentro, 
y  hagan d añ o  : lo  que no fucede quando fe procura lim ­
piar las z a n ja s , y  coníervar los vallados bien efcarpados, 
ó  en pendiente.

A  la verdad las cerraduras de las zanjas no defienden la 
h ierba  de los ardores d el Sol , ni de los v ie n to s ,  co m o los 
fetos la libertan de e l l o s ; pero la íituacion baja , y  la hu­
medad del fuelo tienen el mifmo efe¿l:o, y  hacen á los fe­
tos no folamente inútiles bien m ir a d o ,  fino también peli- 
grofos , conform e y á  fe ha notado. C o m o  la humedad es 
natural en efta efpecie de te r r e n o , la mifma zanja , ó  fofo, 
q u e  le f irved e  cerradura , contribuye igualmente á fu def- 
a g u e , y  defecación. Particularmente fe ha de obfervar el 
d ifponerlo de fuerte que la agua de la zanja efte , ÍÍ es po- 
í ib le  , dos , ó  tres pies mas baja que la fuperfkie, ó  pifo del 
f u e l o ;  porque entonces efte fe deíaguará, y  enjugará á la 
profundidad d e  los dos p i e s : pues efta hondura juftamente 
es la de la parte del f u e lo ,  que contribuye á la vegetación , 
ó cria de las plantas.

E fta  circunftancia parece tan importante , que obliga  
á detenerfe en el capitulo f igu iente, que fedeftina al def- 
a g u e , y  defecación de las tierras. Baila  decir  aqui que por

me-
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medio de la cerradura d e  zanja un terreno tem blofo al an-¡ 
dar por él fe pone fírme , y  sólido , y  fus producciones 
fon mejores refpe&o á todo. Q u an d o  fe d iv id e  un terreno 
en cercados de zanjas, ó  de f e t o s , quaoto mas multiplicadas 
eftán fus cerrad uras, tanto mas fe coma dei terreno * y  por, 
configúrente tanta menos eftenfion contiene el efpacio cer^ 
rado : efto podría alarmar á algunos A g r ic u l t o r e s ,  que, 
erérian perder por efte m étodo una gran porcion de frutos», 
pero fepan , y  la efperiencia lo confirma ,  que el beneficio, 
es mucho mas confiderable , y  por configúrente el produce 
to  recompenfa bien los cu id a d o s, el t ra b a jo , y  g a fto s ,  qu e  
l le va  configo ; por otro  lado la tierra , que fe faca de las 
zanjas firve en parte , para levantar los vallados ; fucede á 
menudo que es propria , para hacer turbe ; á veces también 
es una tierra fina , negra , y  blanda 3 que fe m ezcla con el 
e f t i e r c o l , y efta mezcla es un abono mui favorable  á  tag 
tjerras d e  granos.

C A P I T U L O  V.

D E L  D E S A G Ü E ,  Y  D E S E C A C I O N

O s  terrenos, que neceíitan de d e f a g u e ,  fon los que n<S
fe benefician con otra cerradura que con la de las zan^ 

jas : fon mui húmedos para vallado ,  y  mui b la n d o s , para 
mantener paredes.

H ai dos g e n e r o s : fu diferencia viene d e  fu fituacionj 
uno fe encuentra entre los montes 3 ó  en alguna elevación,; 
ó  altura horizontal apoyada en fus lados.,0 bien en fus cum­
bres , y  fe la llama ,  para d ift in g u ir la ,  hondonada : el otrq

de las tierras„

Tom, II,



genero eftá. en los terrenos b a j o s , y  fe eftiende mui fre­
cuentemente á nivel por mucho efpacio ,  y  largura : á éfta 
fe  da el nombre de  navas , de tierra lagun o fa ,  y  en varias 
partes nombran humedales, ó  almarjales.

Q u an to  a l defague de las dos efpecies de  terren o s, las 
hondonadas fon mas fáciles de defaguar que las navas , á  
caufa del pendiente, que facilita la falida d e  las aguas. Pero 
también por otro lado las tierras de navas fon menos hú­
medas , y  menos p o d r id a s , que las hondonadas , que eftán 
entre los montes. Para comprender bien el verdadero m odo 
de  defaguar tales terrenos, es p re d io  dedicarfe á  conocer 
bien el origen d el m a l ; y  co m o eftán tan anegadas de la 
hum edad , y  fon tan blandas ,  vienen á f é r ,  por decirlo  
a í i ,  inútiles en la A gricultura ordinaria.

Los montes producen manantiales ,  cuyas aguas fu ñ en , 
6  faltan arriba defde cierta profundidad , bufeando á fu fa­
lida pafo: encuentran con la tierra, que con fu p efo las co m ­
prime ,  y  entonces impelidas de nuevas aguas de los manan­
tiales ,  que continuamente las eftán d a n d o ,  fe eftienden á 
los lados por bajo de la fobreház , donde el fuelo por lo  
común es blando ,  lo  empapan ,  lo  pudren , y  últimamen­
te  le  hacen una efpecie de barro cubierto de un cefped d el­
gado , que fe hunde al menor apretón , que fe oponga , y  
falta por otro  lado , donde no halla refiftenda ; lo que ha 
íido caufa de llamar tem blofo á efte terreno.

• A l  contrario ,  las tierras de navas eftán cafí á mVcl con 
los rios vecinos ,  y  por configuiente efpueftas á las inunda­
ciones , quando crecen fus aguas. Si fucede efto , íu nivel 
es tan perfeóto, que no hai pendiente , y  el agua no pue­
de^ falii: de ellas ; y  precifamente es efto lo que pone en 
la indifpenfable necefidad de deíaguarlas. H ai también tier­
ras de n a v a s ,  ó la g u n o ía s ,  que continuamente eftán h ú ­
medas > en cu ya  humedad las inundaciones de ningún m odo

tic-
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tienen parte : aíi fu naturaleza es mui análoga  á la de las 
hondonadas; y  para vencer fu e fte r i l id ad ,  es forzofo fer- 
virfe  en parte del m é t o d o ,  que fe vá á e fp lica r  para el def- 
ague de las h o n d o n a d a s ,  y  en parte d el que fe efpecificará* 

para defaguar las tierras de navas.

*• II-
D el Defagüe de las Hondonadas.

QU ando fe quiere defaguar una hondon ada, primero fe 
reconocerá fu parte mas baja, y  fe obfervará  quanto

-  hai dependiente : defpues fe necefita abrir un con­
d u d o  p o r  medio del terreno , cuya profundidad ferá á  lo  
menos de un pie. E gecutada efta operacion , la agua d e l  
terreno fe inclina naturalmente á efte c o n d u d o  , y  co rre  
por él , con tal que no fe haya dejado cofa ,  que fe opon-, 
g a  á fu pafo.

E s  mui e v id e n te ,  íü no fe pierde de vifta lo  d ich o de h  
naturaleza de las hondonadas , que efta operacion , por mui 
íimple que e s , debe defaguar efta fuerte de terreno, con tal 
que fea bien pradicada , lo que ciertamente no es mui difí­
cil ,* porque fe ha vifto que las hondonadas f o l o  eran for­
madas de las aguas áq algunos manantiales , d e ten id a s,  y¡: 
comprimidas del pefo del fuelo. Pues abrafelas pafo por m e­
dio de efta fangria ,  y  por configuiente fe deftruye el prin­
cipio  dé efte inconveniente. L a  agua , que hum edecía ,  y- 
ahuecaba la tierra , porque no podía  íalir , hallando libre 
el pafo , corre continuamente á fuera , y  efta mifma tier­
ra , que antes folo era barro ,  eftando e n ju ta ,  fe .vu e lve  
útil.

T o d a  la precaución , que hai que tomar en efta obraj­
es la de hacer el c o n d u d o  baftante hondo ; porque fi no es 
mas bajo al nivel del p u n to ,  donde falen los manantiales* 
la fangria ferá imper fe d a  ,  pueshavrá  fiempre agua en el

D z  f o n -



fond o de la h o n d o n a d a , vifto que el c o n d u d o  únicamente 
llevará  el agua, que efte fuperior al nivel de Tu hondura- no 
es dable  el juzgar el perjuicio, que caufa un poco de hum e­
d a d  , que quede en e l  fond o de una tierra, que ha íido co m o 
hondonada.

E l  A g r ic u lto r  fin duda efpera que fe le dé una regla  
g e n e r a l , y  que debe aplicar á todos los cafos, re fp ed o á la 
profundidad , tanto mas que ha de variar , quanto varié la 
poficion de los manantiales.Pero todo lo  que fe puede decir 
es que la naturaleza,y íituacion del fuelo pueden dár algunas 
feñales. Es cierto que la profundidad del manantial parece 
m a y o r , que realmente no e s ; fu razón es phyíica, L a  tier­
ra  fe eíponja , y  levanta mas de lo que es fu fuperficie na­
tural con la fuerza , é impulfo de la agua , que contiene? 
d e  fuerte que una hondonada bien defaguada ,  y  enjuta fe 
b a j a ,  ó  hunde defde dos hafta t r e s ,  y  también quatro 
pies mas a b a j o ,  que no eftaba ,  quando tenia todas eftas 
aguas.

L a  profundidad de los manantiales es re fp e d o  al v o lu ­
m en de la t ierra , que los comprime. A í i , quando fe d iri­
g e  con difcernimiento ,  no fe puede dejar de hallar la pro- 
iundidad' requiíita. P o r  otra parte no fe ha de ecíaminar al 
p r in c ip io ,  fino al contrario continuar la emprefa co n co n f-  
tancia , porque feguram ente fe dice que al fin to d o  redunda 
en verdadero p ro v e ch o .

Solamente es precifo  , conform e fe ha e fp lica d o , em* 
pezar e l  c o n d u d o  en la parte mas baja , y  dirigirlo por m e­
d i o  d e  la h o n d o n a d a  acia el principio de los manantiales^ 
afimifmo conviene  hacer unas fangrias de diftancia á diftan-  ̂
d a .  E fte  m étod o  adelanta , y  perfecciona el defague de  
cada porcion del terreno. Q uanto á lo  ancho del co n d u d o  
fe  proporcionará á la profundidad,y fe han dado al Agricul» 
10$ todas las obferyaciones mas ciertas, para hallarla.

Q uatv
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Q u an d o los conduótos pequeños , y  poco hondos baf- 

tan lo que fucederá particularmente en las hondonadas, 
donde los arbuftos fe crian , fe pueden dejar a b ie r to s ; y  
no piden mas c u id a d o , que el de mantenerlos limpios , y  
proprios , en lugar que , quando fon anchos , y  por confl­
u i e n t e  p rofund os, fe deben tomar otras precauciones. _
& Se advierte que es mui conveniente no dejar en las ori­
llas de los conduótos pequeños la tierra cabada. Si no fe 
emplea para qu em as, ó  abonar el terreno , fe debe llevar 
á  otra parte. P ero  fe nota que por Lo general efta efpecie de

cefped es mui com buftible.
Si fe efta ob ligad o  á hacer c o n d a d o s  a n c h o s , y  h o n ­

dos conviene cu b r ir lo s , para impedir a las beftJas 3 que 
caigan en e l lo s ,  donde podrian perecer. E ntonces fe nece- 
íita°echar en ellos cantidad de piedras duras, que no fe jun­
ten  m ucho , fino que fiendo irregulares en fu figura , dejen 
efpacios , ó  h u e c o s , por donde corran las aguas l ib rem en ­
te  : fobre eftas piedras fe ponen pedazos de madera f e c a ,  y  
encima fe tiende la tierra facada de e llos.P or  efte m edio las 
beftias nada peligrarán ,  y  las aguas co r re r á n ,  p or p o c o  
cuidado que haya en la limpieza de los coi t e s , o  langnas. 
e l  c o n d u d o  principal fe confervará durapte f i g l o s , y  d e s ­
cargará al terreno de fu humedad. Herrera da á eftos co n ­
ductos el nombre de fangrad eras,  y  en el m odo d e  ce g a r­

las fe diferencia algo.
E l  m étodo ,  cuya  efpecificacion- fe acaba d e  poner a la 

vifta del L e & o r ,  es el que fe pra&ica comunmente en e l  
d e fa g u e d e  las hondonadas; pero no es de limitarfe ácfto.: 
L a  intenciones no dejar cofa que defear en efta operación, 
que es mui im portante,  para no pafar en filencio todos los 
medios nuevos de ejecutarla con p e r fe c c ió n : todos los m é­
todos , aunque g e n e r a le s , íon capaces de mudanzas ven-- 
tajoías ¡ y  útiles en algunos cafos particulares. A íi  fe van



á dar docum entos ,  de que fe podrán Tacar ventajas 
clara ’?.

H ai p a r a g e s , d o n d e  las íangrias, que fe comunicán con 
el conducto p r in c ip a l,  fe confervan por si mifmas limpias, 
y  abiertas, defde que fe cuidó de llevar fuera la tierra, 
qu e  fe las quitó. P ero  en algunas hondonadas la tierra fe 
cíponja de m odo, que por si mifmas fe l len a n , aunque fean 
de  confiderable profundidad ; y  el fondo fe levanta , y  jun­
ta con los lados. E nton ces la hondonada no muda de na­
turaleza , y  fe q u ed a  íicmpre hondonada ,  y  el Labrador 
ha gaftado en vano fu dinero , y  trabajo. M as en femé-, 
jante cafo no fe defanime: hai rem edio, y  es el íiguiente.

C onviene lo primero cabar las fangraderas , é igu al­
mente el c o n d u j o  mucho mas hondo ,  co m o , por e j e m ­
p l o ,  dar tres pies de  profundidad , y  dos pies de ancho á 
aqu ella s , y  fíete pies d e  hondo , y  quatro d e  ancho á efte, 
efto es al condumio principal : inmediatamente defpues fe 
ha de cubrir el fondo de un as, y  de otro con matas d e e f -  
p ino  negro recien arrancado. Encim a d e  eftas matas fe 
echarán muchas piedras g r u e fa s , íobre las que fe pone tam­
bién del mifrno efpino , defpues una capa de paja ,  y  enci­
ma tierra hafta l le g a r á  igualar con la fuperííc ie , ó  fobre- 
haz del fuelo , que quede á nivel Uno con otro. P or efte 
m edio las fangraderas, y  el c o n d u d o  principal fe man­
tendrán a b ie r to s , ó  libres para el corriente de las aguas; 
y  todo e l  terreno fe aprovechará de efta operacion tan 
fácil de p racticar , com o es claro. Si falta el efpino , fe pue­
d e  fervir de brezo frefeo ,  ó  v e r d e ,  ó  d e  otra e fp e d e  fe- 
m e ja n te , fobre el que fe p o n e n ,  conforme fobre el efpino, 
Jas piedras, que fe cubren con otra capa de brezo , y  d e  
ticria» Aíim ifm o fe pretende que el brezo es preferible^ por­
que dura mas en la hum edad, que el efpino negro , y  -pop 
otra paite la a g u a s a l ia  baftante lugar entre fusgruefos,tron^ 
eos., Jpara correr libremente. £ s

? °  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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E s cierto que , ufando de efte m étodo , no hai hon­
donadas entre montes , ó  en fus cu m b re s , que al fin no fe 
pueda confeguir fu defague ,  por m uy malo , é impracti­
cable que fea. Por otra parte efta prá&ica es f á c i l , y  poco 
coftofa , y  no efta fujeta á accid en tes, con tal que fea bien 
dirigida! A í i , adelante fe moítrará toda la utilidad ,  que

refrita  de efte beneficio. j
M as antes de prefentar al A g ricu lto r  todas las venta­

jas , que puede lograr de eftas tierras , y  del m od o de e m ­
plearlas , y  a b o n a rla s , conviene hablar de otro  m étodo 
proprio á defaguar las hondonadas , que folo fon mediana­
mente húmedas. Se caban unos pozos , o  arcas en todo lo  
largo de la hondonada en linea re& a á la diftancia d e  
o ch o  pies uno de otro : fe les ha de dar fíete pies de hon­
d o  , y  quatro de ancho. Entra un hom bre en el prim ero, 
q u íta la  tierra que hay de un p o zo  á otro , y  mina por d e ­
bajo  ( a l  m odo de los viages de agua para las fu e n te s ) t e ­
niendo el cuidado de dejar en la parte fuperior del terre­
no por capa el gruefo de tres pies. A íi fe adelanta minan­
do- de p o zo , á  p o zo  hafta que e l  conducto fubrerraneo efte 
enteramente concluido en todo lo  largo de la h ondonada. 
Rem atada efta obra ,  al inftante fe ponen en él matas de re­
ta m a , de brezo , o  de efpino negro , para confervarlo  fiem- 
pre abierto. L a  agua corre , e l terreno fe defagua , y  e n ­
juga ,  y  fe hace un fuelo fírme , y  solido. Efta práótica fe 
ufa conftantemente en muchas comarcas de Inglaterra á cali­

fa de fu buen fucefo.
Efte terreno , que antes de efte beneficio  fo lo  p ro d u ­

ce m oho , ni aun d cfpuesde  eftár defaguado cria otra cofa, 
hafta que recibe algún focorro nuevo de la induftria , é 
inteligencia del A gricu ltor  , porque todo fu ju g ó  efta apu­
rado por femejante producción inútil , viene á fer mui fér­
til 5 íi fe le  abona por hanegada con fíete á o ch o  fanegas
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de c e n iz a s , confervadas en lugar bien f e c o ,  fegun el incn 
d o  efplicado en el Capiculo de las Cenizas en el L ib ro  IL¡ 
d e  los A b o n o s : por medio d e  efte abono fe deftruye fin 
refiftencia el m oho > fe le enriquece , y  fe le  pone propriq 
á otras muchas producciones útiles.

§. I I I .
Q el Defague de las tierras de navas , o lagunofas , con la dej• 

cripcion de una Maquina Hidráulica muiJimple.

T Ratando del defague de las tierras d e  navas , ó  la -  
gunofas , ó  d e  veg a  ,  fe eftá ob ligad o  , para d ir i-  

girfe con m étodo , á diftinguir las que fon húmedas en fu 
f o n d o , de las que fe vuelven húmedas con las inundacio­
nes de los rios , y  a r r o y o s , que fe precipitan de los montes, 
ó  fierras, ó  por otros accidentes; atendiendo á que eftas di- 
verfas circunftancias piden varios m odos de remediar efte 
defeóto. Q u an to  á la humedad caufada de alguno d e  los 
accidentes d ic h o s , no hai otra prá&ica que feguir, que lá  
d e  abrir z a n ja s , para atraer á ellas la agua , que cayeífe 
d e  arriba , ó  falieffe en el terreno á caufa de fu fituacion 
baja , y  á nivel. Q n an to  á las tierras de n a v a s , cuyo fondo 
naturalmente es húmedo , fe debe recurrir á los mílmos 
m edios 5 de que fe ha aconfejado valerfe para el defague 
d e  las h ondonadas, porque fon difíciles de defaguar por fu 
fituacion baja.

Refpeólo á las tierras b a ja s ,  cu yo  fuelo es bueno , y  
fo lo  fe inundan en ciertos t iem pos, la inundación las feria 
favorable , fi fiempre viniera á fazon , y  hubiera facilidad 
d e  dar falida á las aguas. Refultarian otras tantas venta­
jas , conjo de la práótica útil de inundar los prados. C o m o  
la naturaleza de eftas tierras por lo  general es buena , y  
fu inundación no viene fiempre á los t ie m p o s , que fe defea-.

lia ,
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ría reinita de efto el inconveniente d e  que las aguas no 
fe efcurren fin gafto , y  trabajo : queda fu mayor parte en 
ella  hafta que el Sol , y  el aire las hayan coniumido. C u ­
bren por mui largo tiempo el fuelo ,  y  de  efta fu manfion 
provienen todos los daños, que padece : por lo  qual fe lo ­

gran grandes ventajas de fu defague.
Q u an d o fe ha defem barazado la fuperficie de tales tier­

ras bajas inundadas de las a g u a s , que las cubren ,  fe ha 
confeguido el beneficio ; pero al contrario en las tierras 
b a ja s , y  naturalmente h ú m e d a s , e l  origen de efta h um e­
dad fe encuentra en fu fond o ; de fuerte que el defague 
de  fu fuperficie no puede llenar las miras d el LabradoL , ni 
com pletar fu operacion , fino figuiendo los verdaderos prin­
cipios del defague : efto es fino hallando el p en d ie n te ,  ó  
d e c liv io  , y  haciendo fangraderas de una conveniente pro­
fundidad. Ingenuamente fe dice que efto es en general el 
m étodo , mas feguro que fe puede feguir en el tratamiento 
de las tierras , aunque no fean inundadas fino accidental­
m e n t e ; porque fi eftas inundaciones fuceden á menudo , y  
e l  agua permanece en ellas largo  t ie m p o , pueden llegar 11 
humedecerfe profundamente , y  adquirir con efta hum edad 
continua caí! los mifmos d e fe d o s  que las h o n d o n a d a s} j¡j 
por configuiente pedir el mifmo focorro.

Añadiráfe afimifmo que eftas a g u a s , h ac iend o man-* 
fion en tales t ie rra s , y  efeurriendofe p o co  a p o c o  por me­
dio  de fus partículas, pafan al corazon del fuelo , y  empa­
pan la tierra , que con fu pefo comprime las aguas fubter- 
ra n e a s , y  las fuerza á  abrirle por los lados c a m in o s , por 
donde ir á  los terrenos menos pefados , y  que las dan pafo 
libre. Efta tierra remojada en el punto d e  eftár co m o bar­
ro , no pone y a  em barazo á eftas a g u a s , las que lejos de 
forzar el terreno por los la d o s ,  fegun hacían antes ,p ara  fa- 
l i r , brotan perpendicularm ente , ó  acia a r r ib a ,  y  forman 

ro m .II. E  una
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una verdadera h o n d o n a d a : cu.yo defague es tanto mas d i­
fícil , quanto fe unen dos poderofos obstáculos, y  vienen á 
fer cafi invencibles.

U n  A g r icu lto r  ju iciofo  debe , pues , va le r fe d e  los dos 
m étodos en un terreno de vafta eftenfion ,  porque defocu- 
pando de las aguas á la fuperficie , podrá defaguarlo , y  
en jugarlo  con mas facilidad con las fangraderas 3 y  conduc- 
to s .E l defague de la fuperficie es mui poco coftofo: afi aque­
l l a  in u n d ació n , que cubre las tierras d e  navas en ciertas 
eftac iones , y  forma una efpecie de m a r ,  no debe alarm ar, 
ni defanimar al Labrador. Se ve  á veces una grande efteri- 
fíon d e  tales tierras inundadas hacer efpecies de lagunas; 
pero fe puede notar qu e  las aguas p o co  a p o c o  fe efeurren 
p or si m ifm as, y  las que quedan, y  ponen eftas tierras inú­
tiles ,. fe podrían quitar con una maquina mui íim ple : fin 
em bargo ,  y  es d e  a d m ir a r , fe abandonan. Se prefenta un 
medio , que no folam ente evitará efte inconveniente ,  fino 
qu e  también las defenderá para adelante.

Od* D e  todas las maquinas, que fe han inventado, para 
quitar las aguas de  la fobreház d e  las tierras ,  no la hai, 
c u y o  e fe & o  fea tan pronto ,  tan s ó l id o ,  y  tan continua­
d o  , co m o la que dá vueltas con velas del mifmo m odo 
q u e un M o lin o  de V ien to . D efagua tan perfe&amente los 
terrenos llanos , y  an ivelad os.,  co m o  los terrenos a lgo  
e le v a d o s ;  pero a, fin d e q u e  produzca efte e fe& o  en las 
d o s diferentes foliaciones ,  conviene  conftruirla con  a l ­
guna diferencia : veafe  fu conftruccion /ímple.

Se fijan en la tierra d o s ta b la s , que fe han de  mantener 
bien a fegurad as,  y derechas ,* fe hace una rueda con una 
docena d e  d u e la s ,  ó  dogas ,  del m odo d e  un M o lin o  d e  
V i e n t o : fe cubren eftas dogas con lienzo lona ,  ó  d e  v e ­
las , ó  d e  lienzo mui f u e r te ,  y  fe pafa el e je  por las dos 
tab las  derechas á una altura conveniente. C on fo rm e la  rueda 

¿ . da
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da vueltas * las dogas Tacan la agua : quando no fenecefi-  
ta arrojar la agua fino lo  largo d e  un terreno anivelado, 
para hacerla defpues c o r r e r , las duelas han d e  1er anchas,
V pueftas en punta. Es increíble quanta agua fe laca en 
un dia con una maquina de tan fimple m ecam ím o.

Si fe necefita fubir el agua á una corta altura , le d e ­
ben hacer las duelas un p oco  c o n c a b a s , y  íe la s h a  de p o ­
ner que den la agua juftamente á la altura ,  que pide e l  
defague : lo  que es mui fácil d e  egecutar. M a s  fi es me» 
nefter echar el agua por encima d e  un vallad o de tierra, 
ó  de otra em inencia , fe cuidará de hacer las dogas en 
form a d e  c u c h a r a ,  que tomen el a g u a ,  la retengan , y  
vacien , quando la rueda baja , en un c o n d u d o  h echo 
á  propofito , para recibirla , y  efte conduóto la l le v e  a d o n ­

d e  fe quiera embiarla. v
A fi  pues el ufo de efta maquina puede aplicarle a t o ­

dos los defagues, fin que fu manutención e fp o n g a á  grandes 
gaftos. Y  no fin razón ios L abrad ores eftrangeros , cuyas 
facultades fon limitadas , la prefieren á tantas otras m a­
q u in a s  complicadas , cuyas ventajas .enfalzan tanto los in­
ventores ; pero que fu utilidad es mui inferior á  la que fe 
acaba de d e fc r ib ir , y  ver la fimp lic idad  d e  fu m ecanifm o, 
y  la moderación de ios gaftos de mantenerlaípor efo la em ­
plean mas comunmente que las o tr a s , cu ya  d efcripcion íe 
ha juzgado por conveniente dar > porque en A gricu ltu ra , 
co m o  en qualquier otro Arte , la primera ganancia es e l  
ahorro , y  en la econom ía de io s  campos los ricos deben  
ahorrar com o los pobres , fi quieren llevar una cu en ­
ta útil d e  los gaftos f u p l id o s , y  d el prod u& o de las.

cofechas. .
Q u an d o  fe ha quitado la agua de la fuperficie, e l  A g r i­

cultor ha de  defaguar la que pro vien e  de la naturaleza , o  
dei fondo d e k e r r e n o ;  operacion ,  a  que procederá con

E  z



fa c i l id a d ,  aíi que la fuperfície hubiere íido defcargada de 
Jas a g u a s , que hayan quedado defpues de la inundación. 
D e  otro m od o le fucederá lo que fe ha vifto a c a e c e r , que 
fu operacion no tendrá el ecíito en fus e f e d o s , ó  ferá inter­
rumpida. Efta advertencia le  ha de libertar de los deícui- 
d o s , que podí a tener íbbre los manantiales.

. . Acl ui debe dirigí ríe e fad a  mente íbbre ios mifmos prin­
cipios ya  eftablecidos para el defague de las hondonadas; 
con la diferencia no obftante de que , com o es ordinario 
en las tierras de navas tener mas eftenfíon ,  fus operacio^ 
nes han de fer á proporcion.

Se advertirá el hacer un c o n d a d o  principal : para ca- 
barle lo correfpondiente , antes fe habrá tornado un efac- 
fo  conocimiento de la íituacion de  tod o  el terreno. Se le  
ahondará bailante , para atraer la agua de todo el nivel 
% u n  la profundidad ,  á que brote. Sucede frecuentemen­
t e ^  que á lo fumo fo lo  efta á uno , ó  dos pies d e  lo  fu- 
perior de la fuperfície en los íitios aun mas bajos. L o  
ancho del c o n d u d o  ferá proporcionado á la profundidad,- 
que fe juzga por conveniente darle. Se em pezará en la 
parte mas baja del terreno ,  a largandolo  , íi lo  neceííta 
en linea derecha hafta el otro  eftremo. E n  fu em bocadura 
íerá de m ayor anchura, la que fe irá eftrechando infenfíble^ 
mente , conforme fe alargue. L a  íituacion del terreno pide 

muchas veces diverfos c o n d u d o s ,  que todos fe dir igirán 
d e  la mifma fuerte que el d icho arriba : es menefter , a d e­
mas de todos eftos canales hechos en linea re d a  , formar 
otros a travefad os,  que es precifo comuniquen con uno d e  
los primeros.

E s  c ierto  que Jos que no tienen conocim iento alguno 
de  efta pradica  , fe admirarán d e  fus grandes e f e d o s , la 
primera vez que lo  ufaren. La tierra blanda , y  tem blofa 

*  ®nt‘ >lr por e l l a ,  fe vuelve cali inmediatamente deípues

de

? 6  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L ib .  III. d e  l a s  C e r r a d u r a s  ,  y D e sa g ü e . j  7  
d e algunos días de enjugue, fírm e, y  sólida en el punto de 
refiftir á ios carruages mas pefados. Finalmente las h on d o­
nadas é igualmente las tierras de n a v a s , que eftén las mas 
em papadas, y  deftilando agua , fe ponen por efte m étodo 

capaces de todo genero de cultivo. ^
M as acaío íe temerá fu vuelta  , y  fe íoftendia 111 ne- 

olioencia , haciendo crér que efte defague n o  puede fei* 
permanente , ó  á lo menos mui coftofo , .fi fe quiere qu e  
dure ; porque fe necefitará repetir á menudo efta opera- 
clon , la que , además de fer por si mifma coftofa , a lo  
menos lo vendría á fer tanto por las frecuentes repeticio­
n e s ,  quanto feria trabajofo. P ero  fe refponde que el d e f­
ague ferá durable , y  permanente por p oco  cuidado que 
el A gricu ltor  aplique en la confervacion de los canalesj 
en lugar que fi fe defeuida ,  juftificará á fusefpenfas fu ne­
gligen cia  , y  fu terreno vo lverá  á caer en ei miferable e f -  
tado , d e l que le habia facado el defague. Afi la manu­
tención de  los canales confifte , para confervarlos corrien* 
tes , el limpiarlos de todas las hierbas m alas, del io d o ,  
y  de todas las otras inmundicias 3 á principios de O & ú b r e ,  
y  acia fines de A b r i l , ó  antes , fegun P a i f o  , para conti-. 

nuar el libre curfo d e  las aguas.
E l  único acontecimiento , que el A g ricu lto r  tiene que 

temer en el defague * es la inundación ; porque aunque 
la agua por los canales no pueda hacer manfion en el ter­
reno ,  y  perjudicarlo , es de recelar que al retirarfe no def~ 
truya todos los ta lü s ,  ó  efearpados de los c o n d a d o s ,  los 
ciegue con la tierra , que lleva configo , y  por configúren­
te  el Labrador quede efpuefto á  nuevos gaftos. M a s  no 
es del tod o  impofible prevenir efte inconveniente : prime­
ro fe deberá efaminar de qué parte bíene la inundación! 
fi es rio quien la ca u fa ,  fe necefita levantar un vallado 3 ó 
m alecón capaz de mantenerlo en fu madre. Si la inunda-■

cion



cjon viene de las alturas vecinas , es forzofo  hacerla un 
canal», ó  rcgueron proporcionado á la porcion de agua, 
que cae de las a lturas,  para dirigirla ,  y  defcargarla en 
e l  rio mas inmediato.. Se concede que efta obra es coftofa, 
y  también impracticable en ciertas ocaíiones¿ E n Semejan­
te  cafo es precifo fíarfede la bondad de los condu& os, que 
fe hayan form ado en el terreno defaguado ; pero en qual- 
quíera parte ,  donde fe pudiere hacer un canal con m o d e­
la d o  gafto ,  fe aconíeja a los Agricultores que (aerifiquen 
fu cofte ; porque reftablecer una eftenfton confiderable 
d e  terre n o , que nada p ro d u c e , con la certidum bre d e  
p od er mantenerlo íiempre en buen eftado , debe parecer 
á todo A gricu lto r  un objeto  mui im p o rta n te ,  para m ere­
cer algún facrifício.

Sirva de egem plar de lo  que puede la induftria, y  conf- 
tancia en todo genero de eoiprefas,el T err ito r io  de las Pías 
Fundaciones del Cardenal B e llu ga  acia los eftremos d el 
rio Segura , fituado en el O b ifp a d o  d e  O rih u ela  : d o n d e  
fe  han fundado tres V illas  en efte mifmo fíglo , y  paían 
los réditos de todo fu terreno de  veinte mil d u c a d o s , con 
que fe mantienen en A m d ' u $  C o le g io  , y  otras obras 
Pias ,  y  para fu dirección hai eftablecida una Junta en efta 
ultima Ciudad. Eran unos almarjales , y  matorrales baftan­
te cubiertos de agua ,  de ta ra y e s , y  otras efpecies de ar- 
b u f t o s , y  triarás , en que anidaban variedad de aves aqua- 
t ic a s ,  y  marinas /  y  d iveifos  pedazos fervian de pafto á  
ganado m ayor , y  pocos trozos para arrozales. P o r  con- 
cefion del Señor D o n  Phelipe V .  emprendió el Cardenal 
B e llu g a  fu d e f a g u e ,  que lo g ró  por medio d e  canales, y  
otras cortaduras , fundando Poblaciones , que una de ellas 
fue precifo abandonar por fu íituacion mal fa n a , lo q u e  dio 
m o tivo  á llamarla Qultapellejos : {¡n duda n o  ahondaron lo 
fufíciente los canales, y  copdu& ospara  fu perfeóto defague*
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y  d e fe c a c ió n .  A l  prefente es un terreno bien fano , re ga ­
d o  del ínifmo rio Segura ; y  fus tierras fon de las m a sef-  
celem es de tod o  aquel am eno , y  fru d ife ro  V a l le  , que 
c o m p r e n d e  las Huertas de M urcia  , Q n h u e l a , y  atros L u ­
g a r e s  antes , y  defpues de eftas dos C iu d a d es  , que riega 
Segura d e f d e  a p o ca s  leguas de fu origen  en la Sierra de 
A lcaráz  ( y  en fu parte opuefta nace e l  G u a d a lq u iv ir ) haf­
ta perderfe la poca agua , q u e j e  dejan á no p od er mas, 
en el mar por bajo  de G uardam ar3por mas de d iez  y  feis le ­
guas á trechos. R io  á la verdad de los m ejor aprovech a­
dos en Efpaña ,  pues prudentemente fe puede hacer el ju i­
cio  que por fus aguas dará en frutos valor de caí! dos m i­
llones d e  pefos. Quántos rios fe podrían aprovechar aíi 

con conocida utilidad ?

§ . IV .

D el Defague de las tierras llanas fttuadas cerca de rios
caudalofos.

LA s  tierras fítuadas cerca de  las em bocaduras d e  rios 
caudalofos eftán fujetas á  fer inundadas de las ma­

reas j que en algunos parages fuben hafta d iez y  fe.is l e ­
guas en los rios mui c a u d a lo fo s , co m o  también por los 
to rre n te s ,  que fe precipitan d é la s  alturas vecinas ; pero 
afsimifmo fu defague es en eftremo fácil.

Eftas tierras eftán íituadas por encima del punto ord i­
n a r io ,  á dónde las marcas bajas fuben , é inferiores al d e  
las altas mareas. Frecuentemente fe dejan al o lb id o  , y  
también fe las abandona á  fu efterilidad por una ignoran­
cia c u lp a b le ,  confundiéndolas con las tierras lagunofas ía~ 

1-adas, de que habrá adelante ocaíion de h ablar.
Las t ie rra s ,  de  que aquí fe trata * tienen muchas ven­

ta-



ta jas, que no acom pañan á las tierras lagunofas falacias; 
dan agua d u lc e ,  y  abrigo á  las beftias ,  lo  que no fe en­
cuentra en las otras : ordinariamente fon regadas d e  los 
torrentes de agua de las tierras vecinas por m a d re s , que 
eftas aguas fe han form a d o , y  que las dirigen á los ríos 
caudalofos por pequeñas b a h ía s ; frecuentemente contie­
nen todo lo  que fe puede defear en las mejores tierras, y  
fb lo  neceíitan fer d efagu ad as,  y  defendidas contra las nue-. 
vas inundaciones.

T o d o  A g r i c u l t o r , dueño de  femejantes t e r r e n o s ,  no 
nécefíta entrar en gaftos, para praóticar fus conduófcos con 
la  mira de defaguarlos. E l  arro yo  form ado de las aguas, 
que bajan de las a lturas, y  fu pequeña bahía en fu e m b o­
cadura en el rio lebaftan > únicamente hai que levantar 
vallados de cada lado del arroyo hafta la pequeña bahía, 
ó  ria. Formados ya los vallados bien sólidos, íe harán qua- 
tro can ales , ó  cañones de madera f a n a , y  f ír m e ,  cada 
una compuerta de quatro tablas gruefas ; eftarán abiertas 
por el cabo , que mira al a r r o y o , y  por el eftremo , que 
eftá buelto ácia el rio, cada canal tendrá una tram pa, que 
fe cierre , quando las aguas del rio fuban , y fe abran, para 
dar pafo libre a h ó rre n te  que viene de las alturas.

Q uan do eftas canales eftán pueftas en la ría , es pre­
d i o  tener un cierto numero de hom bres robuftos bien 
prontos con materiales b u e n o s , para tapar de un go lp e  
la bahía , levantando encima de las canales un vallado, ó  
caballón firme , y  solido. Las trampas , que fe abren por 
e l  impulfo de las aguas del arroyo , dán pafo á las que v ie ­
nen d e  las alturas , mientras que la marea eftá b a ja ; y  
quando efta fube. en lugar de forzar el impedimento , que 
fe la opone , y  de fubir al arro yo   ̂ al contrario no hace 
fino cerrar las trampas de las canales j de fuerte que e l  uñir 
co  in co n ven ien te ,  que q u e d a ,  con/ifte en que la agua d el

ar-
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arro yo  no puede defcargarfe en el rio , durante la a l t i  
m area; pero íi las canales fon bien pro po rcion ad as, el ar­
r o y o  fe defcargará fuficientemente^mientras la marea baja. 
Las trampas de las canales defienden de la entrada de la 
marea , y  los vallados de  la tierra levantados en cada mar­
g e n  del arroyo contienen á fus ag u as; con  lo  que las tier­
ras fe hallan á cubierto  de tod a  inundación.

Ordinariamente fe logran en tales t ie r r a s , por poco 
que fe las focorra , efcelentes paftos. Si los vallados fon 
a lg o  coftofos , fu manutención no es mui coftofa  ; y  las ca­
nales duran mui largo tiempo ,  con tal que fe procure e le ­
g ir  buena madera para fu coftruccion0

C A P I T L O  V I.

D E L  D E S A G Ü E , Y  C O N S E R V A C IO N  D E L  C U LT IV O  
de las tierras lagunofas faladas.

HA i vados te rre n o s, llamados com unm ente fa ladai 
r e s ,  ó  tierras faladares, cuya naturaleza , ca lid a ­

des , y  producciones fe diferencian de la calidad , na-* 
tu r a le z a , y  producciones de todas las otras tierras : por 
lo  qual feria inútil el tratar en efte C apitu lo  d e  los m e ­
dios de defaguarlas 3 y  e n d a lzar las , fi al mifmo tiem po no> 
íe  daba el de mantenerlas ,  y  cultivarlas.

Es fijo que en ciertos territorios fe faca a lg o  de tales 
t ie r r a s ; pero no lo  es menos de que fácilmente fe podría 
aumentar fu produ& o , y  por la m ayor parte eftán e n te ­
ramente echadas en el o lb id o  , en la créncia d e  que fu 
bonificación es im pra&icable. Im porta probar con la 
efperiencia lo contrario 3 y  defvendar los ojos del L a ­
brador 3 que todavia  no ha vuelto  d e  fu miferable preo­
cupación.

Tom. I h  R Las
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Las tierras lagunofas (aladas fon las que por fu fi rua­

d o  n b a ja  á la em bocadura de los rios caudalofos ,  y  por 
la  vecindad del m a r ,  eftán fujetas á las inundaciones de 
agua falada,y  á ver las zanjas hechas en ellas llenas de efta 
agua en todas las eftaciones d el añ o . P ero  fin em bargo  
d e efte perju icio  ,  fon naturalm ente tan ricas ,  que no fe  

puede d ejar de aconfejar al A gricu ltor que las dé el b en e­
ficio  ,  que piden ; por eftár afegurado que fu fertilidad 
le  recom penfará con; ufura los g a fto s , y  trab a jo  que las 
d ed icáre.

L o s  dos grandes defe& os de tales tierras fon las inun­
d aciones de las aguas filadas ,  y la falta de agua d u lc e , y  
de abrigo para tes b e ftia s ; porque á la verdad fe d ice que 
lo s  a rb o le s ,  y  arbuftos no pueden prender en e lla s  ,  y  fus 
p ro d u ccio n es, íean lasq u e fueííen ,  eftán mui efpueftas á 
los vientos fútiles de la Prim avera ,  y d el M a r ,  q u e d é f- 
truyen m ucho. N o  obftante tod os eftos p e ju ic io s ,  natu­
ralm ente fon tan fertiles,qu e b ien  m erecen fe las beneficie . 
L o s  dos grandes defe& os de eftas tierras ,  que confiften 
en  eftár inundadas de agua falada ,  y  carecer de agua dul­
c e  , por felicidad pueden rem ed iarfe; y quando fe ha co n - 
feguido ,  fi fe cuida de form ar en ellas abrigos para las b e f­
tias , y  para la h ierba ,  co n  que alim entarle ,  es fácil ha­
cerlas efcelen tes paftos.

Se  las defiende de las m areas,  tan to  por h  parte d e 
los rios ,  com o por la  del m a r , con  vallad o s, ó con pare­
des de piedras : quando fo lo  fe eftá efpuefto á las mareas 
por e l lado del rio ,  los vallados bañan , pero á la  ver­
dad fon coftofos ; las paredes de piedra defienden m ejo r 
las tierras de las violencias de las mareas del lad o  del m ar; 
mas Han de fer de grandifim o g ru e fo , para que eftén en 
eftado de refiftír al em bate , y  pefo de la  a g u a ,  y  de 
grande altura ,  para guardar la  tierras de las altas mareas.

. *  , ,  S i
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Si fe ufan de v a lla d o s , bancos , ó  malecones , fe dará 
á  fus fundamentos cincuenta pies d e  a n c h o , fu altura ferá 
de  diez , ó  doce pies , y  fu gruefo en la parte fup erior , q. 
d e  arriba ferá de tres pies. D e fd e  e l  pie fe les va  eftrc^ 
chando , y  dexando en pendiente ,  ó  e fca rp a d o , que del 
lado del mar ferá mas perceptib le  , y  fe les cubre d e  c e f­
ped bien unido uno co n  otro  , d e l  mifmo m od o que un 
banco , ó  tapete de ja r d ín , a fín d e  que las olas fe desli­
cen mas fá c ilm e n te , y  no minen la tierra. Si fe h icieta  el 
pendiente p erp en d icu lar , ó  d erecho , las olas defcarga-. 
rian toda fu fuerza ,  y  pefo contra é l ,  y  feguram ente cau- 
farian ru in a s , que efpondrian a grandes g a f t o s ; porque 
tienen cincuenta veces mas fuerza contra un terreno, c u y o  
plano es p e rp e n d icu lar , que las detiene , y  rom pe , que 
contra un plano infeníiblemente inclinado ,  y  por e l  que 
pafan lib re m e n te , y  fin violencia.^

P or efta mifma razón el malecón , o  mota íe manten­
d rá  , y  defenderá todo el terreno ,  mientras que e l  cef» 
p ed  eftuviere entero > pero íl fe le  deja la menor b rech a, 
ó  abertura , las olas obrarán en él con tanta v io le n cia ,  y  
prontitud , que fe engrandece á la vifta , y  el banco fe 
mina , y  arruina. P o r  efo conviene que el A g ricu lto r  cui­
de  de viíitar de quando en quando fus vallad o s ,  y  d e  con- 
fervarlos el cefped entero : cuidado , a que no d ebe  ef- 
cufarfe , porque ahorra grandes gaftos , y  nada cueftaj 
pues folamente hai d o s , ó  tres pies d e  cefped , que acia 
fu fundamento eftéti efpueftos á eftos daños , no fubiendo 
las mareas regulares fino á efta a ltu r a : el refto d el va lla­
d o  en e fe d o  eftá únicamente eftablecido , para defender 
d e  las mareas a l t a s ,  que íu c e d e n , com o fe f a b e ,  dos 

veces al año.
M as en qualquiera parte ,  donde h aya  abundancia., y  

com od idad d el acarreo de m ateria les ,  fe aconfeja que íe
F  z  pre-



prefieran fíempre las paredes. Son d e  defenfa mas dura­
b le  ,  y  sólida contra el ímpetu de las mareas. C o m o  fe 
conftruyen d e  materias mas duras, que los vallados, n o  pi­
den tan grande gruefo. P o r  lo  demás pertenece al A rq u i­
tecto , que el A g ricu lto r  emplé , efaminar el volum en, y  
pefo del agua , cuya  fuerza quiere detener.

N o  hai duda que ios Agricultores no familiarizados 
con efta efpecie  de bonificación fe aturdirán, viend o que 
fe Ies pide que los vallados tengan de pie cincuenta pies.' 
P e r o  afegurenfe de que efte gafto no es defde lue<*o tan 
grande , com o fe le  figuran. N o  fe da por efte genero d e  
trabajo fino el jornal regular á los trabajadores ,  que fe 
emplean , y  el provecho ,  que fe faca de efte terreno, 
paga en pocos años todo el gafto caufado : por otra par­
te  , quando fe aconfejan bonificaciones de efta naturaleza, 
fo lo  es mientras que la eftenfion del terreno , que fe quie­
re  b en eficiar , lo  merece ; porque fi confiftia en una ,  ó  
dos hanegadas de tierra , y  en efta corta porcion huvieííe 
la  mitad , ó  tres quartas partes del terreno , que defender 
con  v a l la d o s , ó  p aredones, es mui claro que feria efpar- 
ramar el o ro  , para recog er  el cobre. T am bién  fe advier-^ 
te  que fe mire bien fi la obra es cara ; y  quanto á los pan 
r e d o n e s ,  ̂fi los materiales eftán á la mano , ó  á un precio, 
qu e  permita fe emprendan tales bonificaciones con efpe- 
ranzas ciertas de p rovecho.

E ftos fon pues todos los medios pofibles de libertar d e  
Jas inundaciones las tierras la g u n o fa s ; pero fáltalas toda­
v ía  a g u a d u l c e ,  y  es menefter darfela. Para confeguirlo, 
fe  cabará una gran balfa en un fitio cóm odo de la tierra" 
y  fu fuelo ,  y  lados fe revertirán con arcilla p e g a jo fa ,  ó  
g le b a  pura : en efta fe recogen las aguas de l l u v i a , y  por 
efte medio fe puede abrebar un gran numero de beftias* 
J-os d e  E l c h e ,  V i l la  d el R e y  no de V a l e n c i a ,  ufan mu­

ch o
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cho de bal fas en los campos de fecano , tanto para regar, 
quando pueden ,  com o para dar de b e b e r  al ganado ;• y  
en los campos de M urcia  ,  y  C arthagena las pra&ican de 
Fabrica cubiertas con b o b e d a d e  ladrillo , y  las llaman al- 
g ibes : Tolo íirven para b e b e r ,  y  lo regular eítán orillas d e

los cantónos Reales.
Falcan todavía á eftas tierras abrigos para las beftias, 

y  la h ie r b a ,  a f ín  de defenderla en la Prim avera de los 
vientos frefcos del mar : para efto es menefter plantar a r ­
bo les  , y  f e t o s ; y  íi una efpecie  de á rb o l , ó  d e  arbufto 
no quiere prender , fe neceííta probar con varias efpecies, 
hafta que finalmente fe halle una,que prevalezca.Se a d v ie r ­
te ante todas cofas que los arboles comunes no prueban e n  
terrenos lagunofos fa la d o s; mas es precifo  efperim entar 
otros. U n  Labrador dueño de un terreno de efta natura­
leza nunca pudo lograr eftablecer un feto , hafta que u n a  
perfona le  prefcntó un numero de ramas de efpinos d e  
m a r ; con los que cria fetos en fu terreno ,  y  prueban per­

fectamente.
Se halla efte arbufto en algunos íitios vecinos al mar? 

fe ve  también en los jardines de los c u r io fo s , que lo crian 
á cauíad e  fu hermofura : no es común ,  lo  que es mui de  
a d m ira r ,  pues no había d e  haber A gricu ltor  vecin o  d el 
m ar, que no le cultivafle por fu b ella  v i f t a , y  principal­
mente por fu utilidad. E s  mui claro ; porque es el único 
arbufto , que pueda medrar en la orilla d el mar ; y  fér­
v id a  á formar fetos para las tierras incultas , cu ya  boni^ 
fícacion com pone el objeto  folo de efte C apitu lo .

M as co m o efte arbufto es raro , y  difícil d e  adquirir,’ 
no por efo fe ha de d efan im a r: hai otros m e d io s , á que 
también fe puede recurrir. Se levantan vallados 3 uno en 
linea r e d a  , y  otro á través del terreno , y  aun es mejor 
p nop oíicion  de los vientos frefcos d e l  mar.Se Ies puede dá*

feís



reís píes d e  altura con el gruefo p r o p o r c i o n a d o y  c o n ve ­
niente , para libertarlos de  los accidentes. Rom perán los 
vientos p er jud ic ia les , é impedirán fu go lp e  en derechura 
á la hierba. Se puede , lo  que ferá mas perfeóto ,  plantar­
los de arboles ,  y  arbuftos ,  que crecerán bellamente en 
efta elevación ,  quando no prenderían en el terreno d e  
abajo.

Sin em b arg o  en efte plantío conviene no tomar in- 
diftintamente de to d o  genero  de  a r b o le s : fe neceíita , .  á 
fin de que fea bu eno , y  e f ta b le ,  e legir  los que pueden 
reísftir mejor á lo s  vientos del mar. Por efte m edio fe vifte 
e l  terreno , y  fe dan abrigos á las b e f t ia s , y  á la hierba, 
con que fe alimentan , y  ponen prontamente gorda? > y  e l  
ganado lanar no eftá efpuefto á la enfermedad conocida 
con el nombre de B a zo  , ó B a f q u i l l a ,  y  á otras muchas 
incom odidades, á que eftá fujeto en los otros paftos, com o 
por egetnplo , e l accidente d el gufano en e l  pie > y  fu car­
ne es de efquiíito gufto.

H ai lugares donde fe deja correr el agua del mar en 
eftos terrenos en cierta c a n t id a d ,  y  en determinadas ef- 
taciones del a ñ o ; efta práótica es mui juiciofa ,  pues eftá 
fundada en efpericncia. Las ventajas , que trae la inun­
dación de los prados con la agua dulce , bien conocidas 
fon. Se ha moftrado yá que una corta cantidad de íal es 
e ícelente  abono : aunque fe haya probado que dada en 
mui gran cantidad es el veneno mas fútil para todos Jos 
vegetab les . P or efo pues es prudencia el dar una cier­
ta cantidad de humedad falada á tales tierras ,  quando fe 
tiene tan buena com odidad.

N o  hai duda que el agua del mar dada en una pro- 
proporcion conveniente  aumenta mucho la fertilidad,Pues 
con los v a l la d o s , de que aqui es el punto , es cierto que 
■fe eftá dueño d e  elegir la eftacion, y  fijar la  cantidad de

agua,
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■•agua 3 que fe quiere dejar entrar en eftos te r r e n o s : p o ­
niendo en egecucion efte m étodo , fe adquieren los me­
jo re s  paftos , que fe pueden hallar. Afi aquel Agricultor, 
que pofee en fus heredades alguna efteníion de  tales tierras 
la o u n o fa s , puede aumentar confiderablem ente fu produc­
to ^  y  á poca cofta ,  efpecialmente fí el terreno es fírme, 
y  íi en las mareas bajas ve  apuntar las hierbas : afimifmo 
puede , fegun reconozca  que le  ha p robad o en fu b o n i­
ficación ,  adelantar fu terreno en el m a r , y  ganar a l­
guna porcion de tierra á efpenfas d e  efte elem ento.

H ai parages , donde fe han levantado en el mar ter­
renos b la n d o s ,  que fe regiftran en las mareas bajas cu­
biertos de hierbas marinas ; pero cueftan m ucho , y  fe 
efpone á muchos inconvenientes : en lugar que quando e l  
terreno es firme , y  la íituacion del fuelp favorece fu 
e m p refa , puede un A gricu lto r  em prenderlo co n  la certi­

dumbre del buen fucefo.
Q u an d o el terreno es firme ,  fe puede tam bién v a ­

ler  de la t ie rra , que fe quita para los vallad os necefarios,
lo  que no es lo  mifmo ,  quando el terreno es b lando. A  
veces fe neceíita acarrear d e  mui lejos la tierra , de que fe 
han de hacer los v a lla d o s , y  efte gafto , y  trabajo , que 
tal operacion pide , merecen mucha reflefion : la tierra 
firme fe faca ,  y  vuelve  sólida , trabajándola ; al co n tra­
r io  la tierra blanda , remojada , y  barrofa no tiene baf- 
tante coníiftencia , para formar v a l la d o s ; y  aun quando 
fe llegaran á co n ftru ir , fus partes no eftán mui eftr.e" 
chámente u n id as, para poder reíiftir al Ímpetu d e  las 
olas.

U n terreno fírme , que fe quita al mar ,  es íiempre 
m e jo r ,  y  mas f é r t i l , que el lo d o fo  ,  y  produce un paíla  
mas fano para las beftias : por otra parte conferva caíi el 
mifmo n ivel ,  y  fe baja mui p oco  3 en lugar que el ter->
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reno lo d ofo  fe hunde con frecuencia mas d e d o s  píes.Cier^ 
to es que el terreno lod ofo  es el mejor , y  mas rico a b o ­
no para otras tierras , que el terreno fírme. Pero to d o  efto 
nada d i c e , la efperiencia lo co n firm a , contra la gran fer­
tilidad d el terreno fírme : en e fe & o  fe ha vifto en el L i ­
b ro  d e  los a b o n o s , que hai muchas fu ílancias, que en­
riquecen pafmofamente un f u e l o ,  y  empleadas reparada­
mente no pueden dar por si mifmas alimento alguno á  
las plantas.

C A P I T U L O  V I I .

D E  L O S  S E T O S .

A U n qu e fe haya hablado y a  d e  pafo d e  las utilidades 
de los fetos en las cerraduras, tocante á los abri­

g o s ,  de que íirven para la hierba , y  animales ,  fe juzga 
por conveniente  el coníiderarlos de un m odo mas eften- 
fo . Se habrá notado , que tan preCto fe ha ufado del ter­
m ino de Seto , com o del de haya , para dár á entender 
la  cerradura , ó  cerca de a r b o le s , y  de arbuftos ; pues fe 
a d v ie rte  que el nombre de Seto es puro Cafíellano 3 y  e l  
d e  haya ha fido introducido en nueftro Idioma , particu­
larmente en el cultivo de jardines, para íignificar lo  mif- 
m o  , aunque tiene mas efleníion , porque con el termino 
haya fe efplican también las carreras , ó  calles de arbo­
les. Igualmente fe dice que arbufto es lo  mifmo que árbol 
bajo  por fu naturaleza , llamado comunmente mata , ó  
árbol de mata , com o la zarza , el majuelo , el cambrón, 
y  o t r o s , aíi femejantes en lo bajo , ó  achaparrados.

C o m o  no hai articulo mas importante para el A g r icu l­
tor , que el de los fetos ,  afimifmo es el primero que 
d ebe  llevarfe fu atención , porque defienden fus frutos d e  
muchas in ju rias, y  d a ñ o s ,  que las beítias h arían , en­

tran-
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trando en las h ere d a d e s ,  y  atropellando los trigos: lo  
qu e  viene á fer una pérdida ,  c u y o  importe es mas con- 
ílderahle , que el de mantener , y  reparar fus fetos.

M uchos generos de arbuftos h a i ,  d e  que fe pueden 
hacer fe to s ; pero el mas generalmente r e c ib id o , é igu al­
mente preferido á todos los otros es el majuelo 5 ó  efpino 
b la n c o :  merece re fp e d o  á todo la  p re fe re n c ia ,  porque 
forma una de las mejores defenfas , y  por otro  lado prue­
ba mui bien en la m ayor parte de los fuelos. M as com o 
hai litios donde no fe cria bien , fe puede valer del acebo 
enano , del efpino negro , de la retama efpinofa ,  ó  d e  
otros arbuftos, que fe mencionarán adelante.

U n A gricu ltor  induftriofo planta íiempre efpino blan­
c o  , arboles para madera , ó  arboles frutales de diftancia 
á diftancia ; y  fe dice que la utilidad , que de efto puede 
refultar , ferá proporcionada al cuidado , que fe tom a­
re en la obfervacion de todas las inftrucciones ,  que fe 
le  van á dár.

Q uan to á los arboles para madera ,  efto es aquellos 
que emplean los E b an iftas , T a l l i f t a s ,  C a r p in te r o s ,  y  
o t r o s , fe fabe que una efpecie puede probar en un fuelo, 
y  no en o t r o , y  por configúrente fe necefsita e leg ir  los 
arboles , á  lo s  que conviene el fu e lo :  yá  fe han dado f o ­
bre efte punto en el L ibro  I. todos los docum entos ne- 
cefarios. C o m o  el buen fucefo del plantío depende de la 
profundidad , é igualmente d e  la naturaleza del fuelo , y  
de otras muchas circunftancias incógnitas todavía al A g r i ­
cultor mas inteligente ; es forzofo , quando fe quiere plan­
tar un feto con a r b o le s , obíervar los que han probado me­
jor  en los fetos in m e d ia to s , para plantar en los fuyos de 
la mifma efpecie.

H ai u fo s , que varían , fegun los Paifes : en unos ter­
ritorios , por egem plo 3 fe plantan con preferencia arboles 

Tom, II , G  fru-



$ o  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l ,

frutales en los fetos , y  prueban con tanta perfección en 
é fto s ,  com o en los vergeles , ó in g e r ta le s :  en otros folo 
fe plantan m anzanos, y  perales filveftres, para ingerirlos 
de buenos m an zan os, y  perales al ufo de los ingertales, 
© a rb o la d o s:  en algunos fe cercan las heredades con zar­
zas , y  e fp in o s: en otros con granados , y  otros frutales 
e n a n o s : en otros con tunas ,  ó  higueras de In d ia s ,  ó  pa­
leras ; y  en otros con pitas. E l  efpino b l a n c o , ademas de 
la u t i l id a d ,  que fe le  co n o c e  por una parte , no deja afi- 
mifmo d e t e n e r  o tra s :  quando fu raíz ha adquirido cier­
ra edad , y  ha echad o unos nudos ,  y  venas de perfeóta 
hermofura ,  los Ebaniftas la emplean en fus mas bellas 

obras.
H ai tam bién un feto d e  otra efpecie  í in g u la r , tanto 

por fu difpofícion , co m o por las ven ta jas ,  que refultan de 
él. Serres lo  aprecia mucho para los jardines, y  para la 
íeparacion de las viñas de los a rb o la d o s,  d e  los azafrana­
res con los cañam ares, y  de las huertas con los jardines. 
Se forma efta efpecie de  feto de todo genero  d e  arboles, 
c u y o  tronco es la rg o , y  derechos íin nudos, com o morales, 
ó  m o rera s , c iru e lo s ,  guindos ,  y  con  preferencia a todos 

los fauces.
E l  m od o que el A u to r  qu iere  que fe proceda al plan­

tío  d e  efta efpecie de f e t o , es el íiguiente. Se hacen, 
d ice  , unos h o y o s ,  conform e fe praóhca para el plan­
tío  d e  las viñas : en cada uno fe ponen dos fauces ,  que 
fe juntan á diftancia de d o s pies , y  defpues de haber vu el­
to á cubrir las raíces con la t ie rra , que fe habrá dejado 
por algunos días efpuefta al aire antes d el plantío , fe apar­
tan los dos troncos con las dos m a n o s , haciéndolos in cli­
nar de los lados , para que fe crucen en figura de lo z a n g o ,  
o  de efeudo de armas en punta. E n la p a r te  donde los d o s  
ardoles fe  cruzan ,  fe cortará un poco la corteza de uno,

y.
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y  otro , y  en efte punto fe les atará con un mimbre ,  d e  
fuerte que los dos cortes eftén echados uno fobre otro: 
prenden juntos co m o un ingerto , con tal que fe egecute 
efta operacion en el tiempo de la  faba : d e  m odo que ef- 
tos a rb o le s ,  eftando co m o fo ld a d o s , folamente com p o­
nen un c u e r p o , porque eftan unidos por fus troncos. V i ­
ven afi unidos tan la r g o  tiempo co m o  feparad os, por poco 
ecfaólo que fea el cu lt ivo  , que fe les d edique. L o  que fe 
dice refpe&o á los fauces fe puede pra&icar con las m o ­
reras , y  c i r u e lo s : únicamente fe necefita en una ,  y  otra 
efpecie de arboles, de  que fe firve para efte feto , el cuidar 
d e  limpiar los t r o n c o s ,  principalmente en fu unión , y  de 
defm ocharlos lo  conveniente ,  á fin d e q u e  los vacíos , que 
hai en los lo z a n g o s ,  fe llenen infenfiblemente con el cre ­
cimiento del tronco , c u y o  crecim iento fe adelanta, qu an­
d o  fe cuida d e  podar , y  l im p ia r ,  y  d e  defm ochar e i  

árbol.
C A P I T U L O  VIII-

D E L  SE TO  V IV O  H E C H O  D E  E S P IN O  B L A N C O .

P A ra  p la n ta r ,  c r i a r ,  y  mantener en buen eftado los 
fetos de efpino b lanco , ó  majuelo ,  fe necefita de 

una gran cantidad de majuelitos ,  que fe prepararán d el 
m o d o figuiente : Prim ero fe e legirá  un cierto efpacio en 
un un fuelo efteril arenofo , y  efpecialm ente fe huirá de 
la efpoficion al norte , y  poniente : en efta porcion d e  
d e  tierra fe hará fu plantel ,  y  fe le  defiende d e  la entra­
d a  de las beftias con una buena cerradura. P or lo común 
íe  labra efte terreno en N o v ie m b re  , para prevenirlo  á  
recibir  los h u efec il losd e  las m a ju e la s ,  que fe han d e  fem- 
brar temprano en la Primavera figuiente ; pero antes, d u ­
rante e l  Invierno ,  fe habrá procurado d e  lim piarlo b ien

G  z  de



de todas las hierbas m alas; y  el verdadero m o d o  de fem- 
brar co n fu ce fo  los hueíos de las majuelas es efte.

Se hacen unos Turcos de cinco pulgadas de hondo ,  á 
dos pies de diftancia uno de o tro , y  en eftos Turcos Te fiem- 
bran las majuelas , que Te habrán cogid o  en el O t o ñ o  an­
tecedente , y  conTervado Tecas en el Invierno. Q u an d o 
eftuvieren Tembradas con toda la igualdad pofible , Te cu­
brirán ligeram ente con el raftro. Efta íimiente no brota 
ordinariamente fino al fegundo año.

A fi que el pitón , ó  tallito empieza á apuntaren el ter­
reno , es indifpenfable el arrancar con cuidado las h ier­
bas malas ,  que Te crian en los interm edios , y  el de re­
g arlo  bien. Repetirá el A gricu ltor  efta obra tantas quan- 
tas veces fuere menefter , hafta que los plantoncillos ha­
yan llegad o á una cierta altura , y  Tu tronco , ó  vara Tea 
del grueTo de una pulgada cerca de  la raiz : llegados ya  
á  efte crecimiento Ton proprios para tranTplantarTe. C o n  to ­
d o  eTo ,  fe les deja en el plantel hafta que el vallado , 6 
banco  de tierra , cu ya  conftruccion íe efplicará en el pár­
rafo figuiente , enteramente efte prevenido , para recibir­
los. Entonces fe les corta , ó  por mejor d e c i r ,  fe les aco­
ta á la altura de cinco pulgadas d e  la  tierra ,  cuidando 
d e  no perjudicar fus raíces.

H ai otro uTo eftablecido entre algunos Agricultores: 
íiembran las majuelas en los montes de corta en el año 
antecedente al de ella: afi encuentran los plantoncillos d el 
m ajuelo del todo p ro n tos, y  Te ahorran los gaftos d el bar­
b e c h o  , y  el te rre n o , Tuponiendo que Te haya e leg id o  tal, 
conform e Te ha aconTejado. Siendo enTadoTa la prá&ica de 
criar en plantel el majuelo , algunas perTonas lo  crian d e  
planta ; pero la eTperiencia prueba que el m étodo primero 
m erece Ter preferido, porque e l majuelo Te hace mas b e l lo ,  
y  mejor.

a
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§. I.

D el modo de hacer el Seto.

A SÍ que fe efta bien provifto  de p lantones, fe efamí- 
nará el fuelo , y  fu íituacion : en unos fitios un feto 

v iv o  forma una eícelente cerradura fin el focorro de la 
zanja ; pero en otros , y  es lo m a s frecu e n te ,  la zanja ab~ 
folutamente es precifa. P or c u y o  m otivo primero fe ha­
blará aquí de la fuerte que fe debe hacer la zanja , y  def- 
pues fe inftruirá al A gricu lto r  en los m odos d e  plantar, 
y  dirigir fu feto.

Prim ero fefeñalará  lo  largo de la zanja , y  fu ancho, 
que ferá de tres pies d e  ancho por arriba , y  dos de hondo. 
A lgunos Labradores hacen los lados d e  la zanja perpendi­
cu lares, ó derechos ; lo  que es de admirar mucho ,  p o r­
que efte m étodo es de todos el que eftá fujeto á mas in­
convenientes. D efd e  lu ego  las lluvias la llevan mucha b r o ­
za , y  tierra , lo  que la ciega bien pronto , defpues las b ef­
tias ,  que apetecen mucho los p im p o llo s ,, ó  tallos tier­
nos d e  los fetos v i v o s , bajan á la z a n ja ,  tienen la co m o ­
didad de vo lverfe  , y  revolverfe  en ella ,  y  con todos ef­
tos varios movimientos derriban también mucha tierra, 
que cae dentro. D e  fuerte que , para evitar efte perjuicio, 
fe prefieren las zanjas , cuyos lados eftán inclinados , ó  
efcarpados , y  el fondo, ó  fuelo es eftrecho : a í í ,  fi la za n ­
ja  ,  que fe fo r m a , ha de tener en fu parte fuperior tres pies 
de ancho ,. es bueno no darla fino uno en el fondo. P or 
efte medio la tierra no fe cae tan fá c ilm e n te , y  las pier­
nas de las beftias eftán tan op rim id as, que , no pudiendo 
r e v o lv e r fe , pierden la coftum bre d e  bajar á  ella. Efta 
anchura , y  profundidad bailan para una cerradura o rd i­

na-
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n a r ia ; pero hai c a f a s , en que fe neceíita de mas profun­
didad , y  entonces fe la dá la correfpondiente anchura.

Q u a n d o  fe caba la zanja , fe echa el cefped del lado, 
donde fe quiere hacer el v a l l a d o , en el que fe ha de plan­
tar el feto : defpues fe eftiende la mejor tierra blanda, que 
íe  encuentra , fobre el cefped apartado , y  en eftando 
prevenida efta cama para e l  feto , fe planta la primera fi­
la , ó  liño : bien entendido , que fe efcogerán los planto­
nes bien d e r e c h o s ,  lifos , y  bien b a rb u d o s , y  fe pondrán 
recien facados del plantel. Se deben mirar todas eftas clr- 
cunftancias; porque la hermofura d el feto depende de la 
e lección  de los p lantones, co m o fu crecim iento-del m odo 
d e  p lantarlos: conviene que cada plantón efte á un pie de 
diftancia uno de o t r o , y  la punta a lg o  inclinada. D e  efta 
fuerte pues fe deben plantar los fetos v ivos de efpino b lan­
co. S i  fe tiene intención d e  plantar arboles a l t o s ,  ó  fruta­
les, fe egecutará a l mifmo tiempo.

Para proceder a r r e g la d o ,  y  co n  certidum bre d e  buen 
íu c e f o ,  es p r e d io  m edir e l  va lla d o  , y  hacer una feñal de 
treinta en treinta p ie s ; y  en cada feñal fe planta una enci­
na ,  ó  f r e í n o ,  ü  o l m o , ü  otro  quafquier á r b o l ,  que fe 
v e  probar en los fetos vecinos. L o  mifmo es para los ar­

bo les  frutales.
E n  eftando afi difpuefta la  l in e a ,  ó  fila ,  fe la cubri­

rá con la  mejor tierra blanda ,  fobre la que íe pone el cef­
p ed  apartado q u ita d o , y  encima d e  efte fe vu elve  á echar 
buena tierra blanda para la cama ,  que ha d e  fervir á for­
m ar la fegunda linea , ü orden del feto : efta cama ha de  
tener un pie d e  gruefo encima del primer l iñ o  , y  quando 
e l  terrero ,  ó  vallado efte levantado á efta a ltu r a ,  fe pone 
otra hilera de plantones , d e l  mifmo m od o que la primera, 
á  un pie uno d e  otro ,  yen d olos  plantando en el medio de 
los eípacios que hai entre cada dos plantones de la prime-
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ra línea. Se cubren afimifmo con buena tierra blanda haf- 
ta el gruefo de tre s ,  ó  quatro pulgadas , y  fe echa el refto 
d e  la tierra Tacada d e  la  zanja en los dos b a n c o s , y  queda 
concluido el Teto. A h o r a  Te tratará de los medios de 
libertarlo de todo daño.

Hafta aquí la zanja eftá formada de fuerte que los pim ­
p ollos  , ó  baftagos nuevos no  pueden fer ,  ni roídos , ni 
comidos. M as no baila  e ílo  : es precifo también impedir 
que el feto no fea pifoteado de las b e í l ia s ,  ni quem ado d e l  
efceíivo ardor del Sol : en e fe& o  los animales podrían pa- 
far al vallado , pifotearlo , y  deílruir grandifsima parte d e  
la ob ra,y  el Sol podría perjudicar notablem ente á los pim­
pollos > porque co m o n u e v o s ,  y  tiernos que fon ,  n o  p o ­
drían refiftir á fu efceíivo ardor ,  y  por efo conviene  pro­
curarlos fombra* Se confíguen eftos dos o b je to s , haciendo 
un feto muerto , que con eftacas fe afegura , y  pone en ef- 
tado d e  reíiílir á  las beílias : fe  le  entrelaza con cu idado, 
y  fe mantiene , haíla que e l  feto  v iv o  h aya  adquirido b a f­
tante a ltu ra , y  fuerza.

Para efte efeóto fe previene una porcíon conveniente 
d e  ramuja ,  y  buen numero de e ftacas, que fean d e  m ad e­
ra lana.. Si no fe pueden lograr de encina , fe  necefita re ­
currir á las de fauce 5 fe fabe por efperiencia que defpues 
d e  la encina es de todas las maderas la m ejor para efta 
obra. Se harán las eftacas baftante la r g a s , á fin d e  que pa- 
fen el b a n c o ,  ó  v a l la d o , y  entren en la tierra f ír m e ; íe 
fijan,ó ciaban á d o s p íe s , y  m edio  d e  diítancia una de  otra, 
y  fe forma el feto : fe regla la ram uja , ó  fufta al pie del 
feto (á m odo d e  zarzo de mimbre ) de fuerte que defiendan 
los ren u evo s, pero fin tocarlos. Se debe obfervar abfolu- 
tamente efta circunflancia , porque fi la ramuja llegaífe á 
e l l o s , al menor viento ludirían uno con otro  , y  es mui 
evidente que efte ludimiento ¿ aun quando folo  fuera por
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un inflante j com o eftán t ie r n o s ,  no dejaría de alterarlos 
coníiderablem ente. Efta precaución los defiende igualmen­
te d e  las beftias , que á veces pueden bajar á las z a n ja s : fe 
refervan las ramujas mas largas para lo alto del feto , y  fe 
fujetan á las eftacas con buenas ataduras de mimbre. D e f ­
pues fe ponen en los remates de las eftacas todo lo  largo 
d e l  feto unos v a r a le s , ó  palos la r g o s ,  y  d e lg a d o s ,  qu e  
igualm ente fe atan á ellas bien fuertemente. Pero com o las 
eftacas pueden haber íido movidas mientras la formación 
del f e t o , conviene meterlas todavía algunas pulgadas mas; 
y  el f e t o ,  hecho con todas eftas precauciones íaciliíimas 
d e  to m a r ,  quedará afegurado , y  defendido de tod o  a c c i ­
dente, y  fe mantendrá firm e,  y  sólido todo el t iem po, que 

fe neceíitáre.
M as antes de  cerrar efte parrafo, fe quiere todavia p e ­

d ir  la a te n c ió n , que fe ve om itida d e  parte aun de los 
A g ricu lto res  mas inteligentes, y  e faó lo s: es cierto que o c u ­
pa algún tiempo , pero las ventajas ,  que refultan de e llo ,  
fon  tan g ran d e s ,  que á  la verdad no fe ha de f ib e r  co n ­
tar ,  para no determinarfe á hacer fu facrificio. L os  plan­
tones tienen en los planteles efpueftas unas partes al M e d io ­
día , y  otras mirando al Septentrión ; aíi bien fe deja c o ­
nocer que , íi la parte efpuefta al M e d io d ía  en el plantel, 
fe  encuentra en el trafplante mirando a l Septentrión ,  en 
eftremo debe p a d e c e r , pues fu corteza eftá mucho mas fi­
na ,  de lgad a , y  fenfible al f r i ó , y  por configuiente la v e ­
g etación  decaerá forzofam ente en tal pofícion. Se quifíe- 
ra , pues, que al arrancar los plantones, fe tuviera alm agre, 
ó  lápiz , para fehalar en el tronco la parte que fe halla 
vu elta  acia el M e d io d ía  , para cuidar de darle la mifma 
pofícion al plantar el feto. A lgunos Agricultores fe defazo- 
nan , viendo que , defpues de haverfe tom ado muchos cui­
dados en fus fetos, muchos plantones no han prefo,qu3ndo
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hai otros en e l mifmo terreno que prueban bien , y  que 
fus fetos hacen frecuentes claros , y  conííguientemente cer­
raduras im perfetas. E fte  acontecim iento , que engaña fus 
efperanzas , y  les conftituye continuamente en nuevos 
g a fto s , folamente es e f e d o  de la  poca advertencia que fe 
tiene refpedo á la pradica  , que fe propone. E n el L ib ro ,  
cu yo  objeto es e l  plantío d e  los arboles , fe verán 
efpecificados por eftenfo eftos p tin c ip io s , que aqui úni­
camente fe tocan ,  donde fe reconocerá que efte d e fe d o  
es del A gricultor , que no adopta efta p rád ica . E fto  mif* 
m o le  encarga en la A gricultura d el Prior lib. 2,. c a p .5.

f .  I I .

De la efe ación, que fe  debe elegir , para plantar los fetos vivos t  
y  de la elección de la efpecie.

SE  acaba de ver el m odo mas ú t i l , é infalible de criar 
los fetos vivos ; ahora fe pondrán á la vifta del La-> 

brador algunas particularidades , que efencialmente fe d e ­
ben obfervar , tocante á los tiempos , que fon mas co n ve­
nientes para h acer lo s , y  repararlos , y  re fp e d o  á la e le c­
ción de las (¡m ientes: acafo parecerán p oco  importantes á 
los que ío lo  toman por diverfion la Agricultura. M a s  es 
es fijo que los que con feriedad fe ocupan en ella , las 
hallan dignas d e  fu atención , y  guita rán- de fu menuda ex­
plicación, que bien es menefter ; pues fe preparan los d o ­
cumentos para los infortunados poco inteligentes por fu e f -  
tado , y  ciertamente no ferá efta porcion de la ío d e d a d  h  
que fe facrifique al eftilo concifo , elegante ,  y  aun meta-* 
phifico ,  tan acreditado hoi día.

Solamente hai dos eftaciones en el año proprias al plan­
tío del feto v i v o ,  la Primavera , y  ei O to ñ o  5 porque ü  
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fe plantaífe tem prano en la Primavera , ó  acia fines d el 
O t o ñ o  ,  no  probaria. Afi fe hará bien de elegir, para pro­
ceder con fucefo á efta bonificación la  ultima femana de F e ­
brero , ó  la  primera d e  M a r z o , y  en P alies  templados, ó  
meridionales fuelen adelantarfe a lgo m a s ,  antes qne mue­
van las plantas , ó  quieran brotar con fuerza. Si es en O t o ­
ñ o  , quando fe quiere plantar , fe tiene todo el mes d e  
Oifcubre x y  tam bién los primeros quince dias de N o v ie m ­
b r e  : fin em b arg o  la efperiencia prueba que un feto  plan­
tado en la Primavera es de una vegetación m ucho mas b e ­
lla ,  y  y igoro ía  que la de O t o ñ o , que no por efo deja de 
probar medianamente.Efta obfervacion, fe  funda en efpe- 
r ien ciasm ul frecuentemente egecutadas con íuceíbíafigafto  
por gafto , conviene preferir la Primavera , y  aun ,  fi no 
hai tiempo en efta eftacion ,  efperar ai año ¿guíente. L a  
prontitud ,  con qu e  el efpino echa raíces ,  y  brota con 
fuerza ,  bien refarce adelante e l  tiempo perdido.

A lgu n o s  Agricultores íe perfuaden perfeccionar fus fe­
tos 3 plantándolos en tres o r d e n e s ,  ó  liños. Se ha vifto 
con frecuencia á efte m étodo ,  que encargan co m o feguro, 
n o  correfponder á  las miras d el L a b r a d o r ; porque efte 
ufo  tiene fus inconvenientes. D e fd e  luego pide qu e  e l  feto 
efte  en eftremo alto , para mantener los plantones á una 
diftancia conveniente uno d e  otro  ; y  íi no fe  pone efte 
cu idado el uno quita e i  alimento al otro : fe firven reci­
procam ente d e  pegotes , ó  chupones ,  lo  que caufa en el 
cuerpo d e  los fetos varios c la r o s , y  debilita á los baftagos 
nuevos , y  los pone p o co  proprios á refiftir á las correrías 
d e  los anímales»

E n  e fe& o ,  la efperiencia prueba que las raíces del e f­
pino fe eftienden á lo  lejos horizontalmente , por confi- 
guiente los tres , ó  quatro primeros años las raíces de las 
tres filas fe cru zan ,  y  entrelazan 3 y  forzofamente deben 

w; ^  per-
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perjudicarfe mutuamente ,  y  retardar íu crecimiento. P or 
otra parte fe fabe, y  tod o s pueden covencerfe  de e llo , qu e  
dos ordenes producen mas madera ,  ó  leña , durante los 
feis primeros años, que el feto , que tiene tres filas.

Se notará qu e  en los fitios , donde e l  feto nuevo efta 
mui efpueflo á  las b e f t ia s * fe necefsita d e  un feto muerto 
en la zanja, é igualmente en el banco , o  vallado : la  fo- 
lidéz , y  perfeóto crecimiento , que e l  feto con mas pron­
titud tom a 3 refarcen bien prefto d e  efte aum ento de 

gafto.
M a s  quando fe forma un feto fin z a n ja , m  terrero , o  

va lla d o  , los plantones han d e  fer plantados diferentemen­
te : fe plantarán derechos en dos lineas tiradas á  co rd el,  
y  á un pie d e  diftancia una de  otra. E l  feto prueba mui 
bien  , pero quiere fer defendido d e  cada lado con un feto 
muerto > porque no teniendo ni zanja , ni v a lla d o  ,  efta

m u ch o mas efpuefto*
E l  efpino blanco efeede en muchas ventajas á  los o tro s  

a rb u fto s , de que fe pueden hacer f e t o s ; p r im e r o , p ru eba 
bien en la m ayor parte de los fu e lo s , y  de las fituaclones; 
y  d e f p u e s  por otra parte merece la p re fe re n c ia , por eftár 
armado de fuertes defenfas. E l  fuelo húm edo , ó  h um edal, 
y  el puramente arenofo fon los dos ú n ico s , d o n d e  no dice 
bien : en el parrafo figuiente fe dará co nocim iento  d e  los 
arbuftos, que vienen bien en eftos d o s generos d e  ter­

renos.
T o d o  A g ricu lto r ,  que obferváre hafta las menores cir- 

cunftancias , para inftruirfe , y  dirigirfe con acierto en to ­
das fus o p erac io n es, ha de notar que en los fetos hai gran­
des diferencias entre los p lantones, que h aya  facado de un 
mifmo p la n te l : en efeóto fe v e  que unos tienen muchas 
mas ramas qu e  o t r o s ; y  unos hojas grandes ,  y  otros pe­
queñas. Se ha aconfejado que fe tenga plantel : á efte fin
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es efencial el dar aquí un avifo importante ,  y  que no obf- 
tante es echado en o l v i d o ,  aunque fea mui cierto que de 
efte cuidado depende el buen íucefo del plantío. Q u an ­
d o  fe quiere formar un plantel , por si mifmo fe debe ef- 
c o g e r  la frutilla del efpino b l a n c o , y  elegir  fiempre Ja 
que fe cria en troncos de mas ram as, de mas efpinas ,  y  de  
m enor hoja. Se ha obfervado que fon los mas fruertes , y  
menos fujetos á los accid entes,  de que íe ha hablado, 
mientras que fus b a fta g o s , ó  varas eftán todavía tiernas.

Para lograr buena fim ien te , fe ha de  co ge r  la frutilla 
en fu perfe&a madurez i entonces fe reconocerá que los 
plantoncillos nuevos , que provengan d e  ella , participa­
rán de la naturaleza fana , y  robufta del arbufto , con tal 
qu e  fe les crie en fuelo c a n fa d o ,  pobre ,  y  e f te r i l> porque 
la  r iq u e za , ó  fertilidad del fuelo firve á hacer pafar el ali­
m ento del arbufto á las h o ja s , y  no á la parte leñofa. P o r  
efto fe  v e  quan necefario es elegir para plantel un terreno 
efteril ,  a fin de que la fimiente d el efpino d e  hojas peque­
ñas produzca plantones de la mifma efpecíe. P or otra par­
te  hai también otra razón ,  que d ebe  determinar á la e le c­
c ión  d e  un terreno p o b r e ,  y  e f te r i l ; y  es que la efperien- 
c ia  mueftra todos los dias que los plantones trafplantados 
d e  un fuelo rico á un fuelo pobre , nunca prueban bien ; y  
al contrario , quando pafan de un fuelo efteril á otro fértil, 
fu  vegetación hace pafmofos progrefos. Afi los vallados" 
en que fe ponen fetos v i v o s ,  rara v e z  fon de fuelo rico: 
p o r  efo es p r e c ifo , á fin de que los plantones del efpino 
prueben en e l lo s ,  que hayaneftado en plantel en un ter-  ̂
reno ,  que fea menos rico que el de los vallados.
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§. I I I .

De U  confervacion de los Setos.

SE  ha plantado e l  fe to , y  fe le ha refguardado con otro  
feto muerto : ahora fe verá co m o  fe le ha de mante­

ner. E l primer cuidado , que fe le  debe es el d e  vifitar el 
terrero , ó  vallado cada ano en la Prim avera ; defde lue­
g o  fe regiftra fi e l feto muerto eftá f irm e,  y  folM o en todas 
fus partes ; en qualquier parage , donde fe  ve  que fe m e­
nea ,  fe planta una e fta c a ,  ó  bien fe afeguran las antiguas, 
vo lv ién d o la s  á atar ,  íi c ito  bafta i y  fi fe encuentra algún 
otro  d efe& o ,  fe reparará al in flan te ; porque e l  primer 
año efta reparación no caufará cafi gafto ,  en lugar que ,  íi 
fe deja para el figuiente ,  coftará d iez veces mas. Defpues 
fe  vifíta el feto v iv o  : hai plantones q u e ,  fin em bargo de 
tod o s los c u id a d o s , qu e  fe  les ha d ed ica d o, fe m u e re n ,  ó  
e ftá n  d é b i le s > fe necefita remplazar unos con nuevos 
p la n to n e s , y  procurar revivificar otros.

A lg u n o s  Labradores pretenden que va le  mas plantar 
los arboles altos, ó  frutales un año defpues de haber puef- 
to  el feto í  y  aun otros quieren que fe efpere al tercer año. 
L a  pra&ica , q u e  fe ha recom endado , es d e  anteponer, 
plantando los arboles al mifmo tiempo que el efpino : fe 
tiene el gufto de ver criarfe to d o  ju n t o , y  no  eftá efpuef- 
to  á defeomponer la cerradura con el plantío de los arbo­
les ,  que ciertamente no fe puede egecutar fin efte incon­
veniente , quando fe remite el plantarlos a l año fi­
guiente.

Efpecialm ente fe encarga m ucho que fe arranquen las 
hierbas malas al rededor de los plantones n u e v o s ; porque 
fon hambrientos en fu juventud ; y  fuponiendo que fe h a­
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y a  fegu id o  el confejo de formar el plantel en fuelo pobre, 
tiran coníiderablem ente del jugo de la tierra b u e n a , don­
d e  eftán trafplantados, y  conííguientemente confumen por 
si mifmos el a l im e n to ,  que les dá , y  las malas hierbas, 
chupandofelo , los pondrían necefsitados. P or otra parte 
eftando el terreno bien limpio ,  y  dcfcubierto , mejor fe 
podrá obfervar el eftado de  los p la n to n e s ,  y  acudirles c o n  
los fo c o r r o s , que piden.

M ientras que los baftagos eftén todavía t ie r n o s , nin­
gún cuidado fobra en defenderlos de las ovejas ,  que los 
apetecen en eftremo. Si en efte primer crecimiento íe les 
llega  á encetar , fu daño es confiderable , y  no puede re-  
pararfe ,  íino cortando e l  baftago ,  ó  vara á  pulgada , y  
media de la  tierra ,  para que nuevas varas remplacen en 
la  mifma Prim avera las que han fido dañadas.

Si el tiempo , co m o fucede á m e n u d o ,  no  ha íido fa­
vo rab le  ,  ó  fi e l fuelo es mui p obre  , ó  por otro  acciden­
te los baftagos eftán d é b i le s , y  caminan á fu perdición, 
íe  debe obfervar la  mifma práótica , que fe ha aconfejado 
para las varas roídas. E fta  operacion dará nuevas fuerzas, 
y  v ig or  á las ra íces , y  las v a r a s ,  que d e  eftas provendrán, 
ferán mucho mas hermofas ,  y  fuertes.

Se encarga al L abrad or vifíte los fetos en la  Prim ave­
ra , para darlos todos eftos focorros a l  principio de la ef- 
ta c io n ; porque , fi fe remitiera á las inmediaciones del 
V eran o  el vifitarlos ,  y  el cortar las varas r o íd a s ,  ó  d ébi­
les ,  fe efpondria á que perecieífenenteramente ,  en parti­
cular íi e l E ft io  entraba con efcefivos c a lo r e s , las varas 
fe hallarían mui tiernas, para refiftirlos, y  totalmente fe 
quem arían ,  y  el feto perecería feníiblemente.

D e fd e  efta operacion hafta e l  tiempo, en que fe deben 
e fc a rd a r , y  acodar lo s  fetos , no piden cafi cuidado ; pero 
un buen A gricu ltor  los vifita de quando en quando , prin-

ci-
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«p álm en te  el primer año : fe  egecuta por d ive rf io n , y  
efta le redunda en utilidad ; porque corta las ramas , que 
no llevan buena f o r m a , y  pone en lugar de los plantones 
muertos otros recien facados d el plantel. Y  quando no hi« 
cife  cada ve z  que lo svií ita  , fino arrancar dos docenas de 
malas hierbas, íiempre haría un gran beneficio: pues no hai 
cofa que en efeóto impida mas el crecim iento del efpino, 
q u e  todas eftas plantas* que fo n  otras tamas, parafitas,  6

chuponas. /• .  * .
D e  todas eftas malas hierbas h a y  quatro principales, 

á  las qu e  es precifo declarar una guerra obftinada ,  fi fe 
qu iere  coníervar fus fetos : la B rion ia , ó nueza,- blanca , y  
tt&gvct j e l Viburno , y  e l  Volubilis.  C o m o  eftas h ieibas bien 
podrían no fer conocidas del general d e  los Labradores* 
fe da aquí fu defcripcion. I-a Brionia blanca tiene las h o­
jas femejantes á  las de la v id  : también fe  la llama vid  íil- 
v e f t r e , ó  nueza > fu fruta es  colorada ,  y  la raíz b lanque­
cina , y  tan gruefa co m o la pierna de un hom bre  fe ne­
cefita cabar bien adentro,, para defarraigarla ; por p oco  que 
íe d e je  en la tierra ,  vu elve  a brotar. La Brionia negra z re­
c e  hafta treinta pies ,  y  ahoga el feto en toda efta lo n g i­
tud con  fu fom bra , fu raiz. es g ru e fa ,  negra por a fu e ra , y  
blanca por adentro , y  fus hojas fon en forma d e  corazon: 
es forzofo defarraigarla del mifmo m od o que la Brionia 
blanca. E l  Viburno tiene los tallos mui poblados de ramas, 
que íe eftienden mui á lo  lejos , fus hojas fon p eq u e ñ a s ,  y  
d e  co lo r  p agizo  , y  en O to ñ o  echa unos botones de pe- 
lufa blanca : daña mas fu fombra á los fetos v ivo s , que 
las otras hierbas malas ; fu raiz n o  es gruefa , ni penetra 
mui adentro de la tierra ; pero es forzo lo  precaverfe bien, 
porque la menor barba ,  que fe deje , vu e lve  á brotar con 
pafmoío vigor , y  celeridad. E l  Volubulis es la menor de 
eftas h ierbas, p e r o  raftréa por entre los renuevos del feto

ha f-
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hafta lo  largo  de quince pfes : fus hojas rematan en punta 
d e  flecha ; echa en Julio grandes flores blancas en figura 
de campana ; fu raíz es delgada , y  blanquecina ; no en­
tra profundamente en la tierra , pero fe eftiende mui lejos 
p or bajo de la fuperficie del f u e lo ; de  fuerte que perjudi­
ca  no folamente á la cerradura , fino también á las plan­
tas , que hai en el cercado : fe neceíita deíarraigarla en­
teramente , íi fe defea deftruírla ,  porque la menor parte, 
que quede de  fu raíz , bafta para perpetuarla.

E n  todas eftas malas hierbas es menefter velar, mien­
tras qu e  todavía ion n u ev a s ,  y  cuidar de arrancarlas, an­
tes que eftén en f l o r , ó  en Amiente : fin efte cuidado es 
mui d i f íc i l ,  por no decir im p o fib le ,  e l  impedir que no fe 
perpetúen.

Se obfervará que los f e t o s ,  habiendo tom ado todas 
eftas precauciones, fe pondrán fuertes , v igorofos  ,  y  fa- 
n o s ,  y  fe les deja crecer hafta e l  o d a v o  a ñ o ,  que cotv*. 
cluido efte tiempo fe les e fca id a  ,  y  acoda.,

§. IV.

D el modo de efcar dar 3 0 podar} y  acodar los Setos,

RE fp e & o  á que al o & a v o  año fe empieza á apodar los 
fetos ,  que en adelante necefsitan apodarfe en di- 

verfos t ie m p o s, y  la poda d e  los viejos pide mas arte, 
que el de los nuevos , fe vá  áenfeñar al Agricultor el ver­
dadero m odo de fu e g ecu cio n . Si fe mueftra el genero d e  
pra&ícar efta operacion en un feto de veinte y  c inco años, 
fe fabrá co m o fe debe manejar con otro  feto mas nuevo, 
vifto  que efte no pide tanto trabajo , ni tanto arte com o 
e l  viejo .

U n  feto de veinte y  cinco años por lo  ordinario es ir-
re-
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regular en fu c r e c im ie n to ; fe hallan vacíos en lo  bajo* 
é  igualmente claros en muchos parages. H ai también tron-. 
e o s , y  trozos re v ie jo s ;  fe encuentran aíimifmo nuevos, 
eftos fon los mas útiles ; pero fe neceíita recortar los otros, 
que folo firven de  embarazar e l  feto  ,  y  caufan decaden­

cia á los nuevos.
L os  troncos reviejos deben  cortarfe á dos pulgadas 

del fuelo ; defpues fe clarea el f e t o , efeardando , 6 p o ­
dando todo lo  que fe encuentra inútil ; pero fe ma­
nejan con prudencia las varas , que han de  fervir d e  
p i e s ; fe contenta con p o d a r la s , ó  cortarlas á la altura d el 
feto , del m ifn o  m odo que las que fe han de  entrelazar. 
Q u an d o  fe ha quitado todo lo  in ú t i l , fe ocupara en ir re­
corriendo la zanja, que fe reftablecerá,manteniendo la par­
te  de arriba ancha ,  y  el fondo , y  los lados en t a l i i , ó  

efearpado.
T e n d rá fe p re fe n te ,  al limpiar la  z a n j a ,  el quitar toda  

la  b r o z a , que haya al rededor de las raices de  los planto­
nes ,  y  el v o lv e r  á poner la t ie rra , que íe faca d e  la zan­
ja  , en aquellos í it io s ,  de donde fe ha corrido. Solamen­
te  el A gricu ltor  fabe que los menores cuidados producen 
en la A gricultura grandes v e n ta ja s , y  comprende quanto 
refrefea efta operacion á las raices d el efpino : no hai que 
afuftarfe quando viere que el azadón corta muchas raices 
p e q u e ñ a s , hai otras que arrojan prontam ente, y  en ma­
y o r  numero. L a  razón del buen fucefo es mui c l a r a : la 
tierra rem ovida da mas alimento d e  el o r d in a r io , y  el 
feto,teniendo menos madera que fuftentar, fe aprovecha de  
un m od o admirable.

Se echa encima del vallado el refto d e  la tierra blan­
da , que ha férvido á reftablecer los la d o s ,  y  h o y o s, que 
hai al rededor de las ra ic es ; porque í¡ fe las carga dema- 
(iado , ella mifma fe correrá 3 y  cegará las zanjas. P or otra
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p a r t e ,  quanto mas fe levante el va llad o con efta tierra, 
que fe le  añade , tanto mas abonado efta el cercado. Se 
concede que efte cuidado trae a lgo  mas de trabajo á los 
jornaleros 5 pero qué im p o rta , fiempre faben mui bien re- 
farcirfe de los inflantes, que pierden ,  quando el dueño fe 
ha retirado: mas fi fe logra la felicidad de que fean de bu e­
na f e ,y  de que emplean el tiempo bien,tanto en fu aufencia, 
co m o en fu prefencia , fe les debe animar con alguna gra- 
t ificacion;y fe hallará bien indemnizado con los provechos, 
que refultan de eftos cuidados , que al principio parecen 
tan poco im portantes; y  fon pocos los L ab rad o re s , que los 
toman a fi.

Se ha d icho que al formar los fetos , fe debían plantar 
lo s  arboles altos ,  6 los frutales, y  fe han feñalado las dif- 
tancias, que fe han de obfervar : fe advierte que no con­
viene m eter  fus ram as, y  aun menos fus troncos en la 
com poficion de  los fetos. Si fe han plantado arboles para 
m a d e r a , fe les poda precifamente fegun la p ra d ic a  r e g u ­
lar ; y  fi fon frutales, fe les corta las ra m a s ,  que pueden 
alcanzar las beftias. L o  único que fe obfervará , refpe& o á 
eftos arboles ,  es q u e ,  quando fe repaííe e l  feto, fe egecu- 
te de fuerte que á fus ramas fe las incline principalmente 
acia dentro d el terreno del A gricu lto r  , quando los dos la­
d o s del feto no le pertenecen : lo que fe configue ,  a c o ­
tando , ó  cortando las ram as, ó  apeandolo con unas hor­
q u il la s ,  ó  p a lo s ,  llam ado ,  comunmente rodrigones: por 
efte medio fe echan las ramas del la d o , que fe quiere.

E l  m od o d e  acodar el feto es efte. Se toma cada una 
d e  las varas largas , que fe han dejado enteras , y  atando- 
las fuavemente , fe las hace un corte , que folo atravieíe 
á la mitad , entonces fe las maneja , y  dobla con mas fa­
cilidad , y  fe las entrelaza con cuidado entre las eftacas. 
Pra& icada efta operacíon con todas las va ra s ,  fe recorre

to-
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toda la obra 3 para quitar con la podadera todos los rehi­
jos falíentes3 y  fuperfluos , á fin d e  que todo lo citerior d e i

feto quede uniforme.
Afi el fucefo de efta operacion depende en gran parte 

del m odo de echar, ó  doblar, y  entrelazar fobre , y  entre 
laseftacas las varas,quando fe las ha cortado de la fuerte d i­
cha. S i , co m o muchos A gricu lto res  lo praótican fin m eto- 
d o  * fe las d obla  mui bajo  , y  mui cerca una de otra 3 todo 
el jugo pafa á la parte de la v a r a , que efta por encima ael 
corte 3 de  fuerte que la parte inferior viene á quedar ne- 
cefitada 3 y  perece ; ó  al contrario 3 fi no fe las d oola  ba£ 
tante 3 la parte fuperior al corte  fe l k v a  to d o  e l  jugo 3 y  
la Inferior y a  no brotará : en lugar que 3 quando el corte  
no es mui hondo 3 y  las varas eftán dobladas cafi a n ivel, 
el jugo  vivifica 3 y  alimenta igualmente toda la vaia  > de  
m od o que no hai parte , d e  la que no falgan rehijos 3 y  re­
nuevos : fe les multiplica 3 cortando los brazos a c inco , 
ó  íeis pulgadas de cada lado del feto3 y  arrojan nuevos b a f­
tagos 3 al mifmo tiempo que efta operacion contribuye de 
los o t r o s ; lo que dá un pafmofo c u e r p o ,  y  una adm irable 

hermofura á tod o  el feto.
Se ha notado entre algunos A gricu ltores  el ufo mui 

m alo d e  dar mucha altura á fus fetos. Para que un leto 
fea sólido , fe necefita abfolutamente que el val¡ado 3 o 
terrero , en que eftá plantado , lo  fea también ; afimlímo 
fe añadirá que 3 para eftár bien poblad o por abajo 3 no ha 
d e  fer tan alto. P or otra parte3com o el va llad o es fu verd a­
d e ro  fundamento 3 quanta mas altura fe le diere 3 tanto mas 
efpuefto e fta rá á lo s  embates de los vientos , y  con mas fa­
cilidad fe moverá el terrero : afi regla general , de la que 
no fe debe a p a rta r , quanto mas bajo  es  un f e t o 3 tanto 
mas crecen las varas 3 mas poblad o eftá cerca  d el fuelo , y  

d e  mas defenfa íirve.
I V  Su.-



Sucede a veces que un feto es tan v i e jo , que no fe le  
puede^ íeparar con el acod o : en tal cafo fe neceíita a c o ­
tar ,  o  cortar todos los troncos viejos á dos pulgadas del 
fu e lo  , y  hacer un feto muerto de cada lado , para fe cu ­
n d a d  de los nuevos baftagos : com o es impoíible que no  
h aya  vacíos entre los troncos , es forzofo  rellenarlos con 
nuevos p lantones, que crecerán al mifmo tiempo que los 
renuevos de los troncos viejos : no fe ha de faltar en repa­
rar con cuidado los fetos m u ertos , hafta que e l feto v iv o  
h ay a  l lega d o  a una altura conveniente.

Se ha advertido que las beftias ion golofas d e  los p im ­
p o llo s  ,  y  tallitos nuevos : aíi en ningún tiempo m ejor íe  
;debe cuidár de efpantarlas ,  quando los fetos eftán 
recien p odados, y  acodados ,  porque en efta ocaíion 
brotan con mas fuerza. Se aconfeja que no fe perm i­
ta paften los animales en la pieza d e  tierra v e c in a ,  á lo  
m enos el primer ano. Si íe  pudiera confervarla , para g u a ­
dañarla ,  refultarian algunas ve n ta ja s ; pero no tan dignas 
d e  la coníideracion del A gricu lto r  ,  co m o  la s q u e  fe Jo- 
gran an ,  íi fe labraífe. Es increíble  quanta íuftancia acar­
rea efta íimple labor a  las raíces del feto : adelantaría la ía- 
l id a  de los renuevos ,  y  los daría fuerza.

C o m o  no fe eftá ob ligado á podar ,  y  acodar los fetos 
precifamente en tal año , fe aconfeja al Labrador que e li­
ja  para efta operacion el tiempo,en que ha de labrar, ó  gua^ 
dañar el cercado. Si ocurren circunftancias, que le  im ­
piden feguir efte ufo , coníiderará quales fon los animales 
que eftán mas en eftado de dañar á los fetos. Los caballos 
fon de todos los que menos los perjudican ; pero d e  fu 

inm ediación  fe han de defterrar los b u e y e s ,  y  b a ca s ,  y  
aun mas las o v e ja s , y  carneros.

. P o r  lo  g encral fe juzga que folo hai una eftacion pro­
p i a  para difponer los f e t o s ; a lgunos Agricultores preten­

den
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cien que efta operacion egecutada en 0¿1:ubre produce 
grandes utilidades; pero la efperiencia prueba que la de F e­
brero fe la debe anteponer.

S e  cerrará efte parrafo con dos avifos , que com pon­
drán el complemento de las inftrucciones , que fe pueden 
defear fobre efta bonificación. Q u an d o  el feto efte p o d a ­
d o  ,  las varas nuevas eftén d o b la d a s , y  entrelazadas entre 
las e ftacas,  y  las ramas fuperfluas eftén c o r ta d a s ,  el L a ­
brador refervará, fin cortar, los baftagos mas fa n o s , d e lg a ­
dos , y  la r g o s : folam ente los hará un ligero  corte por 
abajo , para ponerles mas f le f lb le s ,  defpues los echará , y  
doblará  al rededor de las eftacas co n  las v a r a s : por efte 
m étodo fe hace el feto mas b e llo  , y  p erm an en te ; adelan­
te  fe viíitará de  tiem po en tiem po efta obra , y  cada v e z  fe 
aprietan las eftacas muertas : con efto fe fujetan mas las 
varas contra e l  fuelo. Q u an d o fe recela  d e  las b eft ias , fe 
tiende alguna porcion de efpinos por encim a,y  bajo del feto, 
hafta que las varas nuevas hayan adquirido bañante fuerza.

M a s  quando los troncos de un feto mui v ie jo  fe han he­
ch o  tan gruefos, que lo  vuelven irregular, y  forman claros 
ta le s ,  que las beftiaspueden pafar por e l l o s ,  fe les ha de 
hendir tan cerca de la tierra,que fe puedan d o b la r ,y  echar, 
inclinándola cabeza del uno fobre e l  tronco del o tro , y  l l e ­
nar el v a c í o , que deja efta inclinación co n  la vara d e l  la­
d o  ; afi d e  efta fuerte fe puede formar de un mal feto una 
mediana cerradura,con tal que fe conferve el vallado en una 
altura conveniente ,  y  en buen eftado. P ero  por lo  g e n e ­
ral es mas conducente cortar los troncos á dos pulgadas de 
la  tierra , difponer un feto muerto de  cada lado ,  y  efperar 
e l  brote d e  los rehijos , ó  varas n u ev as ; ó  b i e n , íí el cafo 
es del todo d efefperado, co m o fucede , quando las raíces 
fon mui viejas, y  mui apartadas una de otra, fe necefita ar­
rancarlas^  plantar nuevos fetos, fegun el m étodo efplicado.

0.V.
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V .

D el provecho ,  que f e  puede facar de los Setor.

DEfpues de todas las luces dadas fobre e l  m odo de 
p lantar, d ir ig ir ,  y  mantener los fetos v i v o s ,  no 

habrá A gricu lto r , que no conozca quan precifa es fu preferi­
d a  á todas eftas o p e ra c io n e s , y  quanto aventura , confian­
d o  el cuidado de la e g e c u c io n ¿ o b re ro s  poco inteligentes, 
ó  p ere zo fo s; co m o no hande go zar  de las utilidad es, que 
refulten de  efte beneficio , quando fe pradica  con toda la 
atención pre(cripta , no es de admirar que trabajen im ­
p erfe ta m en te  ,• por efo ciertamente es inefcufable el due­
ñ o  5 habiendo él folo de a p ro vech arfe , al atender á e llo  
p or si mifmo, y  no defcargarfe en otro d e  efte cuidado,que 
debería tomarlo por díverfion*

E s cierto que el poco cuidado, que fe aplica á  efte g e ­
nero d e  bonificación , haría crér que fe ignoran fus ven ­
tajas : fe necefita pues comunicar al A g ricu lto r  tod o  lo  que 
fe ha fabido de eíperiencia , para animarlo á  ufar d e  efta 
bonificación , com o la mas importante ,  porque contribu­
y e  mucho al e f e d o  de los otros abonos, que fe pradican. 
N o  hai interés mas urgente para el dueño , que el d e  m o ­
v e r  ,  y  esforzar también al plantío de c e r c a d o s ,  porque es 
fijo que aumenta conííderablem ente fus rentas : mas efte 
interés fe hace cafi tan importante para los Arrendadores:, 
no hai duda que entrarán en efte u f o , íi fe íes ponen pa­
tentes las utilidades , que de él pueden lograr 5 d e  fuerte 
que fe hará un gran bien á todos en g e n e r a l ,  fi fe les d e ­
termina á no mirar y á  com o onerofa la condicion de  fu 
arriendo,que contenga que tendrán cuidado d e  la conferva- 
cion de las cerraduras,y d el eftablecimiento de otras nuevas.

Q u aa-
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Q u an d o  los fetos no dieran otra ventaja que la de d e ­

fender anim ales, y  fru to s ,  efte m otivo folo  era bailante 
poderofo,para obligar á los Arrendadores á que adoptaííen 
fu ufo ; pero también pueden retribuirles una cantidad 
pafmoía de provechos.

Además de efta utilidad , los Arrendadores hallan en 
los fetos abrigo para animales , y  frutos; mas hai pocos, 
que conozcan el gran produóto lim p io, y  claro , que pue­
den facar de e l l o s ; d e  fuerte que fe puede decir que fu 
ig n o ra n c ia , ó  negligencia  les priva d e  una cierta cantidad 
de  d in e r o , que les daría la leña de los fe to s ; y  ciertam en­
te efte o b jeto  les toca tan d e  cerca , co m o e l  d e  labrar, 
e f te rco la r , y  cultivar las tierras. Se necefiraba , para c o n ­
ven cerlos  fin réplica ,  llevarlos á algunos P a ife s , para p o ­
nerlos en difpoficion de ver quanto los Arrendadores fa- 
can de los fetos de las t ie rra s ,  que cultivan ; pues a lgu- 
nos disfrutan de los haces de  fu leña hafta la fuma de  
quinientos pefos*

C  A  P  I  T  L  O  IX .

D E L  SE TO  V IV O  D E  O TR AS E S P E C IE S  D E  AR BU STO S .

SE  acaba de dar á  co n ocer  toda la  fuperioridad d el 
fe to  de efpino blanco , ó  majuelo : afimifmo fe ha n o­

tado que es el mas generalmente ufado en la m ayor parte 
d e  los Paifes; pero fe ha advertido que no conviene á todos 
los fuelos : hai circunftancias, que hacen que en aquellos 
p a r a g e s , d o n d e  no dejaría también d e  a p r o v e c h a r , fe 
prefieran otros a rb u fto s ; y  de aquí es fin d ú d a l o  que ha 
dad o m otivo á recurrir á otros generos de fetos , cuya 
naturaleza , y  calidades es indifpenfable manifeftar al 
A g ricu lto r  en efte Capitulo.

¿ I .
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§ .  I.

D tl Seto de Efpino negro.

L A  efperiencia prueba que , defpues d el efpino blan* 
co  , e l efpino negro es de todos los arbuftos el que 

fe puede emplear con fucefo en la conftruccion d e  los fe­
tos vivos. P or otra parte tiene una ventaja fobre el b lanco, 
y  confifte en fer preferible ,  y  aun á todos los arbuf­
tos , para la formación de los fetos m u e rto s , 6 f e c o s ; por­
que de  todos es el mas efpinofo , d e  eípinas mas fuertes, y  
d e  m ayor duración.

L o s  mifmos fu e lo s , en que medra el majuelo, convie­
nen al efpino n e g r o , y  prueba perfectamente bien en ellos: 
fi media alguna d iferen cia , es la d e  que fe n e ce fs ita  para e l  
efpino negro qu e  el fuelo fea un p oco  mas fé r t i l ,  que no 
pide e l  blanco : por otra p a r te ,  fi no fe han perdido de 
vifta las razones dadas á favor d el ufo d el efpino negro, 
el Agricultor fe determinará fácilmente á plantar efpino 
negro , tanto mas quanto lo  egecutaria fiempre con fuce­
fo ,  por poco que obferve las circunftancias,  y  fe aprove-: 
che de las venta jas, que fe ofrecen.

C o m o  el efpino negro es de todos los arbuftos el mas 
comunmente em pleado en los fetos fe c o s ,  por fer los 
de mejor defenfa ,  y  de m ayor d u ra c ió n ; y  por otro la d o , 
quando fe entra en pofefion de grandes heredades d el todo 
a b ie r ta s , los fetos v ivo s piden largo tiempo para eftár en 
eftado de defenfa ,  ni fe  puede prevenir efte in co n ve­
niente , fino por m edio de los fetos m u e rto s ; por efo fe 
aconfeja que en tales ocafiones fe prefiera el efpino negro,' 
porque quando ha adquirido cierta edad , provee d e  va ­
ras para hacer de las podaduras cercados en f o r m a ,  y
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fetos muertos ,  que firven á libertar de las beftias los fetos 
v ivo s  n u ev o s, que fe plantan todos los a ñ o s ,  hafta que fe 
h aya  llegado á formar todas fus cerraduras.

M as antes de proceder á efta efpecie  d e  cercado , fe 
necefita efaminar la naturaleza d el fuelo ; pues fe labe def- 
de  luego que , quando es mui e f t e r i l , efte arbufto apenas 
puede prender en é l , vá  d ecayen d o , y  finalmente muere?; 
lo  que al co n tra r io , quando el fuelo es mui f é r t i l ,  arroja 
mui vigorofamente por todos la d o s ,  y  por e ío  perjudica 
á las plantas vecinas. Si fe v é a  los fetos v ivo s de efpino 
negro fallar mas á m enu d o, que los de otro  qualquier ar­
bufto ,  no fiempre fe ha de atribuir á la efterilidad d e l  
í u e l o , fino á la poca inteligencia , ó  defcuido de las per-* 
fonas, en quien fe defcarga d el cuidado del plantío. Sucede 
también que efte feto prueba mui bien en algunos parages, 
y  que las otras plantas de fu rededor desfallecen por fa l­
ta de alimento , chupandofe las raíces del efpino todo el 
ju go  á una diftancia confiderable. Y  aqui es de  obfer- 
var que las precauciones , que fe deben tomar en fe-r 
mejante cafo , fe  efcaparon al A u to r  d e  las bonifica^ 
ciones.

Es cierto que el A g r ic u l t o r , conociend o a l prefentS 
la naturaleza del efpino n e g r o , p ra d ica rá c o n  mas ventaja 
efta bonificación , con tal que figa eía&am ente los d o c iw  
m e n to s , que íe le van á efponer. Q u an d o  fe quiere dif- 
poner un feto de efpino negro ,  fe elegirá  la parte del ter '̂ 
ren o , donde el fuelo es fé r t i l , y  no h ondo. U n  fuelo ,  que 
tiene dos pies de tierra blanda conftituida (obre una veta ,ó  
lech o de p ie d ra , ó  de a r c i l la , y  también de g l e b a , es todo 
lo  que fe puede defear. Si fe logra  femejante fuelo en fus 
tierras,  fe puede eftár afegurado d e  que fe harán efcelen^ 
tes cerraduras de efpino n e g r o ,  fin perjudicar á las otras 
producciones. E fte  tal feto fe form a com o el de majuelo* 

Totn.II. K  con
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con la única diferencia de que fe ha d e  cabár m edio pie 
mas d e  profundidad, para que el efpino negro penetre pie, 
y  m e d io , ó  mas en la veta inferior á la tierra blanda > por 
efte método fe detiene el progrefo , que las raíces harían 
en campos vecinos.

Aíiinifmo fe puede , fi e l terreno es feraz á mas de dos, 
ó  tres pies de profundidad , form a r  una zanja del lado in­
terior de la cerradura : fe abre á pie y  medio del feto , y  
que contenga tres ,  o quatro pies de h o n d o , y  pie y  m e­
dio de ancho : defpues de haber ech ad o en el terreno la 
tierra b la n d a ,  que fe ha facado , cabando efta fangradera, 
fe la rellena de arcilla , o  de g leb a  : efta ultima aun es 
m ejor. Se afegura lo  mejor que es poíible efta tierra traí­
da á la zanja , ó ían grad era , á fin de que efte en eftado de 
oponerfe á los p ro grefos , que harían las raíces d el efpi­
no á los lados. Efte ufo fe pra&íca en mui pocas par­
tes : no obftante ,  d e  todos es el mas feguro  en fem ejan- 
tes  cafos.

Q ja n t o  á los planteles del efpino negro fe puede d iri­
gir de la mifma fuerte que fe ha efplicado para los plante­
les del majuelo. Se íiembra la íimiente , ó  frutilla del e f­
pino negro en un terreno in c u l t o , que fe cerca de un 
buen feto m u e r to , y  fe cuida d e  arrancar de tiempo en 
tiempo las hierbas m alas,  hafta que la planta fe deje ver, 
lo  que fucede ordinariamente al fegundo año. Quando- han 
llega d o  los plantones al crecimiento conveniente para p o ­
der fer trafplalitados , fe arma con ellos el feto del mif- 
m o m odo que con el efpino blanco. Q uan do ios planto­
nes han fido pueftos con r e f ld ió n , y  cuidadofe de rempla­
zar al fegundo año los perd id os, fe crian con mas pron­
titud ,  que el majuelo ; y  com o ion mas efpinofos, 
y  de gufto menos apetecible , que el efpino b l a n c o ,  los 
renuevos no eftán tan fujetos á fer co m ed id os d e  las

bef-
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b e ft ia s , porque no las agrada tanto co m o los otros.
Q uando los plantones del eípino criados de fimiente 

en planteles , fon trafplantados á fuelo f é r t i l , fon mejores, 
y  mas derechos; e ñ e  cuidado , que fiempre fe ha de tener, 
hace fus primeras varas bailante fuertes. Se procurará rem­
plazar los plantones lacados del plantel : por efte m edio 
fe logra eftáríiempre difpuefto á rellenar los vacíos del fe­
to , y  provifto para otros u f o s ,  antes que e l  fe to  eftq 

en eftado d e  fuplirlos.
§. I I .

D e la Retama efpinofa.

L A  retama efpinofa forma un feto fírme , y  p e r m ^  
nente , y  en algunas eftaciones d el año mui agra­

d a b le  á la vifta. L a  ventaja de efte arbufto es m ucho mas 
importante de lo  qu e  fe juzga , porque prueba perfecta­
mente en los fuelos, y  í itu a c ion es, donde los efpinos blan­
co  , y  negro no pueden medrar. Efta verdad fe prueba por 
si m ifm a : porque fe ve á la retama efpinofa criarfe con  
pafmofo v ig or  en los comunes a re n o fo s , en los m atorra­
l e s ,  y  en tierras h er ía le s ,  donde apenas fe perciben d o s ,  
ó  tres matas de efpino blanco , ó  n e g r o ,  y  aun efo brotan 
con vegetación tarda, y  languízante.

Y á  fe ha d ich o que feria, aventurar g a f t o s , y  trabajo 
plantando efpino b lanco en fuelos muí h ú m e d o s , y  en los 
puramente aren ofos; fe vá á manifeftar qué arbuftos d e ­
ben fuftítuir en tal cafo al majuelo , y  la retama efpinofa 
es la que conviene mas á los fuelos fe c o s , y  efteriles, por­
que vegeta  mui bien en los terrenos mas p o b r e s ,  y  apu^ 
rados.

Q u an d o  fe quiere pues cercar una pieza en una tierra 
de m atorra l,  ó^el íitio del cercado es a lgún antiguo valla-

K z  ' ¿ o



do Teco , y  arenoío , ó  el fuelo folamente es c a fc a jo , y  
que no m erece el nombre de fuelo , es precifo ufar de la 
recama efpinofa , porque prueba perfectamente. Sin em ­
bargo fe pone por reparo que efte arbuíto es de poca du­
ración 3 fe concede ; pero es mui fácil renovarlo : fe aña­
d e  que es efcelente para los h o r n o s , y  en la necefidad 
pued e también feruir para el fuego.

H ai parages en Inglaterra , donde fe ven fetos de  re­
tama de  treinta á quarenta pies de gruefo , y  de diez y  feis 
hafta veinte pies de a ltu ra , que yá  no piden cuidado a lgu­
no , pafado e lfe g u n d o  año dé fu p la n t ío : los fuelos ,  en 
qu e  eftán tan v ig o r o f o s , abfoluíamente fon cafcajo íos, y  
a r e n o f o s n o  merecen fer c u lt iv a d o s ; íirven d e  abrigo  á 
la  caza , y  dan grandes provechos para el fuego.

< Se advierte que fe neceíita criar efte efpino retamofo de 
íimiente en los fiaos m ifm o s, donde fe quieren formar las 
cerraduras. Su trafplante es mui in ú t i l ,  é igualmente fe  
puede decir que es poco favorable. P or el Invierno fe la­
bra el te rre n o , que fe deftina , para hacer el f e t o : fe íe 
deja afi en efte eftado hafta fines de M a r z o : entonces fe le  
da fegunda la b o r ,  y  fe cuida de gradarlo, para mullir quan- 

to  es pofible el t e r r e n o ;  y en A bril fe fiembra ía fimien- 
te  de la retama efpinofa bien efcogida. D eípues fe forma 
un feto muerto de cada J a d o  , que eíté en eftado de  refif- 
tir por t r e s ,  o  quatro años. L a  fimiente bien pronto echa 
raiz , y  con prefteza brota arriba : quando los plantonci­
llos han llegado á alguna altuta , es precifo clarearlos, en- 
trefacando a lg u n o s , y  quitar las malas hierbas de tiempo 
en tiempo , hafta que hayan adquirido una cierta fuerza 
porque entonces el eípino las ahoga por si m i ím o : fi- 
gu ien d o  efte m étodo ,  que ciertamente no es , conform e 
fe ve , mui enredofo , ni mui difícil 3 fe logra en t r e s , ó; 
quatro años un feto h e r m o fo ,  y fuerte.

K a-

7 6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L i B . n i .  DE L A S  C e r r a d u r a s ,  y  D e s a g ü e .  7 7  
Rara ve z  un feto d e  retama pide fer podado : algunos 

A gricultores  pretenden que efta operacion es precifa : a l 
c o n tra r io ,  fe atreve á con trad ecir les , de que es deftruc- 
t i v a : la retama efpinoía ordinariamente no echa fus lamas 
mas altas de lo  conveniente,porque no fe eftiende co m o los 
^ o s  arbuftos; pero fi fucede efto , lo que abfolutam en- 
te no es im pofib le , refpeóto á alguna particular limación, 
fe necefita cortar las varas á nivel del fuelo ; y  en tal cafo  
correfponde difponer un feto muerto de cada la d o ,y  el feto 
v ivo  arrojará mejor, y  con mas regularidad. Si las circunf- 
tancias permiten cortar afi los baftagos,y  es necefario el co n ­
tener el feto á ciertos lim ites,conviene obfervar las precau­
ciones figuientes. Se cuidara de no cortar los baftagos mui 
cerca de la madera antigua , porque no brotarían ; d e  fuerte 
que fe n e c e fita ,quando e s fo rzó la  efta operacion,contentar-^ 
fe ,por decirlo  afi, con defpuntarlos. Afimifmo es necefario 
e legir  la eftacion : la retama es tierna , y  perece fácil m en­
te ; por lo  que todo buen Labrador fe guarda bien de podar 
femejantes fetos mui tarde en  O t o ñ o ,  ó  mui temprano en 
la  P rim avera , temiendofe de las heladas ,  que fon mui 
frecuentes al abrirfe una de eftas e fta c io n es ,  y  cerraiíe  •

Ia otra ' o t > , ,
Igualmente fi fe poda la retama en tiempo de íequedad, 

refultan los mifmos inconvenientes. E l  v iento  feco a g u je ­
rea, y  penetra en la parte cortada,la feca ,y  detiene la favla, 
ó  faba,y  por configuiente íufpende el crecimiento d e  la v a ­
rar íe acón fe ja también para mayor feguridad,que nunca fe 
pode la retama ; pero afimifmo fe repite que, fi algún A g r i ­
cultor fe perfuade que efta operacion es ind ifp enfable ,  ha 
de  elegir con preferencia mediado A b r il  ,  t iem p o por lo  
común mui templado, y  por configuiente el mas favorable.; 
E fto  fe entiende en las Paifes f r í o s , que en los templados, 
P  calorofos el t iempo mifeno 1c dirá fi ha de fer antes; com o



en las A n d a lu c ía s , M urcia  , V a le n c ia ,  y  partes d e  otras 
Provincias.

Es p r e d io  que al feto d e  re ta m a , hayafe criado de fí­
lm ente , ó  form adoíe de raíces v ie ja s , fe le  guarde bien 
d e  las o v e ja s ,  que apetecen mucho los p im p o llo s , ó  re  ̂
nuevos t ie r n o s ; pero la retama eftá tan cargada de efpiqas,- 
que por si mifrna fe defiende de eftos a n im a le s , quando ha 
adquirido bailante fuerza , y  dureza.

La grande ventaja de efte arbufto fobre los otros es la  
d e  Criatíe en la arena de la orilla del mar tan perfectam en­
t e ,  com o las plantas marítimas. A íí  es d e  grandiisimo re- 
curío para los terre n o s, donde las otras plantas no apro­
vechan 5 porque , conforme fe ha d icho antes , el común 
de  los Agricultores fe perfuaden que las tierras vecinas al 
mar no fon capaces de cerraduras,  que fe hacen con fetos 
vivos.

H ai un error re fp ed o  á la retama efp inofa , qu e  conn 
viene d eftru ir; y  es co m o las beftías por lo  general no tien­
tan á roer las varas d e  un feto de r e ta m a , que haya l lega ­
d o  á cierto crecimiento , fe creyó  que efte arbufto era mal 
fano > porque fe dice que las beftias tienen el inftinto d e  
evitar lo  que las es dañofo i y  es una preocupación vulgar. 
A l  contrario ,  feafegura que efta planta es mui fana , y  fo- 
lamente las efpinas fon las que contienen 3 y  difguftan á las 
beftias. En aquellos lugares,donde fe fíembra la retama e f­
pinofa , porque ninguna otra-planta puede prevalecer en 
e l lo s ,  fe cortan los t a l lo s , ó  puntas de fus varas nuevas, 
para darlos á las caballerías, defpúes de haberlos quebran­
tado a l g o ; lo  que les güila  m u ch o ,  y  fe hallan mui bien 
■con efte alimento.

7 S A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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§. I I I .

Del Seto hecho con Aquifolio ,  e Acebo.

EL  A quifolio  es un arbufto , que fe cria en los fuelos 
pobres , donde el efpino blanco no puede brotar. 

Forma un feto fuerte , y  bueno i pero es mui lento  en fu 
crecimiento : por lo d e m á s , en todas cofas fe encuentran 
p ro v e c h o s ,  y  perjuicios.

E fte  feto 3 quando es v ie jo  ,.fe vu elve  i n ú t i l ,  y  perece; 
pero los fetos de efpino blanco, y  de qualquier otro  arbufto 
fe pierden d el mifmo m o d o, fí no fe les cuida: afi e l aqui­
fo lio  p i d e , y  requiere abfolutamenre los mifmos cuidados, 
que los otros fetos. P or efo, efceptuando , fegun fe ha n o ­
tado , e l de retama éfpinofa * fe debe eftár bien perfuadido 
d e  que todos los fetos de qualquier genero de  arbufto que 
fean fo r m a d o s , perecen , íi e l Labrador no les dedica  los 
cuidados, que fe le  han manifeftado.

E l  A quifo lio  medra en un fuelo l i g e r o , y  feco , y  tam­
bién prueba en el terreno, que tiene todas ios feñales m e­
nos equivocas de efterilidad confirmada. Antes fe ha d i­
ch o  que la retama éfpinofa prueba en un arenal' f e c o , ó Tcn 
terreno cafcajofo : al aquifolio le acompañan las mifmas 
v e n ta ja s , con la diferencia no obítante de que la retama e f-  
pinofa conviene mejor al fuelo a r e n o fo , y  de que el fuelo 
cafcajofo es mucho mas proprio á la vegetación  d el aqui­
folio . E l  efpino blanco fe vuelve  h am brien to , y  las raíces 
d e  la retama éfpinofa fe fecan en fuelos p ed re g o fo s ,  en lu­
gar que el acebo vegeta  vigorofam ente en efta efpecie 
d e  f u e l o ; y  en efeóto es el a rb u fto , que puede fervir en 
los fetos de tal terreno , porque fus raices quieren eftár ca­
lientes ,  y  fecas ,  y  brotaría también , por d ecir lo  a í i ,  en
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el peíiafco. D e  lo dicho puede el A gricu lto r  «Jiítinguír eí 
f u e lo ,  en que conviene ,  y  debe eftablecer fus fetos de 
aquifolio  : ahora fe le  moftrará el m odo de c r ia r ,  y c o i v  
fervar efte arbufto.

La fimiente d el acebo permanece d o s años en tierra2 
fin apuntar ; pero hai un medio de adelantar fu germ ina­
ción ,  ó  í a jd a .  Se recoge la frutilla de efte arbufto en fu 
perfe& a madurez , y  la feñal cierta d e  que ha l le g a d o  á 
ella  e s , quando por si mifma fe cae en tierra. Se la tiende 
en una m anta,  o  paño de lana bien grofero , y  fe la reftre* 
ga  fuavemente con otro paño , para romperla , y  quitaría 
un jugo  vifcofo que tiene configo: es mui inútil el tomar­
le  el trabajo de limpiarla ,  bafta fojamente el defcargarla 
de  efta fuftancía pegajofa , lo  qu e  fe egecuta con facilidad. 
E n eftando afi la- fímiente e n ju ta , y  preparada , fe la m ez* 
cía con arena bien feca ,  y  de efta m ezcla fe llena una gran 
vafíja, que fe entierra en un h o y o  hecho en la huerta. Se la 
deja alli defde el O t o ñ o  , tiempo en que fe c o g i ó la  fruta, 
hafta el Septiembre d el año figuiente, que fe faca del h o y o  
la  va fija : fe d ifp o n e u n a  almáciga de buena tierra ligera, 
donde fe fíembra la fímiente, que fe cubre ligeram ente con  
un poco de la mifma tierra ,  y  la planta brota á la Prim a­
vera figuiente , aunque con lentitud : es cierto que no ade­
lanta mucho por los tres, ó  quatro años primeros.

Efte es el modo de criar el aquifolio : fi fe pregunta 
ahora que medio es el mas corto , y  ventajofo , ó  el de  
tener un plantel para hacer los fe to s , ó  el de fembrar la 
iimiente en el mifmo fitio , donde fe ha determinado for­
marlos j fe refpondc que efto depende de la naturaleza dei 
iue lo  , donde fe lia de difponer el feto : fi el fuelo es p o ­
bre y  p e d r e g o fo , vale  mas hacerlo de fímiente , que fe 
íjembra en el lugar m ifm o , en que ha de eftár el feto ¡ y  
a l  .contrario fi.el íuelo contiene algunos principios d e  vege-í

ía -
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tacion, es mejor criar los plantones en el plantel de la fuer-3 
te  yáefplicada ,  y  trafplantarlos al tiempo conveniente fe- 
gun , y  conforme fe ha moftrado.

Para fembrar el A q u ifo lio  en e l  mifmo parage deftina-" 
'do al feto, es importante tomar algunas precauciones. Si el 
fuelo pedregofo es en eftremo e f te r i l , es de temer que en 
la  fequedad , que puede fo b r e v e n ir , defpues d e  haverlo 
fernbrado, fe feque la íímiente , antes de echar algunas 
r a íc e s , y  por coníiguiente que todos los principios de g e r­
minación fe lleguen áconfum ir con el calor del Sol. E n tal 
cafo fe neceííta labrar hondo el íltio , para ver íi hai bajo 
d el fuelo una veta de buena tierra blanda , ó  de otra  t ier­
ra , que contenga algunos principios : íi no fe encuentra, 
entonces el Labrador , lejos de defanimarfe, procurará traer 
un p oco de tierra b la n d a , y  echarla en e l  íu io , con tal que 
h aya para defender la íimiente , y  efto bafta : defpues fe 
ííembra , y  difpone un buen feto muerto de cada lado. Aíi- 
mifmo fe previene al A g ricu lto r  ,  que efta precaución es 
precifa por largo tiempo , porque los plantoncillos arrojan 
lentamente , y  eftán muchos años íin poder defenderfe por 
sí mifmos.

Q u an d o el fuelo , en que fe ha de plantar el feto , es 
medianamente bu eno , y  puede contribuir con alimento 
á  los plantones , que fe quieren trafplantar á él , es cierto 
qu e  , conform e yá fe ha dicho 3 es mucho mas ventajoío 
el criarlos en p la n té l , hafta que hayan adquirido el gruef- 
f o  de una pulgada : entonces conviene  trafplantarlos, y  
echarlos , ó  ponerlos con cuidado en el íltio del feto 
en eftacion h ú m ed a , y  templada. Sí el tiempo fe vu elve  
í e c o , y  caliente defpues del trafplante , fe necefita regar­
los , y  refultará de efte método que tomarán bien raíz. 
S i , com o no puede dejar de f u c e d e r , algunos decayeffen, 

Tom. II . L  ó



ó  fe puííeflen muftios, es forzofo cortarlos cerca del fuelo, 
y  pronto cobran vigor.

Seria conducente que á todos eftos cuidados fe aña­
diera también el de hacer los fetos muertos ,  co m o fi el 
feto hubiera fído formado de fimiente fembrada en el 
m ifm o lugar. A  las ovejas agradan mucho los baítagos tier­
nos del aquifolio , que tardan mui largo tiempo en adqui­
r ir  el grado d e  fuerza , que neceíitan para defenderfe con 
fus h o ja s ,  que tienen puntiagudas , ó  eípinofas. Aíim ifm o 
fe agregará  la obfervacion poderofa de que con el fo- 
corro  de los fetos muertos los plantones eftán defendidos 
d el efcefivo ardor d el S o l ,  lo  que no contribuye poco á 
fu confervacion.

A lgunos Agricultores entreveran con el aquifolio el 
efpino blanco : quando el fuelo lo  tolera ,  fe ponen qua­
tro plantones d e  efpino blanco ,  y  uno d e  aquifolio , y  
conform e fe cria ,  fe  arranca e l  efpino. E fte  m étodo eftá 
puefto en ufo con la mira de criar con mas prefteza el feto. 
Si el aquifolio fe halla mui claro , defpues de haber arran­
cado el efpino ,  fe doblan  las varas del a q u i fo l io , y  fe 
acodan , ó amugronan , para llenar los vacíos. A fi  de efta 
fuerte pretenden los Agricultores que fe cierra e l  feto 
quanto fe quiere. M as no les difgufta que , fiendo el ef­
pino blanco mas fuerte , y  tom ando por configuiente mas 
alimento que el aquifolio , fo lo  pueden fervir á efte de 
la d r o n e s , que retardan fu vegetación , y  le tienen en lan­
guid ez. Su principio es efte : fi la  efperiencia lo  definien­
te , es lo que no fe alcanza , no habiendo habido ocafion 
de  praóticar efte ufo.

Q u an d o fe forma de fimiente un feto de aquifolio  , fe 
necefita cuidar de  clarearlo } entrefacando algunos plan­
toncillos , quando han llegad o á la altura de d o s ,  ó  tres

pul-
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p u lg a d a s ,  refervando ,  com o es razón ,  los mas derechos 
fu erces , y  de mejor c r e c i m i e n t o c o n v i e n e  arrancar con  
cuidado las malas hierbas , y  mullir d e  tiem p o en tiem ­
po el fuelo , que hai entre los p la n to n e s , y  los fetos muer­
tos. Efte cultivo 5 que no es mui difícil 3 ni p en ofo  , les da 

un admirable v igor.
E l feto de aquifolio es el mas b e l lo  , y  fuerte3 quando 

ha llegado á la altura c o n v e n ie n te :  fe puede decir que 
mas es pared que íeto  ,  tanto es de impenetrable á las 
b e ft ia s;  y  fe mantiene en efte eftado d e -d e fe n fa  por m u ­
chos años. Y a  fe ha notado que el ufo de los fetos fe re ­
duce en Agricultura á dos puntos p rin c ip a le s : el primero 
de  fervir de defenfa , y  el fegundo de a brigo  á las beftias. 
N o  hai feto ,  que cumpla mejor con eftos dos objetos que 
e l  de aquifolio  : es impenetrable á la  vifta 3 y  al viento: 
tod o  lo  que cerca efta en tan grande feguridad , co m o  en 
un h u e r to , cuyas paredes eftán bien confervadas.

L a  madera del aquifolio  v ie jo  tiene alguna eftima- 
cion en ciertos a r te s : lo s E b a n if ta s ,  y  Enfam bladores la 
compran á mui buen precio : d e  fu corteza  fe hace l ig a , 
ó  vifco , para cazar aves co n  reclam o. A í l  es muí d e  a d ­
mirar que defpues de  una utilidad tan manifiefta fe ufe tan 
p o co  ,  fin convencerfe los Labradores de la efperiencia en 
praóticar eftar efta efpecie de cerradura.

Antes de cerrar efte parrafo 3 fe debe a d ve rtir  que los 
plantones del aquifolio piden mucho mas cuidado , quan­
d o  fon criados en plantel : los fines del mes de A bril , y  los 
tiempos húmedos fon los mas favorables á fu trafplante.Afi- 
mifmo fe pueden trafplantar ácia fines d e  A g o fto  , con tal 
que el tiempo efte cubierto , frefco , y  llu yio fo . Q u a n d o  fe 
trafplantan en eftas dos c itac io n es , las raíces arrojan pron­
to, y  también es mui raro el que fallen.

L z  $ .1V .



H A g r ic  u l t u r a  G en e r a l .

§. I V .

D el Seto formado de Saúco.

EN  e l  C ap itu lo  , y  parrafos antecedentes fe ha tratada 
d e  lo s q u a tr o  principales arbuftos mas c o n o c id o s ,  y  

puertos en ufo para la formación de los fe to s : ahora fe ha­
blará  aqui de otro a r b u fto , que al principio no parecerá 
proprio á  efte objeto  ; pero co m o á veces fe eftá fundado 
á preferir en ciertas ocafiones las cofas menos practicadas, 
por eío también fe empleará el fauco : aíí es indifpenfable 
dár á conocer al Agricultor la naturaleza , utilidad ,  y  va­
lo r  de efte débil arbufto.

N o  es necefarío decir  que las ramas d el fauco no tie­
nen aquella fuerza, ni reíiftencia de las de  los efpinos blan­
c o  , y  negro , de la retama efpinofa ,  ni del aquifolio ; ni 
tam poco le acompañan las mifmas defenfas : es cierto que 
todos eftos defectos le  hacen inferior á los otros arbuftos 
para la conftruccion d e  los fetos ; porque ninguna cofa 
h ai en e f t o s , que les haga tan perfectos co m o las efpinas, 
la s  que los quatro arbuftos y á  tratados tienen , ó  en fu ra­
mas , ó  en fus hojas. M as co m o en algunos parages no fe 
neceíita de cerradura tan perfeCta,  el. fauco puede fer de 
grandifima utilidad.

Se tendrá prefente que eftos arbu ftos , y  principalmen­
te  el aquifolio  , tardan mui largo  tiempo en crecer ,* en lu­
g a r  que el fauco arroja prontamente , y  forma en p oco  
tiem po una buena defenfa. Aíím ifm o fe añadirá que fe 
puede facar mui buen provecho de fus flores , y  frutos , é 
igualm ente de fu madera , quando es vieja , porque los 
T o rn e ro s  la aprecian mucho ; de fuerte que bien coníide- 
radas las v e n ta ja s , que refultan del f a u c o , e l  A gricu lto r

no
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no puede menos de acordarle de él , co m o  de los otros 
arbueftos, de que ordinariamente fe forman los fetos. P o r  
otra parte’ , las varas del fauco 110 temen á las beftias ,  que 
aborrecen el gufto d e  fus hojas. E s  cierto que el Labrador 
caería en un error crafo , fi pretendiera ufarlo indiferente­
mente en todas ocafiones , vifto también que igualmente no 
prueba en todos los fu e lo s , y  que al contrario fo lo  firve en 
algunos cafos particulares , ni prende fino en fuelos un po- 
c o fe r  tiles ; pero es feguro que en to d o s  aquellos fttios, 
donde pueda prevalecer ,  es de grándifinaa utilidad.

E l  fauco com pone una buena defenfa para las huertas: 
p r im e r o , da una mui buena fom bra ; lo  fegundo fe cria 
pronto , y  es poco coftofo : no probaría menos en los cam ­
pos , f in o  e ftuviera efpuefto á los accidentes , á que los 
otros arbuftos pueden refiftir por fu naturaleza ; pero es 
precifo  que los te r r e r o s , ó  vallados, en que fe planten fean 
a l t o s , y  firmes. R e fp e & o  al abrigo  para las b e ft ia s ,  nin­
gun o hai que fe afimile al que da e l  fauco.

Q u an d o fe ha e legid o  el fitio proprio ,  para formar e f ­
ta  efpecie de feto ,  no  fe tiene el trabajo d e  criar d e  fi­
miente los plantones, ni de  ponerlos con la feguridad, que 
lo s  plantones de los otros arbuftos piden : bafta por decir­
lo  afi, e l fijarlos en el fuelo, para que crezcan v igorofam en­
te. Para proceder bien á efte plantío , es forzofo  prim ero 
cortar un numero fuficiente d e  r a m a s, ó  eftacas de  fauco 
d e l  largo de o ch o  á d iez pulgadas,  y  del gruefo por aba­
j o  d e  tres d e d o s : fe las fija , ó  ciaba en e l  fuelo dei ter­
re ro  a lg o  inclinadas; quando fe ha plantado una fila, ó  liño 
á  diftandas convenientes,fe planta otra en los efpacios v a ­
cíos de la primera,de fuerte que las ramas d e  efta fegunda 
orden queden inclinadas d iferentem ente,y  de  o tro  lado:fe 
las puede atar juntas en e l  punto donde fe encuentren, 
y  afegurarlas d e  diftanda á d iftanda á unas e f ta c a s , que

P a ‘



para efte e'fe&o fe cuidará de meter bien Hondas en el 
fuelo.

. Eftas fon pues cafi todas las p re cau cio n e s , y  trabajos, 
que dá un feto  de fauco , y  foponiendo no o b fta n te ,  que 
el fuelo enteramente n o  es p o b r e ,  que conferva todavía 
a lgunos principios de fertilidad ,  y  que íe han metido las 
ramas en e l  fuelo á  la profundidad de d iez  pulgadas , echa 
defde lu eg o  r a í z , vegetan  co n  fuerza , y  arroja pronta­
mente b o j a s ,  que por fu anchura proveen d e  fombra ,  y  
forman un efcelente  abrigo .

A  lo  útil de efte feto fe puede agregar lo  agradable, 
p or p oco  cuidado que fe ponga en e l  orden d e  la difpofi- 
cion de  las ra m a s ; porque fe p u e d e , íi fe quiere, imitar las 
obras d e  enfambladura, ó  bien las figuras de las hayas ch i­
nas , que tanto fe admiran ,  y  eftán mui en ufo para las ha­
yas muertas.

Q u an to  á la eftacion m as conveniente  para el plantío 
d el fauco,el mes de M a r zo  es el tiempo mas correípondien- 
te. Y á  fe tiene repetido , que para e fto  fe ha- d e  mirar al 
clim a d e l  País ,  porque íi es de los tem p la d o s , ó  caloroíos, 
fe adelanta m a s ,  órn en os en e llos  el ca lo r  ,  y  las opera­
ciones deben feguirlo  , diferenciandofe  un mes , ó  mas, ó  
menos d í a s , fegun , y  co m o lo  p ide el temperamento del 
terreno. Q u an d o  la eftacion es í e c a , fe puede, é  igualmen­
te fe a con fe ja , regar por c in c o ,ó  feis veces las ramas p lan­
tadas , para acelerar e l  brote  de  las raíces. Se las poda , ó  
efcarda d e  tiempo en tiempo ,  para que no formen disfor­
m idad , y  efto fe egecuta atendiendo á que crecen pronto: 
efta operacion es tanto mas pra&icable ,  quanto es en 
eftremo f á c i l , y  el fauco la tolera maravillofamente.

Aunque fe,hayan puefto patentes todas las ventajas del 
feto de fa u co , fin em bargo hai algunos reparos que hacer, 
y  fe efpondrán á la  vifta del Agricultor , á fin de  que efte

en
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en eftado de diftínguir lo ú t i l ,  y  d e fe d u o fo  de fu ufo, y  
por configuiente fegun las circunstancias p referir lo , ó  no 
emplearlo. E l  fauco por fu naturaleza es d é b i l ,  y quebra­
d izo  , y  no es efpinpfo : afi no puede defender un cercado 
d e  la fovafíon  de las beftias : co m o el aquifolio es la  d efen­
fa mas fuerte , y  m enos penetrable , al contrario el fauco es 
e l mas d é b i l ,  y  e l  que con mas facilidad fe penetra ; afi- 
miftno hai otro  d e f e & o ,  e n e ftre m o  frecuente en efte fe­
t o ,  y  es el d e  eftár mui fujeto á tener por a b a jo ,  efto es 

cerca del fuelo , vacíos  , ó  claros.
A l  primero d e  eftos d o s reparos fe refponde q u ec ier-  

tamentte por lo  general efte feto no efta en eftado d e  de­
fender un cam po contra las beftias i al fegundo ,  qu e  es 
mui fácil remediar los claros , porque fe acaba de ver que 
no hai arbufto , que tan fácilm ente ech e  raíces , y  crezca 
con tanta prefteza co m o el fauco , y  por configuiente es fa- 
cilifimo rellenar los vacíos, fijando nuevas ramas. P o r  otra 
parte fe podría afegurar que con todos los cuidados pedi­
dos para la confervacion de los fetos formados d e  los otros 
a r b u fto s , fe llegaría á  hacer el de  fauco igualmente fuer­
te  , y  capaz de tod a  d efen fa; porque fe ha vifto un feto 
d e  efte arbufto , que deleitaba la vifta por fu bella  difpo- 
íicion , y  era de una fuerza irrefiftible : tenia dos pies de 
g ru e fo  , y  c inco y  m ed io  de a l t o , y  eftaba difpuefto en en- 
fambladura. E ra  precifo que ,  quando huevo ,  fe hubieífe 
tom ado bien la precaución de guardarlo con fetos muertos 
de¡todo accidente , y  y a  no había atadura en aquellas par­
tes , por las que fe habían juntado las ramas : eftaban tan 
eftrechamente unidas , que parecía no com poner fino un 
f o l o , y  miímo cuerpo : fe había cuidado , para prevenir 
el inconveniente de los claros , de plantar de efpacio á ef- 
pacio algunos plantones de efpino n e g r o , cuyos progre- 
fos de los baftasos fe habían detenido , cortando t o d o s



los  años las varas á m edio pie del f u e l o ,  d e  fuerte que 
lo  bajo d e  efte feto eftaba mas impenetrable que una 
pared.

Efta obfervacion d irige  forzofam ente á una nota , que 
podría fer de alguna utilidad. Es cierto que , practicando 
e l  m étodo de plantar algún efpino entre las ramas del fau- 
c o ,  fe podrían hacer fetos de efte tanto mas apreciables, 
quanto fu crecimiento es pronto , y  fu abrigo es efcelente. 
D e  aquí la ilación : un poco de terreno facrificado p o ­
dría moftrar la ventaja , ó  ningún provech o d e  efta prác­
tica. Se eré que feria d e  grandiíímo recurío en los Paifes 
e ften d id o s, que fe quieren r o m p e r ;  porque en femejan- 
tes cafos los abrigos fe hacen punto efencial de  la cm - 
prefa.

L a  flor , y  fruto del fauco fon de muí grande utilidad 
en la M edicina. Au nqu e fe haya d icho que efta efpecie d e  
feto  es bueno para las huertas 3 fin em bargo no fe ufa: 
co m o la huerta es la parte d e  las heredades mas vecina á 
la cafa , y  la que mas am enudo fe viíita , no es de adm i­
rar que el ufo de  éfte feto fea raro ; porque fu flor 3 y  fru­
to  defpiden un o lo r  tan fuerte , y  fingular 3 que muchas 
perfonas no lo  hallan por agradable. E n  lo demás efte in­
conveniente folo  mira á efta pieza de las p o fe fio n e s; y  aíi 
fe puede ufar en las otras. P or otra parte es cierto que la 
m adera , hojas , y  varas nuevas del fauco efalan un o lo r ,  
q u e  á la verdad puede difguft-ar á algunas p erfon as, pero 
no dañarlas.

E l  fruto del fauco com ún es negro en fu madurez: hai 
una efpecie , cu y o  fruto es blanco 3 y  otra cu yo  fruto es 
verde  aun maduro : toda efta variedad es de poca im por­
tancia. M as hai una efpecie de fauco , cuyas flores fe d i ­
ferencian de  las hojas de los o t r o s ; y  efta nota es preci- 
fa al Agricultor. N o  fe detendrá en eftas diveríidades fri-

yO-
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volas del fa u c o ,  cuyas hojas fon fombreadas de blanco, 
y  amarillo , y  fe cultiva en los jardines por fu hermofura; 
fe remite efte punto á lo de Jardinería. Se hablará de efta 
efpecie de íauco > cuyas hojas eftán nuturalmente recorta­
das. Se encuentra en algunas Provincias de Inglaterra: fe ­
ria mui venrajo fo al A g ricu lto r  adquirieífe una fuficiente 
cantidad de él ,  para formar fus fetos. E fte  fauco es mas 
duro ,  fuerte , y  ramofo que las otras e f p e c ie s , fus hojas 
ion mas hermofas que las d el fauco común , y  fu madera 
mas sólida , y  aun preferible al b o x  para las obras fina§ 

d e  los T orneros.
§. V .

D el ufo del Manzano ,  y  Sauce Jllveftyes} de la Zarza  
y  del A!no para Setos»

SE  acaba de ve r  qué arbuftos forman por lo  común’ 
los fetos : aun hai otros quatro , c u y o  ufo no es tan 

ordinario , y  de que fin em bargo fe puede fervir en a lg u ­
nas ocafiones.

P o r  egem plo fe vén en muchos lugares de Inglaterra 
fetos enteros d e  manzano filveftre , cuya difpoficion em - 
beleía  á la vifta. S e  tomarían eftos cercados por jardines, 
quando los manzanos eftán en f l o r : fu fruta igualmente 
p ro d u ce  un b e llo  efeóto ; fu madera es d u r a , y  de grann 
diíima u ti lid ad ; y  de fu fruta fe hace a g rá z  , y  vinagre.

N o  obftante tod o  lo  atractivo de tantas ventajas ,  no  
fe aconfeja que íe hagan fetos enteros d e  efte arbufto. Se 
fabe que folo  fon de una mediana d e fe n fa , y  no dan buen 
abrigo , aunque fus ho}as fean mas anchas que las del e f-  
pino blanco , pero mucho menos n u m erofa s: lo  mifmo 
es de fas ra m a s: afsi 110 es d e  admirarfe prefiera el majue­
lo  á todos los arbu ftos ,  y  principalmente al manzano fü- 

Túm. //, M  ' y e f-
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veftre á caufa de la gran cantidad de  ram as, y  hojas d e  

que eftá p oblad o.
Sin em ctargo,  fi media alguna particular circunftan- 

cia , que determine al Agricultor á hacer fetos enteros de 
manzano f i lv e ftre , h a d e  feguir el mifmo m étodo , que fe 
ha puefto para el efpino blanco. Se elegirá  un pedazo d e  
tierra para un p e p ita l ,  ó  p la n te l , en el que fe fembraran 
las pepitas de la manzana con la fruta que las c u b r e ,  y  
brotarán prontamente. Q u an d o los plantones han adqui­
rido el gruefo d e  una pulgada , fe trafplantan al íitio del 
feto , y  fe figue el mifmo m étodo feñalado para la d irec­

ción de un feto de efpino.
P o r  lo  d e m á s ,  hai un m edio de hacer mas útil efte fe­

to ,  tanto para la defenfa, com o para el abrigo : á efte fee- 
to  fe le com pone de efpino b lanco , y  manzano filveftre, 
plantando éfte en el terrero entre los efpinos á la diftancia 
de  d oce  á quince pies uno d e  otro. Se crian perfedam en- 
te juntos , y  quando uno , y  otro  eftén en f l o r ,  y  co n  
fruta , efta m ezcla ferá mui agradable á la vifta , y  m uy útil 
r e fp e d o  á la defenfa , y  ál abrigo.

Algunos Ladradores plantan fauces filveftres en los fe-* 
tos v ivo s á  la diftancia d e  quatro pies uno de otro; lo  que 
prueba perfectamente , quando el fuelo es proprio á efta 
producción. Se fabe que á efte arbufto agrada la hume­
d ad  , aunque no quiere tanta com o e l  fauce común. Por 
efto  fe reconoce bien que es mui ventajofo el plantar mu­
chos fauces en los fe to s , que han de fervir de cerradura á 
prados h ú m e d o s : en e f e d o  fon en eftos de grandiíima 
utilidad , aun quando no fuera fino por la gran prontitud, 
con  que echan raíces, y  fe crian.

Las zarzas ,  igualmente que la retama ,  prueban mui 
bien en un fuelo efteril. Ordinariamente no fe hacen de 
ellas foias los fe to s ,  á  caufa de lo largo  , y  débil de  fus 

. . .  ~ - va-
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varas, que tampoco pueden mantenerle derechas. Se deben 
emplear , para guarnecer los v a l la d o s , donde no hay fe­
tos , á fin de que las beftías no los p ife n ,  y  deshagan. Sir- 
v e n ’ tambien para llenar los vacíos d e  los fondos de los 
fetos , que, en e n ve g e cie n d o , forman claros. Se ve  á la na­
turaleza que cierra con zarzas los vacíos de los fe to s : por 
qué el arte no la ha d e  imitar en efte punto, co m o en otros 
muchos aun mas efenciales ? Se añadirá que las zarzas pro­
ducen mucho fruto , que puede fer d e  grandiíimo focor^ 
ro para la volatería , principalmente para jos p a b ito s ,  qu e  
lo  apetecen en eftremo. N o  hai alimento que mas les en­
g ord e  , les dá una craíitud mas blanca ,  y  una carne mas 
t iern a ,3y  d e l ic a d a : no fe pide , c o m o  fe deja juzgar b ien , 
que fe vaya  á co ge r  efte fruto , para echarlo á los anima» 
les j fe pagaría bien caro efte provech o por el tiem po, que 
en e l lo  fe emplearía : aíi fe e n v ía , al caer la tarde , im 
m uchacho de edad proporcionada, el que con un palo co n ­
duzca los pabitos ácia el feto , y  deje caer las zarzamoras» 
Eftos a n im a lillo s  no habrán fido guiados tres veces  de^efte 
m o d o , quando eftarán acoftumbrados a ir al fitio feñala- 
d o  , y  á efperar que fe venga á varear las zarzam oras. E f ­
tos tenues o b je t o s ,  aunque poco importantes á primera 
v i f t a , merecen la atención del A gricu ltor  : lo  prim ero, 
porque ahorra por efte medio el mantenimiento ,  que fe 
cecefitaba dár á eftos animales ; y  en fegundo lugar, p or­
que logra  mejor venta en fu precio , ó  fe los com e m ejo­
res en fu cafa. N o  hai cofa que las liebres , y  conejos te ­
man t a n to , com o la zarza entrelazada : por efo un feto, 
que eftá bien guarnecido de zarza á ras d el f u e l o ,  defiende 
adm irablem ente e l  cercado de las correrías d e  eftos anir 

males.
E l  A ln o  es un arbufto aquatico : fu propriedad en los 

fetos es íingular j defiende las margenes d e  lo s  prados de
íer



fer robadas de las a g u a s ; en ninguna parte prueba tan per­
fectamente com o en las orillas de los a r r o y o s ,. c u y o  co r­
riente frecuentemente mina los te r r e r o s , ó  v a l la d o s ; y  
en tales cafos es quando las raíces del alno forman una ef- 
celente  defenfa , porque contienen el terreno. Efte  arbuf- 
to  es de todos el que echa mas ra íces , y  mas fuertes: de 
fuerte que un numero conveniente de alaos bafta para d e ­
fender los vallados contra el arroyo , ó  torrente mas rá­
p id o  , aunque eftuviera lleno de r e c o d o s , ó  revueltas. Se 
nota  que en muchos íitios , donde el corriente , y  madre 
d e l  rio eftán en linea derecha ,  el fuelo del prado es tan 
ligero  , y  tan blando ,  que continuamente es lamido ,  y  
rob ad o  d el agua : lo que hace que la madre fe enfanche 
coníiderablem ente á efpenfas del prado. E n  tal cafo no hai 
co m o plantar alno lo  largo de los va lla d os,y  no hai y á  que 
temer á efte inconveniente.

L a  tuna , ó  h iguera de Indias forma un razonable feto, 
y  baftante alto , para lo que neceíita algunos años. P ide 
pais tem plado, y  aunque fea tierra ligera, y  cafcajofa pren­
d e  fácilmente : para efto fe plantan fus h o ja s , m etiendo- 
las en tierra d o s , ó  tres d e d o s , y  á cofa de un pie de dif­
tancia una de otra ; y  pronto echan raíces : no piden mas 
cuidado. L o  único que hai que temer , mientras crecen, 
es el que los animales las derriben , y  atropellen ; porque 
rcfpefto  á que las roao , feguras eftán por las eípinas fu- 
tiles , d e q u e  eftán armadas. Solamente he vifto una cer­
radura de efta efpecie , y  efo o rilla  del camino , en un pe­
d a zo  de tierra inmediato á  O rihuela  , Ciudad del R e y n o  
d e  V a le n cia  ,  donde la llaman palera. En el mi fino P a is ,y  
circunvecinos he vifto también algunos trozos d e  cerradu­
ras , orillas de los caminos, hechas de pita i y  fegun muef- 
tras folo  era por cerrar en algún m odo el pafo los anima­

les por las efginas fuertes ; X a&uc*as > que rematan fu§
grue-

9  i -  A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .



L lB .  I I I .  DE LAS C e?JIAD U R AS,Y D e SAGUI. 9   ̂

g r u e fa s ,  é hilofas hojas. E n  todos aquellos Paifes fuelen 
praóticar cerrar las heredades contiguas á los caminos con 
encañizados formados de c a ñ a s ,  afegurados con eftacas: 
algunos los reviften de granado , ó  de nifpero , y  otros de 
c id r o s , y  de otras efpecies de fruta agria , cuyas ramas ef- 
tán armadas de a g u d a s , y  mui fuertes efpinas. E s  cierto 
que del cidro , ó  cidrero , y  de otros arboles de la miírna 
efpecie fe podrían formar beliifimos fetos á la vifta , y  de 
mucha fortaleza , y  al mifmo tiempo fe podría entreverar 
alguna efpecie d e  e fp in o , para cerrar bien por a b a j o ; y  
cuidando de dirigirlos ,  conform e correfponde ,  durarían 

muchos años.

C  A  P  I T  L  O  X .

D E  LOS V A L L A D O S  , T  D E L  M O D O  D E  P L A N T A R
en ellos un Seto.

SI  la . intención hubiera fido encargar al A g r icu lto r  e l  
ufo del vallado d e l  todo d e fn u d o , co m o cafí g e n e ­

ralmente eftá eftablecido , fe hubieran dado todos ios d o ­
cumentos correfpondientes, defpues de haber puefto, con­
forme íe ha egecutado ,  a l a  vifta del L eótor los que m i­
ran á las zanjas ; pero el va llad o por si fo lo  5 y  defarm ado 
es una débil defenfa,que aun á la vifta d e fag rad a, íi á lo  
menos fe le compara con el terrero , ó  va llad o co ron a­
d o  de un feto v iv o .  Arriba  fe han dado todos lo s  medios 
pofíbles de formar fetos v ivos > refta pues el efplicar e l  
m étodo de hacer el vallado , y  d e  difponer los plantones, 
que eftán prontos á plantarfe en él.

E l  vallado es de todas las cerraduras la que conviene 
m ejor á ios prados,- y  tierras de p artos; y  afi e l A gricu lto r  
eíamine bien la naturaleza del f u e lo ,  antes d e  emprender

el



el formarlo. Prim ero ha de  atender al gafto ,  y  difponer- 
lo  de f u m e  que fea poco conííderabie : defpues ver íi el 
va lla d o  puede fubíiftir : eftos dos objetos dependen abfo- 
lntamente de la naturaleza del fuelo. A íi  es claro quan iiu^ 
portante le es conocerla  bien.

Se necefita que el fuelo ceda con facilidad al corte  del 
a za d ó n ,y  que efte cubierto de un bnen cefped gruefo. S e­
ria locura el emprender levantar un vallad o en otra e fp e d e  
d e  fuelo. N o  fe hablará de los b a n c o s ,  ó  vallados de ar­
cilla  , ó  de barro que fe levantan,cabando una zanja,amon­
tonando la tierra que fe faca de ella , y  dejandola del todo 
defnuda. Se entiende hablar aqui de un vallado verde , y  
e n ce fp ed ad o , hermofo , y  p r o v e c h o f o ,  que fe mantiene 
fírme , y  só lido para fiempre.

Q u an d o  fe tiene en fus p ra d o s , ó  tierras d e  paftos un 
fuelo aíi cubierto , fe levanta fu vallado á  principios de la  
Prim avera defpues de algunas lluvias. P orqu e fe advierte  
d e  pafo que efta operacion fe egecuta im p erfeta m en te  en 
las eftaciones h ú m e d a s ,  ó  en las fequedades mui grandes; 
á  caufa d e  que la tierra en efte ultimo cafo fe d e rr ib a , y  
corre  mui fácilmente, y  en el primero íe ah u eca,y  abre en 
grietas.  ̂Bien conocidas la naturaleza del fuelo , y  la con­
veniencia de la eftacion es menefter tirar dos lineas dere­
chas a tres pies y  medio d e  diftanda una de otra en todo 
¡o  larg o  d el íitio , donde fe quiere levantar el vallado: 
defpues fe cortan con el azadón los cefpedes en aquel pa- 
rage del terreno ,  donde la hierba eftá mas v e r d e ,  y  vi- 
g o ro fa  : fe co rta n ,  fi es pofible , de un pie , y  también a l­
gunas pulgadas mas de profundidad en quadro ; fe les va  
regland o , conform e fequitan , en dos ordenes lo  largo  d e  
la orilla de cada una de las dos lineas ,  mirando á fuera el 
cefped , ó  parte de la h ie r b a ; fe les co loca  afi,y  fe deja un 
eípacio y ó  vacio en las dos lineas p y  ordenes d e  los ce fp e­

des
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des. A  un pie de diftancia de la orden efterior de la cerra­
dura fe abre una zanja de tres pies d e  ancho : conviene 
que los lados de la zanja eftén h echos en pendiente , ó  in­
clinados , cabados á la profundidad ,  que fe necefita , para 
que dé la cantidad fufíciente de tierra ,  con que fe ha de  
llenar el efpacio que m edia entre Jos cefpedes.

Se advierte que es menefter echar en e l intermedio 5 6  

vacio entre las dos ordenes d e  cefpedes la tierra requifita, 
hafta que lo  interior d e l  va llad o efté igual de los dos la­
dos. Eftando afi eftablecido con folidéz el fundamento d el 
vallado , fe le  continua fácilmente fe cortan otros cefpe­
des 3 que fe ponen encima de los prim eros, formando una 
fegunda orden de cada l a d o , pero metiendofe a lgo  a den­
tro  con inclinación del cefped ,  y  fe vu elve  á echar tierra, 
para rellenar el efpacio, que queda del m odo que en la o r ­
den primera 5 y  fe proíigue con el m ifm o m étodo que en 
las ordenes antecedentes , obfervando fiempre , que cada 
orden fe arrime In íen íib k  mente á lo  in rerio r , que fe p ro­
cura ir rellenando de la tierra de la zanja en la elevación  
refpe&iva de cada o rd en ,y  e l va lla d o  fe encontrará form a­
d o  en pendiente , de tal fuerte que fe enfancha por abajo , 
y  fe eftrecha por arriba ; cuidando para efto a e  tomar tan 
bien las medidas,que el rem ate,ó parte fuperior del va llado, 
aunque mucho mas eftrecho que fu íundam ento, es m enef­
te r  q u e  fea de dos pies y  medio d e  a n ch o ,y  quatro pies d e  
alto e l  vallado. M as quando fe llegue al f in , no ha de q u e ­
dar el interm edio de las dos ordenes de cefpedes a nivel, 
ó  i g u a l ,  fino que terminará en una pequeña regata en el 

medio.
Defpués de haber levantado aíi el va llad o , fe plantará 

en el remate el feto v iv o  : para efo íe elegirán aquellas ef- 
pecies de arbuftos, que ion mas proprios á fer trafplanta- 
d o s á é l ,  com o el manzano f i lv e ftre ,  y  los efpinos blan­



co  , y  negro ; pero p®r lo  general fe prefieren los plan­
tones del efpino blanco : fe les planta en el vallado á un 
pie de profundidad. Se puede variar el fe;o , poniendo de 
diftancía á diftancia m anzan o,  ó  fauce f ilveftre; pero de- 
befe  guardar b & n  de plantar en él arboles gruefos, com o 
m anzano , n o g a l ,  cerezo , y  otros tales.

L a  regata , que fe ha encargado dejar en m edio d el 
rem ate del v a l la d o , firve de refervador , o  e fp e d e  de a l­
corque , para retener las aguas de las l lu v ia s ,  que envían, 
á las raíces del f e t o , y  de los cefpedes , que puertos á  los 
lados fe fecarian , y  perecerían : es cierto que por efta dif- 
poficíon los plantones nuevos facan fuficiente alimento d e  
efta cama profunda de tierra tanto mas quanto fe enfancha 
b a ja n d o , y  íiendo de nuevo hum edecida la t ie r r a , fus' 
partículas fon atenuadas,  y  d iv id id as ,  y  por configuiente 

mas proprias á animar la vegetación.
Q a a n d o  el vallado efta formado , y  el feto plantado, 

fe  necefita haber un feto muerto encima , o  cerca del i e- 
mate d el va lla d o , para defender a los plantones de los tien­
tos de las o v e j a s : feria mui inútil el difponerlo fu e rte ,  ni 
mas alto que cofa de catorce pulgadas. E l feto crecerá per­
fectamente , y  el vallado fe pondrá cada dia mas firme con 
la  unión de las raíces de las diverfas hierbas -s que com p o­

nen e l  cefped.
Y a  fe deja conocer que efta efpecie de cerradura pide 

d e  tiempo en tiempo el o jo  del A m o , íi quiere no eíponer- 
la  á grandes gaftos., A  la verdad rara vez  fucede pida fre­
cuentes re p aracio n es; pero á lo menos conviene velar en 
qu e  ningún daño h aya  en los c e fp e d e s , ó  en el feto; por­
que fi fe enceran los primeros , fin que fe les repáre , pe­
recen infenfiblemente , y  la tierra de la parte del cefped, 
que efta pelada , ó  fin hierba , es robada d é la s  l lu v ia s , o  
íe corre con las fequedades. Efta cerradura es tan bella ,

y.

9  6 A g r ic u l t u r a  G e n e r a l .
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y  de tan grande u t i l id a d ,  que ciertamente feria laftima

deícuidaríe con ella.
Q u an to  á los c la ro s ,  que fe hacen en e l  feto , fe cier­

ran , plantando en e llos  nuevos plantones i á veces fucede 
q u e 'e lc e fp e d  decae ,  y  la hierba fe pone amarilla* con­
viene entonces quirarlo , y  rem p lazad o  con otro frefto , 
que fe faca d el mifino fuelo co m o e l  primero. Efte  acci­
dente por lo  común es es e fe& o  de  la poca hum edad, que 
tienen los cefpedes , quando fe les regla  en el vallado: 
por lo  qual feria mui conducente ,  á fin de que el D u e ñ o  
pudieífe gozar mas pronto , y  con mas feguridad de la h er­
mofura d el vallado , que fe dejaífen los cefpedes, antes d e  
e m p le a r lo s , por un quarto de hora a lo  íumo en la agua 
d e  alguna zanja mas inmediata: la mas cenagofa es la m ejor, 
( fe conoce fu razón;) ó  que fe les pufieífe á remojar en una 
artefa,ü otra va fija llena de agua, en la q u e  fe hubiera e ch a ­
d o  una cierta porción de tierra blanda bien deshecha , para 
enturbiar el agua. C o n  efta operacion lasraices d é lo s  ce f­
pedes fe unen con mas facilidad,y  llevan configo una hume-* 
d ad,que las pone aptas á eftrecharfe con la tierra llana d e l  
vallado, y  facar de efte parte de fu a l im e n to : Si efte m é ­
to d o  es un poco em b ara zo fo , no fe puede negar que es 
m uch o mas feguro.

Las l lu v ia s ,  que caen en efta eftacion del año , man­
tienen efta humedad , y  fe la comunican al feto ; de fuer­
te que mientras los plantones nuevos arrojan v íg o ro fa m e n - 
t e ,  la verdura  del cefped fe conferva ,  y  perpetúa. Las 
raíces de la hierba fe eftienden de todos la d o s ,  unen lo s  
cefpedes unos con o t r o s ,  y  vienen á com poner un folo, 
cuerpo , de m odo que es impofible el percibir fus juntu­
ras. Las raíces del efpino fe efplayan en poco tiempo por 
m edio  del gruefo del vallado ,  lo atan tod o  junto , y  ha- 
pen un cuerpo s ó l id o ,  y  firme al abrigo  d e  tod o  infultot,

Tom. I L  ~ N  ~ f t
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la  hierba fe cria en los lados d el vallado , lo  que realza 
coníiderablem ente fu buena vifta ; y  el remate eftá agra­
d ablem ente variado con la diverfidad de los arbuftos.

Si los dos lados d el cercado fon d e  p a fto s , en lugar 
d e  una z a n ja ,  que fe ha aconfejado hacer en el lado efte- 
rior d el vallado , fe puede cabar la tierra de cada lado en 
pendienre á la profundidad d e  dos pies : dirigiendofe aíi 
no  habrá terreno p e r d id o , porque las dos pequeñas zanjas 
p ro d ucirán , com o también los dos lados del vallado, hier­
b a  tan b u e n a , é igual al refto del fuelo.

S e  advierte  que,fi las circunftancias piden que el va ­
llad o fea mas alto , fu pie , ó  fundamento fe hará mas an­
ch o  : para lo  que fe necefita cabar mas tierra en pendien­
te cerca del v a l la d o , ó  bien  fe egecutará la zanja mas hon­
da , á fin de que la caba provea de mas tierra , y  fe tenga 
la cantidad que es m en efter , para rellenar el efpacio, que 
hai entre las dos ordenes de cefped.

Efta efpecie de vallado dá fombra ,  y  íirve d e  abrigo  
á las beftias tanto contra los vientos f r i o s , quanto contra 
e l  ardor d el Sol. E s  cierto  que e l  feto eftá mui efpuefto 
al embate de los vientos 5 p o r l o  que conviene cuidar de  
podarlo bajo de tiempo en tiem po.

%
C A P I T U L O  X I.

D E  L A  C E R C A  D E  P A R E D E S  ,  T  D E L  SETO.
vivo.

NO  fe pretende hablar aquí d e  las paredes groferas* 
que fe levantan en muchas partes , amontonando 

piedras deíiguales fin trabazón alguna de argamafa , ó  d e  
de  barro de arcilla : fon de poquiíima duración 3 y  llenas 
de h u e c o s ,  por donde fopla e l  viento con ímpetu fobre
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las beftias , y  formando aires encallejonados , no puede 
dejar de dañarlas mucho mas,que el viento que pafa por un 
feto porque á lo menos fe le rom pe, y  quita fuerza. Propo- 
n e fe pues al A g ricu lto r  dueño de alguna abundancia de 
piedra el medio de formar una cerradura de paredes ,  fi- 
guiendo los mifmos principios antes eftablecidos para el

vallado. v . ,
Para efectuar efte o b je t o , fe efeogeran las piedras mas

regulares , y  l l a n a s : efta defenfa ferá bella  ,  y  de dura­
ción. Q uando fe tiene fuíiciente cantidad de tales piedras, 
es menefter cabar la tierra á una c o r t a  p ro fu n d id ad , para 
poner el fundamento ,  y  un p o zo  , ó  fo fo  en un íitio v e ­
cino , de donde fe pueda facar la tierra , qu e  fe neceóte. 
E n  eftando afi d ifp u eftotod o  , fe em pieza la conftruccion 
de la p a r e d , co locando las piedras una fobre otra ; pri­
mero fe ponen dos , y  defpues encima entre las dos una, y  
fe continúan afilas dos lineas : conform e fe v á le v a n ta n d o  
la pared , fe vá  llenando el efpacio entre las dos ordenes 
con la tierra del fofo , y  por efte m edio toda la pared ven ­
drá á fer un fo lo  cuerpo bien solido. Se profigue en a l­
zar la pared á la altura , y  anchura , que fe requiere , cu i­
dando fiempre de rellenar de tierra el interm edio de las 
p ied ras, y  guardandofe de que la parte efterior  d e  las 
piedras efte muy á nivel una de otra : defpues fe planta 
encima un feto v ivo  del mifmo m odo que fe ha e íp lica d p  
para el feto plantado en e l  va liado.N inguna cofa mas agra­
dable á la vifta , que una pared afi coronada co n  un feto 

v iv o .
Efpecialm ente fe ha de tener la  precaución d e  no plan­

tar arboles a lto s , porque el viento puede defarraigarlos, 
y  fu caída forzofamente fe llevaria configo la pared: quan­
to  mejor probaífen en ella los a r b o l e s , tanto m ayor feria 
e l peligro, M as conducente feria que fe pufieífen planto? 
' v '  N  z  nes
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nes de efp ino  blanco 3 y  de quince á quince pies un man­
zano íilveftre : las f lo r e s , y  fruta de  efte arbufto co m ­
ponen una agradable variedad , y  no forman mucho v o ­
lumen , para que h aya  m otivo d e  temer e l  facudimien-s 
to  de los vientos.

C A P I T U L O  X I L

rE N  F O R M A  D E  R E S U M E N  D E  TOD O  LO QUE S E
ha dicho fobre el defague 3 y  rompimiento 

de las tierras,

SE  ha creído deber recoger bajo de un mifmo punte* 
todos los artículos repartidos en el curfo del L ib ro  

fobre el rompimiento de los h e r ía le s : en lo  que fe vera 
un com pendio , pero fufícicnte , de todos los modos de 
r o m p e r , ó  rozar los e g i d o s } y  tierras incultas.

Q u an d o fe quiere poner en labor un terreno Inculto, 
y  abandonado , es precifo empezar por el conocim iento 
efa& o de fu fuelo : aíi fe va  á moftrar que fus produccio-: 
nes íilveftres dirigen forzofamente á e llo  „ defpues á la 
verdad de un eíamen bien efcrupulofo de las partículas de 
¡as varías t ie r r a s , que le componen ; además fe necefíta 
obfervar bien qual de las fuftancias ,q u e  entran en fu coin- 
pofícion , es la dominante , efto es mas abundante. Si es 
a r e n a , entonces es mui inútil e l emplear el azadón cefpe- 
dero d el A u tor de las Rozas. La operacion viene á fer 
limpie por la naturaleza del terreno: el regular azadón 
fo lo  en la mano bafta ; ía pala nada valdría , porque em ­
barazaría al obrero , que no podría fácilmente poner al 
lado el c e f p e d ,  vueltas las raíces ácia la tierra. E l arado 
cefpedero , íi e l cefped es mui gruefo , lo que rara ve z  fu- 
eede 3 quando las arenas eftán d e s o ja d a s  de tierra vegetal^
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ó de tierra a r c i l lo fa ,  facilita la op é rac io n 3 y  ahorra mu­
cho o-afto ; porque un hom bre con dos caballerías pue­
d e  hacer tanta obra ,  co m o feis hombres que trabajan á 
fu e r z a  d e  brazos. L a  otra v e n ta ja ,  que refulta del ufo de 
efte inflamiento ,  es d e  que en el cafo de haber bailante 
tierra mezclada con la arena , para recibir el beneficio de 
la  incineración , levanta los cefpedes enteros del largo 
d e  dos pies y  m edio  ,  ios que levantados por el primer 
cuchillo , vuelven á encontrar el otro corte del lo m o de

la reja , qne los divide Gn áos  partes J*Suales í d e  fuerte 
que ,  para ponerlos de la figura 3 y  tam año ,  que ordina­
riamente fe les da 3 para am ontonarlos, no hai fino paíar, 
tomando la pieza de tierra al t r a v é s , ó  cruzando los ílvr- 
c o s , un rodillo  armado de quatro cuchillos cilindricos 
bien cortantes , que los partan igualmente : una ca b a lle­
ría fola baila para tirar de efte inftrumento ; fin em bar­
g o  para mayor facilidad , y  evitar la grande fatiga de efte 
a n im a l, fe echan d o s ; y a  fe deja confiderar que por efte 
m étodo fe ahorra confiderablemente de hom bres 3 y  de 
t ie m p o : afirm fao fe puede añadir que la obra es mui re ­

glada.
Si com o en las tierras arcillofas , o  glebofas fituadss 

en terrenos bajos 3 hai ¡ conforme fucede ordinariamen­
te ,  raices fuertes de plantas filveftres , que penetran muí 
profundamente , y  oponen grande refiftencia , es cierto 
que convendría recurrir ai azadón cefpedero del A u to r  de 
los rompimientos , é igualmente también valcrfe d e  el en 
los terrenos 5 donde fe encuentran junqueras ,  retama , y  
b rezo  ; porque com o todas eftas plantas echan las raice^ 
perpendiculares , y  mui h o n d a s , precifamente fe necefita 
lervirfe del azadón cefpedero de dicho A u tor  : mas tle^ 
ne infuperables inconvenientes. Se acaba pues de defeu- 
brir  un inftrumento 5 cu yo  ufo es de  una utilidad tanto

ma-
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m ayor quanto es igualmente de arado , y  ahorra hom bres, 
y  tiempo. E l  Jinfarablador Jovet es fu in v e n to r : efte ara­
d o  , hablando propriam ente, no es mas que el arado o r ­
d inario , con la-unica diferencia d e  que eftá armado d e  
un cuchillo  , que reprefenta una p iern a , por lo  que fe le  
llam a Cuchillo de pierna. Su efe& o es de entrar bien aden­
tro  de la tierra , y  co ge r  las raíces por a b a jo ,  y  divid ir­
las con fu corte , que en eftremo es afilado : fu figura fe 
da en laE ftam pa I. E fte  cuchillo tiene también grandi- 
íima ventaja : co m o arranca las raíces mas fu e r te s , y  las 
faca á la fuperricie, continuando íiempre el arado fu pafo, 
las raíces fueltan la tierra , que las c u b r e ,  lo  que hace 
una efpecie de abono mui provechofo.

Si el fu e lo ,  cu yo  rompimiento fe emprende es calca- 
jo fo  , ó  guijarrofo , fe neceíita ufar de otra efpecie de aza­
dón cefpedero : eftá vacio  en el m edio , de fuerte que for­
ma dos picos. Es fácil d e  manejar , y  no incom oda , ni 
fatiga al obrero : en la mifma Eftam pa fe da fu figura ; y  
en eftremo es proprio á co ger  por abajo las ra ices , y  fa- 
carlas. Se nota de pafo, que el azadón cefpedero, Conocido 
en algunas partes con nombre de azada mori/ca , de que 
y á  fe h izo  mención , es mui pefado , pues tendrá de o n ­
ce  á trece libres de hierro , y  además el mango ha de fer 
d e  mas de tres pies de largo , y  de madera a lgo  fuerte; 
por lo que es precifo fea perjudicial á los o b r e ro s , por ro- 
buftos que fean.

H ai también terrenos ligeros qiie fe les levanta perfec­
tam ente con el arado ordinario , en efpecial, quando no fe 
propone quemar e l  cefped : fe contenta con revolver  los 
cefpedes, y  fe añade eftiercol que con fu fermentación uni­
da con los faíes de la tierra los pudre , y  com pone tod o  
un  abono , que , aunque mui fin)pie, no es menos eficaz. 
Se ha v ifto  el fucefo d e  efte método practicado e n  un ter-

re-
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reno : primero fe em pezó defcargandole , que es por fu 
naturaleza mui fuerte , d e  una prodigiofa  cantidad de 
enebros , que habían adquirido un gruefo pafmofo 3 fe les 
d e íq u a jó , ó  defarraigó , y  íe contentó con dar una la­
bo r  ,  que fue feguída de otra fegunda : la m ayor parte de 
los cefpedes , que fo lo  eftaban vueltos. , tendrían un pie 
de  largo , de feis hafta o ch o  , y  también á d ie z  pulgadas 
de  ancho , y  quatro pulgadas d e  gruefo. E l  terreno fue 
fembrado parte de avena , y  parte de cebada : una, y  otra 
fírmente probaron mui bien con el focorro d e  veinte y  cin­
co  carretadas de eftiercol caballar, y  bacuno bien m ezcla­
d o  , y  podrido por hanegada d e  tierra : efte terreno fe 
h izo  el mas fértil de la hacienda : los c e fp e d e s , com o tam­
bién fus raíces fe p u d rie ro n , y  el fuelo fe mulló perfecta­
mente con las repetidas la b o r e s ,  que fe figuieron á fu p ri­

mera cofecha.
Por lo  general los rompimientos no habían de egecu - 

tarfe fino por medio de los animales deftinados al arado; 
acafo fe tendrá á flaqueza , viendo defender afi la  falud d el 
Paifano , que él mifmo la menofprecia , quando fe traía 
d e  g a n a r , con qué vivir. M a s  qué importa ? N o  fe defif- 
t-irá de eftas maíimas : es cierto que fe ganaría m ucho , ü  
fe  confervaífe mas fu falud , y  configuientemente fu vida.

D e  todos los rompimientos los que necefitan p r is c i-  
piarfe por el d e fa g u e ,  fon los que mas cuidado , y  aten­
ción piden. Se han efplicado y a  varios modos de defaguar 
los terrenos, eftén fituadoshorizontalm ente, y  á n ivel, ó  
eftén en hondonadas , o q u e  finalmente fituados al pie de  

' elevaciones , ó  alturas eftán efpueftos ai ímpetu de los ar­
ro y o s  , que con fu caída arraftran ,  y  deftruyen tod o. A íi  
no queda , defpues de hecho el defague, fino efaminar bien 
la naturalaza del fuelo , y  labrarlo mui fimplemente 3 fi fe  
le  deftina á g r a n o s , ó  bien darle las p re p a ra cio n e s , que 
fe han dicho .,para paitos. Q uan-
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Q u an to  a los terrenos pedregofgs no  es d e  feguir el
m é to d o  de d ich o  Autor : porque los h o y o s ,  que pide que

fe  hagan para echar en e llo s  las p ie d r a s , y  que fe cubian 
c o n  tierra , p arap afar  por encima e l  a r a d o ,  y  plantai,
¿  fe m b ra r lo s  , parecen un recurfo equivoco  : fe ha vifto. 
fu razón ; y  no fe admite efte ufo , fino en quanto las pie­
d ra s ,  de que fe quiera defeargar al fuelo , hieden de una 
naturaleza tierna , y blanda , y que pudieran tenei de a 
naturaleza de la pena podrida. Es cierto que entonces l t -  
ios de perjudicar en el litio del f u e lo , donde _ fe as en- 
terraífe , adelante lo  abonarían , y lo  pondrían lo  mas

fértil d e l terreno. . , , .
H ai terre n o s, donde fe encuentran raíces de  arboles,'

de  e n e b ro s ,  de j u n c o s ,  y  de g ru e fo s e fp in o s : es m u i a e t -

to  que en femejantes cafos fe intentaría en vano e l  i o n p ^  
miento con los azadones ce fp e d e r o s : afi forzofamente fe 
necefita recurrir al azadón de pico , y p a l a : lo  que pi 
mucho cuidado , y fuerza de parte de lo? obreros que fe 
emplean : efte método es de muchitima fatiga para el 
b a j a d o r , y precifamente los cefpedes íe han de d « h »ce -"> 
y  defmoronar en pequeños trozos : de tod o  lo  qual f  
y e .  Afi en tal cafo es quando el nuevo arado cefpedero p r o .  
duce mejor e f e í t o , y a  menos cofta : tampoco es menos 
m il  en qualquiera parte , donde no fe hallan arbuftos fuer­
tes , porque el helecho , y otras plantas tales no pueden

f* /T* 1

16 1 Q nanto á los ufos , á que fe deben  deftinar las tierras 
defpues de r o t a s , pertenece al A gricultor efaminar que pro- 
priedades pueden fer las de fu fuelo, y  por configuienre en 
que debe emplearfe : es fo rzo fo q u e  fea d e  una naturaleza 
mui ingrata, fi no paga con ufura los gaftos de fu cultivo > o. 
fea plantándolo, ó  fea fembrandolo. Se ha demostrado que 
los prados artif ic ia les , por poco cuidado que fe dedique
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á fu cultivo , recompenfarian íiempre á los Agricultores. 
T en ga fe  prefente el terreno y a  mencionado , que fe e n ­
cuentra cultivado en Ing laterra , y  que es tan ligero que 
los vientos fe lo  llevan. Se hubiera nunca difcurrido que 
que el Agricultor Inglés con toda fu aétividad hubieífe ade­
lantado fu induftria , hafta fembrar h ie r b a s ,  y  cubrirlo 
con broza , para defender el fuelo , y  la fimiente? Sin buf- 
car efte egem plar tan loable  , fe ha vifto á un particular 
de Cham paña en F ran cia , cu ya  hacienda era un vafto de- 
fíerto , que folamente le  producía cien efcudos d e  renta, 
y  aun los pagaban con poca efaótitud , que al cabo de nue­
ve  años la h izo  de valor d e  cerca de mil pefos de renta 
por los prados artificiales , que tuvo la inteligencia ,  y  
paciencia d e  eftablecer.

L I B R O  IV.
D E  L A S L A B O R E S ,Y  D E  L O S  IN S T R U M E N T O S  

para el nuevo cultivo  de tierras, y  otros.

i r̂%0T>ucci0w\
E  viene al articulo de mas interés de íó  

que propriamente es A gricultura : el mas 
efencial de t o d o s ,  á que e l  A g r icu lto r  
d ebe dirigir fus miras ; y  el ob jeto  mas 
importante del P u b lico .  E fte  r a m o ,  que 

es el principal, es de todos e l  mas f e g u id o ,  y  al mifmo 
tiempo el menos eftendido.

E n los Libros antecedentes fe ha procurado dar las 
T om ,Il, O  ra-
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razones Tacadas de la efperiencia de diverfas práóh'cas, 
que hafta aqui fe han puefto á la vifta del Leótor. C o n  mas 
particularidad fe prom eteefplicarfe en efta P a rte ;  porque 
á  la verdad no la h a i ,  en quien los varios métodos efta- 
b lecidos hayan íido menos perfeccionados,ni en quien fean 
mas difíciles de perfeccionar : fin em bargo íi algún ramo 
hai en la Agricultura , en quien las mejorías del método 
produzcan venta jas, efte es fin contradicción a q u e l , en 
quien vienen á fer m ayores , y  mas generales.

N o  hai medio mas feguro de perfeccionar un m étodo, 
particularmente en el articulo e fe n c ia l , que com pone efte 
libro  , co m o el de obfervar bien , y  entender los otros, 
y  el de aplicar los defeubrimientos hechos por buenas 
efperienc.ias á las diftintas partes 5 que tienen relación con 
la  labor.

A í i  nada fe ha om itido hafta a q u i ,  para efplicar la 
naturaleza , y  e fe& o s  de las diftintas o p e rac io n e s,  que 
fe  han efpecifícado > confiderando que eftas inftrucciones 
guiarán al A gricu ltor  no. folamente en fu trabajo , fino 
también en la elección de los principios proprios á eftable- 
cer fu juicio. C iertam ente efte m étodo es el mas capáz 
d e  dar luz al Labrador fobre efte importante punto. P o r  
é l  es ducho del arte de d if t in g u ir , á efpenfas de las efpe- 
r ien d as  de o t r o s , lo  que es mas pra&icable , y  por confi- 
guiente lo  que es mas provechoíb . D e  efta fuerte pues fe 
le  reputa p re v e n id o ,  para entrar en la materia de la la ­
branza ,  y  de refulta de los docum entos yá  recibidos en 
eftado d e  tomar ahora eí mejor m odo de tratar fus tier-. 
ras con m ayor utilidad fuya»

T o d o s  los métodos tanto antiguos ,  co m o modernos, 
p or mui im p e r fe to s  que fean , contienen íiempre utilidad, 
porque dequalquier  manera que fe l a b r e ,  fe aumenta la 
fertilidad de  la  t ierra ; pues es cierto que n o  fe puede

me-
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meter ei arado en la tierra /  fin rom perla, y  con efta ope­
ración ponerla m a s ,  ó  menos capaz de las influencias d el 
aire y del Sol, fegun que el m étodo , que fe praChca, efta 
m as’ órnenos perfeccionado. D e íd e  el tiem po que fe la­
bra ’  y  tantas diverfas perfonas fe entregan á efte trabajo, 
y  en tantos diftintos lu g a r e s , es fijo que fe han defcubicr- 
t o a q u i ,  ó  alli algunos generos d e  bonificaciones. P orqu e 

por una p a rte ,  querer encapricharfe , co m o  egecuta ei 
m ayor numero de L a b r a d o r e s ,  en las^antiguas praChcas, 
abíolutamente es renunciar fus proprios ín te r e fe s , pues 
es menofpreciar unas mudanzas,que ferian ventajólas. 1 e io  
por otra p arte ,a d m itir , y  feguir ciegam ente todos quantos 
métodos proponen los Autores m o d e rn o s , feria, bien lejos 
d e  inftruirfe con las varias efperiencias, que p iden , gaftar 
confiderablemente, y  formar un método , que no feiia íino 

un monftruo.
L a  Agricultura es lo mifmo que las otras C i e n c i a s , y  

A r t e s , que todas ellas no fe perfeccionan fino por g r a ­
dos. L o q u e  con mas prontitud las dirige  á fu perfección , 

es la práótica; y  no hai A rte , que pida p rá a ic a  tan continua­
da , com o la labranza : el m ayor numero de los que la ­
bran , fe limitan á imitar el método de fus p a d re s ; y  e n ­
tre los que han fido mas a tre v id o s , y  facudiendo la p r e o ­
cupación de la tradición,han querido penetral mas lejos, fii 
m ayor parte , cediendo al calor de la im aginación , fe  
han dedicado mas á eftablecer un n u evo  fiftema , que á 
añadir algún conocim iento real a los que y a  fe tenían* 
A fi  no fe debe hacer gran aprecio de eftos últimos.

M as por otro lado , q u e  agradecim ientos no merecen 
los que han llevado por ob jeto  en fus trabajos la utilidad 
publica ; y  dándonos la refulta de fus operaciones , nos 
han prefentado algún defcubrim iento fundado en la ver­
dad ? E n  las obras pues de íemejantes A u to res  fe h alla ián

O  z



p rin c ip io s ,  para hacer pruebas, cu y o  fucefo dirigirá la 
A gricultura al mas alto grado de perfección.

D e  todos los A u to r e s , que fe pueden conííderar por 
mas fecundos en documentos proprios á perfeccionar efta 
A r te  , no le  hai mas digno de nueftros agradecimientos 
qu e  M . T b u ll : ( # )  efte A u tor  fue no folamente útil á  fu 
N a c i ó n , fino también la hizo honor : todos los Sabios de 
la  E uropa rinden hom enage á fu mérito. E l  método , que 
p ro p u fo ,  es nuevo, y  contiene cofas en eftremo ú t i le s ; pe­
r o  fe difcurre bien que fus obras no eftán efentas de d efec­
tos : afi dándole todos los e lo g io s ,  que fe merece , fe a d ­
vierte  á los A gricu lto res  no fe entreguen demafiado á los 
d o c u m e n to s , que hallaren en él. Efte A u to r  tenia mucha 
efperiencia , y  fe concede que efta es el origen verdade­
ro  de todo conocim iento útil en la Agricultura. Igualm en­
te  adelantó fu trabajo , hafta hacer averiguaciones fobre 
Un nuevo plan : nosd á  una infinidad d e  miras para las b o ­
nificaciones ,  d e  las que l le v ó  una parte á un gran grado 
d e  perfección : mas eftaba enagenado con fu fiftema 
qu e  quería eftablecer g en eralm en te; afi los defcubrim ien- 
tos n u e v o s , y  ú t i le s , de que abunda fu T r a t a d o ,  eftán 
confufos con un tropél de razonamientos v a g o s ,  y  pro^ 
lijos.

C o n  imparcialidad pues fe forma efte juicio de un A u ­
tor tan m oderno , y  celebrado , á quien ciertamente fe 
debe^ una gran parte de los conocim ientos útiles , que íe 
ván á comunicar á lo s  Agricultores en la prefente parte d e  
efta obra. Adoptar fus e rro re s , y  parcialidad, feria obfcu^

re-
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( # )  A u tor  traducido en Caftellano c o n  nombre d e  
Culjlvo de las tierras Jegun los principios de Mr» Thull?
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recer fu gloria : afi fegun que fus defcubrimientoshan fido 
defechados ,  ó  admitidos por los eftrangeros ,  que han fe -  
guido fu método , y  conform e han fido a p o y a d o s , ó  refu­
tados por la efperiencia, fe feguirán ,  ó  dejarán fus d o cu ­

mentos. . .
A  efte ingeniofo Efcritor debem os el delcubn m ien to

del inftrumento llamado el Cultivador , de qiie fe firven 
hoi día en algunos P aífesd e  Inglaterra ,  y  en otros varios 
con feliz íucefo. Se procurara tratar de efta invención con 
efpecial cuidado ; p o rq u e  tiene una utilidad mas real que 
ninguna otra : las inftrucciones , que fe dieren fobre efta 
materia al A g r i c u l t o r , fe apoyarán no precifamente en lo 
que efte Autor , y  otros Efcritores traen ,  fino en la reful- 
ta de fus o p in io n e s ,  y  de las efperiencias de los que han 
probado lo que han dicho aquellos, fobre cada parte d e  lo  
que puede tener relación con efte cultivo.

M r. du H a m l  tom ó lo que halló  Util en M r. Thull,  aña­
dió lo que él mifmo defeubrio , y  fuprimio fus errores. 
Refpeóto á éfte fe obfervará la mifma condu& a : afi por 
e fo  los eferitos de un A u tor  vienen á fer útiles por los ef-

crítos de otros.
E fte  m éthodo , que ferá la materia d e  los C apítulos 

fíguientes , parece que d ebe  fu origen á un lugar citado 
d e l  C aballero  Evelyn : ( lo s  mas célebres Aurores eftán 
olvidados. ) Se efpiica en eftos términos : „  T o m e fe  de 
3,  la tierra mas e f t e r i l , que fe pueda hallar > efponga- 
3,  felá por un año á todo viento , y  fe pondrá fértil en e l  
5) punto d e  alimentar una planta d e  las Indias.cc T o ­
das las plantas medrarán en e l l a ;  las eftrangeras mifmas 
fructificarán en ella  tan perfectamente co m o  en fu clima 

natural.
Si fe añade á efta cita notable el m odo de fembrar in­

te n ta d o  por Lucatello  que tiene relación intima en efte
pim-.



p un to 'e fen cia l con e l  m étodo ,  que el miíino Thull pro» 
p o n e  ,  y  en fu T ratad o  fe encontrará también , fe halla­
rá que el arado de azada ( el C u l t iv a d o r ) de una caballe­
ría fube á un tiempo mui remoto ; y  hai m otivo de admi- 
rarfe de que un m étodo diido, tan largo tiempo há, por ef- 
celentes Efcritores haya eftado incogníto, ó  por mejor d e ­
cir , o lbidado por tan largo tiempo.

E l  ufo ,  que fe ha hecho de efte defcubrim iento, y  
lo  que fe ha mejorado en diverfas partes de la Europa , á 
fuerza d e  practicarlo , y  obfervar lo bueno ,  y  defeótuo- 
fo  de él f mueftran claramente la  grande utilidad de las 
obras de algunos A u t o r e s , quando caen en manos de g e n ­
te  juiciofa , y  no las leen fino con animo fíempre anfiofo 
de enriquecerfe en conocim ientos de otro. P or otra par­
te e l  que pone en practica , y  efperimenta un defcubri- 
m ie n to ,  tiene tanto, ó  p oco menos mérito, que el in v e n ­
tor ; porque ciertamente fe puede decir que la confianza 
d el uno anima la emulación del otro  , y  de la concord an­
cia del in v e n t o r , y  del egecutor precifamente ha de re- 
fultar una Ventaja real para la fo c ie d a d  ; en efpecial quan­
d o  los trabajos de los dos llevan por ob jeto  algunos ramos 
de la primera , y  mas útil de las Artes.

Q u an d o fe trate de la l a b o r , fe entrará en una rela­
c ión  circunftánciada de las mudanzas , aumentos 3 ó  cer­
cenamientos , que fe han hecho en el arado de azada , ó  
d e  v a r a s , para perfeccionarlo. Se empezará primero por 
la efplicacion de efte m étodo , recien puefto en práótica; 
porque por ella fe comunicará mas luz para el conocim ie- 
to  , que fe quiere dar de la naturaleza de la la b o r , y  d e  
fus efeótos. Pero á fin de moftrar mejor la utilidad de efte 
m od o de la b ra r , y  de  todos los o tro s , fe dará un co n o c i­
miento general de la naruraleza del cultivo , y  d e  los efec­
tos que produce en la  t ie r r a ,  relativamente al alimento

de

3 1 0  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L ib .IV .D E  l a s  C e r r a d u r a s , t  D e s a g ü e . i  i  i  

de las plantas: conviene que fe den algunas obfervacio- 
n e s , fean generales, ó fean particulares fobre efta mate­
ria interefante. Para proceder con orden ,  fe principiará 
manifeftando al Labrador el conocimiento de la natura­
leza de la vegetación.

M as nunca confeg'uiria efte conocim iento , íi no fe le  
dieífe una idea limpia , y  clara de la naturaleza de las raí­
c e s ,  que en efeóto reciben de la tierra el a lim e n to , para 
enviarlo defpues á las otras partes de las plantas. Para cum ­
plir con efte punto ,  que parece mui importante , fe fe- 
güira el método de los Autores , que con mas proprie- 
d ad  han efcrito fobre efteafunto , y  fe darán algunas n o ­
ticias fobre la naturaleza , y  conteftura de las varias partes 
de las plantas. Sin em bargo , para no apartarte del fin prin­
cipal , folo fe las coníiderará en qugnto á lo  que efte c o ­
nocimiento puede fer útil al Labrador. L o  útil mucho mas 
qu£ lo  agradable , y  curiofo debe d irigir  la pluma en una 
O b r a ,  que ha de abrazar todos los ramos de la A gricultura 

práótica-.

S E C -
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S E C C I O N  I.
D E  L A S  P A R T E S  D E  L A S  P L A N T A S , 

y  del alim ento de éftas.

C A P I T U L O  I.

D E  L A S  P A R T E S  D E  L A S  P L A N T A S  ,  Y  D E L  M O D O
que toman el alimento.

CO m o  fe va  á entrar en la efplicacíon de los efec*  
tos d e  la labor , ferá mui conducente antes dar 

cuenta de las partes de las plantas 3 y  del m odo de alimen’* 
tarfe.

§ .  i .

De las Raíces.

L A s raíces , en quanto el A g ricu lto r  es interefado en 
c o n o c e r la s , fon de dos g e n e r o s , unas 3 que fe cf-  

tienden por bajo de la fuperficie , ó  fobreház del terreno, 
y  o t r a s ,  que ahondan : las primeras fe llaman raíces h o ­
rizontales , y  las ultimas raíces perpendiculares,  ó  dere-  ̂
chas. Efta diftíncion bafta.

Las que primero fe forman de la grana , ó  Amiente d e  
la  planta ,  ion todas de la ultima e fp e c ie , efto es perpen­
diculares ; fe meten , y  ahondan en linea r e d a  en la tier-  ̂
ra ,  y  continúan en penetrar d e  mas en m a s , hafta que 
entrando en t ie r r a ,  ü otra fuftanda mui f írm e ,  hallan*
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reíiftencia invencible;pero fi el fuelo es b lan d o,y  profundo, 
eftas raíces fe introducen mas profundamente de lo que fe 
juzga;fe meten á muchos pies de hondura,íi no fon deteni­
das u ofendidas en fu camino: m as/i fon ofendidas,ó corta­
das por acafo,ó de intento,mudan de naturaleza,y fe dividen 
en otras muchas. Se concede que efta obfervacion no es fá­
cil de feguir en toda fu efteníion en plantas,que vegetan en 
la tierra,tanto mas quanto no fe las puede facar enterasjpero 
experiencias hechas en plantas,que fe crian en agua clara, lo 
manifieftan mui bien. N o  fe niega que alguno no fe encon­
trará en eftado de eg ecu tarlas , y  que de la repetición d e  
eftas efperiencias, que perfonas in te l ig e n te s ,  y  curioías 
pueden a d e la n tar , no deba refultar una gran luz para e l  
conocim iento de la naturaleza de las raíces.

Se nota que toda raíz perpendicular arroja brazos la­
terales , ó  fibras , que fe eftienden, íiguiendo una dirección 
h o r izo n ta l;  y  que quanto menos profundos eftos brazos, 
ó  fibras eftán en la tierra , efto e s , mas inmediatos á la fu- 
perfície , tanto mas fuertes fon. Las mas vígorofas 9 y  mas 
útiles fe encaminan íiempre acia la fobreház , y  á la pro­
fundidad del terreno , que con mas frecuencia ,  y  mejor, 
roto eftá del arado , y  de los otros inftrumentos de A g r i ­
cultura ; y  fon de la naturaleza de las que fe llaman h o r i­
zontales. P or efto fe ve  bien que algunas plantas tienen 
una parte media en fus r a íc e s , que fe cree d eber llamar 
raíz quicio , 0 raiz principal, o maeftra , que penetra en li­
nea derecha , y  de ella falen á los lados unas fibras, ó  h e ­
bras , q,ue fe pueden nombrar raíces capilares por fu delij  
cadeza. H ai otras plantas , que folo tienen tales fibras, 
que á menudo fe eftienden, y  apartan á grandes diftancias 
aun de las p lantas; pero eftas fibras en femejante cafo fe 
atenúan de m odo que con dificultad fe las percibe ,  prin- 

Tom. I I .  P  el-
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cipalmente quando la tierra fe encuentra de íu miíino co­
lor, como fucede mui frecuentemente.

U n a  za n a h o r ia ,p o r  egem plo , parece á las perfonas, 
cuyas obfervaciones no fon mui efcrupulofas , que úni­
cam ente tiene una fola raiz larga , gruefa, y  perpendicu­
lar con algunas fibrillas c o r ta s , que eftán al rededor. P e ­
r o ,  fi fe efamina de mas cerca,fe percibe que echa un gran 
num ero de raíces delgadas , y  fútiles á grande diftancia, y  
d e  todos lados. Eftas fon juftamente fus raíces horizonta­
les : fon del mifmo co lo r  de la tierra , que las rodea ; y  
fin duda por efto es la caufa de no poderle percibir ,  fi no 
fe  efaminan mucho mas cerca de lo  que ordinariamente 

fe egecuta.
H ai otras muchas plantas com o la zanahoria : nin­

guna cofa mas fácil de coflvencerfe que por la efperiencia, 
que propone Thull. E lijafe  un pedazo d e  tierra nueva , y. 
fírme r fe la cabará en ángulo , efto es en triangulo eftre- 
ch o  , y  l a r g o ; efta porcion de tierra fea de fefenta pies d e  
l a r g o , y  d e  bafa d o ce  pies de ancho , y  que el eftremo 
cfaótamente termine en punta: en efte terreno crienfe ve in ­
te nabos gordos ,  o rabas de fu fimiente , y  guardefe bien 
efta pieza > quando eftas raíces fe hubieren criado , fi e l 
nabo , que eftá co locad o en la punta del remate ,  es tan 
gruefo  , co m o el que eftá en el centro de la bafa , efto es 
en medio de la parte mas ancha del triangulo , ferá prue­
ba  que las fibras arrojadas horizontalmenre d e  la raiz 
maeftra han adelantado poco , para bufcar fu alimento; 
porque es c laro que no pueden por razón de fu .tenuidad 
pafar d e  la orra parte del terreno , que ha íido rem ovid o, 
y  m ullido ,  pues al principio fe le fupufo en eftremo firme. 
A f ic a f i  nunca fucede en efta efperiencia que el nabo 9 que 
eftá en e l  r e m a te ,  adquiera e l  gruefo de  los o t r o s ,  qu e
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eftán colocados cerca de él. Pero fi los nabos fe hacen 
de mas en mas corpulentos ,  conform e fe van apartando de 
la punta, y  fe arriman á la b a f a ,  fe verá que un nabo echa 
pequeñas fibras á grande d iftan cia , para bufcar fu alimen­
to  , y  engorda á p ro po rcion d e  la diftancia,áque íe eftien- 
d e /  Por efta obfervacion fe notará también que un naho 
alarga las fibras hafta la diftancia de feis pies de  todos la­
dos t  porque es mui cierto que no  puede haber otra caufa, 
que haga efta raiz mas gruefa que las o t r a s ; pues a la ve r­
dad doce pies forman aqui toda la eftenfíon del terreno, 
que ha íido mullido. Pero f i e l  p r i m e r e o  puefto en la 
punta es pequeño , y íi los que íe crian defpues en l i ­
nea derecha hafta las partes mas anchas dei triangulo, 
fon mas g r u e fo s , conforme fe ván acercando al medio 
del terreno, y  continúan afi en fer tales , hafta el fítio mas 
a n c h o , donde fean del mifmo v i g o r , y  gruefo ; fe verá 
que un nabo eíliende fus raices t r e s , o  quatro pies en fu 
circunferencia , fegun lo  ancho del te r r e n o , donde a d ­
quiere fu verdadero gruefo , pero no las alarga mas.

Se ha notado que, las raices no penetraban en el terre­
no firme en las orillas d e  la pieza labrada ; afi efta efpe­
riencia , fuponiendo que la refulra antecedente fea verd a­
dera , com o en efeéto debe ferio , fírve a probar quan 
provechofo es el labrar , y  mullir bien con e l  arado^ d e  
azada las cercanias de tales raices ; porque por la efperien­
cia fe demueftra que las varias labores las dán abundante 
alimento; afimifmo fírve á  moílrar que por tan titobien  que 
efté preparada la tierra,es inútil que lo  fea á m ayor diftan­
cia de tres, ó  quatro pies de todos lados. D e  aqui fe viene 
ahora en conocim iento del efpacio de terreno ,  que con­
viene dejar al rededor de un nabo grueío .

M as las ventajas de efte cu ltivo  ferian mui limitadas, 
íi también no fe pudiera aplicar fu ufo á  otras r a ic e s , yj

P z  por



por la mifma razón á qualquíera otra planta. Se fabrápues 
al prefente , en quanto es necefario para la práctica , á qué 
diftancias echan unas, y  otras fus f ib ras,  ó  raíces menudas, 
y  qual debe fer el e fp a c ío ,  que pide fer cultivado para 
fu fé rv id o  : de aqui en efecto es de donde dependen to ­
das las u t i l id ad es , que refultan de efte nuevo cultivo^ co-  ̂
rao fe moftrará adelante.

§. I I .

D e la eftenjion de las raíces de los arboles.

M R. Thull obferva que las raíces del majuelo en uní 
feto limitado de una z a n ja , com o ordinariamente 

fe pra¿tica , penetran por debajo , trafpafan, y  falen fue­
ra del otro lado de la zanja acia el fuelo mas rico ,  que 
fe encuentra cerca de la fuperfície , principalmente quan­
d o  eftá mullido , y  defde allí fe eftienden horizontal men­
te ,  para tomar fu alimento. M r. D u Hamel notó lo m if­
m o  en una carrera d e  a r b o l e s , que parecía haber entera­
mente perecido á caufa de una zanja profunda ,  que fe ha­
bía cabado a poca diftanda , para impedir que fus raíces 
fe eftendieííen en el terreno inmediato ; pero algún tiem ­
p o  defpues fe percibió que habían arrojado fus raíces por 
bajo  de la zanja, y  habiéndola p afado,fe  dirigieron acia la 
fuperfície , y  fe eftendíeron de todos lados en el fuelo tra­
bajado á diftancias confíderables ; d e  fuerte que los ar­
boles luego volvieron  á cobrar fu primer vigor. Otra ob- 
fervacion , que viene al apoyo de la antecedente : cabeíe 
una zanja larga á corta diftanda de  un árbol nuevo , y  
llenefe defpues de una buena tierra , bien pronto fe verá 
que las raíces llegan á la zanja , figuen fu dirección , y  íe  
eftienden á diftanda confíderabie,

Del
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D e l  mifmo m odo quando fe plantan los arboles mui 
profundamente en la tierra ,  decaen hafta que hayan echa­
d o  fus raíces horizontales acia la fuperfície, que efta la­
brada , y  mullida ; a f iq u e  han llegado a e l l a ,  fe les ve 
adquirir una vegetación  fuerte , y  vigorofa. D e  e f e  o b ­
fervacion refulta claramente , que ninguna cola hai tan 
mal entendida , com o el método de algunos Agricultores, 
que feperfuaden probar mejor haciendo fus plantíos en ef- 
tremo hondos. Q u a n d o  fe ha caído en tal error , y  fe re­
conoce una vegetación , que forzofam ente ha de íei lan- 
g u iza n te , no hai medio mas feguro para remediarlo , que 
el de facar el á r b o l , y  v o lv e r lo  a plantar á menoi pioiim- 
d id ad . Si fe quiere notar bien el mal fucefo d e j o s  arbo­
les n u e v o s , que fuelen plantarfe en las cercanías de los 
P u e b lo s ,  fe verá que fu d ébil vegetación , ó  crecim iento 
no tiene otra caufa que fu plantío mui h on d o . Se delea 
que efta refleíion haga buen efeóto.

Refulta pues de lo que fe acaba de decir  9 y  de las ef- 
periencias referidas, que las raíces de los arboles fe eftien- 
den á grandes diftancias , afi que encuentran falida en un 
terreno bien mullido , rodeando , y  dando confideiahles 
v u e lta s , para llegar á é l : lo mifmo es d e  todas las plan­

tas , de los t r ig o s , y  de las hierbas.
Las hojas f o n ,  hablando propriamente lor organos de 

la trafpiracion de  las p la n ta s , y  fus raíces los 01 ganos, 
que chupan , y  envían el alimento por el t a l lo ,  ó  tronco 
acia todas las partes de las p lantas" es muí natural que en 
la  econom ía de la vegetación las plantas reciban mas ju g o , 
que no trafpiran de él ; lo que fe prueba , conforme fe 
las vé fíempre engrofar refpe&ivamente á la altura , que 
adquieren. P or poco que fe quiera mirar con ojos guiados 
de  los principios de phifica la cftenfion de la fuperíicie d e  
las hojas de los v e g e ta le s , que fe acaba de hacer patente



que íirvcn á fu traípiracion , no fe dudará y á  de la con- 
íiderable eftenfion , que las fibras de fus ralees deben te­
ner , pues fon los árganos inmediatos , que ch u p an ,  efto 
es, por las que reciben fu alimento.

N o  obftante , fe añadirá otra obfervacíon no menos 
curiofa que importante. Las plantas no trafpiran fino du­
rante el dia ; al coutrario por la noche chupan e l  rocío, 
y  la lluvia ; porque ciertamente fe dice que uno ,  y  otro 
contribuyen conílderablemente á fu vegetación , y  a d e la s  
tan fu crecimiento. Sin em bargo no fe tome por verd ad e­
ra  afirmativa lo  d icho antes , porque fe efta fuera de efta­
d o  de probar invenciblemente que la chupacion , y  tras­
piración fean proporcionadas á las fuperficies de las par­
tes , á quienes la naturaleza ha encargado eftas funciones; 
T o d o  lo que hafta el prefente fe ha podido defeubrir en 
efte punto , mas curiofo que útil para el propriamente d i­
ch o  A g r ic u l to r ,  es que una pulgada de raiz puede alimen­
tar m ayor parte de la planta ,  que una pulgada d e  hoja no 
trafpira.

Sea lo  que fueííe , fe cierra efte parrafo , afegurando 
que las raíces de los arboles fe eftienden á diftancia coníi- 
d e r a b le ; y  mucho mas de lo  que fe ha creído hafta el pre­
fente.

1 1 1 .

D el modo que las raíces de las plantas chupan los jugos nutricios 
contenidos en la tierra.

A  L a  manera que los vafos lad eos en los animales 
tienen fu orificio en los inteftinos,  para cargarfe 

d el ch ilo  ; d e  la mifraa fuerte las raíces de las plantas tie­
nen fu orificio en la fuperfície de fus vafos nutritivos. N o  
abitante fe les nota una gran diferencia ,  y  confifte en que

los
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los animales pueden ir á q u i , y  a l l í , pata bufcar fu a li­
mento ; quando al contrario las plantas detenidas en un 
fuelo , folo pueden eftender en efte fus r a íc e s , para chu­
par los ju g o s , q u e  encuentran en el mifmo : y  efto es la  
razón, que mueftra la necefsidad d e  echar á diftancias con- 
fid'erables las raíces , cu ya  función es atraer ,  y  chupar ios 
jugos 5 porque privadas de efte recurfa pronto apurarían

d  terreno , que las cerca. .
Aun fe puede adelantar m a s  efta comparación. A h  co m o 

fe obferva que la comprefion de los alimentos digeridos 
contra la fuperfície interior de los inteftinos contribuye de 
concierto con fu movim iento periftaltico a  echar el ch ilo  
en los vafos la¿teos;afi es lo  mifmo refpeóto a los esfuerzos, 
que hacen las raicillas de las plantas , para íntroducirfe en 
los inteftic ios, ó  huecos de las moléculas , o  partículas de 
la tierra , y  tocante á la comprefion , ó  apretón de la tier­
ra m ovida contra las r a íc e s , y  de la reacción de las raí­
ces contra la t ie rra , quando engruefan : todo efte m eca- 
nífmo bien confiderado parece en algún m odo á los m o ­
vimientos de los inteftinos, que fon el efeólo de fu lefif- 
te n c ia , y  de fu m oviento periftaltico.

Igualm ente fe añadirá , fegun las obfervaciones d e  
M r. Du H am el, una circunftancia mui al caío en el proce­
dimiento , que tienen las raíces de las plantas en el m odo 
d e  tomar fu alimento. Se entiende hablai aquí del erec­
to  del calor 3 aquel principio de todo , que preciíamente 
fe halla en tod o  genero de feres. H ai ca lor  en las raíces, 
c u y o  minifterio e s  recibir los jugos n u tr ic ios: y  lo hai 
en la tierra , que los da. Los grados de efte calor a cada 
inftante fon diferentes, com o la efperiencia lo  prueba: tod o  
fe dilata con el calor , é igualmente to d o  fe aprieta con el 
frío; afi las raíces fe dilatan, y  aprietan m as,o  m e n o s  á cada
mQmento. Eftos movimientos no pueden dejar de producir

una



una comprefíon ,  ó  aprieto cafi continuo ,  y  recíproco de 
las raíces contra las partículas de la tierra, y  de eftas co n ­
tra las r a íc e s : lo q u e  da á c o n o ce r  toda la fem ejanza, que 
hai entre e l  mecaniímo ,q u e  íirve al alimento dé las  plan­
tas , y  el que íirve al de los animales.

T o d o  lo  que Thall defeubrió , y  los que han íeguido 
fu m étodo , viene al a p o y o  de efte íiftema. E l  calor es. 
caufa de todo movimiento : todas las obfervaciones prac­
ticadas tocante á la acción de las partículas de la tierra en 
las raíces de las plantas demueftran evidentem ente las v e n ­
tajas ,  que fe deben prometer del cuidado , que fe tiene 
d e  trabajar, y  mullir bien la tierra , á fin de que las raíces 
d e  las plantas fe introduzcan con mas facilidad en e lla , y  
efta pueda v o lve r  á obrar eficazmente en a quellas , co m ­
primiéndolas , y  eftrechandofe con ellas , defpues de 
haber fido bien rota , y  preparada. Finalmente fea la can­
ia qde fucífe la de femejante efeólo ,  la efperiencia muef- 
tra que las raíces nunca eftán capaces de recibir el alimen­
to , fino quando las partes del f u e lo ,  en que penetran,,ef­
tán bien d e lg a d a s ,  y  com o cernidas. Si fe arrancan co n  
precaución dos arboles nuevos , de los que el uno fe h ay a  
criado en terreno ligero , y  el otro en terreno pefado, 
fe  notará que el ultimo tendrá cortifsimo numero de raíces 
g r u e fa s , y  fuertes, en lugar que el primero tendrá mu­
ch a s ,  pero eran en eftremo delgadas , y  atenuadas. Si fe 
qu iere  llevar mas adelante efta obfervacion , cricfe un 
árbol en agua , en la que las raíces no pueden hallar re­
mitencia alguna , y  fe verá  que folamente fon unas hebras 
de  las mas delgadas. A íi e l cultivo del fuelo claramente 
es la caufa de que las raíces de todo lo que fe fiembra,fean 
m a s ,  ó  menos num erofas, y  mas fu t ile sd e  lo que no lo  
hubieran (¡do. La efperiencia manifiefta también evidente­
mente que no es por las ra k e s  fuertes, y  g r u e fa s ,  fino al

con-
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contrario por las p eq u eñ a s, y  d e lg a d a s ,  por lasq u e  las 
plantas reciben fu principal alim ento.

En el parrafo antecedente fe ha d icho que , quando fe 
c o r t a , ü ofende una raíz , efta muda fu curfo , y  d irec­
ción : efto efplicado , mas claramente dá la mas fuerte de 
todas las pruebas de la utilidad notable , que refulta de la 
mulla de ía tierra , que las rodea. Q u an d o  una raiz per­
pendicular es cortada , ü  ofendida defde el inflante de 
efte accidente no adelanta mas fegun fu dirección natural; 
al contrario arroja un gran numero de fibrillas, ó  barbas. 
A fi de una raiz cortada por acafo , ó  de intento fale una 
infinidad de otras raicillas , cuya  dirección es~ diferente, y  
que fon mui propriasá chupar el a lim en to: el terreno por 
efte corte fe pone mas proprio á recib ir ías,  quando fe e g e-  
cuta el go lp e  rem oviendo la tierra al rededor de la plan- 
ta. Q u an d o el Agricultor , labrando la t ierra , ó  m ullén­
d o la  al rededor de las plantas , corta cantidad de fus raí­
ces , en lugar de perjudicarlas , al contrario las favore­
ce : porque fe obferva que de la raiz cortada falen otras 
raíces mas ú t i le s ,  que las primeras.

f  I V ,

De la utilidad de las Hojas en las Plantas.

SE  ha d icho al Léófcor que las hojas fo'n en las plantas 
los organos de la trafpirácion : fon tan preciías'á la 

m ayor parte , que fin ellas no pueden fubfiftir. Si fe quitan 
las hojas del árbol mas v ig orofo  , por lo regular muere. 
Sin em bargo no fiempre fe ha de atribuir efte accidente 
á la privación de fus h o ja s , porque fe ven arboles defpo- 
jados de  íu hoja por las orugas , reíiftir á efte accidenre. 
Es precifo fin.duda que efto provenga de que efte defpojo 

Tom. //. C L  fe



fe  hace infenfiblemente , en lugar que en el otro cafo es to­
t a l ,  y  repentino. H ai también otras circunftancias que 
contribuyen á e llo  ; porque en unos cafos un árbol t o le ­
rará la pérdida entera de  fus h o ja s ,  y  en otros no re- 
fiftirá.

Greu demoftró que las hojas de un á r b o l , que han de 
falir en la Prim avera , eftán y á  formadas en los botones, 
ü  ojos d el O co ñ o  antecedente ; e n to n ces , d i c e ,  fon mui 
pequeñas , y  con to d o e f o  proporcionadas al u fo, á que las 
deftina la naturaleza. Adem ás de eftas h o j a s , que fe l la ­
marán para diftinguirlas , hojas otoñales, hai en las plantas 
una referva para otras h o ja s ; porque, quando fe defpoja, 
ó  pela á una m o r e r a , ó  moral fu hoja , para criar los gu- 
fanos d é l a  feda en la P r im a v e r a , ó  principios del V e r a ­
no , ó  que otros arboles han (ido defnudados d e  ellas por 
inTedios , otras hojas vienen á remplazar las primeras. Es 
una proviíion, que la naturaleza referva á favor de los ar­
boles ,  y  p lan tas , á fin d e  que no perezcan por la pérdida 
de partes tan precifas á fu confervacion.

E l  mifmo Greu defcubrió , efaminando las hojas de  la^ 
plantas, que además d e l t e g id o  de fibras longitudinales, y; 
trafverfales,  que en algún m odo forman la hoja , hai can­
tidad  de vegiguillas llenas d e  aire. M u ch o s  Naturaliftas 
han inferido d e  efta obfervacion que las hojas hacen e l  
oficio del pulmón en las plantas , que reciben el aire de  
3a a tm ofp h era , y  efte pafa por la planta hafta las r a ic e s , y. 
produce en el jugo,que eftas han chupado,el mifmo efeéto,; 
que el que caufa el aire del pulmón en la fangre de los 
animales. M r. Papin  trae un gran numero d e  efperiencias, 
que parece favorecer efta d o á r in a  : P o n g a f e , d ice ,  una 
planta entera en e l  recipiente de la maquina Pneumática,, y  
a linftante  que fe la hubiere facado el aire, perecerá; pero 
ü  fe ponen las raices folas en el re c ip ie n te ,  y  fe deja fuera
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al aire el tallo , las ramas , y  las hojas , lo  que con faci­
lidad fe puede practicar , pafandolo por el recipiente , y  
afegurando la abertura con cera , la planta vivirá  por lar­
g o  tiempo. Efta efperiencia ha íído adoptada del Publico 
com o prueba d e  la refpiracion de las plantas , y  de la o r ­
ganización de fus hojas.

El gran numero de efperiencías hechas por Noovvard, 
Mariotte , y  Hales prueban' fu r ie n te m e n te  que las hojas 
fon los organos de la trafpiracion,y que la m ayor parte d el 
jugo  chupado por las raíces fe efcapa por efta vía. En e fe c ­
to .,  fi fe compara la cantidad de jugo , que las ra íces , y  
otros organos atraen , con la cantidad que por la trafpi- 
racion fe vá , fe hallará que el reííduo es lo  que queda en 
la fuftancia de la planta.

Afimifmo fe ha d icho que las hojas de las plantas b e ­
ben , ó  toman el rocío  , y  las aguas de las lluvias : fe ha 
añadido que no hai cofa mas ventajofa ; otra utilidad de  
las hojas en la vegetación  ; pero tod avía  fe puede dár mu­
cha mas eftenfion. A lgu n o s  Efcritores pretenden que e l  
ju g o  , recibiendo cierta preparación en las h o ja s , defde 
allí fe diftribuye á toda la capacidad de la planta , para ali-  ̂
mentarla ; lo  que fu pondría la circulación en las plantas, 
qu e  hafta aquí no eftá .apoyada con efperiencia alguna. 
N inguna cofa en efeóto mas dudofa : no folam enté porque 
no  fe ha dado prueba a lg u n a , que fatisfaga, fino también 
porque no parece que las plantas tengan dos generos de 
v a f o s , com o arterias , y  venas , de las que unas llevaílen 
e l  jugo á lo  a l t o , mientras que las otras lo condugeífen 
á a b a jo .T o d o  el m ovim iento, que fe percibe en las plantas, 
es una efpecie de vibración irregular , porque efta depen^ 
d e  enteramente del diverfo temple del aire.

L os  que defienden efte fiftema , foftienen q u e ,  fegun 
e l  otro  ,  que aquí fe cree por mas p ro b a b le ,  era p re d io

Q j .  fu-



fu poner que el jugo fe prepara,conforme fube á la plantar 
p u e s , continúan , no fe tiene efperiencia alguna , ni hace 
que venga al ap o yo  de efta opinion , porque no fe puede 
probar que el jugo fea mas perfectamente preparado en 
la  parte fuperior d e  la planta , que en fu parte inferior: 
en efecto parece mui de admirar que el jugo chupado por 
las  ̂raíces haya de un golpe pafado preparaciones tan per­
fectas , que en el inflante efte proprio á la vegetación. 
E n  confecuencia de eftas objeciones dicen que abfoluta- 
mente es necefario , para defénvolver el mecanifmo de la 
vegetación  , conceder que el jugo pafa por las hojas-, y  
lepafa al cuerpo de la planta , y  vuelve todavía á lash o- 
j z s ; del mifmo modo que en el animal la fangre vu elve  
á  los pulmones ,  defpues de haber corrido por rodas ias 
partes d el individuo. Efte  razonamiento parece falaz; 
pero com o no fe funda en efperiencia a lg u n a ,  y  al co n ­
trario hai una infinidad de hechos , que lo defmienten^ 
no es admifible : fe han puefto en com pendio á la vifta de 
los Leótores las razones mas fuertes , con que cada par­
tido apoya fu opinion. Por poco cuidado que fe quiera 
tomar en compararlas , fe verá que el fiftema de la tras­
piración es el ú n ic o ,  que haya fido probado fuficiente- 
mente.

M as finalmente fea que las hojas hagan las funciones
de los pulm ones, o  fea que fe defempeñen de la de oréa­
nos de la traípiracion ,  las efperiencias prueban que fon  
de necefidad , por decirlo  afi 3 abfoluta para la vegetación 
y  co nfervad on d e  la planta : afi efto es todo lo  que era  
prec ifo  al A gricu ltor.

Si fe cortan , ó  arrancan la mitad ,  6 los dos  tercios de 
un árbol nuevo Heno de jugo , fe nota que fe pierde en 
t r e s ,  o q u a tr o d ia s .  La c o rte za ,  que antes fe defpegaba 
de la íuftancia leñofa con facilidad habiéndole perdido

el
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el juao defpues del defpojo de las h o j a s , fe mantiene fir­
memente pegada á ella. Y  defde el día mifmo que fe le 
defpojo , es impoííble egecutar en él la m ayor parte de 
las operaciones de jardinería, que fe hubieran podido prac­
ticar , mientras que confervaba fus hojas: efta cfperien- 
cia manifiefta la obíervacion , que aquí fe v e ,  y  ligue.

U n fa u ce ,  un alanío , óq u a lq u ier  otro árbol ,  princi­
palmente a q u e l lo s ,  cuya  madera es^ bland a, vegetaian  
con vigor durante gran numero de a ñ o s ,  y  confetvaián. 
fu tronco bien fano , con tal que fe les deje  crecer natu­
ralmente , efto es , que fe les deje fus ramas , y  copa. M as 
íi al contrario fe les corta efta , co m o a v e c e s  fe egecuta, 
para que la  haga pompofa , y  dé fom bra , e l tronco fe a l­
tera , y  pone hueco : efte accidente frecuentemente es 
efe ¿lo de la hum edad , que entra en la llaga ; por cuida­
d o  que fe tenga de efte árbol , al podarlo , nunca ferátan 
fano com o hubiera fido , fi fe le hubiera dejado en fu e f­
tado natural. D e  efto fe puede concluir con certidumbre 
que la madera de un árbol defcopado nunca adquiere la fir­
m eza , y  bondad , que fe halla ordinariamente en a quel,  
á  quien fe han dejado las ramas , y  copa : las ramas fu- 
periores no fon las que llevan la m ayor cantidad de hojas; 
afi refulta de efto una verdad inconteftable de que las h o ­
jas de los arboles firven igualmente a confervar el tronco 

en buen eftado.
Fundado pues en efte mifmo principio fe verá que las 

a lteracion es, que ocurren a la s  hojas del t r i g o ,  refakan a  
la  efpiga. E n efeÓfco fe nota que, afi que á las hojas entra, 
alguna enfermedad , toda la planta perece : nueva prueba., 
que dá á conocer la utilidad , y  necefidad de la confer- 
vacion de las hojas para la de los vegetales. D e  todas eftas 
pruebas fale una verdad inconteftable, y  es de que las h o­
jas d é la s  plantas en qualquiera e fta c io n , que le las  c o nñ~



d e r e ,  fon de fíngular importancia para lo v e g e t a l , y  que 
las ramas igualmente fon precifas para fu confervacion.E f- 
tribando en efte principio fe conocerá  el confiderable 
perjuicio que fe caufa á la onobriche , á la alfalfa , y  á las 
otras efpecies de trébol , dejándolas com er de las b e f ­
tias mui á raiz de la tierra , efpeeialmente quando eftas 
plantas eftán todavía mui nuevas. Es c i e r t o ,  que la a l­
teración, que las origina, es la mifma que la que fe hace 
á los arboles defm ochandolos , ó  defcopandolos; en lugar 
que , quando fe les dá tiempo á formar fe bien , y  eftender 
fus raíces,fe recobran fácilmente d e  efte perjuicio.

H ai un ufo introducido entre las gentes del cam po, y  
es de que echan fus ovejas á los t r ig o s , quando parecen 
mui abundantes en hoja. E n  la parte, que toque , fe pref- 
cribirán limites á efta p rád ica  , y  los aviíos , que fe den, 
eftarán fundados en la grande u t i l id a d ,  y  necefidad de  
las hojas en la vegetación , y  del daño que fe caufa á las 
plantas , quando fe las defpoja de ellas.

D e  todas eftas coníideraciones, que han dado al A g r i ­
cultor conocim iento mas que fuáciente quanto al ufo, que 
d e b e  hacer de ellas refpe& o á la vegetación de las plan­
tas , llegará naturalmente á las razones d e  los e fe& o s, que 
el cultivo produce ; y  por efte medio fe pondrá en eftado 
de  adelantar mas ,  y  egecutar defcubrimientos. Se acaba 
d e  ver que las raíces fe diferencian por fus formas , y  d i­
recciones : efaminandolas de mas c e r c a ,  fe hallará que 
también fe diftinguen por fus funciones i las raíces per­
pendiculares , que penetran mui adentro en la tierra , fir- 
ven á mantener los arboles , y  las plantas firm es, y  fijas 
en fu l u g a r ; las h o rizo n ta le s , que fe eftienden cerca d e  
la fuperfic ie , efto es en el fuelo , parte del terreno ,  que 
eftá en difpoíicíon de recibir los cuidados del cu ltivo , las 
p ro véa  d e  alimento : aíi una efpecie d e  eftas raíces na-

tu«
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turalmente debe fer precifa á un genero de p la n ta s , y; 
otra á otro ; aunque cada planta necefite de u n a , y  o  tra, 
la naturaleza ha dado á cada una raíces correfpondientes á 
fus necefidades. L a  encina , y  el nogal tienen fuertes ra í­
ces perpendiculares para defenderfe de los v i e n t o s ,  los 
que tomando mucho cuerpo en fus copas en eftremo pora- 
pofas 3 l o s  arrancarían. A l  contrario las plantas menos a l­
tas tienen raíces horizontales mas c o n fid era b le s , para e f ­
tár en eftado de dar alimento á producciones útiles , fea 

en e fp íg a s , ó  fea en otros frutos.
L a  naturaleza fabe llegar  á  diferentes fines p o r  uno 

mifmos m e d io s : frecuentemente encarga á las raíces^ per­
pendiculares e l  cuidado de atraer los jugos de la tierra; 
porque fe nota que fon mui comunes en muchas plantas, 
cu ya  c im a ,  ó  copa no es mui g r a n d e ,  co m o  en la alfal­
fa  , y  otras m u ch a s; pero en el orden naturalmente efta- 
b lecid o  las perpendiculares firven principalm ente al otro  
cargo ; de la mifma fuerte también las raíces horizon tales, 
cu ya  función natural es abaftecer de jugo á las p lantas, las 
ayudan igual ,  y  mui eficazmente á mantenerle d e r e ­

chas.
Q nanto á las raíces laterales fe encuentra , efaminan- 

dolas de c e r c a , que fe eftienden á una diftanda confí- 
derable  , quando eftán mas inmediatas de la fuperfície; 
porque fe hallan mas en difpoficion de aprovecharfe de 
los r o c ío s , de las l lu v ia s , y  de los rayos del Sol : fu 
eftenfion es fiempre á correfpondiencia de la calidad del 
terreno , y  de fu mulla ; porque fe fabe por efperiencias 
co n  frecuencia repetidas , que fe alargan , y  multiplican 
a  proporcion de la fa c il id a d , con que pueden adelantar. 
A fi  quanto mas roto , y  mullido efte el terreno con el culti­
v o  ,  tanto mas cóm odam ente fe eftienden.

D e  todos los ufos de las hojas los dos mas importantes
fon



ion eftos : defcargar á la planta de la muí grande abun­
dancia del ju go  , que dan las raices , y  contribuir también 
á fu c r e c im ie n to ,  hum edeciendo el jugo nutricio con la 
agua de las l lu v ia s , y  de los rocios ,. que chupan ; lo  que 
le  com unica aquella fluidez requifita , para que pafe con 
mas facilidad á las partes mas delgadas de la planta. A fi  
fe ve á un árbol , cuyas hojas eftán alteradas , eftár efpuef- 
to á taparfele los condu& os, lo  que forma aquellas efpecies 
de  lu p ia s , que lo hacen disforme : efte efe& o eftá funda­
d o  en efte principio. La hoja afi que es alterada , no tiene 
y á  la facilidad de defcargar por la trafpiracion lo fuperfluo 
del jugo , y  aun menos la de chupar la agua de las lluvias, 
y  de los rocios , para darle la liquidez , y  fluidez precifas: 
fe la ha quitado efta facu ltad , porque no puede fer o f e n ­
dida , fin que haya folucion de continuación , ó  fecarfe 
enteramente ; y e n  uno , ü otro cafo la organización fo lo  
tiene una función im perfeda. Pues es evidente que, lu ego  
que la trafpiracion fe interrum pe, el jugo  fuperabundan- 
te , no encontrando y á  falida , para efeaparfe , forzofa- 
mente debe r e tr o c e d e r , ó  repafar á alguna parte del ár­
b o l ,  y  reftañarfe allí. D e  efte defeóto refulta afi mifmo 
un inconveniente , que no es menos peligrofo. La hoja 
y á  no puede chupar la agua de las l lu v i a s , y  los rocios, 
por configuíente el jugo eftá privado de efte focorro, que 
le  es tan necefario 5 para ir con igual facilidad acia todas 
las partes, debe pues por confecuencia forzoía efpeíarfe 
coníiderablem ente , y  pafar con toda la dificultad im agi­
nable á la diverfidad de las partes. D e  aqui fe origina una 
languidez cafi univerfal en todo el v e g e ta l , y  el aumento 
en la cerradura 5 ó reftañamiento ,  de que fe ha hablado; 
finalmente dimana de efto la revejez , y  á veces el total 
perecim iento del árbol.

Eftas dos diftintas funciones de a era ció n  ,  y  de traf-
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piyacion, efto e s ,  de atracción, y  de efpulfíon , por unos 
mifmos organos fon , conform e fe reconoce , eftablecidos 
por la naturaleza ; la una fe egecuta durante e l día , y  la 
otra en el curio de la noche.

T o d o  lo que fe acaba de efplicar , y  notar fobre las raí­
ces , é importancia d e  las hojas en la vegetación  es d e  un 
ufo cierto en la econom ía campeftre ; pero la utilidad de 
efto fe llegará á conocer mucho mas en el cu lt ivo  de a l­
gunos particulares v e g e ta le s , de que adelante fe tratará. 
C o m o  no fe llevan tanto la atención de los Labradores, 
conform e la de todos los generos de g ra n o s ,  fu cu lt ivo  no 
efta tan generalm ente bien entendido.

C A P I T U L O  I I .

D E L  A L IM E N T O  D E  L A S  P L A N T A S .

Inguna cofa mas difícil de determinar que la natu­
raleza del jugo nutricio de las plantas : nunca ha 

habido queftion mas controvertida de los fabios , é igual­
mente ni menos aclarada. N o  obftante parece verofím ii 
que fe podría hacer algún defeubrimiento fobre efte im por­
tante punto por medio de la naturaleza d é la s  diverfas fuf- 
tancias, que fe emplean co m o abono; pero es faifa efperan- 
za , folo fe ven fus efe&os. N a d a  mas evidente  , y  fin 
em bargo ninguna cofa mas oculta  ,  ni mas difícil de 
defeubrir que fu caufa.

Tom. I I R



I 3 O  A  GRICULTURA GENERAL.

'§. L

Qual fea  la fu jl ancla del alimento de las V i antas,

SE  ha vifto  en e l  fegundo L ib ro  las varías fuftancías¿ 
que fe emplean co m o abono. H ai muchas, que pu­

dieran determinar á crér que el jugo , que tan eviden* 
tem ente fe aumenta , y  enriquece con el a b o n o , confifte 
en f a le s , aceites , y  otras fuftancias tales, com o la C h i-  
m ica puede eftraer de él. M as los efeófcos de muchas ef- 
pecies mas íimples de los abonos , que á menudo produ^ 
cen  e fed o s  igualmente poderofos qtie los ,  que fe eren 
mas eficaces, prueban que nueftras congeturas no pueden 
tener lu gar.T an to  mas fe determina á efta perfuaíion, quan­
to fe vé  que la arena pura alimenta cantidad deplantas3 
y  que otras muchas fe crian en la agua ; y  en uno , y  otro  
cafo tienen unas mifmas p ro p rie d a d es, y  calidades , qu e  
las de la mifma efpecie  criadas en tierra preparada con los 
mas ricos abonos. Efta obfervacion determina cafi á crér: 
que el jugo nutricio es en si mifmo una cofa  mas fimple 
d e  lo q u e  fe juzga , y  que no adquiere todos eftos varios 
g u f t o s , olores , y  c a lid a d e s , que ad m iram os, fino por 
la diferente conform ación de la organización d e  las 
plantas.

M r. Thull pienfa que el jugo nutricio no es otra cofa, 
que las partículas de la tierra reducidas á un p olvo  muí 
fútil. A lgu n o s  Autores han recurrido á los ía le s ,  confí- 
derandolos por el articulo , que mas efencialmente entra 
en el alimento d e  las p lan tas: otros han llam ado á fu 
focorro  al fuego , al a i r e , al agua , y  á la tierra. M as d e  
todos el que mas fe ha fingularizado es M r . Home ,  quien 
ridiculamente ha pretendido que la luz hicieífe un pape!

im-
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im portante  en la v e g e t a c ió n .  E n tr e  to d o s  eftos A u to re s  
unos han p refer id o  u n o  , ü  o tro  e le m e n to  ,  fegun fe muef- 

tra  m a s , ó  m enos fu ave  ,  y  d ó c i l  á  fu fiftema. P e r o  las 
refultas d e  los  d iv e r fo s  e n fa y o s  ,  q u e  á m en u d o  fe h an  

re p e tid o  , prueban q u e  to d o s  eftos varios  fiftemas fo lo  
fo n  c o n cep to s  m al fo rm a d o s  d e  una im a g in a c ió n  c a le n ­

tada.
Si fe puede fuponer que la  tierra pura es capaz de 

íer  reducida á eftado de folucion en la agua , ó  folamente 
d ivid ida  por el agua en aquel grado de pulverización ,que 
la ponga admifible en los vafillos mas d e lg a d o s ,  y  fútiles 
d e  las p la n ta s , fe adoptaría una opinion mucho mas razo­
nable , y  conform e al orden generalm ente eftablecido pon 
la  naturaleza ; fuponiendo que la tierra aíi reducida á par­
tes en eftremo fútiles es por si mifma la  materia , que fie- 
v e  á alimentar tod o  lo  que vegeta .

S e o b fe r v a  que  p o r  la  c o rru p c ió n  to d o s  lo s  v e g e ta le s  

fe  re d u ce n  á tierra : v e ro f im ilm e n te  lo s  a b o n o s , q u e  fe  
e c h a n  para la b o n if ic a c ió n ,  d e  q u a lq u ie ra  e fp e c ie  q u e  fean , 

f o lo  f ir v e n á  preparar efta tierra  ,  y  d e fm e n u za r la  d e  m o d o  

q u e  pued a penetrar en lo s  va fo s  mas tenues d e  las  plantas. 
A c a f o  todas las v e n ta ja s , q u e  fe  facan d e  los a b o n o s , c o n -  
íiften en efte fo lo  e fe & o  ; afi fe  d e b e  ten e r  p re fen te  e l  c u i­

d a d o  ,  fre cu e n te m e n te  r e c o m e n d a d o  en e l  fe g u n d o  L i ­

b r o  ,  d e  m e zc la r  f iem pre tierra c o n  las fu f t a n c ia s ,  q u e  fe  
q u ie re n  em plear por a b o n o . P o r  e g e m p lo  ,  to d o s  los  a b o ­

n o s  ricos  co n tien en  f a l e s ; pues eftos fales  e m p le a d o s  c o ­
m o  a b o n o  p u ed en  tener* la p ro p r ie d a d  d e  infinuarfe en 

las  partículas d e  la  tierra i por c o n fig u ie n te  la d e  d iv id ir ­

l a s ,  y  por efte  m e d io  h acerlas  p roprias  á p r o v é r  d e  a li­
m e n to  á la planta ; p o r  o tro  la d o  la a gu a  p u e d e  fuavizar ,  
y  v o l v e r  flefibles eftas partículas. E l  a ire  , y  e l  fu e g o  pue­

d e n  p o n er la s  en m o v i m i e n t o ; afi e l  a ire ,  e l  f u e g o ,  y  la

R  z  agua



agua confiderados bajo de efta mira ,. pueden contribuir 
á la vegetación. P ero  aun quando fuera e f t o , ciertamente 
fiempre fe diría que la tierra da la parte fu ftancia l,  ó  la 
materia , que íirve de alimento. L a  planta puede m orir, 
fi fe la priva del aire , del fuego , ó  del agua i pero fin la 
tierra no puede fubfiftir.

N o  fe ha podido dejar de hablar de todos eftos e le ­
mentos , tratando del alimento de las plantas ; porque to­
dos los que han efcrito fobre efta materia, han fundado fus 
varios fiílemas en eftas fuftancias: unos, haciéndolas obrar 
ju n ta s ,  y  otros reparadamente ; pero efte conocim iento 
ha fido mui adelantado. P or otra parte no fe podía me­
nos de mencionarlos aquí , porque es cierto que contribu­
y en  con a lgo  á la vegetación ; pero ninguna cofa mas 
vaga , é igualmente abfurda que el pretender que los e le­
mentos alimentan las plantas. Se concede que la agua, tal 
co m o al prefente fe la tiene , las mantiene ; mas folo es 
p o r q u e ,  conform e y a  fe ha n o t a d o ,  contiene tierra; y  
es de certidumbre phifica que por efta tierra fe fuftentan 
las plantas, que fe crian en agua.

M a s ,  hablando de la tierra co m o propria á dar ju g o  
nutricio , no fe enriende aquí aquella fuftancia fimple 
elementar , que es infipida ,  y  fin o lor  , conocida de los 
Chim iftas bajo de el mifino nombre. Efta tierra eftá cafi 
enteramente defpojada de todos los otros principíosjal con­
trario tales principios fe pueden eftraer de las plantas : a/i 
hablando de t ierra , fe pretende decir  d e  una tierra ,  que 
com pone un buen fuelo , y  tal*com o fe encuentra en la 
íuperfície de los terren o s, y  fe llama tierra negra , ó  adá­
mica. Es mui evidente que efta tierra es mui analoga á 
jas p lantas, porque no las altera, conforme hacen las otras 
fuftancias, que fe pretende las proven de alimento. U na 

grandifíma cantidad de f a l ,  por égem plo , interrumpe fu

ere-
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Crecimiento , y  las devora ; mucha agua las debilita , y  
ahoga ; mucho aire , y  m ucho calor las fecan , pero nun­
ca padecen alteración de grandifima cantidad de tierra: 
á la verdad pueden a ltera rfe , quando hai la imprudencia 
de plantarlas mui hondo ; y  entonces fojamente es,porque 
fus raíces no eftán y á  en difpoficion de aprovecharfe del 
aire ,  de las l lu v ia s , y  de los r o c ío s , que concurren á 
preparar la tierra para fu crecim iento , aunque no las pro­
vean de alimento alguno.

A fi ,  parece cierto que la tierra es el principal alimen­
to de las plantas, porque lasque fe crian naturalmente en 
los Paifes mas diferentes , y  mas apartados unos de otros, 
fe fuftentan en uno , y  otro. E l  Tomillo , por egem plo, no 
fe cria en tierras lagunofas , porque no le  agrada la hum e­
dad ; pero no es por falta de la tierra , porque efta anima­
ría fu vegetación , fi eftuviera feca , y  fuera trafportada á 
otro fitio. Sequefe al Sol un terrón d e  tierra tom ado de 
lina hondonada , que no produce fino juncos , y  Uevefe- 
lo  á una altura , el Tomillo fe criará,en é l ; de la mifma 
fuerte entierrefe en una hondonada un terrón tom ado de 
una altura , afi que efté bien remojado folo  producirá jun­
cos. N o  es pues la tierra la que fe diferencia , y  es pro- 
pria , ó  impropria á la vegetación , fino al contrario las 
alteraciones , que padece por la cantidad de agua ,  fon las 
que la ponen efteril.

Las plantas eftrangeras prueban bien en nueftro c l i ­
m a,com o fe puede vér en los encierros de los Jardines B o ­
tánicos de M adrid  , y  otros ,  fin entrar ios climas de V a ­
lencia , M urcia , Andalucía  , y  otros Paifes particulares, 
d onde fe pueden mantener aun en cam po rafo. Q u an d o 
vienen de clima mas caliente ,  es precifo darlas el grado 
d e  calor , que fe juzga conveniente : mas es cierto que la 
tierra , en que fe las pone , es buena. Se ha defendido que

la
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la  tierra era el principal alimento de las p la n ta s : fe ve  por 
to d o s  los egem plos antecedentes que a lim en ta , y  man­
tiene todas las efpecies de e l l a s , con tal que tengan el 
g rad o  n ecefario d e  ca lor, y  de humedad.

A lgu n o s  curiofos dicen que al agua ,  y  aí aire fe pue­
de fijar ,  y  convertir en tierra : otros también lo han pen- 
íad o  , particularmente de la agua, porque hai plantas, que 
fe alimentan , y  crian perfe&amente en ella > pero no d e ­
ben efta ventaja fino á la tierra contenida en la agua , co n ­
forme y a  fe.ha dicho. Finalmente parece del todo verofi- 
m il que una tierra en eftrem ofina , y  fútil es el verdade­
ro alimento de las plantas.

L o  que adelante fe dirá fobre la l a b o r , moftrará la 
necefidad , en que fe eftaba de entrar en todas las e fp e d -  
fícaciones , que mas parecen hechas para c u r io fo s , que 
para el propriamente d icho Labrador ; porque d e  otra fuer­
te la prá&ica , que fe va  á p ro p o n e r , parecería mal fun­
dada , y  fruto de la imaginación. Sin em bargo fe co n ced e­
rá que no importa al. A g ricu lto r  el faber fi la tierra e s , ó  
no es el principal alimento de las plantas , con tal que fe 
pueda , eftribando en los principios , que fe acaban de ef- 
t a b le c e r , dirigirlo  á un método feguro de com unicar mas 
fertilidad á fus tierras : no fe detiene en la incertidumbre, 
que es aneefa á los varios fiftemas , que fe han com batido 
fobre la vegetación : incertidumbre , que no toca , ni con 
mucho al momento de fer deftruida , porque gira fobre 
un afioma cierto ; y  es  en vano querer penetrar en los 
mifterios de la naturaleza , que fabe fiempre tener lapuer^ 
ta cerrada á nueftras miras curiofas.



L i b . I V .  D e  l a s  L a b o r e s , e  I n s t r u m e n t o s .  i  3 $

$. 1 1 .

Razones s que bai que /aponer de , que el alimento de todas 
las planeas es uno rmfmo.

EN  confecuencia d e  lo  que fe acaba de efiablecer en 
el parrafo antecedente , co m o mas veroíimil fobre 

e l  alimento de las plantas ,  forzofam ente fe hará una pre­
gunta, íí fe d ebe, y  puede fup onerqu e las varias plantas t o ­
man una miíma fuftancia , ó  materia para alimento : en 
e fe & o  es una queftion mui difícil de refo lver  : por un p oco  
fe detendrá á favor de los A gricultores  ; porque de la fo- 
lucion d e  efta queftion dependen abfolutamente los c o n o ­
cimientos , que les fon necefarios, para dirigirfe bien en el 
g o v ie rn o  de fus heredades.

'  Se eré que el alimento de las plantas és uno m ifm oj 
porque fe fupone que no hai otra co fa , que la tierra re d u ­
cida á partículas mui fú t i le s , que por m edio del agua p e­
netran á  fus vafos $ pero com o la m ayor parte de la prac­
tica del A g r ic u l t o r , re fp e& o á fus tierras de labor depen­
den d e  la certidumbre de efte punto , no fe le im pone 
p or leí que figa efte fentir : al contrario fe va á poner á 
fu vifta las o b je c io n e s ,  que han íldo ,  ó  pueden fer h e ­
chas ,  con Jas refpueftas á ellas.

M r. Tbull es el primero , que pensó que la tierra era 
la nutriz principal de las plantas , y  por configuiente que 
e l  alimento de todas es uno mifmo : el m ayor numero de  
los Autores ha adoptado el fentimiento contrario. S upo- 
ponen que cada planta faca de la tierra para fu alimento 
particular ciertos ju g o s , que la fon p roprios, y  no otros, 
también las partículas mas delgadas de la tierra. Y  cierta­
mente fobre efte principio fe funda la opinion recibida de



muchos Autores de que una pieza de tierra puede fer apu­
rada^ por una p la n ta , y  no por otra : veroíim ilm ente fe 
origina de efta opinion el ufo practicado entre los A o r¡- 
cultores de mudar todos los años en un mifmo terreno 
las íimientes. E l íucefo d e  efte m étodo es traído com o 
argumento convincente á favor d e  efte fentir , y  en efeólo 
es falaz.

La cebada,, fe dice , apura mas las tierras, que la a v e ­
na ; quando adelante fe las íiembra de trigo,fe  afegura que 
los jugos jacad o s  por la cebada fon mas análogos á los 
qu e  convienen al trigo , que los jugos chupados por la a v e ­
na. s e  añade que , quando una pieza de terreno ha efta- 
d o  largo tiempo ocupada d e  una efpecie d e  ^ r b o l ,  fi fe 
hace en ella nuevo plantio , que fea de la mifma efpecie, 
no  prueba j fino que al co n tra r io , quando fe ia planta de 
arboles de otra efpecie , hai m otivo de efperar m ejor fu- 
cefo d e  efte plantio.

Eftas o b fe r v a c io n e s , que defde luego fe reciben c o ­
rno verdaderas, á primera vifta parece que deftruyen la opi- 
nion de los defeníores d e  que ia materia nutritiva de todas 
las plantas es una mifma : pero por otro lado hai otras mu­
chas obfervaciones tan bien eftablecidas en hechos , que fe 
podrían oponer á favor del fentir ,  que aquí fe ha ad m i­
t id o .

Q u an to  de evidente parece que es la primera objec- 
cion , tanto es de efpeciofa , y  tanto también fe esforzará 
para reíponder á ella con claridad. U u terreno , fe dice 
que fe íiembra de trigo , defpues de haberle el año ante­
ced en te  fembrado de cebada, fe encuentra mucho mas apu­
rado , que quando fe le  fem bró de avena. Efta obferva- 
cion 3 fe continua , eftá mui demoftrada por la moderación 
de la cofecha de trigo , que produce el mifmo terreno, que 
daiia mucho mas abundante ,  íi en lugar d e  cebada hubie-.

ra

J 3 6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L i b . I V . D e la s  L a b o r e s 5e  I n s t r u m e n t o s , i  3 7  

ra precedido avena. Efta razón folo  es pura ilufion : no 
íucede efto , fino porque la cebada por lo general apura 
las tierras mas que la avena 1 y  fin fundamento fe reftringe 
efte efe<5lo  general á folo el trigo : efte pide mucho a li­
mento ; no es pues de admirar que v e g e te  con mas v ig o r ,  
quando figue en un terreno á la avena ,  no porque el a li­
mento chupado por la cebada no fea el mifmo que el fu- 
y o  ; fino porque la cebada ha confum ido gran porcion de 
é l , y  deja menos en el terreno. N in gu na  cofa mas paten­
te ; porque no hai A gricu lto r  que ignore que la cebada 
es mas voraz que la avena , pues efta fe cria mui bien en 
un terreno pobre. A f i , refulta de lo  d icho que la ob- 
fervacion, que fe objeta , es verd a d e ra ,  pero fe engañan 
groferamente q u in to  á la caufa , que la produce.

Q u a n to  al fe g u n d o  reparo ig u a lm e n te  es fácil  d e  r e í-  
p o n d e r  á él : la aven a  , que naturalm en te es fobria ,  p r o ­
bará bien deípues d e  p ro d u cc io n es ,  que  p id en  mas a lim e n ­
to  q u e  e l l a ,  y  tam bién en t e r r e n o s , d o n d e  aquellas  p e ­
recerían. L o  m ifm o es en los a r b o l e s , unos quieren m as, 

y  o tros  m enos alim ento  : q uan d o  lo s  q u e  necefitan d e  m u ­
c h o  ,  han apurado una tierra ,  otros d e  la m iím a e fp e c ie ,  
q u e  fe plantaren a l l í ,  n o  probarán ; p orqu e los  p rim ero s  

han a g o ta d o  el terreno ; ta m p o co  ninguna e fp e c ie  d e  á r­
b o l  d e  gran d e alim ento  probará en él ; pero  fi fe p lantaífen 

d e  nu eva  e fpecie  m enos v o r á z ,  probarían b ien. L a  ra z ó n  
e s , p o rq u e  aunque e l  fu e lo  te n g a  m enos j u g o , f iem pre 
co n tien e  bailante  para arb o les  ,  que no piden m u c h o .

T an  á fatisfaccion fe puede refponder afi á un tropel 
d e  o b je c io n e s ,  que fe oponen á defeubrimientos Uti­
les ; porque fimdandofe únicamente en principios co m ­
plicados , y  eftablecidos del m odo mas eq u ivo co  ,  no 
deben el fa v o r ,  que fe han adquirido , fino á la ce le b r i­
dad de los Autores ; pues efaminandolas de  c e r c a , tie- 

Tom. I I .  * S nen
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nen mas de futileza * y  d e  travefura de  ingenio ,  que 

de  razón.
§. I I I .

Refpuefias ct otras objeciones puefias contra la opinion de los 
que defienden que el alimento de las plantas 

es uno mifmo.

L A  primera ob jecion  , que los defenfores de la va­
riedad de jugos ponen , confifte en que pretenden 

no  fer verofimil que una mifma materia pueda indiferen­
temente fervir al fuftento , y  crecimiento de tan prodigio- 
fa cantidad d e  plantas tan diftintas entre si , fea por el 
gufto , ó  fea por la figura, ó  fea por el o lor , ó  fea finalmente 
por tantas propriedades,com o fon particulares á cada una.

Es cierto que las pequeñas partículas,que fe dice conf- 
títuyen principalmente el alimento de  los v e g e ta le s ,  to­
man diverfas formas en las diferentes h i le r a s , ü orificios, 
por donde pafan , para ir á todas las partes de las plantas.; 
M a s  efte mecanifmo , aunque generalmente adoptado* 
no prueba que el jugo nutritivo no -fea tod o  uno mifmo 
en la t ie rra ,  aunque con variedad fea am oldado en los 
vafos de las plantas. L a  efperiencia viene al ap o yo  d e  
las p ru ebas, que fe tienen, para decir que el alimento es 
uno mifmo para todas las plantas , por poco que fe obfer 
v e  el crecimiento de unas plantadas entre otras. Si una le ­
chuga , por egem plo , faca de la tierra un jugo particular 
para fu alimento , y  fi efte jugo es diftinto del que la 
chicoria  a tr a e ,  es fijo que plantada en medio de algunas 
c h ic o r ia s , forzofamente fe criará con mas v ig o r  ,  que fi 
fe  la pufiera en medio de otras le c h u g a s : afimifmo debe, 
f ie l  fiftema de la multiplicación de los jugos eftá fundado, 
crecer con  tanta fu e rza ,  com o fi no eftuviera rodeada d e

otra
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otra alguna planta. Pero la efperiencia prueba lo  contra­
rio ; una lechuga plantada entre chicorias ferá de una 
vegetación ni m as, ni menos v ig o ro fa , que plantada entre 
otras le ch u g a s, y  no es ni mas ,  ni menos pronta que fin o  
tuviera al rededor de si otras plantas : lo que feguramente 
prueba que eftas dos plantas fe alimentan de un mifmo ju­
go'; que todos los g e n e ro sd e  las plantas apuran el terre­
no ; y  que reciprocamente fe quitan fu alimento , quando 
eftán v e c in a s , no importa que fean d e  una mifma , ó  de 
diftinta efpecie.

L os  e f e & o s , que los ingertos de los arboles producen 
ordinariamente , prueban que el alimento de las plantas, 
fean las que fueffen, padece en los vafos las mudanzas,que 
les dan la figura ,  o l o r , y  gufto particulares , que halla­
mos en cada una. E l  egem plar traido de M r. D a  H am d  
en las Msmorlas de la Academ ia de las Ciencias de París 
lo  apoya. Se h izo  una efpecie 'de ingerto de un lim oncillo  
del tamaño caíi de un guiiante en una r a m a , ó  vara de 
un naranjo : adquirió fu gruefo natural, y p e r fe & a  madu­
rez : no fe le halló en forma , c o l o r ,  y  gufto cofa que no 
fueífe de limón común. Pues fi el jugo nutricio chupado 
por las raíces del naranjo puede fer afi preparado en lo s  
vafos del rabo pequeño , ó  p e z o n c il lo , que fe tiene co m o  
ingerido en e l  naranjo , cóm o fe dudará todavía que e l  
mifmo jugo facado de la tierra no puede fer trabajado en c a ­
da planta, de fuerte á darlo fu figura, c o lo r ,y  propriedades 
particulares?

Confiderable numero de Naturaliftas pretenden que 
no folam entehai para cada planta un jugo particular para 
fu alimento , fino tam bién m u c h o s ,  de los que cada uno 
es análogo á cada una de fus partes: la pulpa , ó  carne, 
el h u e fo ,  y  la almendra de un albaricoque , dicen , fon 
p a r te s ,  que fe diferencian mui fenfiblemente entre s í , á

S i  fin



fin de que la tierra provea de tres jugos di ver fos , que fir- 
ven  á alimentarlas. M ís  no conocen que á fuerza de pro­
b a r ,  nada prueban. Sin contradicion los varios organos, 
y  vafos de las plantas dan el o l o r , y  el gufto diftintosal 
j u g o , y  producen otros diferentes efe&os en las diverías 
partes. N o  encontramos en la tierra ni el gufto5de la carne 
d e l  albaricoque,ni de fu h u e fo ,  ni de fu almendra. Algunos 
fueios comunican un gufto particular á fus producdones;pe- 
ro entonces á qualquier fruto,que fe crie en ellos,fe le pega* 
y  fiempre tiene fu gufto n a tu ra l , y  de ningún m o d o el de 
los otros frutos. E n efte cafo el terreno contiene un gufto, 
que comunica generalmente á todo lo  que produce; pero 
el mifmo mecanifmo fe obferva en los diferentes vafos 
de  los a r b o le s , y  de las varias plantas ,  com o en las 
otras partes.

P o r  mui efcrupulofo que fea el efamen ,  que fe hace 
de las raíces , no fe las halla organizadas á recibir jugos 
particulares. Greu mueftra que la fuperfície de las raíces 
es una fuftancia efponjofa , que debe recibir indiferente­
mente todos los ju g o s : aíi todas las plantas tienen la fu­
perfície de fus raíces igualmente conftruida» Eftos interfti- 
c i o s , ó  h u e c o s , que forman efta efponja , reciben las 
partículas mas f in as , y  fútiles de la tierra , y  las envían á 
lo s  organos de la planta , que la dan todas las diferencias, 
que fe notan , fea también en fus partes , ó  fea en todos 
los vegetales refpe&o á la figura , al g u f to ,  al c o l o r , 
á  las propricdades particulares á cada uno.

H ai muchas diverfas efpecies de p lantas, que fe pue-- 
den criar en la agua , y  fe nota que coníervan en ella fu 
forma , co lor , y  gufto diftintos. Los Defenfores de la mul­
tiplicación fe atreverían á foftener que en la agua hai va ­
rios ju g o s ,  qne las diferentes plantas atraen í Sin duda fe 
concederá quetio  habría cofa mas abfurda. Se defiende que

en
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en qualquier agua hai partículas d e  t ie r r a , y  es verdad 
conocida  : no es menos cierto , que las plantas las atraen, 
para alim entarfe, que eftas partículas fon en si mifmas 
perfectamente femejantes , é ig u a le s , y  que todas las raí­
ces las atraen indiferentemente > pero pafan en los vafos 
tan grandes m udanzas, que alli es donde facan fus figuras, 
co lo re s ,  güilos , y  propiedades particulares. En efeCto qué 
cofa mas razonable que efte fiftema?

Afimifmo los contrarios mantienen que afi com o es ne- 
cefario que haya diferentes ju g o s ,  para alimentar cada par­
te particular de la planta , d e l mifmo m od o fe necefita 
abfolutamente que las raíces de cada vegetal eftén conf- 
truidas ,d e  fuerte que no puedan recibir , ni admitir otros 
jugos que los que fon a n á lo g o s , y  que cada parte de la 
planta tenga vafos , por decirlo afi , apartadores , que 
fo lo  reciban los que les fon propríos. Se concede que ef­
te mecanifmo forzofam ente es necefario en efte fiftema; 
pero refta faber íi eftá fundado. M r. Thull fobre efte pun­
to d io  una efp erien cia , cuya refulta es deciíiva. Y  es: 
pongafe un tallo , ó  rama de hierba buena en un vafo d e  
agua , c re ce rá ,  y  echará en ella muchas raíces ; faquefe- 
la d e fp u e s , y  pongafe en agua falada , al inflante morirá, 
y  fus hojas tendrán gufto falado. Según efta efperiencia no 
hai duda que el perecimiento de la planta no fea efeCto 
producido de la agua falada: afi la fal es quien es fu caula. 
E l  mifmo A utor infirió de efta prueba que las raíces atraen, 
ó  reciben indiferentemente todos los jugos ,  que encuen­
tran , fean fa v o ra b le s , ó  fean contrarios á la p la n ta ,  cu­
y o  alimento eftá á fu cargo.
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§. I V .

'Razones , que los Contrarios facan de la praÜica de la Agri­
cultura a f a  vor de la multiplicación de los jugos, 

y f u  impugnación,

L A  p rá á ica  de los A g r ic u lto r e s, y  las refultas de fus 
fucefos prueban , dicen , que hai diverfos jugos que 

íacar de la tierra para el alimento de las varias plantas. Por 
qué,añaden,fe fiembra cebada, y  avena defpues del trigo? Y  
por qué , al contrario, no fe prefiere fiempre efte ultimo,fi. 
no habia apurado todo el jugo n u tr ic io , que particular­
mente le es proprio ; en lugar que el mifmo terreno retu­
v o  los jugos análogos á la cebada , y  á la a v e n a , que v e ­
getan perfectamente en é l , quando en el mifmo p erece­
ría el trigoi’

Suficientemente fe ha refpondido á efta objecion: 
íe ha efpuefto que el trigo confume mucho jugo nutricio; 
de íuerte que no queda baftante cantidad, para dár fegun- 
da cofecha de la mifma efpecie ; en lugar que el mifmo 
campo provérá fuficiente mente de él á la c e b a d a ,  y  á 
la a v e n a , -que no gaftan tan grande porcion. Se ¿iñade 
que , fi fuera cierto que la cebada no fe cria defpues del 
trigo  , fino porque éfte ha dejado en la tierra los jugos fo- 
lamente cénvenientes á la cebada , fe feguiria forzoía- 
mente que fe debería efperar una buena cofecha de trigo, 
íi fe fembrára defpues de la cebada ; porque éfta del mií- 
m o m odo habría dejado los jugos proprios ál t r ig o ,  y  el 
terreno eftaria r e íp e d o  á efto, como fi antes no hubiera 
íido fembrado : lo que ciertamente la efperiencia definien­
te todos los dias ; pero fu efplicacion com pleta es efta. 
E l  trigo no prueba fino mui im p erfetam en te  , á menos

que



L i b . I V . D e la s  L a b o r e s ,  e  I n s t r u m e n t o s . 1 4 ^  

que la tierra no haya pafado quatro laborcs.Si fe íembrára 
cebada en un terreno tan bien m ullido , probaría adm i­
rablemente ; pero co m o fu precio es mui inferior al del 
trigo 3 y  no pide preparación tan coftofa , fe contentan 
con dar dos la b o r e s 3 para fembrarla. Se obferva que la 
cebada vegeta con bailante fuerza en terreno efquilmado 
hafta cierro grado por otro grano : y  efta es la razón por 
la  que fe la fiembra defpues del trigo. A l  contrario el tri­
g o  no adelanta ,  ó  es mui débilm ente , íi no tiene un ter­
reno bien roto 3 y  enteramente mullido ; lo que hace que 
fe crie con languidez , quando fe le ílembra defpues de la 
cebada.

P or otra parte , fi fuera cierto que las plantas facan 
jugos particulares , que fon proprios á fu alimento ,■ c o a  
qué fin fe dejarían 3 fegun el m étodo a n t ig u o ,  las tier­
ras en barbecho 3 ó huelga de tres en tres años ? Porque, 
fi efta opinion eftribára en principios ciertos 3 fe podría 
en lugar del defcanfo , que fe las d á y fembrarlas de otro 
grano ; afi fembrando el primer año trigo 3 el fegundo c e ­
bada , el tercero avena , defpues guifantes3 y  nabos g o r ­
dos ,  fe podría confecutivamente fembrar trigo 3 habien­
d o  el terreno tenido quatro 3 ó  cinco a ñ o s , para re c o ­
g er  5 y  provérfe de jugos análogos al trigo. Pero co m o no 
hai cofa mas faifa 3 el alimento de todas las plantas es uno 
mifmo , y  en e fe& o no hai otra cofa que las particulas de 
la tierra en eftremo finas3y  d e lg a d a s : afi toda la diferencia 
confifte en que coníume mas d e  ellas una efpecie de plan­
ta que otra.

Por poco verfado que fe efte en la A gricultura 3 ningu­
no ignora que fi fe figuiera el orden 3 que fe acaba de re ­
ferir 3 todas las producciones vendrían á fer poco á poco 
tan moderadas 3 que no valdrían el trabajo de recoger­
las 5 y  fu razón es e v id e n t e ,  porque todas las produccio­

nes
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nes apuran unas mas, y  otras meaos los jugos de la tierra. 
P o r  otra parte, no fe fe eré que la huelga fea la única ven ­
taja , que la tierra faca del tiempo del b a r b e c h o , fe la re­
m ueve ,  y  trabaja. P or eftas labores fus partículas fe la d i­
viden de nuevo , fe embeben de las influencias de los ro­
cíos , de las l lu v ia s , y  de los rayos del Sol. Y  es tan cier­
to  que la con'teftura de la tierra queda tan bien dividida, 
que fe la ve  dar pafo á las raices del trigo. Afi no es de ad­
mirar que con el defeanfo , y  frecuentes la b o r e s , que fe 
ía dan , durante efte tiempo , fe encuentre propria á abaf^ 
tecer á las p lantas, que piden mucho a lim ento, co m o 
e l  trigo en particular : por lo que fe eftará con la precau­
ción en todo efte tiempo de preparación de no permitir 
que fe crien en ella hierbas in ú t ile s ,  que no dejarían de 
efquilmarla.

Y  en cfe<5lo  , fí las otras plantas no chupaífen unos mif*- 
mos jugos que el t r i g o , efte debería de vegetar can v i-  
gorofamente rodeado de e l l a s , com o folo  ; mas fucede 
lo  contrario ; y  no viene el decir que los tallos de las 
plantas interrumpen el crecim iento del trigo ; porque 
igualmente vegeta  , aunque fe le entrem ezcle con mu­
chas ramas de leña feca : lo que feguramente debería pro-, 
ducir el mifmo efecto que dichos tallos,

§ .  V .

Refulta de efperiencias fobre la vegetación.

SE gun muchos N aturaliftas, toda fuftancia , que fe pue­
de d i í o l v e r , con indiferencia entra en las plantas, y  

cada efpecie  de eftas fe apropria únicamente lo  que es 
an alo go  á fu naturaleza , y  íe defearga de todo lo  hetero- 
g ó n e o , ó  eftrangero por medio de la trafpiracion.

E f-
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Efte  razonamiento es tan efpéciofo com o los antece- 

dentes ; pero por si mifmo fe deftruye á vifta de la efpe- 
riencia : Se puede recoger lo  que fale de las plantas por 
la trafpiracion. Hales lo  egecutó , y  la reinita de fti efpe- 
riencia fe halla dire&am ente contraria á efte íiftema : fus 
palabras fon eftas. , ,  V ie n d o  la gran cantidad de materia, 
3, que fe trafpira , d i c e , fui curiofo en probar fi podría 
„  recoger alguna porcion : aplique retortas de vidrio á 
, ,  arboles de diferentes e fp e cie s ,  metiendo fus ramas con  
3, hojas en la retorta , y  tapando cfa&am enre la abertura 
5, todo al rededor de las ramas. P or efte medio , continua, 
„  recogí muchas onzas de la materia trafpirada de v id  , d e  
3, higuera , de manzano , de .cerezo , de albaricoque , d e  
„  períigo , é igualmente de la ruda , del rabano , del rui- 
„  barbo , de zanahoria , y  de hojas de col. E l  licor, 
„  que todos eftos vegetales me dieron , era claro , y  traf- 
, ,  párente , y  no pude diftinguir la menor diferencia en e í  
„  fabor de las varías e fp e c ie s: fu pefadez efpecifíca caíi 

era una mifma que la de la agua común. fe Se ve  por 
la relación de efte A u tor , que no limitó fus efperiencias á 
una fola planta , ni á un lo lo  árbol ; y fí hubiera en ellas 
materias diverfas de la trafpiracion, ciertamente fe hubie­
ra percibido fu diferencia ; pero no defcubríó efpecie. E l  
lico r  era uno mifmo indiferentem ente, y  en todo feme- 
jante al agua común : toda la diferencia , que notó es d e  
que efte licor con mas prontitud que la agua regular fe d i ­
rige  á la corrupción ; fu mal olor prueba que 5 habiendo 
pafado por los vafos de las plantas , había c o n tra íd o ,  y  
pegadofele  alguna de fus propriedades vegetales : Efta 
efperiencia es de fácil egecucion , y  fe puede repetir,* aun­
que feguramente la reputación de un A u to r  tan c e le b ra ­
d o  , com o el citado , bafta á afegurar al mas incrédu­
lo  : bien fe ve  que deshace la opinion de los que preten- 

T om .II. T  den



1 4 4  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

den que las plantas atraen diferentes jugos, y  fe defcargan 
d e  los que no las fon análogos por medio de la trafpiracion. 
Afím ifm o fe añadirá q u e , fi fuera cierto que cada planta 
atraía á sí todas las füftancias, que la agua puede d ifo lver, 
y  trafpiraífe las que no la eran precifas , ó  análogas , e l 
terreno deberia  hallarfe apurado : las partes traípiradas 
fíuduarian por el a ir e ,  y  andarían á la merced d é l o s  
v ie n t o s ,  que las llevarían de aquel lado de donde fo- 
plaííen.

Ciertamente fe reconoce quan poco sólidos fon los 
p r in c ip io s , en que fundan todas las objeciones , pues que 
tan fácil es refponder á ellas. M as queda otra obferva- 
cion que hacer : com o en derechura pertenece al L abra­
dor , y  es de una naturaleza mucho mas conveniente que 
todas las yá  traídas, conviene efponerla aquí lo  mas c la ­
ro que fuere pofíble , porque folo  fe bufea la verdad para 
bien de un A rte  tan útil.

E l  Agricultor obfervará q u e ,  quando fu te rre n o ,  que 
para el trigo yá  no eftá mui rico ,p rod u ce  por algunos años 
o n ob rich e ,y  alfalfa,todavía dará efce lentescofechasen  gra­
nos ; lo que parece probar que las partes de la tierra preci­
fas al alimento del trigo fon diferentes d e  las que fon pro- 
prias al fuftento de eftas h ie r b a s , y  por configuiente el 
alimento de todas las plantas no es uno mifmo. Para apoyar 
aun mas efta o b je c io n , fe puede notar que los terrenos 
pueftos en huelga, á fin de que adquieran mas fuerza, para 
criar g ran os, proven en efte eftado de mucho alimento 
á cantidad de malas hierbas. A(I efta obfervacion parece 
probar qu e  hai diferentes jugos en la tierra proprios al 
alim ento de varias plantas , y que efte nutrimento no es 
la  mifma fuftancia, que íirve á la vegetación de todas las 
plantas. A  lo menos efto parece que es lo que eftas ob~ 
faciones demueftran ; pero no es de detenerfe en las apa-' 
r ie n d a s ,  íiuo bufear lo  verdadero. Si
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Sí fe adelanta aun mas , fe notará que las tierras d e­
jadas (implemente en defcanfo , y  aquellas , á  quienes nin­
gún cuidado fe d e d ic a , no fe benefician , ni tan pronto, 
ni tan perfectamente, c o r a o f i ,  durante el tiempo de fu 
huelga , fe las hubiera dad o labores. O bfervafe  también 
que caíi’ todas las p lan tas , que produce una tierra en h u el­
g a ,  fon hierbas m alas, cuyas raíces fon l ig e r a s , y  fe ef­
tienden inmediatamente por bajo de la fuperfície del fuelo; 
y  por coníiguiente quando fe trabaja efta tierra , y  fe re­
vuelve  el fuelo , la veta, que fe encuentra inmediatamente 
defpues d é la  que rigurofamente eftá bajo de la fuperfície, 
abfolutamente ha eftado holgando. A í i ,  no es lo  mifmo 
quando fe fiembra en efte terreno o n o b r ic h e ,  y  alfalfa; 
porque fus raíces fon mas perpendiculares , que h orizon ta­
les , que penetran profundamente , y  por confecuencia for­
zó fa no pueden apurar las v e ta s ,  que eftán cerca de la fu -  
perfície. L a  eíperiencía prueba , que las plantas , co n fo r­
m e  f e  ha dicho y a ,  de raíces profundas facan fu alim ento 
dc\ fondo del terreno , y  no le  alteran del todo , ni chu­
pan jugo alguno de  las vetas adherentes á la fuper- 

ficie.
Afi  considerando efta objecion en toda fu eftenfíon, 

por si mi fina fe defvanece á  vifta de efta ob fervac ion .Q uan- 
to  a la s  malas hierbas* que fe crian en las tierras en h u e l­
g a  , juila-mente apuran folo la fup erfíc ie , y  fe fabe que 
efta fe revuelve con la la b o r > de fuerte que al prefente 
parece bien demoftrado que la tierra facada con e l  arado 
á la fuperfície , para fembrarla de g r a n o , contiene todos 
fus ju g o s ; porque no es pofíble que los h aya  dad o , ni 
á las malas hierbas , que fe crian á la fuperfície , ni á las 
onobriche , y  alfalfa , cuyas raíces .entran profundamen­
te . E lle  terreno habiendo tenido fu año de barbecho, en 
cu yo  tiempo fe le  ha r o t o ,  y  m ullido b i e n 3 es mui pro-

T  z  prio
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prio a producir trigo. N o  es pues porque las malas hier- 
>is, ni la anobriche Taquen diferente alimento que el del 

t n g o  , y  por efto probaíTe , quando defpues fe le Hembra; 
ino mucho mas , porque las primeras apuran la fuperficie 

p ro p ia m e n te  dicha del fuelo , que fortofam ente fe re-

’ -J rem,uevecon f> acia abajo , y  la onobri- 
ch e  e(quilma el terreno a una profundidad ,  de donde eí 
L a b ia d o r  nunca puede facar la tierra ácia la fuperficie.

tirante todo el tiempo de la vegetación deeftas plantas 
la  parte del fuelo en que el trigo ha de criarfe defpues’  ■ 
efta en verdadera huelga, fin eftar efpuefta á alteración 
al&una por parte de eftas plantas glotonas.

Se nota que las plantas de raíces perpendiculares no 
prueban , donde otras plantas de femejantes raíces antes 
le  han criado : afi el trébol no vegeta  con v ig o r  defpues 
d e  la on ob n ch e  ; en lugar que las p la n ta s , cuyas « i c e s  
Ion h orizon ta les, prueban p e r i t a m e n t e  en terrenos fem- 
brados antes d e  plantas de raíces perpendiculares. D e  aquí 
es mui e v id e n te ,  que las ultimas han apurado el terreno 1  ' 
una cierta profundidad , y  no en la fuperficie.

Afi es mui veroGmil que el alimento de los v e g e ta ­
les por lo  general es uno mifmo , y  que no es otra cofa 
q u e j a  mi fina tierra dividida , y  íubdividida en mui pe­
queñas partículas. Se ve que todas las plantas apuran efte 

" t0 ’ 'a  profundidad , á la que atraen fu a l Í
m e n tó ,  y  no de otro  m odo. Se debe preparar la tierra 
quando efte alimento eftá agotado. C o m o  no confifte finó 
en pequeñas panículas de tierra , todo lo  que contribuye

a i r e T a ’ '  « r ** " eiTa ’ faV° rCCe fu au™ent0 ;
2a e Í T  1 ’ qU3nd°  Una t!- ' !a d i -> en huel­
g a ,  ei arado la produce re vo lv ié n d o la ,  y  rompiéndola
y  los vanos abonos mueven fu fermentación en el fuelo!

todos eftos e f e í t o s , que fon unos mifmos ,  fe pro-,
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(lucen por diftintas v í a s , y  por configuiente en diferentes 
grados. Pues el A g ricu lto r  d ebe  eftár ^afegurado que por 
qualquier medio } que em ple 3 para dividii las panículas 
de  la tierra 3 fiempre la pondrá propria á m antener, y  a li­
mentar las plantas. E n el L ib ro  figu iente , quando fe tra­
te del trigo 3 fe volverán á tocar algunos p u n to s , que tie­
nen alguna coherencia con efte articulo.

C A P I T U L O  I I I .

D E  L A  M U D A N Z A  D E  L A S  P R O D U C C IO N E S .

DEfpues de haber efplicado al Agricultor 3 que prac­
tica , la naturaleza de las principales partes de las 

plantas , y  fu a l im e n to , no fe puede menos de haberle 
puefto en eftado de comprender fácilmente aquellos prin­
c i p io s , de los que faldrán los d o cu m en to s, que adelante 
fe le darán para la bonificación de fus tierras. Y  no es de 
dudar que efta efplicacion le era precita 3 para que pu- 
dieffe tomar conocim iento de los métodos eftranos al m é ­
todo vulgar , y  áfupráótica ordinaria.

Bien claramente fe v e  por las obfervaciones del C a p i­
tulo antecedente que todas las plantas fe alimentan con 
una mifma fuftancia ; que cada planta apura la tierra d el 
nutrimento 3 que feria proprio á mantener otras en el 
mifmo terreno ; y  que una pieza de tierra, que es una vez 
aparente para alimentar un genero de planta 5 continuará 
para fiempre en fuftemar las de la mifma efpecie , con 
tal que cuidado famente fe la labre } y  prepáre. E-fte a r ­
ticulo es importante 3 y  a c a fo  poco confiderado com o tal 
de los Agricultores , pero no es menos cierto que los 
o t r o s ; la razón , y  la efperiencia prueban que es una ver­
dad inconteftable,

: D e



D e  lo d icho refulta que no es neeefario mudar en un 
terreno-la efpecie , de que fe le Hembra : lo  que abre una 
fértil mina á un nuevo m odo de cultivar las t ierra s , y  
de beneficiarlas confiderablemente. Afi , fobre tales prin­
cipios el cultivo con el arado de a z a d a ,  ó  de varas con 
una caballería fe ha acreditado , y  fiempte ferá recom en­
dable entre los A g r ic u l to r e s , que no fon locamente id ó ­
latras de la tradición. Sin em bargo por efta ultima nota 
no fe pretende condenar la p rá & ica  común recibida : cier­
tamente es mui ventajóla aquella en que fe fuceden varias 
e[ped es unas á otras en un mifmo terreno. M as no fe juzgue 
de  aqui que efte método eftá fundado en el fiftema d é l o s  
que pretenden que cada planta apura el terreno relativa­
mente al alimento particular , que la es proprio: fuficiente- 
mente íe ha probado. M as adelante fe darán razones de la 
aprobación que fe acaba d e d á r a l  método común.

Se deícubren tres cauías principales de los buenos efec­
tos , que puede producir el m étodo o r d in a r io ;  efto es, 
la mudanza de producciones en cada año : pero no fe en­
gañe en ello  , fon todas diftintas de la pretendida caufa 
de los varios jugos , ó  diverfos a lim en tos; la primera es la 
cantidad d iferen te , que de jugo fe necefita para cada plan­
ta ; ya  le ha efplicado ; la fegunda es la diverfa formación 
d e  las partes de cada planta en particular 3 fiendo mucho 
mas delicadas unas que otras ; y  la tercera es el vario nu­
m ero de la b o r e s , que cada efpecie particular pide : Eftas 
ion las verdaderas caufas de las ventajas 3 que pueden re- 
fultar d e  echar cada año por tres 3 ó  quatro años confe- 
cutivos diftinta fimiente en un mifmo terreno 5 aun­
q u e  el alimento de todos los frutos fea en realidad uno 
miíino.

l o d a s  las plantas no confumen una mifma porcion 
de jugo  nutricio j ninguna cofa mas clara : n o h a ite r r e -

/ nos
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nos p o b re s ,  y  l ig e ro s ,  donde el centeno n o íe  crie con 
vjcror , aunque el trigo muere en él , por decirlo a f i , dé 
neceíidad , y  la vegetación de  la avena también fea en él 
en eftremo languizante.

Por otro lado , hai plantas , que introducen fu raices 
en un fuelo d u r o , donde otras no pueden penetrar : por 
egem plo las raices de la avena entran mejor en un terre­
no duro , que las de la cebada : obferv ación apoyada de 
Ja efperiencia ; fe vé á la avena probar medianamente en 
un fuelo duro, que folo  h afid o  labrado una vez , quando 
las tierras , que fon mucho mas l ig e r a s , y  blandas requie­
ren dos labores , íi fe quiere lograr en ellas una buena co - 

fecha de cebada.
D e  efta obíervacion fe puede inferir que , figuiendo e l  

m étodo ordinario , fe debe fembrar algún otro grano an­
tes del trigo ; de otra fuerte , com o efte pide muchas la ­
bores , y  además quiere fer fembrado á principios de In­
vierno ,  ó  luego defpues de la coíecha, feria impoíible dar­
le  el numero de labores, fin las que fe efperim entaque no 
prueba. H ai otro principio evidente , por e l  que fe eftá 
autorizado , figuiendo el método regular, á mudar de pro­
ducción , y  no fe necefita recurrir á la pretendida caufa 
d é lo s  diferentes alimentos analogos á las diverfas plan­
tas : porque refpe&o á la avena , y  á la c e b a d a , co m o no 
es necefario fembrarlas fino en la Prim avera figuiente , el 
tiempo ,  que media defde la cofecha del trigo , bafta para 
poder dar una de las dos labores, que pide fepa rada mente, 
aunque fea impofible el dar las quatro labores ,  que re­
quiere.

M as el año de barbecho que fe da , para preparar el 
terreno para trigo  , concede toda la facilidad, que fe pue­
de deíear para eftas quatro labores , y  para todas las ven ­
tajas, que la tierra recibe d el aire , y  de la^ l l u v i a s , d u ­

ran-
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rante el intermedio de tiempo , que entre las labores fe 
toma. Si alguno fe propone criar íiempre trigo en un rnif- 
mo te r r e n o ,  erap recifo  que lo fembraífe un año s i , y  
o tro  no : lo que llaman los Labradores llevar la tierra a 

dos hojas-, y el año de hueco feria el de defeanfo ,  para 
dar ai terreno fus quatro labores. Siguiendo efte método 
ie  c o n f e r i r á n  íiempre en un mifmo terreno abundantes co- 
iechas , fin íembrar jamás en él otro grano.

M r. T h u ll trae u neg em p lo , que prueba fuücientemen- 
teincm e que el trigo no tendrá buen fucefo 3 de q p a lq u ie r .  
modo que fea , en un terreno ,  á quien no fe hubieren d a­
do las correfpondientes labores. S i ,  fegun efte Autor fe 
íiembra de trigo una efeelente pieza de t ie rra ,  fe criará 
ta n e fp e fo ,  y t a n p e f a d o ,  que fe e c h a ,  y fu cofecha es 
mui m od erad a; y al fegundo a ñ o ,  aun quando folo fe la 
dieífe una labor con la efperanza de que el trigo tendrá 
menos lozanía y por configuiente fu cofecha ferá abun­
dante , apenas fe recogerá fu íimiente.

Se nota que el trigo prueba niaravillofamente defpnes 
de los nabos g o r d o s ; de aqui fe ha diícurrido que el jugo 
proprio , y análogo á la vegetación de efta raiz era dife- 
lente  del qu efir  ve al alimento del t r ig o ,  y  que del todo 
no apuraba los jugos favorables á efte ultimo grano. M as, 
u  ie acuerda de las obíervaciones anteced entes ,  fe co n ce ­
derá que efte efeóto debe atribuirfe á una caufa abfoluta- 
mente diftinta. La mulla p erfe& a, que el terreno no deja 
de adquirir con la multiplicación de las labores , es jun­
tamente la caufa de la perfe&a vegetación. P or  lo común 
no fe echan los nabos fino en un te rre n o ,  que efte b ien  
trabajado ,  cuyo trabajo fe repite mientras fu crecim ien­
to .  P or  configuiente fi defpues de efta cofecha fe íiembra 
eo el miímo terreno trigo ,  efte grano le  encuentra mas 
niuihao que aquel te rre n o ,  que ordinariamente fe le d|.

Por
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P o r  eíb ya  no es de admirar fe de la abundante co fech a  de 
trigo  , que fe logra en un íuelo , que antecedentemente ef- 
tuvo  empleado en nabos.

Aíimifmo fe notará que los nabos apuran mui poco m  
terreno , aun quando fe les dejaífe granar. Se añade tam ­
bién que la agua es la parte dominante del jugo nutricio 
de efta planta i defuerte que , chupando una mui corta 
cantidad de las partículas terre ftres , deja muchas al tr igo , 
que ha de fucederla. Puedefe convencer de la verdad de 
efta obfervacion con las e fp er ien cias , que hai libertad d e  
egecutar con las mifmas raices. Si fe m ezcla  una gran 
porcion de nabos gordos con harina de trigo , y  de e l lo  
fe hace pan , pefefe , y  fe obfervará que no tiene mas pe- 
fo  ,  que íí fe hubiera em pleado la mifma cantidad de ha­
rina fin nabos. Refulta de lo d icho , que fi ios nabos fe ca­
brados en un terreno deftinado al trigo fon com idos an­
tes de granar , e l terreno queda perfectamente m u llid o , 
confervando todavía cafi todas fus partículas terreftres nu­
tritivas, mientras que las beftias, que los comen en pie, en­
riquecen e l  fuelo con fu eftiercol , y  orina.

Q u an d o fe quiere fembrar trigo en una pieza de tier­
ra ,  que acaba de producir onobriche , fe tomarán algunas 
precauciones. Efte  terreno , no habiendo fido , ni labra­
d o  , ni m ovido en n u e v e ,  ó  diez años ,  no ferá fufícien- 
temente roto con una , ó  dos la b o r e s , para abaftecer á 
una abundante producción de trigo ; pero le baftan para 
la avena. Si fe parte de eftos principios , fe verá qu e, aun­
que fegun el cu ltivo  ordinario fea impofible el criar trigo 
cada año en un mifmo terreno , no obftante fe puede 
lograr que pruebe en él por m edio del nuevo cu ltivo  con 
el arado d e  azada.

T o d o  lo  puefto hafta aqui á la vifta del A gricu ltor  
fo lo  tiene por único objeto  el recom endarle e l  nuevo 

Tom.II. V  me-
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m étodo ,  que bien egecutado fegun los d ocum entos,  que 
adelante fe darán ,  le  procurará ventajas mui fuperiores 
á  las que refultan del m étodo ordinario : por efta práólica 
fe  puede recog er abundantemente trigo cada año en un 
mifm o te rre n o :  no fe trata para efto fino de labrarlo mas, 
para rom per, y  dividir con mas perfección las partículas de 
la  tierra 5 y  poner á las plantas en eftado de eftender por 
él fus r a í c e s , y  chupar fus jugos n u tr ic io s ,  de que abun­
da ; y  finalmente impedir á las malas hierbas el aprove­
c h a r e  de ellos ,* pero también es precifo cuidar de n o  
criar mas plantas ,  que las que el terreno puede mantener. 
Juftam ente pues fon eftos los principios ,  en que fe funda 
e l  nuevo m étodo , que fe propone : fon mui evidentes, 
para que qualquiera figa con o jos poco efcrupulofos el me- 
canifmo de la vegetación ,  y  reconozca la  autoridad irre- 
fiftible de la efperiencia.

C A P I T U L O  I V .

D E  L A  D IS T R IB U C IO N  D E L  J U G O  N U T R IC IO  
de las plantas en la tierra .

EN  algún m odo fe ha moftrado que la grande utilidad 
que refulta del año de defcanfo ,  coníifte en dar 

tiem po al A g r icu lto r , para hacer el numero fuficiente de 
la b o r e s ,  deftruir las malas h ie r b a s ,  y  preparar lo  corref-  
pondíente el terreno á recibir el trigo : eftas labores d e­
ben  egecutarfe en convenientes intermedios de tiempo; 
de otra fu e r te , dadas mui cerca una de otra ,  no produ­
cen la mitad de fu e fe ó to : aíi fe necefita dejar baftante 
tiempo entre las labores ,  para que las malas hierbas ,  que 
han fido traftornadas con la labor an teced ente ,  tengan el 
d e  pudrirle ,  y  la tierra pueda aprovecharfe de las influen^
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cías del S o l , y d é la  lluvia ; pero al contrario , fi fe fu- 
ceden inmediatamente la fegunda á la primera , no fe con- 
figue con efto fino revo lver  fimplemente la tierra fegun­
da ve z  y deftruir t o d a  la operacion primera. D e  aquí 
el A gricultor comprenderá no fojamente quan precifas fon 
las labores fino también la naturaleza de las ventajas, 
que el terreno faca de e l l a s ; afi , f i f e  quiere penetrar mas 
adentro , fcgun eftos p r in c ip io s , en fu materia , natural-, 
mente fe l legará  á  la díftribucion de los jugos en la

tierra. f
Por bueno cjue fea un fuelo por fu naturaleza, las plan­

tas folo facan un cortiíimo provech o de fu fertilidad , fí fus 
raíces no pueden p en etra rle ,  y eftenderfe ,  para atraer, 
e l j 11ero  nutricio : un fuelo que es mui firme , las es impe­
netrable ; lo stefo ro s, que contiene para la vegetación , fon 
in ú tile s , íi no es roto , y mullido con las la b o r e s ; de aquí 
viene aquella grande fertilidad de la tierra de las huertas, 
que continuamente es m ovida ; lo  mifmo es de qualquiera 
tierra , que fe fupone pues tenga principios de fertilidad, 
A fi fe puede eftablecer por cierto que quanto mas divididas 
eftán las partículas de la tierra, tanto mas fe han m ultiplica­
d o  fus p o ro s , y que quantos mas tienen , tanto mas pro- 
prias ion á alimentar las plantas. Y á  fe ha hablado de Las 
ventajas confiderables, que dimanan de la bonificación 
practicada con los abonos: ahora fe viene al beneficio pro­
ducido de las labores; porque juftamente de eftos dos pun­
tos importantes depende el conocim iento de la A g iicu ltu -  
ra. E l  método ordinario faca todo el p ro vech o  de los a b o­
nos ; e l nuevo , efto es el del arado de azada d e  una ca­
ballería  faca e l fu yo  del m odo particular de preparar las tier­
ras con la l a b o r ; y  en efto confifte la diferencia, que hai en­

tre é l , y  el m étodo ordinario.  ̂
Sesun  efperienciasfe fabe que el alimento d é la s  plan- ‘

y  2, ; tas



tas eftá eftendído en las partes de la tierra >* pero d e  nin­
gún ufo feria para la vegetación , fi las plantas no eftu- 
vieran en eftado de atraerlo para fu fubfíftencia : pues para 
darlas efta fa c il id a d , fe necefita facilitarlas la eftenfion d e  
las pequeñas fibrillas d e  fus raices entre las partículas m e­
nudas de  la tierra. E n un fuelo , donde eftán com prim i­
das , y  apretad as, la introducion es mui difícil á las fibri­
llas de las raices , que por si mifmas fon mui débiles , y  
tiernas, y  por configuiente fuera de eftado de vencer fe- 
mejante reíiftencia: por efto fe ve  quan necefario es el mul­
tiplicar , quanto es pofible, los interfticios , ó  huecos en­
tre eftas partículas, á fin d e q u e  las raices puedan penetrar­
las : no fe ignora que caíi todos los fuelos naturalmente 
tienen eftos poros interiores ; pero por lo  general no fon 
t n  mui gran numero , ó  bien fucede también que no eftán 
configurados de fuerte á a d m itir ,  y  alimentar r a ic e s ,  que 
diverfamente fe hallaren figuradas, y  por configuiente p oco  
proprias á adaptarfe á ellos. L o  mifmo es en efte punto 
re fp e d o  á la introducción d e  las raices,com o á los vafos fe- 
cretorios en el animal. Afi efto es la caufa de la m as, ó  
menos efterilídad3é igualmente manifiefta la caufa , cu yo s  
e fe d o s  fon tan perjudiciales al A gricu ltor,que  forzofamente 
necefita remediar.

Q u an d o los poros fon raros , fucede frecuentemente 
que no tienen , ni relación , ni comunicación : lo  que pre- 
cifamente forma obftaculo al pafo de las raices , que por 
configuiente no pueden llegar al jugo nutricio ,  que buf- 
can , fin duda por un m ovim iento analógico ; y  efto es 
lo  d e fe d u o fo  de los fuelos firmes. A l  contrario , o tro  
eftremo no menos perjudicial en fus e fed os  : hai fuelos, 
cu yo s poros fon mui grandes ; las raices pafan por medio, 
fin cafi tocar la t ie rra , y  d e  la que por configuiente no 
pueden facar alimento a lg u n o > y  efto es e l  d e fe d o  d e  los 
fuelos ligeros, L os
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L o s  défeítos de todos los fu d o s  en general^fe re d u ­
cen á los d o s , que fe acaban de notar ; y  fe añade con 
certidumbre que fe pueden remediar con un cultivo bien 
reglado : porque ,  y  no hai duda en e l l o ,  e l  C riador por 
fu bondad infinita ha depofitado en la t.erra tan grande 
abundancia de principios de fe rt i l id a d , que es inagotable; 
mas quilo que le dieffemos feñales de nueftro recon oci­
miento , poniéndonos en la necefidad de confegnir con 
un trabajo continuo el poner á las raices de las plantas , de 
que necefitam os, en eftado de poder alcanzar los jugos 
nutricios. Y  en efeóto tod o  Agricultor , que fe funda e n  
eftos principios y a  e fta b le c id o s , no puede dejai de c o n o ­
cer que todos fus fucefos dependen d e  efte punto.

N o  es de temer que efte jugo fe diíipe , o  pierda por 
si mifmo , la efperiencia debe aquietarnos. T o m e  fe un ter­
rón de tierra , fe que felá con toda la perfección pofible, y  
reduzcafela á p olvo  tan f ú t i l , é imperceptible co m o fe 
pueda : afi dividida pongafe tod o  aquel largo tiempo que 
fe quiera , al S o l , al aire , á la lluvia , y  a la helada ^ no 
hai que efperar el verla defpojada de fus jugos nutricios. 
A l  contrario , todos eftos procedim ientos la hacen mas fér­
til  ; lo  que prueba bien claramente que el jugo nutricio 
no es otra cofa que la verdadera tierra : mas es^neceíano 
que fus partículas ,q u e  forman la fuftancia nutiitíva , fean 
difueltas por la a g u a , que fe la mezcla , para que con 
mas facilidad pafe por los orificios , ó  hileras mas atenua­
das de las plantas. Q u an d o  el ve g e ta l  atrae^ las partículas 
á fus v a f o s , la agua fe evapora por la trafpiracion , y  la 
tierra queda en él , para alimentarle , y  fuftentarle. T a l  
es el orden , y  mecanifmo , que la naturaleza ha eftable- 
c ido para la nutrición de los vegetales. P ero  quando la 
agua fe ha evaporado de la tierra, fin paíar con efta á los
vafos de las p la n ta s ,fe  va  fola , fin Uevarfe configo a lg u ­

no
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no de los jugos nutritivos : aíi es evidenre que las  tierras* 
que fe dejan en huelga , fe ponen mas ricas, y  ferales; en 
lugar que quando la agua , que fe evapora , fe lleva con­
figo partículas nutritivas , quedan las tierras defuftancíadas, 
y  pobres.

N o  fe ha d e  perfuadir que , cultivando la tierra , pára 
fertilizarla , baile dar á las plantas eftas partículas, que tan 
preciáis fon á fu vegetació n , fe necefita también preparar­
las de m odo que las plantas puedan alcanzarlas con fus 
raíces. Cafi no hai f u e lo , que en si mifmo no contenga 
abundantemente jugos n u tric ios;p or  efo la mira del A g r i ­
cultor folo es la de preparar la tierra de un m od o favorable 
á  la comunicación , y  correfpondencia , que deben pro­
ducir una vegetación perfe& a, entre las ra íc es , y  las par­
tículas nutritivas.

Por efo el medio mas infalible d e  cumplir con efte 
importante objeto  , es el de prevenir de tal fuerte la tier­
ra , que tenga , quanto fuere p o f ib le , poros en los que 
las raíces puedan in tro d u cir fe ; d e  m odo pues que con 
fus lados toquen á las partículas de la tierra , y  á fus par­
tes mas fútiles , que , conform e fe ha ya  probado fufi- 
cientemente , fon el verdadero jugo  nutricio , y  la alma 
univeríal de la vegetación.

Se ha notado y a  que fe rompían , y  dividían los fuelos 
de dos modos por medio de los a b o n o s , y  de la labor. 
A f i ,  es importante efaminar con la imparcialidad mas 
patente qual de eftos métodos es el proprio á fatisfacer 
efte ob jeto  ; porque de efte efeóto pues depende realmen­
te la fuperioridad del uno fobre el otro : por aqui íe c o ­
nocerá quan útil viene á fer el cuidado, que fe ha tenido, 
de poner á la vifta del A gricultor las varías opiniones , que 
han fido própueftas, y  defendidas por diverfos Efcritores. 
A l  pi cíente xío hai fino aplicarfe á lo ya  d ich o ,  y  fuficien-

te-
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témeme fe eftará en eftado de dirigirfe en la elección de 
u n o , ó de otro m étodo en cada cafo particular ; y  fe fa- 
brá para fu m ayor utilidad que tratamiento fe debe á fu 
terreno. C om o folo  fe ha l le va d o  por fin el in ftru ir , fe 
ha creído deber dar á co n ocer  con la m ayor claridad todos 
los m é to d o s : toca pues al A g ricu lto r  el determinarfe , fe­
gun lascircunftancias , que le hacen la. le y  , efto e s ,  que 

le  obligue á uno mas que á otro.

S E C C I O N  I I .

<DE L A S  L A S O L E S .

SE  acaba de v e r ,  que todos los medios de com uni­
car la fertilidad á un fuelo ,  fe reducen á romper ,  y  

defmenuzar fus p artes: ahora fe efaminará co m o fe podrá 
llegar á confeguir mejor efte fin ,  efplicando los m e­
dios inventados para ello.

C A P I T U L O  V .

D E  LOS D IV E R SO S M E T O D O S  C O N O C ID O S , 
para d ivid ir  ,  y  defmenuzar las -partículas 

de la tierra.

A  Dem ás de los dos m odos d e  dividir las partículas de
la tierra ,  fe puede añadir un t e r c e r o , que es el

c a lo r ,  ó  el e fe d o  del fuego. V ea m o s en que confifte la
diferencia que hai entre eftos m e ca n iím o s: la labor folo
rompe la tierra con el íocorro de los inftrumentos, que

pa-
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para e llo  íe emplean : el fuego obra por medio de la cal­
cinación ; y  los abonos por el de la fermentación.

E l  eftiercol , que es el principal de los abonos , ííem- 
pre altera mas , ó  menos la naturaleza de las p ro d uccio­
nes : aíimifmo hai otro p er ju ic io , y  es de que no íieknpre fe 
tiene la correfpondiente cantidad de eftiercol. P or o tr g  
lado en todo tiempo eftá en nueftra mano el aumentar las 
labores á medida de nueftra voluntad : aumento, que nun­
c a  altera la calidad de los frutos ; e l e f t ie r c o l , y  los otros 
abonos á la  verdad comunican á la tierra alguna fuftancia; 
pero las labores á menudo repetidas efponeii las varias 
partículas del fuelo , unas defpues de o tra s , á las influen­
cias del aire , del Sol , y  de las lluvias , que ponen á la 
tierra en eftremo propria á dár jugo nutricio. Se acaba d e  
obfervar que quanto mas fe rompe la tierra , tanto mas fe 
multiplica el numero de fus poros interiores : quanto 
mas fe aumenta la fuperficie de eftas p artícu las, tanto 
mas fe las pone en eftado de provér de alimento á los v e ­
getales.

E l eftiercol tiene el perjuicio de corromper en algún 
m odo ei fabor natural de las p ro d u cc io n e s , conforme la 
efperiencia lo prueba en las plantas , cuya  vegetación fe 
adelanta en las huertas con la abundancia del eftiercol. 
Las legumbres criadas con eftiercol tienen el gufto mu­
cho menos delicado , que el de las producidas fin efte fo­
co  rro„ Se nota que las coles , por egem plo , que fe crian 
en las cercanías de grandes C iudades , donde fu ve g e ta ­
ción es adelantada á fuerza de e ft ie rco l ,  nunca contienen 
aquel agradable í a b o r , que acompaña á las que fe crian 
en los campos diftantes de ellas fin el focorro d e  los eftier- 
coles. Efte e íe & o  fe percibe aun mas en los paifes de v i ­
ñed o , que en ninguna otra parte : porque medía ni- 
ere ib le  diferencia entre e l  vino co g id o  de viña  no efter^

co-
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colada , y  el producido d e  v i ñ a , que no lo ha fido.
C ie rto  que eftos fon los perjuicios inconteftables d e  

los eftíercoles, en efpecial quando fe les emplea en mui 
oran cantidad. M r. Tbull adelantó m ucho mas efta obfer- 
vacíon , porque pone en egecucion todos los recurfos- d e  
fu  in g e n io ,  para probar que comunican efe&os d a ñ o fo s á  
los v e g e ta le s : mas arrebatado d e  una terneza fin limites 
por fu* fiftema , quifo llevar las cofas mui lejos ; y  todos 
fus razonamientos fon mucho menos concluyentes que fu- 
tiles. A l  contrario es verofimil que una planta veneno- 
fa debe perder confiderablemente de fu mala calidad, 
quando fe cria en terreno ricamente eftercolado , que 
quando eftá en un terreno naturalmente p o b r e ; porque 
fe nota q u e ,  aunque e l  eftiercol acelera , y  aumenta e l  
crecimiento de las p lantas, debilita fus p r o p i e d a d e s ,  y  
gufto. Su razón es clara : la acción del eftiercol en las t ie r ­
ras , fiendo folamente un m ovim iento de ferm entación, 
d ivide enteramente fus partículas; lo  que fegun los prin­
cipios y á  eftablecidos debe aumentar mucho fu fertilidad: 
m a s ,  fe d i r á , los inftrum entos, de que fe firve en la labor, 
rom pen,y  defmenuzan tanto eftas partículas? ninguna cofa 
mas cierta ; pero folo  hacen efto , añadiendo no obftante 
que , re v o lv ié n d o la s , las partes del fuelo fe aprovechan 
de  las e fta c io n es , mientras que al mifmo tiem po deftru- 
yen  las hierbas m a la s , y  no le  comunican nada de fu fuf- 
tancia.Y  no es lo mifmo de los eftíercoles; los que tenien­
d o  mucha flefib ilidad, fe unen con las partículas, y  lás 
reconcentran , ó  llenan de fus principios corrom pidos con 
la  acción de la fermentación , que m ueven en ellas. A fi 
e l  beneficio practicado "con la labor com prende muchos 
provechos por u n o , que refulta del que fe egecuta por 
m edio del eftiercol. U n a  tierra preparada de efta fuerte no 
eftá efpuefta al efquilmo ,  que por lo  regular caufan las

Tom. II .  X  ma-
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malas h ie rb a s , recibe de tiempo en t ie m p o ,  y  fucefi va- 
mente en todas fus partes las venta jas, que fe originan de 
los rocíos , de los rayos del S o l , y  de las lluvias , que, 
co m o la efperiencia prueba cada dia , contribuyen m u­

ch o  á la fertilidad.
O tr o  perjuicio hai del eftiercohtrae á las tierras faban- 

dijas,que roen las producciones; porque fe nota que, quan­
d o  fe plantan arboles en terreno eílercolado , fus raices fe 
alteran m ucho con los infeótos, que fe hallan en é l ; afi los 
F loridas deftierran de fu cu ltivo  el ufo del eftiercol. Sin 
em bargo es fácil de remediar efte inconveniente ; y  com o 
el método mas común de beneficiar las tierras , es efter- 
c o la r la s , fe advierte aqui por m edio feguro el ufo de la 
cal. Prim ero fe pone , antes de empezar á hacer el m on­
tón , un lecho , ó  capa de cal v iva  , y  conform e fe vá 
adelantando , fe echa de quando en quando algunas capas 
de la mifma c a l : con efta precaución fe deftruirán no fo- 
lamente las fabandijas, que por lo  ordinario hai en el ef­
tiercol* fino también la m ayor parte de la grana de las hier­
bas m a la s , que c o n t ie n e , y  brotan en mui gran cantidad 

entre los trigos.
Se alaba por gran ventaja d el eftiercol la que tiene d e  

fer igualmente útil á to d a  efpecie de fuelos l ig e r o s , ó  pe- 
fados ; pero la labor n o  lo  es menos. L os  fuelos firmes tie­
nen fus partículas tan apretadas , y  tan p e g a d a s , que las 
raices de las plantas no pueden pafarlas , ni penetrarlas fu- 
ficientemente : afi fe ha moftrado q u e , quando eftas no 
pueden introducirle , ni eftenderfe en la tierra , la planta 
forzoíam ente cae en languidez. M as quando la tierra ha 
íido divída , y  defmenuzada con la labor , y  por efte m e­
dio las partículas eftán feparadas unas de otras , de fuerte 
que las raices hallan pafo en fus interftícios,y pueden eften-- 
derfe s para bufcar el jugo  nutricio ,  entonces eftan
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mui proprias á una vegetación  vigorofa.
Efta es la ventaja , que dimana de la labor en un ter­

reno f írm e , y  produce un e fe& o , que no es menos digno 
de la confideracion del A g ricu lto r  en los íuelos mui l ig e ­
ros aunque por contraria razón. Y a  fe ha vifto  que el de- 
feóto de los fuelos ligeros es el de tener los in terft ic io s , 6 
poros mui grandes entre fus menudas p artícu la s ,  ̂y  fin Co­
municación unas con o t r a s ; de m od o que las r a íc e s , pa- 
fando por eftos grandes h u e c o s , no tocan fus p a r e d e s ,  y  
configuientemente las p a rt íc u la s , que com ponen el jugo 
nutricio de la planta. V e a fc  ahora el efeóto , que la la­
bor caufa en femejante efpecie de t ie rra s : rom pe ,  afi c o ­
mo en las primeras , las p artículas, y  por configuiente d e ­
b e  multiplicar los interfticios , formando numero d e  p e­
queños intermedios en lugar de los grandes. Es muí c la ­
ro que tal ha de fer el e fe& o de la la b o re n  un fuelo l i g e ­
ro : afi debe poner al fuelo ligero proprio á la vegetación, 
por quanto los interftic ios, habiéndole multiplicado m u ­
c h o  m a s , forzofamente han de comunicarfe unos con 
o t r o s ; de fuerte que las raíces pueden pafar , y  tocando 
las paredes de las partículas a c a u la  de la pequeñez d é lo s  
poros , fe conftituyen proprias á recibir el jugo nutricio, 
que fe ha probado'fer el alimento común de  todos los v e ­
getales. Áfimifmo fe ha notado que , á fin d e q u e  las ra í­
ces de las plantas reciban , ó  atraigan efte jugo. , fe.ne- 

• cefita precifamente que haya una efpecie de apretura, ó d e  
refiftencia reciproca entre las r a íc e s , y  las partículas; por 
las quales pafan ; lo que naturalmente fucede; quando los 

poros fon pequeños.

C A
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C  A  P  I T  L  O  V I.

D E  LOS G R A D O S D E  L A  L A B O R ,  Y  D E L  USO,
del ejiiercol.

SE  h a v if to  , hablando antecedentemente del eftiereoí, 
que M r. Tbull h izo todos fus esfuerzos ,  para mof- 

trar que fiempre era in ú t i l , y  á veces dañofo , y  peligrofo.; 
Se notó que fe habia entregado demafiado á fu cariño pa­
ternal ; toca pues aqui el probar que no fin razón fe le  ha 
puerto femejante nota.

E l  cu ltivo  del arado de azada , y  d e  una caballería, 
fe  ha d i c h o ,  debe fu origen á un lugar referido por M r. 
E vely n ,  en el que fe le  que ninguna cofa mas precifa, que 
el romper , d i v i d i r , y  atenuar las partículas de la tierra, 
para ponerla propria á fuftentar los vegetales. D e  lo qu é  
fe infirió que nada mas favorable á la fertilización d e  un 
fuelo , que la divifion d e  fus partes , y  de fus menudos ter­
rones , que le  forman ; es cierto  que relativamente 
á  algunos fuelos efte principio eftá dem oftrado , pero ref* 
peóto á otros es falfo. Refultará de efta reflefion una ven­
taja decifiva al A gricu ltor  , porque fe le enfeñará á co n o ­
cer el peligro  , que hai de inclinarfe demafiado á u n o , 6 
á o tro  m étodo : y  en efeóto aunque el cu ltivo  del arado 
d e  azada pueda fer ,  y  realmente fea mas ventajofo en 
la  labor , que el ufo del eftiercol en muchos f u e lo s , no  
lo  es ciertamente en todos. A íi  pertenece al Agricultor el 
inftruirfe , y  aprovecharfe d é la s  lu c e s ,  que aqui fe le  
dan , para díftinguir la naturaleza del fuelo , y  preferir t i  
cu ltivo  ¿ que le parezca ferie mas favorable : feguramente 
fe eftá en la perfuafion de haberle moftrado lo fuficíente 
coda la efteqíioa del antiguo método por los abonosi ahora
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fe  efplicará el nuevo ,  que fuftituye al antiguo un m odo 
particular de labrar : y  á fin d e  que todos eften en eftado 
de  aprovecharfe de efte c o n o c im ie n to , fe manifeftará que 
ninguno de eftos dos métodos abfoluramente es preferible 
al otro  en el punto d e  hacerlo d el todo inutil5fino que uno 
puede favorecer á un terreno , y  otro fer mui análogo a la 
naturaleza de otro fuelo. Se entrará en la efpecificacion de 
los ca fo s , en que los abonos merecen la preferencia, y  de 
a q u e l lo s , en que deben cederla al nuevo m odo de labrar: 
fe eftenderá también á los d o c u m e n to s , que pueden fer . 
d e  alguna utilidad refpeóto a efta nueva laboi ; del mifmo 
m odo que fe ha pra&icado tocante á los abonos , co m o 
por egem plo , á que numero unos , y  a que cantidad la 
otra pueden fer ú t i le s } y  necefarios a partícula! es , y  d ife­

rentes fuelos.
Según M r. Evelyn , quando fe rom pe , y  d ivide a l­

guna porcion d e  tierra ,  y  fe la efpone durante un c ie r­
to tiempo al a ir e , fe pone tan fértil } que eftá en eftado d e  
alimentar tod o  genero d e  plantas: afi es mui evidente que 
e l  nuevo cultivo eftá fundado en efte p r in c ip io ,  pues faca 
toda toda fu utilidad , y  ventajas de la facultad , que tie­
ne de rom peí , y  dividir las tierras con h  labor. M as Du~ 
hamel declara que efta doétrina no es univerfslmente v e r ­
dadera : impugnándola en unos puntos 5 concede que tie­
ne fus ventajas; y  en otros defiende que efta efperiencia no 
es cierta refpeóto á todas las tierras : afegura haberlo cf-  
perimentado en tierra g leba  , y  fa prueba no le  ía l ió b ie n : 
r e d u c i , dice , una porcion de tierra gleba á p o lv o  * 1*  
pasé por un tamiz , ó  cedazo fino y  habiéndola  moja- 
d  > con agua , la halle con ia miíma tenacidad natura!, 
Efta-es la objecion del A cad ém ico  ; aunque mucho me­
nos coucluyente que noju?.ga x no deja de fer de algún



Prim ero efta prueba no  le  da derecho d e  dudar de 
la efperiencia de Evelyn; porque no parece que haya obra­
d o  en efta efperiencia , com o debía-: pulverizó , y  cernió 
bien la tierra , pero no dice que la efpufo al a ir e ; pues efte 
p ioced im ien to  paiece neceíario, porque Evelyn quiere que 
fe deje la tierra eípuefta por un año. Se acaba de ver que 
el fuego llevad o  al grado de calcinación pone fértil á la 
tierra g leba  : también fe ha d ich o que el aire , y  el Sol 
refpe& o á efto tienen las mifmas p ro p ie d a d e s  que el fuego,

- efceptuando que fus efe&os fon mas le n t o s : afi en el cafo" 
que nos trae D ubam el, la pulverización , que nos anuncia" 

'hubiera piiefto mas propria lá tierra á recon cen trare  d e  
las influencias del Sol , y  del aire ; y  el cuidado de rem o­

verla  , y  revolverla  continuam ente, que tan recom enda­
d o  eftá en lo antecedente , hubiera efpuefto fucefívamen- 
te cada p arte a  fus influencias. Sin em bargo , aunque efta 
efperiencia haya (ido egectitada im p erfetam en te , y  no co n ­
cluya  contra la de Evelyn , nos en íeñaqu e los fuelos g lebo - 
íos fon de una bonificación mas lenta con la la b o r ,  de que 
aquí es queftion , que los fuelos arcillofos , y  l ig e ro s ,  y  es 
neceíario apelar al focor.ro d e  las otras preparaciones , pa­
ra beneficiarlos : de efto fe inferirá que la labor con el 
arado de azada baftará para los fuelos a r c i l lo fo s ,  y  li^e- 
r o s ,  y  el A gricu ltor  , que t i e n e  fuelos f irm es, y g l e b o -  
los:, no puede efeufarfe de recurrir á los efectos d e  la are­
na , y  de los otros abonos convenientes,é  igualmente á íos 
de-la  calcinación.

G on clamen pues fe debe entregar á un nuevo m éto­
do , poique los A u to res , é Inventores íiempre tienen def- 
reglado -amor a fus defeubrim ientos,  y  ufan d e  todas las 
imaginables^ futilezas , para m over á ad aptarlos: no o b s ­
tante los hai, que p efad os, y  efaminados con cuidado , é 
imparcialidad fon en unas ocafiones mui útiles , y  en otras 
nada íírven. x u
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N o  es de dudar que los fuelos g lebofos eftán fujetos, 
aun defpues de muchas labores , á vo lver  á tomar fu pri­
mera tenacidad, á menos que no fe les haya cargado de 
abonos proprios á dividir fus p arte s ; pero de aqui no 
es de inferir que los abonos les fean mas favorables, que 
muchas labores > porque la efperiencia prueba que no 
hai fuelo , á quien la labor fea tan efencialmente precifa 
com o al fuelo g lebofo: Efta p reparación,  y  los abonos 
adminiftrados juntos les fon mui favorables , y  también 
indifpenfables : primero las labores les rompen , y  di­
v i d e n , y  los a b o n o s ,  que fe les e c h a ,  les confervan en 
efte eftado de mullicion , ó  íoltura por el m ovim iento 
de fermentación , que efeitan en fus partes : por efte m é­
todo los fu e lo s , que eran medianos-, fe vuelven á veces 
los m e jo re s ,  que fe puedan defear : de efto fe d ebe  
c o n c l u i r  que no fe puede decir que la antigua A g r ic u l­
tura fea mejor que la moderna ,  ni efta mejor que la 

otra.
Si , co m o fe acaba de n o ta r , los abonos fon nece- 

farios á las tierras g le b o fa s ,  para mantenerlas en un ef­
tado dé fert ilid ad , defpues de. haber (ido mullidas con 
las la b o r e s ,  no lo  fon menos á los fuelos ligeros , p or­
q u e  no fon de fuftancia ; d e  fuerte -que fe puede decir 
que los abonos enriquecen á e f ta s , mientras que dividen á 
los p rim ero s: afi fon favorables á unos, y  á o t r o s , y  pro­
ducen d oble  efeóto ,  quando fe les junta un cu ltivo  p ru­
dente ,  y  análogo.

L ib . I V . D e las  L a b o r e s ,  e I n str u m e n to s , i 6 5
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C A P I T U L O  V I I .

V E N T A J A S  , QUE R E SU L T A N  D E  LOS ABO N O S, 
y  de la Labor bien combinados.

T A lcs  fon las ventajas , que refultan d el ufo de los 
a b o n o s : en todo tiempo han íído coníiderados ,  y  

empleados con efta mira ; y  aquel A gricu ltor  que los d e ­
jara á favor de qualquier otro m étodo, cometería una im ­
p ru d en cia , que no merecía perdón. P or lo común fe dan 
quatro labores para el trigo , y  fe junta á efta preparación 
los varios generos d e  eftiercoles análogos á la naturaleza, 
y  al temperamento del fuelo : íi fe fe dán ocho labores 
en lugar de  q u a tr o , es cierto que algunos fuelos produ­
cirían fin eftiercol tanto , com o fi efte hubiera fido em ­
pleado ; pues las labores de mas pueden en ocafiones fer 
menos coftofas que algunos a b o n o s , y  entonces el A g r i­
cu ltor las debe dár la preferencia.

Fundado en eftos principios fe reconoce claramente 
que reftan todavía muchas bonificaciones, que hacer en el 
m étodo común pra&icado : la labor, tal com o regularmen­
te fe e g e c u ta , no bafta para las g lebas firmes; folo hace 
r o m p e r ,  y  dividir el fuelo en gruefos terro n e s , entre los 
que hai grandes huecos irregulares ; y  fe ha dado ya á  
conocer por la naturaleza de las p lantas, y  el modo con 
qu e atraen el jugo nutricio , que no pueden alimentaríe 
en femejante fuelo. D e  efto refulta claramente que e l  
A g r ic u l t o r , para aprovecharfe todo lo pofibie de fu ter­
reno , deberia darle mas labores que lo ordinario , y  re ­
pitiéndolas con el arado de azada de una caballería , que 
ev¡ adelante fe llamará fiempre el Cultivador ,  rompería, 
dividiría 3 y  defmenuzaria eftos terro n e s; los que atenúa-
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dos en el grado de la divifibilidad d e  los fuelos ligeros, 
vendrían á fer perfe&amente proprios á permitir el pafo 
por fus interfticios á las fibrillas de las r a íc e s , que por 
fu parte comprimidas lateralmente por las diverfas fuper- 
fícies de las partículas , chuparían el jugo  nutricio , fe afir­
marían en el terreno , y  vegetarían con v ig o r  ; y  juntan­
d o  á efto los abonos , que penetrarían 5 y  fe unirían con 
mas facilidad con las partículas del fuelo , y a  no feria ne» 
cefario fino repetir efta prá&ica , para confervar el terre­
no en efte eftado de fertilidad , la que eftos dos m étodos 
unidos le habrían comunicado.

Q j a n d o  fe ha dado á conocer quan favorables eran á 
la fertilización de la tierra g leba  tanto la arena co m o e l  
abono , por lo mifmo fe probó las ven ta jas, que deben 
refultar de las frecuentes labores dadas á tal tierra ; p o r­
que es cierto que el ufo de la arena no puede fer r e c o ­
mendada , fino con la mira de que la caufe el mifmo e fe c ­
to que , el de la labor, que es el de dividir el terreno: p o r­
que leguramente no es d e  decir que la arena pura pueda 
comunicar jugos al íuelo , pues eftá defpojada de to d o  
principio ; fino que únicamente firve á r o m p e r ,  y  d iv i ­
dir el f u e lo , y  á abrir el pafo á las influencias del S o l , á 
las l lu v ia s ,  y  a las raices de las plantas : la labor p ro d u ­
ce el mifmo e fe& o , no da jugo alguno al terreno , ni hace 
fino feparar fus partículas , ó  mantenerlas divididas , def­
pues de haber íído roto con el arado. Efte es el o r ig en  
de  todos eftos buenos e f e o o s , que fon el continuo fin 
de  los defeos , de los g aftos , y  de los trabajos del A g r i ­
cultor.

L os  fuelos ligeros fe benefician con el cultivo pero 
no necefitan de tantas labores co m o los o t r o s ; piden a b o­
nos , que los enriquezcan , de la mifma fuerte que otros 
requieren 1er d iv id id o s ,  y  mantenidos en efte e f ta d o ; no 

T om .IL  Y  hai



hai que tem er , conforme y á  fe ha n o ta d o , el apurar la 
fertilidad de las t ierra s ,  efponiendolas al S o l ; porque fus 
ra ya s  no producen fino la evaporación de las partes aquo- 
f a s , y  no de aquella fuftancia preciofa , que ha de fervir de 

ju go  nutricio á los vegetales.
Es cierto que las labores benefician los te rre n o s : fea 

que la bonificación fea efeóto de lad ivif ion  de las partícu­
las , y  por efo eftas fe pongan mas capaces de las influen­
cias del S o l , del rocío , del aire , y  de las lluv ias ; o  fea 
que caufe la multiplicación de las ca b id a d e s, o  poros inte­
riores , feo un juzga M r. T h u ll,  de m odo que la tierra da 
á las plantas la libertad de eftender mejor fus ra ices ; pero 
fea la caufa que fucile , el efeóto es fiempre cierto , y  
efte es el punto importante para el Agricultor. R efulta  
también otra utilidad de mucho interés; y  es que á fuerza 
de  r e m o v e r , y  revolver el te rre n o , fe deftruyen del todo 
las malas h ierb as, quando al contrario los fuelos ligeros, 
fegun el cultivo o rd in a rio , las producen en mas numero 
por m otivo de los e f t ie r c o le s , y  otros abonos ricos , que

fe eftá ob ligado á echarles.
E l  provecho , que fe ha d icho fer refulta infalible d e  

la  mulla de los fuelos ligeros con las frecuentes labores, 
la  efperiencia lo  mueftra : cultivefe la mitad de una pieza 
d e  tierra l i g e r a , fegun el m étodo ordinario , rompafe, 
y  molifiquefe la otra m itad con el arado c u lt iv a d o r ; al­
gún tiempo defpues vu elvaíe  á labrar en eftacion feca ,  y  
cruzando todo el cam po , o  pieza entera , de fueite que 
e l  terreno efté cortado efadam ente en una dirección ab- 
fo l uta mente opuefta á la anteced en te : entonces fe verá á 
primera vifta la ventaja , que refulta de labrar hondo; 
p o ique la m ita d , que antes hubiere fido perfectamente 
a r a d a , tendrá m ucho mas bella  apariencia , que la otra 
mitad ,  que hubiere fido labrada ,  figuiendo e l  m étodo or^
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dinario. Eftam ifm a prueba fe deja conocer por la diferen­
cia que fe puede notar entre las producciones de un fuelo > 
Jigero que ha fido labrado bien ,  y las de un fuelo de la 
mifma naturaleza, que folo lo  ha fido im p e rfe ta m e n te ,
efto e s , fegun e l  antiguo m étodo.

Se nota en varias partes un ufo eftablecido entre los 
Labradores , que trabajan las t ie r r a s ; y  es el de romper los 
terrones con azada , ó  m azo para e l  cafo. Efta preparación 
es mui im p e r fe ta  , fi fe compara con la de la labor : con 
todo efo , no deja de producir  buen e f e t o  , quando el 
terreno no eftá mui m ojado. E fto  fe pra&ica defpues de 
haber echado la fimiente ; pero para efo hai un ro d illo  
m acizo del que tiran bueyes , o  caballerías. D e  efte íe ula 
utilmente para preparar ai terreno á la labor : mas h el 
fuelo eftá m o ja d o , efta operacion prod uce  malos efcótos. 
Afi mifmo algunos Agricultores ároi p oco  in ftru id o s, en 
la inteligencia de poder fuplír la labor , gradan, a menudo 
fus tierras fe m b ra d a s; pero por lo  general folo fe hace ara­
ñar la tierra , y  por configuiente efta operacion es poco 
fruétuoía en unos caíos , y  peligróla en o t r o s , co m o por, 
egem plo  , quando la tierra efta mojada.

Ñ o  fe puede menos de reprender la imprudente prac-  ̂
tica de algunos de nueftros Agricultores de permitir  ̂ que 
fus g a y a n e s , arando las tierras , hagan lo sfurco s  mui lar­
g o s ,  de que fe figuen varios p e r ju ic io s ; y  fon que al íe-  
mate del furco llega aíi el gayan , com o el ganado canfa- 
d o s , y  fatigados ; y  la labor no puede quedar perfecta, 
pues es difícil meter el arado en la tierra lo  correfpon- 
diente á la v u e lta :  el.furco ha de fer ni mui l a r g o ,  ni 
mui corto , fino moderado ,  y  fegun la calidad del terre­
no ; p o r q u e  el fuerte claro es que requiere fea el furco 
mas corto , por trabajar mas el ganado ,  que no el fuelo 
ligero , donde puede hacerfe a lgo  mas largo. Igualm en-

Y  z  te
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te fe nota o tro  abufo 3 y es el de llevar en un furco , com o 
dicen 3 tres 3 quatro ,  íeis 3 y á veces mas a ra d o s ; cuyo 
inconveniente es bien patente ,  y  contra todas las reolas 
de buena econom ía ; pues fe deja conocer que fe pierde 
muchiíimo tiempo tanto en las vueltas 5 en las que tienen 
que cfperarfe unos á otros mas tiempo del que es necefa- 
t io  para defem bozar ,  fi es p red io  ,  dental ,  y reja ,  y to ­
mar aliento ,  que es razón > com o en eftando en el fur­
co  ,  fi uno fe detiene por algún accidente , los que le íl- 
guen , tienen que pararfe , hafta que el o tro  pueda con­
tinuar.

C A P I T U L O  V I I I .

D E  L A  P R E P A R A C IO N  D E  A LG U N A S T IE R R A S
para granos.

QUando una tierra 3 defde algunos años ha 3 no ha 
íido fembrada 3 y fe la quiere prep arar , para 
echarla grano 3 fe la llama tierra nueva } o noval; 

entonces pide un nuevo m odo de trabajarla ,  y relativo 
al eftado en que eftaba antes. Unas habrán íido m ator­
rales ,  otras de m o n te , otras empleadas en qrados artifi­
ciales,, y otras en paftos de hierba común : á cada una co n ­
viene diferente tratamiento. Hailas rambien ,  cuya hu­
medad natural pide un tratamiento abfolutamente diftio- 
to  del de las antecedentes. Prim ero fe tratará de aque­
l l a s ,  y  defpues de eftas otras feparadamente. Se dará 
principio por el modo de preparar para grano una pieza 
cíe t ie r r a ,  que hubieífe eftado de moqte.
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§ .  I.

Preparación de las tierras de monte para granos.

EStas varias operaciones fueron conocidas , y  prafti- 
 ̂ cadas en el origen de la Agricultura : los primeros 

h om b res, que fe dedicaron á la l a b o r , le vieron ob lig a ­
dos á ellas con mas frecuencia, que no lo  eftamos hendía. 
E l  eftado natural de un terreno inculto es el de eítar cu ­
bierto de leña : afi por efto m u c h o s  Agricultores en co n ­
traron efpacios que rozar. Entonces la madera , o  lena no 
valia  el trabajo de cortarla,no fe vendía : por ahorrarle de 
é l  , era pues precifo quemarla en pie. C o n  efta operacion 
las cenizas favorecidas de la acción del calor producían un 
m aravillofo e fe d o  quanto al beneficio del fuelo ; no reí- 
taba mas que hacer á los Agricultores , fino el rem over la 
fuperfíc ie ,  allanar e l  te rre n o ,  y fem brarlo confecuuva-

mente. , -
M as al prefente que el va lor de la madera , y  lena

eftá e fta b le c id o ,  y  fu precio co n ocid o  , femejante p ro ce­
dimiento chocaría á todo hom bre de juicio. A íi  quan­
d o  fe trata de reducir á labor un terreno , que es de m on­
te , fe empieza por la tala , ó  corta^ de los a r b o l e s , y  
por el defeuaje 5 ó  arranque de las r a íc e s , y  efta op era­
cion es de tan gran ventaja para el terreno , que can no 
ced e  á la de la q u e m a ,  y  de las  cenizas. .E s  una d é la s  
mas efeelentes preparaciones para las tierras de granos; 
por efo es cierto que frecuentemente es ventajofo el plan­
tar arboles de corta con efta m ir a ; porque fe cortan , y  
defeuajan para fembrar grano , y  feguramente no hai tei- 
reno , que con menos trabajo fea mas favorable al grano, 

pues los h o y o s , que fe hacen ,  para facar las raíces os



1 7 2  - A g r i c u l t u r a  G e n e r a l . 

trabajos revuelven , y  rompen de tal fuerte el fuelo , que 
fe puede ahorrar la mitad de la labor. A  fi lu ego  que la 
tierra hubiere fido puefta a n i v e l , y a  no es necefario el 
labrarla  , fino folamente darla todavía una vuelta con el 
arado : las heladas del Invierno deftruyen las malas hier- 
b a s , y  atenúan las p artícu las; en la Primavera figuiente 
lina fegun da labor bafta , y  fe fiembra el terreno con ce r­
tidumbre de gran cofech a  no fucediendo los accidentes, 
que el Agricultor mas inteligente no puede prevenir.

Y  no fe ha de perfuadir que efta fertilidad folo fea, 
por decirlo  afi , momentánea ,  al contrario dura mui lar­
g o  tiempo. Los arboles han facado el jugo nutricio á una 
grande profundidad ; de fuerte que la fuperficie no ha e n ­
trado del todo en los gaftos de fu a l im e n to ; la fombra de 
las ramas ha im pedido el crecimiento de las malas hier­
b a s :  por orra parte las hojas , que caen cada año , llegan* 
d o  á^pudrirfe ,  han férvido , durante largo tiempo , de 
continuo abaño ; á q u e íe  agregan las ramas fecas , ó  def- 
ga jad asd e  los vientos , que , conform e fe ha d icho en el 
L ib ro  fegundo , todo com pone un efcelente abono. C o n  
tal mira íe debe confiderar una tierra , que ha eftado de 
monte algunos años. E n e f e & o  es la mifma que fi hubiera 
eftado en huelga.

Semejante tierra por muchos años confecutivos da 
abundantes cofechas de g r a n o s , fin el focorro de abono 
a lg u n o  , trabajandola fegun el nuevo m étodo. Se notaafi- 
mifrno que un terreno d e  poquifimo valor en fu origen , y  
fuera de eftado de retribuir con cofechas medianas de ^ra­
nos , aun con el aufilio de los abonos, fobrepuja á nuef- 
t ia  e fp e ian za , quando fe le fiembra d e g r a n o ,  d efpu esd e  
hab erlo  dejado algunos años de foto y  ó  bofque. Q u an ­
d o  fe hable de los arboles d e  monte , y  otros tales de co r­
ta ,  íe cíplicara quales fon los correfpondientes á efte fin5

no-
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notando que hai diverfosgéneros de arboles , que fe crian 
en toda fuerte de te r r e n o s , y  de ellos fe lograrían g ran ­
difloras ventajas. Eftas confideraciones bailarán al A g r icu l­
t o r ,  q u e  tiene terre n o s ,  que no fabe co m o ponerlos en 
tierras de labor , para determinarlo a  probar tal medio.

Recomendando efta praótica , fe dan mas luces fob ie  
e l  método del cultivador ,  y  fe mueftra la verdad de los 
principios , en que , fe ha d icho, eftaba fundado. Se ha e f -  
puefto que las raices de las plantas bufean fu alimento cer­
ca de la fuperficie , y  las de los arboles^pebetran mas pro-, 
fundamente , para atraer el jugo nutricio ; lo  que c ie ito  
parece fufícientemente probado por la bondad , que ad­
quiere un f u e lo ,  que largo tiempo ha eftado cuoierto de 
a r b o l e s , y  defpues produce abundantes cofechas de gra­
nos : fe vé  por la efperiencia de la mulla, que fe caufa con 
el defeuaje de los a r b o le s , el provech o tan considerable, 
co m o feguro , que fe íigue , rompiendo , y  divid iendo el 
fuelo > porque todos los t r a b a jo s , á que fe eftá o b lig ad o , 
rem oviendo , y  cabando un terreno , le íirven de abono. 
E l  azadón , y  la a z a d a , ó  azadón de pico , y  pala rom ­
pen los te rre n o s , y  dividen el fuelo del mifmo m odo que 
los inftrutnentos ordinarios , c u y o  ufo fe encarga en 
el nuevo cultivo , y  por configuiente el efecto ha de fer 
uno mifmo > porque es cierto que el terreno fe ha puefto 
proprio á producir granos,rom piendo,y d ividiendo las par­
tículas de la tierra : e l  com o no importa ,  ííempre fe con- 

feguirá e l  mifmo fin.
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§. I I .

Preparación de los Matorrales para granos,

B\A ]o  del nombre de matorrales fe comprende por lo 
I general todo genero de mal terreno , que produce 

malas hierbas , y  que en .lo demás es e f te r i l ; y  tales fon 
los terrenos cubiertos de brezos ,  de retama , de jaras, 
d e  z a r z a s , y  de otras femejantes matas : eftos pues fon 
los terrenos, cu yo  cultivo  para granos es el objeto de efte 
párrafo.

C on vien e  fiempre quemar en pie todas eftas plantas 
in ú t i le s , conforme yá fe ha efplicado en el articulo de la 
incineración. Efte  método es mui ventajofo , no folaraen- 
te porque el calor beneficia el terreno por una efpecie de 
calcinación, y  fus cenizas igualmente fon abono ; fino tam ­
bién porque el jugo  obra inmediatamente en las raíces , y  
no hai cofa que las deftruya taa bien , ni tampoco otro es­
pediente que to m a r ,  quando fe terne que vuelvan á b r o ­
tar ; y  efta certidumbre debe entrar para mucho en la con- 
fideraciori del A g r ic u l to r : porque eftas hierbas fon m or­
tales enemigos de todas las producciones útiles.

E n otro lugar fe ha advertido la gran precaución , que 
fe debe tener en la quema del raftrojo, ó  broza en pie,para 
no  pegar fuego á los fetos : en el cafo prefente fe necefita 
d e  mucho mas cuidado , porque co m o eftas tierras efteri- 
les abundan mucho en plantas in ú tiles , fi fe pone fuego 
índifcretamente, podria cauíar confiderables daños : afi e l 
primer cuidado, que fe ha de tom ar, antes de pegar fu e ro , 
coníifte en faber eíaótamente donde fe le quiere d eten en d e 
otra fuerte bien podria eftenderíe á mas de lo  que hubiefie 
d e  intención. Por efo ,  quando fe ha de poner fuego  á una

pie-
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pieza de m a torra l, e l mejor m odo es cortar la retama, jara, 
y  otras plantas en el fitio , donde fe de fe a que fe apague 
e l  fuego efte es el único medio de detener fus progrefes, 
y  la retama , ó  b ro za  cortada , eftando feca , ferá mui pro- 
pria á encender el fu e g o  en el parage , donde fe quiere 
em pezar. Para efta o p e ra d o n  fe e lige  , y  la razón- lo elida, 
tiempo* fereno ; cu ya  obra no fe perderá de vifta hafta ef» 
tár concluida r afi que fe conoce  que e l  Fuego quiere p a í k  
d e  los limires íeñalados,. conviene  cabar al inflante una 
pequeña z a n ja ,  y  echar fu tierra encim a del f u e g o : por 
efte medio fe defiende' to d o  lo  d e m á s p o r q u e  la tierra 
apaga mejor 5 y  con mas prontitud que la  agua , el fuego. 
L u e g o  que todas las malas hierbas eftán quemadas 3 es. 
precifo arrancar , y  traftornar las raices de la  retama , del, 
b re zo  ,  y  de las otras matas; y  finalmente no conviene d e­
jar  cofa de lo mui fuerte , para no embarazar el arado»; 
E l  cuchillo  de pierna produce e fe d o s  maravillólos es, 
c ierto  que para él fe necefita de un robufto obrero ; pero. # 
entonces el; terreno eftá groprio á recibir el cu ltivo  co rn u a l 
mente pradícado.

N o  hai eftacion mas favorable para las quemas q u e  
e l  O to ñ o  ; afi que ha caído un poco de lluvia fe n e c e -  
ííta labrar la tierra en forma de lom o con un arado fuerte 
arm ado d el cuchillo  ,  de que fe acaba de hablare Se deja 
£Í terreno e n  efte eftado hafta la P rim avera ; entonces déf- 
pues d e  una: nueva l a b o r ,  fe le fíem bra de avena. A l  fe- 
g u n d o  año fe necefita dar al terreno tres la b o re s ,  revolr 
viendo^ , cortando , y  rompiéndole bien ca d a  v e z  ; y- 
al tercero año eftará en eftado de producir trigo  fin el fo­
c a r  ro d e  otro abono. L a  labor fola  ,, ayudada del e fe d o  
d el fuego, caufa efta ventaja : mas es.precifo que fea bien 
e g e c u ta d a ,  y  fufidentem ente repetida í porque co m o e a  
efte cafo la fertilidad depende principalmente del cuidan 

'fm, II, 2L f e
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do .de dcfm enuzar los terrones , es forzofo q u e  eftén bien 
atenuados : folam ente la labor honda es la .que puede im­
pedir á las plantas g lo to n a s , que vuelvan á tomar pofeíion 
del terreno : p o r q u e , aunque parezca que eftán bien def- 
truidas volverán á aparecer muchos aiíos d e fp u es, y  def- 
truirán todas las plantas úti les ,  f in o  fe las tiene,en refpeto 
co n  eftas labores ; pero en dandolas ., y a  no volverán á 
dejarfe ver. Labrando la tierra en Invierno ., fe efponea 
fus raíces al hielo , que las mata , y  arandelas en V e r a ­
no , fe las efpone á los grandes ardores del S o l , que las 
quem a. P or lo general de efte procedim iento dimana efta 
conñderable ventaja para tal genero de A gricultura , que 
ningún otro , fea e lq u e fu e í fe  , deftruye tan perfectamente 
la s  malas hierbas de  qualquier,efpecie que feati^

I I I .

De la preparación del terreno para granos defpues de las 
Merbas artificiales»

SE  viene de ver que á  menudo es ventajofo preparar ua 
terreno mediano para granos por medio del plantío de 

-arboles de corta. L a s  mifmas v e n ta ja s ,q u e  recibe de efta 
practica^ pueden también originarfe de las hierbas artificia­
les, que echan profundas fus raíces ; y  de .todas la onobriche 
es la que parece mas propria á.cumplir con efta mira5 por­
que penetra mui adentro  en la t ie r r a , ' y  cafí ningún ju g o  
faca cerca de la fuperfície : plantando un bofque de corta, 
e s d á r a l  terreno una efpecie de huelga relativam ente á fu 
fu p erfíc ie , de la  que á la verdad es el punto , quando fe  
le  fiembra de grano ; lo  mifmo es de otras p la n ta s ,  cuyas 
raíces profundizan. -



Se eftá admirado de ver á eftas hierbas artificiales, y  
particularmente á la a n o b ric h e , co m o brotan vig.orofamen­
te en terrenos p e d r e g o fo s , donde la fuperfície del fueto 
es una efpecie d e  coftra , tanto  es de d e lg a d a ;  pero efta 
obfervacron no puede prevalecer contra la profundidad de 
fus raices/ii refpeóto al a lim ento,que facan:al contrario.efte 
egem píobien  entendido es la prueba mas com pleta, que fe 
puede dar , quando fe afegura que eftas hierbas eftraen 
fu alimento de la profundidad , y  no apuran la tierra cerca 
de la fuperfície,, que es e l  afiento del ju g o  nutricio de los 

granos.
Q uan do hai un fondo pedregofo bajo d e  un fuelo d e l­

g a d o ,  por lo común es grum ofo , y  contiene pizarra r o ­
ta , y  quebrada acia la fuperfície : fi feefam inan  eftas h en­
diduras , y  aberturas, fe las. hallará partes de tierra blan­
da caíi femejantes á las d e  la tierra y que forma la fuper- 
ficíe. La onobriche ,  que fe fiembra en tal fuelo , echa fus 
raíces en las quebraduras y  las atravieía á grande profun­
didad ; afi , de la tierra ,- que allí encuentran, facan fu 
fuftento , pero no fe firven enteram en te  d el jugo  ̂ nutricio 
repartido en la fuperfície del fueíor

T a le s  efpecies d e  f u e lo s , aunque eftén bien  manteni­
d o s  con las labores ,  ííempre prueban mal , v ifto  que la 
parte llamada fuelo fe reduce á mui poca cofa > p orq u e  
las raíces de los granos nunca penetran entre las piedras,, 
pues fon horizontales r m a sía  o n o b r ic h e ,  que las tiene 
perpendiculares ,  y  p or configúrente chupa fu ju go  nutri­
c io  entre las piedras,, deja la fuperfície co m o en huelga 
para las raíces d é l o s  g r a n o s ,  que fe fíembran , defpues 
d e  haber eftado efta hierba fiete años : fe recogen duran­
te algún tiem po abundantes co fcchas d e  grano , el q u e  
pafado ,  fe  fiembra de  n u ev o  * y  veutajofam ente d e  la mií- 
m a h ierba que antes,

Z  ¿  Las
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Las hierbas de raices profundas, ó  perpendiculares fon 
tan provechofa-s á los otros fuelos 3 co m o á los que fon l i ­
geros , y  pedregofes. Es cierto que hai algunos, que pue­
den necefitar de mas focorro que otros ; pero no es me­
nos verdadero que las hierbas fon para todos de común uti­
lidad : además que por si mifmasdán abundantes miefes 3 y  
preparan el terreno para los granos con mucha mas per­
fección , que todos los otros métodos.., que fe pueden e n v  
picar.

Sí fe Hembra de o n o b n ch e  con la fembradera un ter­
reno fé r t i l ,  y  fe echa en una hanegada defde cincuenta 
baila  fefenta libras de fírmente, defpues de haber difpuefto 
e l  terreno por filas,o lineas de nueve pulgadas,fe facan fuer­
tes miefes todos los a ñ o s : cada mies dará hafta fetenta, ü 
ochenta libras por año, y  defpues de haber eftado efta h ie r­
ba flete años, fe puede romper la tierra.con la la b o n y  fe ha­
llará tan rica 5 que en lugar de pedir fer puéfta en h u el­

g a  , ó  abonada , para producir t r i g o , fe eftará ob lig ad o  
á f e m b r a r e l  trigo fobre el raftrojo de cebada ,  y  entrar 
en él las ovejas-en la Primavera , para impedir que no ar­

r o j e  demaíiado en verde , ü hoja. E n tratando de las hier­
bas artificíales 5 fe hablará del m od o d e  cultivar en M u r c ia ,  
y  Valencia  la alfalfa.., v  deftino defpues d e  fu tierra,* roto 

*el aífaíface

Efta obfervacion,que eftá apoyada de numero de c ge  ¡ri­
pios. 3 prueba la -grande -utilidad , que hai en preparar las 
tierras con los prados artif ic ia les: porque no fofamente fe 
m antiene lozana la o n o b n ch e  en los fíete a ñ o s , fino tam­
b ién  dura mas allá j y  no hai huelga,, ó  b a r b e c h o ,  que 
comunique preparación tan favorable á la vegetación d e  
lo s  g r a n o s , com o la que e l  terreno recibe de la onobriche.. 
E l  mejor m odo d e  prevenir el terreno para granos def- 

;pues d e j a  onobriche ,  es ei de  fcmbrarlo ,d e  nabos gor->

dos,»
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rd o $ , y  feria mui conducente fe egecutaífe del m odo íi- 
guiente. Labrefe el t e r r e n o ,  durante el Invierno ,  c o a  
arado de quatro Cuchillos ,  y  pongafele en eftado de fer 
fembrado de los nabos: á la eftacion figuiente quando eftos 
eftuvieffen en crecim ien to , echenfe las ovejas., y  fe  pafa- 
rá el a z a d ó n : efta operacion preparará perfe&amente e l  
terreno,para fembrarle d e  cebada en la primavera figuienteB¡ 

Puede fuceder que el A g r icu lto r  halle por convenien­
te el mantener la anobriche por largo tiempo en .una pie*-' 
za de tierra : en tal cafo  quando la onobriche fe pone vie­
ja  , fe necefita quitarla , y  fe la fiembra de granos : para 
prevenir de nuevo el te rreno de onobriche^no hai para efto 
m étodo m as perfeófco,que el que fe h a  infinuado aquí: quan­
d o  fe ¿embrace cebada , fe p u ed e  fembrar con la.fembra- 
dera 3 y  la onobriche al mifmo tiempo.

L a  mi-fma preparación es también buena , quando íe  
quiere fem brar.de granos para mas largo tiempo : en tal 
cafo es precifo cuidar de labrar perfe&amente la tierra, fin 
lo  qual las primeras producciones ferian mui pobres : e l lo  
es cierto que no hai m ejor preparación para los granos,que 
la de la onobriche ; y  no lo  es menos de que fe necefita 
d e  una mui perfeóta labor ,  para romper bien la onobrí-  
ch e  ; d e  otra fuerte no fe conocerá.efta ventaja. A lg u n o s  
Labradores fe defeuidan en efto , y  fiemen defpues la fal­
t a :  aun la avena n o f e c u a  vigorofam ente fin una buena 
labor. Se han vifto Lábrad ores fembrar avena, blanca era 
terreno de onobriche r o t o , no habiéndole labrado fino 
lina ve z  s quando fobreviene un V erano íeco  ,  no hai co~: 
fecha , y  por favorable que fea la eftacion., la cofecha 
fiempre es pobre. Afi bien fe conoce  , que femejante 
tod o  debe fer defterrado»

Se han traído egemplares ,  que a, menudo han fucedi-
do»



do por encaprichamiento de los L ab rad o re s , porque fe ha 
pretendido poder dudar fi los prados artificiales enrique­
cen , ó  no el terreno : mas e llo  e s tá n  evidente , que fe 
firve de e llo  aun contra el fiftema , que eftablece que la 
tierra es la fuftancia , que alimenta todas las plantas , y  
es un mifmo alimento para todas. Pues qué la onobriche, 
dicen algunos A g r ic u lto r e s ,  deja á la tierra mui abundan­
te en principios , para producir trigo , bien fe necefita de 
que tome otro alimento que el de efte ultimo í no fe d e ­
tendrá y á  en efta ob jec io n , que inficientemente ha íido im ­
pugnada, Otras perfonas dicen que efta hierba,, cuyas ra l­
ees fon tan profundas , no echa tam poco la mas delgada 
fibrilla acia  la fuperficie del f u e lo ,  y  por efta razón la 
onobriche no la apura r es cierto que efto  es fu principal 
razón ; pero fe la quitarían las fuerzas ,  fi fe la llevara tan 
l e j o s ; porque no es d e  dudar que una planta ,  f ían  fus 
raíces las que fueííen ,nod eja  de arrojar alguna acia la fuper­
f ic ie ,  y  de chupar de ella a lgún p o c o  d el ju g o  nutricio. 
E s  mui fijo que 1a onobriche echa fus raíces muí hondas:, 
tiene fu raiz principal larga , y  grueía ,  qu e  penetra á m u­
chos pies d e  profundidad. Pues co m o efta raiz ntaeftra c o n ­
tiene muchas f ib ril la s , que fon los organos d e  fu  chupa- 
cíon ,  afi la fuftancia,  que atrae, vend rá  á reduciríe á poca 
cofa ? y  tan poca á la verdad , que el fuelo goza  de una 
verdadera huelga ; porque fu fuperficie no la contribuye 
a l o  mas , fino con  la quincena parte de fu alim ento,pues 
es cierto  qu e  fus raíces entran á  quince pies d e  profun­
didad.

N o  fe ha pretendido foftener que eftas plantas en al-> 
gun m od o no faquen fu alimento de  la fuperficie del fue­
lo , qu e  ha d e  producir gran o s, fino qu e  fe  ha queri­
do dar & entender que es tan corta cantidad, que no vale

la
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la pena de Tacar de e llo  ob jecion  contra el fiftema , que fe 
ligue : por otra parte lo que tales plantas pueden t o ­
mar de la fuperficie,  fe referee con tan grande ventaja, 
que la objecion por si miíma fe deftruye. La fegunda pro­
ducción no es de las beftias com idas en pie ?. A fi  , consi­
derándolo todo con atención , la razón , y  la efpei ien- 
cia prueban que una pieza de tierra fembrada de eftas hier­
bas artificiales, y  bien tratada , tanto en el em pleo de ef­
tos fo rra g e s , com o en las labores f ig u ie n te s , fe encuen­
tran defpues eftas producciones en tan buen eftado , co m o 
íi hubiera eftado en h uelga , ó barbecho. E n  va n o  fe op on ­
drá que las partes inferiores del terreno no abundan de  
principios tanto , com o la parte íuperior ; defuerte-que eftas 
hierbas no pueden facar de aquellas tan buen alim ento, 
co m o  de l a  fuperficie, -Se ha tenido cuenta, quando fe d ijo  
que la fuperficie entraba en e l  gafto de  fu vegetación por 
la quincena parte ; porque,no fe querrá fin duda contar, 
un pie de profundidad por ..el fuelo : aunque la tierra in ­
ferior no fea tan fuftanciofa , .como la fuperíor , fin em bar­
g o  por fer f r e f e a y  nueva , y  xonfiguientem ente nada 
apu rada, contribuye con la m ayor parte del ju g o  nutri­
cio  á las plantas, cuyas raíces penetran en e lla :  afi las raíces 
de  los'granos nunca pueden llegar á e f ta ,  en lugar que las 
de las plantas , de que fe .habla aqui 5 fon las primeras que 
la  tocan , y  por configuiente fe .aprovechan de la abundan­
cia de jugos n u tr it ivo s ,  que han tenido tiempo de re co -  
gerfe  allí.
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3?* Iapreparación de la tierra pava granos defpues déy la hierba
gomun►.

L Á  hierba común no tiene la ventaja de las hierbas 
artificiales'¿ d e q u e  fe acaba d e  hablar. N o  prepara 

san bien el terreno porque fus raíces no entran a tan 
grande profundidad ; al contrarío fe eftienden mucho por 
la fuperfície : de aquí parece que ha de apurar la tierra mas, 
q u e  otra a lg u n a  producción. M as no importa ,  fi el fuelo 
naturalmente es bueno ,  pues no deja de haliarfe p io p iio  a 

producir  en abundancia granos.
Parecería implicarfe ahora , fegun ios principios efta- 

b le c íd o s ,  diciendo que la hierba co m e n , cuyas raíces fon 
h o r izo n ta le s , y  fe alimentan a efpenfas de la íupeiíicie,: 
d e  ningún m od o es propria á preparar el terreno para 
granos ; pero una razón convincente , y  apoyada de la el- 
efperiencia falva de efta impugnación ,. que á primera v i f ­
ta parece fundada : los terrenos d e  paftos por lo  común c i ­
tan firuados en los b a jo s ;  pues fe ha notado ,  que cafi^io- 
dos eftán vecinos á co lin a s , ó  terrenos en laderas. E s  c ier­
to  que en efta fuerte de tierras el recibo efeede al gafto? 
porque las tierras de labor en pendiente fo n  iabadas de las 
lluvias* Se ha notado que las a g u a s ,  ai correr ,  fe llevan 
configo las partes mas finas del fuelo ; efto es ,  aquella 
tierra preciofa , que fe llama tierra blanda , o  v e g e t a l , y¡ 
las conducen á los paftos, que eftan bajos. Eftas tieir as cu*̂  
breñas de cefped retienen las partículas fertiles, y  fe apro­
vech an  de ellas. Se añade que muí frecuentemente fon 
inundadas de r i o s , y  a r ro y o s , que depofítan en ellas e l  
l é g a m o ,. que las enriquece en eftremo. B ien  fe conoce
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que con todos eftos recurfos un terreno de p aftos , por 
poco bueno que naturalmente fea , fiempré eftá pronto á

producir grano.
L a  eftacion mas favorable  á efta mudanza , es el mes 

d e  Enero : para egecutarlo ,  fe aprovechará del tiem po, 
que inmediatamente fucede á las lluvias : porque quando 
la  tierra eftá m ojada , el cefped eftá bien atado, y  fe man­
tiene en terrón , quando fe le  corta , lo  que es de grandí­
sima ventaja en la  labor. E n  efta operacion fe necefita em ­
plear un g a y a n , que tenga efperiencia , porque no hai en 
la A gricultura  trabajo ,  que pida mas conocim iento , y  
regla  : e l d u eñ o  d e b e  prefenciarlo , para hacer poner l la­
no , y  co m o  con vien e  el cefped ,  que fe revuelve. Q u an ­
d o  efta labor eftá bien e g e c u ta d a , apenas fe puede diftin- 
guir  por d o n d e  paso el arado. P e ro  además de un buen 
L a b r a d o r ,  fe necefita tam bién de un buen arado ; el cef- 
pedero 3 de que y á  fe ha h ab la d o  ,  es d e  todos e l mas fa­
vo rab le  para el rom pim iento d e  los paftos. M a s  íi la ta­
b la  d el arado , que ordinariamenre fe emplea , no re­
v u e lv e  bien e l  cefped , es precifo  clavar una pieza d e  
madera , para co ge r  el cefped , quando fe levanta ; y  allí 
es e le feóto  , que produce el c u c h i l lo  , ó  corte d el arado 
cefpedero , porque eftá encima d el lom o de la reja á m o­
d o  de corte ; vuelve  á tomar el cefped ,  que efta parte d e  
h ierro  d el arado levanta , y  concluye  de cortar las hebras, 
ó  raicillas , que han retiñido al co rte  alomado , y  revueL- 
v e  la mitad del terrón á d erecha, y  la otra mitad á izquier­
d a  : pero finalmente íi fe atiene íiempre al arado ordina­
rio  j e l medio que fe acaba de dár es infalible  : es cier­
to  q u e ,  praótícandolo ,  fe re v u e lv e  e l  terrón l l a n o ,  y  
el cefped , ó  hierba queda abajo : por efo también fe en­
carga al A g ricu lto r  5 que no p ie rd a  de  vifta la genteern^ 
pleada en efta obra,

TomJl, Aa La



L a  ventaja de efte procedim iento co n fite  , en. que la 
hierba , en ptidriendofe ., viene á fer abono porque , fe ­
gun fe ha dicho , toda fuftancía vegetal , que l lega  á 
pudrir fe , aumenta la  fertilidad de la  tierra ; pero hafta 
aqui folamente fe ha hecho lo  primero , para preparar, e l  
terreno para granos. Se necefita hacer , y  repetir muchas 
labores , pues quantas mas reciba , mediando co n ven ien ­
tes interm edios de tiem po de una á otra ,  tanto mas ana- 
lo g o  fe vu elve  el terreno á la vegetación d e  los granos. 
E fte  m odo de rom per el terreno con el arado ,  ó  con 
qualquier  otro in ftrum ento , es propriamente lo  que íe 
llama cultivo , y  eftas lab ores  reiteradas íe nombran pre­
paraciones del terreno..

C a d a  v e z  que afi fe rompe la tierra ,  fus partículas fe 
¡dividen en m ayor c a n t i d a d q u a n t o  mas numerofa es la 
d í v i í io n ,  tanto mas favorable  ¡es á la germ inación : p or 
efo la acción de la lab or  en los terrenos cubiertos de cef- 
;ped los prepara á la producción d e  los :granos.

Se ha probado que el ju go  nutricio de todos los v e g e ­
tales no es otra cofa , que las partículas mas fútiles d e  la 
tierra , que aquellos chupan de fus fuperficies ,  entre la s /  
qu e  eftienden fus raices. Q u an d o han to m a d o  toda la 
tierra fú t i l ., que hai en la  fuperficie d e  eftas particulas, 
■entre las que han introducido fus fibrillas, entonces fe  dice 
que el terreno eftá apurado. Se le  puede renovar c o n  a b o­
nos , cu ya  función es dividir ,  ferm entando , eftas p artí­
c u l a s ,  6  con la  acción del arado ,  que también las def- 
menuza : pero finalmente d e  uno , ó  d e  otro m odo las 
partículas f e  d i v i d e n ., y  d efm enuzan, y  forman nuevas 
fuperficies á fu  rededor ., que contienen nuevas particulas 
'bañante a tenuad as., para fer  chupadas de  las raices d e  
nueva producción ; y  efto es fin duda la razón porque una 
nueva producción prueba igualmente b i e n ., quando fe 
ia ü s m b r a  en fem ej ante terreno* A
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A  efto pues fe reducen caíi to d o s  los principios del 
apuramiento , ó  e fq tü lm o , y  del refrefco de la t ie rra : Tolo 
fe entiende h ab la r  aqu í del m odo de romperla con el ara­
d o  ; operacion 3 que fe perfecciona ,  conform e fe repiten 
las labores. L a  prim era la b o r  rem ueve  , y  fepara las par­
res de la tierra ; p ero  n o  las rom pe m ucho i mas fíempre 
es ú t i l ,, porque eftas p artes  , que han íido feparadas tinas 
de  otras ,, aunque no e ftén  d e fm e n u z a d a s ,. adquieren una 
nueva fuperficie en cada d iviíión  ; aíi fe co n o c e  que efte 
c f e & o  no puede m enos d e  fer muí provechoío.

Se ha d ich o  que , preparando un terreno d e  pafto c o ­
mún  para g r a n o s ,. íe  neceíitaba lab rarlo  con precaución* 
y  regía ; y  efta es fu razón. E fte  terreno ha eftado largo 
tiem po en defcanfo,d e fuerte que las íu p e r f t ie s  d e  las par­
tículas  no pueden dejar de haber íido muí apuradas c o a  
e l  crecimiento de la  hierba r afi ferian, in e fic ie n te s  á  la 
fubíiftencia de los granos.. P e r o  n o  es cierto q u é ,  quan­
d o  el terreno ha íido bien  m ullido , y  d eím enuzad o ,, fus; 
partículas fe han divid ido ? L u e g o  fe han form ado nuevas 
fu p e r í id e s ,  que la  hierba y á  d e f tr u id a n o  puede tam poco 
apurar.

E fte  es e l  principio verd a d ero  , é  m conteftabíe , q u e  
el Autor de los Rompimientos bufeo en el curfo d e  fu Obra,, 
y n o  pudo h a l la r ,  ai? co m o e l  Autor de los En/ayos- fobre la  
bonificación de las- tierras* V en fe  u n o ,  y  otro embarazados 
en apo yar  fu prá&ica con algún principio e v id e n t e ,  y  nos 
dejan en el eftado d e  in ce rtid u m b re , qu e  en A gricultura 
aun es d e  mas inquietud ,  que en ninguna otra  A r te  ,  & 
Ciencia*

V olv a m o s al p u n t o e n  efte  e ftad o  p u es  e l  grano, q u e  
Je íiembra > encuentra el terreno , abonado también con1 
la  hierba podrida > que,, ninguno ign ora  es  efcelenre 
a b o n o : afi rom piend o¿ y  revolviendo ' la  tierra * con tal

Aa z  que



que la operacion fea egecutada fegun los docum entos da­
d o s ,  fe tiene y a  la ventaja de-procurarle nuevas partícu­
las , muchas nuevas fu p erfic ies , y  a b o n o  efcelente ; lo  
que fe adapta perfectamente á nueftro p la n ,  en e l  que fe 
v e  qu e  no fe intenta íe dé la preferencia  á uno , á  otro, 
m é to d o  , fino al contrario que fe emplén ambos.

Si fe admira de que un mifmo terreno puede fer fiera-’ 
pre renovado con la labor , defpues de haber dad o varias 
c o f e c h a s , fu poniendo que las frecuentes labores al fin folo 
pueden revolver  las antiguas fuperficies , y  por configuien- 
te  poner al terreno efteril , fe eftá equivocado. L a  tierra 
es diviflble á lo  infinito , y  nunca fe llegará á e fed u a r  efta 
hypothefis. E s  cierto que las mifmas fuperficies nunca pue­
d e n  vo lver  á pre fe n tai fe, por numerofas que fean las la b o ­
res : porque las partículas 5 cada v e z  que fe labra , jamás 
f e  dividen d e  un mifmo genero ; d e  fuerte que la tierra, 
cada v e z  que es rem ovida ,  y  r o t a ,  es co m o la tierra fref- 
ea  j  o  nueva,

N o  hai que preguntar íi un te r r e n o  de paftos puede fer 
preparado con feguridad para granos : efta pregunta redun­
daría en vergüenza de quien la hicieífe. T o d o  fuelo que 
produce una mediana h ie r b a ,  forzofam ente d e b e  fer pro- 
p rio  á la  vegetación de los g ra n o s ,  co n  tal que fe le.trate 
fegu n  las reglas , que fe acaban d e  ver : tam poco en efta 
ocaíion , ni en otras íe ha de juzgar que la efpecie d e  fue­
l o  no  permite recurrir á las labores. N o  fe ha moftrado ya 
quan favorables fon , tanto á los terrenos firmes , co m o  á  
3os fuelos ligeros .? L a  efperiencia no prueba que dos ,  ó  
tres labores d e  mas dadas á tierras ligeras las animan tanto 
corno el e f t ie r c o l; y  eftas labores no cueftan mas que un 
quinto  d el e f t i e r c o l , que fe n e ce fita ., para eftercolarlas, 
co n form e conviene?

Afimifmo fe nota que ü un campo preparado en la Prj¡*
ma*
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maverá para c e b a d a ,  fe le  vuelve  todavía á labrar , para 
echarle  en lugar de cebada trigo ,  fu cofecha es mui abun­
dante : lo mifmo fucede quando los nabos picados de las 
mofeas vienen á f a l ta r :  co m o  el terreno ha fido diverfas 
veces la b ra d o , produce con el foco rro  del eftiercol abun~. 
dantes cofechas de trigo, que es d e  toda be lleza .

Los A g r ic u lto r e s , que no fe d o blan  á los nuevos"des­
cubrimientos , pueden dedicarfe á algunas p ru e b a s : la ex­
periencia les afegurará , y  en e fe & o  es el m e jo r  partido, 
que pueden tomar. Sin em bargo es de c o n c e d e r ,  fegun 
tod o  lo d icho , que es mui evidente  que un terreno d e  
h ie r b a ,  con tal que no fe le  efeasén las la b o r e s ,  y  fe e g e -  
cuten con inteligencia , no necefita de otro focorro  , para 
producir copiofas mieíes de trigo. Su razón es mui íimple:; 
revo lv ien d o  e lc e fp e d ,q u e  es la primera o p erac io n , fe p ro­
cura un abono n a tu ra l, que es tan fértil que , por poco la­
brada que fea la t ierra , conform e fe ha in d ic a d o ,fe  man­
tendrá largo tiempo en efte eftado de fertilidad , fin pe­
dir otros i pero fe advierte que no fe ha de encaprichar 
d e  tal fuerte de las ventajas folas d e  la la b o r , que no fe 
le  den los a b o n o s , que la necefidad de echarlos pidiere? 
lo  que con el tiempo fucederá : adelante fe v é t a la  venta­
ja  , que del arado de quatro cuchillos refu lta  en efte cafo.' 
L o  que aqui fe dice á favor de las labores á  menudo re ­
petidas ,  fe debe tener prefente que fe ha d ich o á favor d e  
los abonos. Afi el A gricultor ha de d ir ig ir fe ,d e  m odo que 
un método apoye al o tr o ,f id e fe a  aprovecharfe del terreno, 
todo lo pofible.

A q u i es el lugar de advertir á los dueños que deben 
velar  en que fus Arrendadores emplén juntamente los dos 
métodos. L os  A r re n d a d o re s , á lo  menos fu m ayor num e­
r o  , fo lo  pienfan en facar de las tierras arrendadas el mas 
f r u t o ,  que puedan ,  íin atender á  los m e d i o s ,  que em^

pican,
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pican ,  para lograrlo  ; fean ,  ó  no fean perjudiciales á io s  

dueños ,  uían de todo genero de tre ta s : p o r e f o ,  es cier­
to  que el nuevo m étodo pra& ícado folo  por un Arrenda­
dor traería con el tiempo notable perjuicio  al dueño. E l  
Capitu lo  íiguiente dará alguna luz fobre efta advertencia.

C A P I T U L O  I X .

D E L  MODO D E  CONSERVAR L A  T IE R R A  E N  V IG O R
por medio de. las labores»

LO  dich o en e í  parrafo antecedente prueba bien que 
no fe pretende aconfejaral A gricu ltor  fe atenga Uni­

camente á las la b o r e s ,  para mantener fus tierras en un e f  
tado mui v ig o r o f o , para producir g r a n o s , aunque íe  le  
h aya  propuefto co m o  p o í ib íe ,  y  la efperiencia l o  afiance. 
E s  muí fijo que las labores podrían b a i l a r , pero e l  focor- 
ro  d e  los abonos afegura m ucho mas el buen fucefo ; unas 
veces conviene em plear fofamente uno d e  eftos m étodos, 
y  otras otro : íé procurará dár á  co n ocer  fu  necefidad en 
varios de los C apítu los íiguientes.

Se ha vifto  que la tierra recien rota es co m o  la tier­
ra nueva para todos los ufos , á que fe quiera deftinar, con 
tal que fe la molifique fuflcientemente : aíl es cierto  que 
las labores producen los mifmos efectos ,  qu e  lo s  abonos. 
L o s  fuelos ligeros ,  conform e fe ha n o ta d o ,  íiendo rotos, 
y  d ivid id os con las labores ,  fe  vuelven mas apretados, y. 
p e f i d o s ,  porque el efeófco de  las l.abores en e llo s  es d e  
unir fus partes. A l  contrario ,  los fuelos p efad os, y  firmes 
fon aligerados co n  la mifma operacion ,  porque fe ponen 
menos tenaces con la diviíion d e  fus p a rte s ,  n o  íiendo á 
la verd ad  fu tenacidad fino una unión , y  trabazón intima 
d e  fus partes > pero ,  para confegulr efte  beneficio en uno^
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y  otro fuelo , fe  necefita que el numero de las labores 
fea fufíciente : de otro genero ,  los terrenos firmes , que 
f o l o  e ftá n  , p or egem plo  , á m edio labrar ,  tienen gran­
des h u e c o s ,  lo q u e  juftamente es el defeCto d e  los fuelos 
mui ligeros; lo  mifmo es d e  e f to s ,  quando la  l a b o r , que 
fe les d a , es im p e r fe ta  , fe hacen afperos , y  adquieren 
caíila  mifma naturaleza d e  a q u e l lo s ; afi fe encuentran igual­
mente llenos de grandes poros , y  c a b id a d e s , que , fegun 
fe ha advertido , impiden la  vegetació n .

Por efta individualidad fe pretende moftrar al A g r ic u l­
tor , que enteramente fe atiene á la la b o r  fo la  para la bo­
nificación d e  fus tierras , quan necefarío es ., para co n fe-  
guirlo  , dar fuficientes la b o r e s ; d e  otra fuerte él mifmo 
abandonaría fus interefes , y  acafo tam bién difguftado e f-  
taria ob lig ad o  á dejar efte m étodo ,  por no h ab erlo  fa b iá o  
p rad icar  fegun reglas.

L o s  fuelos o rd in a r io s , y  ligeros , que han eftado fem- 
brados d e  h ie rb a s ,  fe ponen aun mucho mas l ig e ro s  
con la labor imperfecta ; lo s  pedazos de  cefpcd levanta­
dos ,  y  no rotos forman grandes h u e c o s , y  aumentan fu  
l ig e r e z a ,  y  los vuelven en un to d o  peores , q u e  no eran 
antes de la  labor. Q n an d o un A g r icu lto r  tiene una p ieza 
d e  femejante tierra , y  reconoce que le jo s  d e  .'haberla b e ­
neficiado ,  al contrario la  ha deteriorado con efte m é to d o , 
110 ha d e  defanimarfe : no hai fino labraría , hafta que lo s  
terrones de.cefped eftén bien r o t o s , y  d e s h e c h o s ,  y  fe -  
guramente correfponderá e l  fucefo á fu  efperanza. E l  fu e ­
lo  ligero  t iene  grandifima ventaja fobre el fírme , porque 
no es tan p e n o fo ,  ni tan coftofo d e  lab rar  , fe  l e  trabaja 
con fa c il id ad ., y  fe pone mas f u e r t e q u e  no era antes;; p o r  
efto fe quiere decir que adquiere mas confidencia; frecuen­
temente refulta d e  el para el A g r icu lto r  mas p ro v e c h o ,  
que d e  un terreno de mejor e fp e c ie ,  p e r o  qu e  p id e  una la^ 
b or,que  es mas fatigóla . :Se



Se n o ta  q u e  en los terrenos mui ligeros los frutos pa* 
decen  confiderablem em e de la feqnedad , que fucede á 
las lluvias , que han caído durante algunos raefes: no fe 
alteran fino en quanto la labor ,  que fe ha dado es mas, 
ó  menos imperfe&a; en lugar que ,  quando las labores han 
fido hechas fegun reglas , las producciones refiften la m*. 
tem perie de las eftaciones.

E l defeófc) de los terrenos ligeros es el de tener gran-: 
des cabíd ad es, ó  huecos : pues e f t a s ,  quando el terreno 
eftá em bebid o  de las lluvias , fe llenan de agua que to ­
can á la s raíces de todos la d o s , y  las proven d e  alimentos 
pero quando fobreviene la fequedad , y  eftas cabídades ef-; 
tán vacias , las ra íces, no pudiendo llegar á las fuperfi» 
cíes , no reciben nada , ó  á lo  menos mui poco jugo  ,  y  
caen en languidez : afi , fe ha probado que una buena , y. 

erfe& a labor deftruye eftos h u e c o s , é impide efte incon­
veniente : en efte cafo co m o en todos los otros es precifo 
dedicarfe  , para poner el terreno en mui buen eftado , á 
em pezar labrándole profundam ente, y  á fondo , y  repe-* 
tir tan á menudo , co m o fe pueda , efta operacion.

Se ha vifto que el e íe & o  d e  las frecuentes labores es 
e l  de multiplicar los p o r o s , é interfticios de las partículas 
de  la tierra : afi quanto mas m e n u d o s ,  y  numerofos fean 
e f to s , tanto mas la tierra comunica fus principios á las plan­
ta s ;  por configuiente , quantas mas labores fe d e n ,  tanto 
mas la tierra fe r o m p e ,  y  quanto mas d efm enuzada, tan­
tos mas poros adquiere ; quantos mas poros tenga ,  tanto 
mas p e q u e ñ o s ,  ó  menudos fon ; quanto mas menudos éf- 
t o s ,  tanta mas facilidad tienen las fibrillas, para infinuarfe 
en e l l o s ; y  finalmente quantas mas paredes tocan eftas 
m ediatam ente , con tanta mas facilidad chupan el jugo nu-4 
tricio : en lugar que , en una tierra natural , y  no labrada^ 
yunque fus poros pueden hallarfe en eftremo p e q u e ñ o s ,  la

y e-
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vegetación ferá d é b i l ,  porque las fuperficies eftán duras, 
y  las fibrillas tiernas, y  delgadas no pueden facar de ellas 
cofa alguna. T a l  es la  ventaja de  un terreno labrado bien, 
y  que es m e d ia n o ,  fobre un terreno , q u e  naturalmente 
es rico , y  fértil pero q u e  no ha recibido el focorro  de una 

bu ena labor.
H a fe  d icho q u e  para confervar un terreno en vigor 

con la  labor fola , fe necefita labrarlo á m e n u d o ; pero 
hafta a q u í  no fe ha h echo fino imitar caíi á  todos los 
A u to r e s  3 qu e  han efcrito de Agricultura  ; a  veces dicen 
lo  qu e  es precifo  e g e c u ta r ,  pero nunca fe les ve  efpli- 
car c o m o  fe ha de pra&icar. Procurando huir de efta n o ­
ta , fe  aplicará to d o  el pofible cuidado para n o  m erecerla  

en adelante.
E l  tfc '& o d e  la primera labor ( llamada a lzjxr) fe -  

gun el m étodo ordinario fe reduce á  m ui poca cofa , y  
los e fe& o s  de la fegun da (b in a r )  no fon mas perceptibles: 
quando una , y  otra fe han egecutado con el arado c o ­
m ú n ,  entonces f o l o  fe ha de confiderar al terreno co m o  
preparado para la labor : la tercera ( terciar )  y la quarta 
( q u e  acoftumbran para cu b rir)  fon m enos c o fto fa s ,  y  
producen ya fus provechos. P ero  cada labor, que fe a ñ id e  á  
eftas , fe  hace de mas en mas e f ic a z ,  y  menos trab ajjfa ;  
p orque fegun el m étodo ordinario fe ve qu e  no hai c o ­
fa  , qu e  prepare tan bien el terreno para el trigo , co m o  una 
frecuente labor , y  quanto mas repetidas fean eftas la­
bores , tanto mas fá c ile s ,  y  menos coftofas fon. Pues 
p or qu é  el A gricu ltor  no dá mas á fus campos , que ha 
de fembrar de trigo?  Por qué no dá un num ero de ellas 
proporcionado á fus tierras , que deftina á otros frutos? 
Q u a n d o  un Labrador halla un m edio de ganar diez mas, 
n o  es culpable de haberlo menofpreciado ? Y  efte es el 
c a f o ,  en q u e  fe le p o n e ,  porque no fe habla fino fan - 

T o m . I I .  B b  da-
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dado eo efperiencia.

Q u an d o fe ha abonado un terreno , ninguna cofa fací- 
a l ú a  m aumenta mas los e fe í to s  del a b o n o ,  qu e  una 
buena labor. U n a  pleza de tierra preparada , fegun el m e -  
t o d o  ordinario , con eftiercol fe encuentra apurada al 
fin de tres anos¡ pero défe la fegunda la b o r ,  cu y o  eaf- 
»  feguram ente no fe arrimará al de un nuevo eftiercol

^ g ° r 5 ance a®os •» Y quantas mas labo- 
res le  la den 5 canto mas durará fu fuerza.

Fin alm ente , el m ejor  m edio de dar á  un terreno las 
preparaciones mas e f ic a c e s ,  es el de poner las dos boni­
ficaciones en ufo. Se neceíica recurrir á ios a b o n o s , qu an­
d o  un terreno por largo tiempo ha Cido únicamente m an­
tenido en eíiado de fertilidad co n  la labor f o l a ; y  las rei­
teradas labores deben fer llam adas al fo c o r r o ,  quando el 
terreno ha fido puefto en efte grado de bonificación con 
ios abonos ,  íi fe  defea confervarle fus buenos efeflos. 
N ad a  hai tan ridiculo co m o  el oponerlos el uno al otro- 
no hai razón qu e pueda ob ligar al A g r icu lto r  á no -em­
plearlos am bos i  porque fus e fe íto s  no fe deftruven re­
ciprocamente , al contrario fe preftan un m u tu o focorro,

d e  n o a r  T  A kP *  ^UC ’  feS a n  lo  aCobado 
l*  n »  i ’  p refen te  c o n o c e r  fu fic ie n te m c n te

L T Z  f l l  ’  y  Pr° P riedades de lo* abonos ,  h  natura- 
lr.c k U ° ’ Y c ̂ Ue Puede Por si > o juntamente con 
os abonos , y  en fin todas las ven ta jas ,  q u e  refultan de

las frecuentes labores. C o n  efto fe eftará ahora en efta- 
q o  de diftinguir l o s c a f o s ,  en que conviene emplear una, 
u  otra bonificación ,  y  aquellos en que correfponde ufar 
d e  los dos juntos.

R efu m am os: es cierto q u e ,  para confervar un terre­
no en v ig or  con la la b o r ,  fo lo  es menefter darle un n u ­

m e ro  Suficiente de labores * y  por coníiguiente quantas

m a s
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mas fe le d e n , tanto mas fe le multiplican fus principios 
de  fecundidad , con tal qu e  fe tenga la prudencia de in­
termediar el tiempo conveniente entre una ,  y  otra la­
b o r ;  porque feguram ente fe d i c e ,  conform e fe ha esfor­
zado á probarlo ,  q u e  quanto mas atenuadas , menudas, 
y  fútiles fe pongan las particulas de un te r r e n o ,  tanto mas 
fértil fe v u e lv e ,  y  por confecuencia alimentará mas plantas., 
y  aí¡ la cofecha ferá m as copiofa*

C A P I T U L O  X .

D E  L A  N A T Z / R A L E Z A  D E  L A  B O N I F I -  

cacion con la  labor,

QU a n to  mas atenuada eftuviere una tierra con las la­
bores , tanto mas fe enriquecerá de los principios, 

' q u e  el roclo  , Jas lluvias , y  el aire contienen. E f-  
tos prefentes de la atmofphera fe com unican á cada par­
tícula d e  una pieza de tierra bien labrada ,  y  mullida; 
defuerte q u e , quando fe la r e v u e lv e , y  rom pe de nue­
v o  , todas las nuevas fup erfic ies , qu e  fe forman por la 
divifion de las p articu las, fe encuentran r i c a s , y  abun­
dantes en ju g o  nutricio. N o  es lo  m ifm o de los terre­
nos tenaces , y  duros , porque las l lu v ia s , y  rocios no los 
penetran : lo q u e  dem ueftra claramente las ventajas de las 
reiteradas, y  continu as labores.

L o s  inftrum entos, d e  qu e  fe íirven para la labor ,n ó  
pueden producir efectos en los terrenos en eftremo fecos, 
y  ligeros quanto a la diviíion de fa s  particulas > porqué 
ceden al corte del a rad o , íin r o m p e r fe ,  ni fe hace á lo 
fu m o  fino revolverlas. E l A u to r  del arado cultivador  h u­
y e  de eftos terrenos, diciendo q u e  no merecen el nom ­
bre  de tierras de la b o r ,  y  lo s  compara á los deíiertos de

B b  2 la



la L yb ia  5 es ca u fa  f r iv o la ; podria engañar fe , fino h ubie­
ra otro m étodo q u e  el del c u k i v a # r *  A  (i el dueño de fe- 
mejantes terrenos eftaria fin recurfo , y  fe ha probado lo 
contrario : afi m ifm o elle A u to r  fe entregó á ia iiuíion de 
fu  M e m a  , queriéndolo hacer mui univerfah

Ciertam ente fe ha moftrado que tales terrenos , q u e  
abfolutam ente proferibe ,  y  en c fe & o  fon fegun fu m é­
to d o  de efterilidad invencible , pueden bonificarfe en e l  
punto de dar abundantes cofechas. Se eré haber defven- 
d a d o  los o jo s  de los amartelados del cultivador con los 
d o c u m e n to s ,  que aqui fe han efpuefto fobre la bonifica­
ción de los terrenos e fte r i le s , y  a r e n o fo s : igualmente fe  
a treve á decir qu e  los defiertos de la L yb ia  podrían fe­
g u n  las in fr a c c io n e s  efplicadas producir buenas cofechas 

d e  granos»
Pongafe gleba en un terreno a rren ofo , fe vu elve  arcí-¡ 

l i o f o , y  el fuelo arcillo fo  es fertih Hagafele un feto , 6  
cerca  de retama ,  y  el trigo fe criará en él con lozanía; 
afi la aplicación del n u ev o  m étod o  no e s  univerfal. Bien 
puede venir al c a f o ,  y  ventajofam ente al focorro de los 
otros m é to d o s ,  pero no  remplazarías enteramente; y  con  
efta mira fe le encarga al A g r icu lto r  no co m o m étodo uní-; 
co  , fino c o m o  d ig n o  de qu e  le conozca  tan peife£hmen^ 
te , conform e l o s  otros , y  por m erecedor de fer mas e m ­
pleado de lo qu e  n o  es hoidia , aunque con frecuencia mui 
ventajofo. Según el m ifm o M . T h u ll  fe ve  por efte ulti­
m o  qu e un terreno de efta efpecie no puede fer puedo era 
v ig or  con la labor f o l a e s  precifo pues recurrir al antiguo 
m étodo , efto es qu e  fe neceíica darle gleba , y  ab o n o s  
correfpondientes ; y  para confervarlo  en efte eftado de fe r­
tilidad recientem ente a d q u ir id o , es forzofo ufar de las la­
bores. Entonces el m é to d o  de T b tt li  tiene una gran ven­
taja 3 aunque fea in fru & u o fo  5 fi fe le  emplea folo  por-

.que
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c a e  efte terreno fe mantendrá mejor con el nuevo m étodo 
de labores, que el A u to r  p ro p o n e ,  qu e  con el antiguo, 
pues ya  no íe puede dudar que no fea mas p e r fe & o : fe 
ha moftrado que el fuelo es m enos defm enuzado con el 
anticuo a r a d o ; al contrario con el nu evo las partículas 
fe dividen mucho m as: por e fo  efte debe producir efec» 
tos mas perceptibles 3 y  refpe& o á  tod o  debe fer prefe­

rido.. .
Si fe íigue aun mas adelante e ñ e  egem plo , íe ju z g a ­

rá mas p ro p ia m e n te  del e fe & o  de la labor. E l A g r ic u l­
tor , fegun los principios del antiguo m é t o d o ,  echa gle­
ba al terreno l ig e ro ;  con efta.preparación fu fuelo de are­
n ó lo  , qu e  e r a ,  fe vu elve  arcillofo. V e a fe  a q u i  la crea­
ción de un n u ev o  fuelo. E gecutada efta o p e r a c io n , es 
cierto qu e  la naturaleza de fu terreno es m u ch o  mejor* 
y  capaz por configúrente de una buena b o n if ica c ió n , q u e  
íe  le puede dar con efta labor mas p erfed a . Pues no pue­
de  , fegun confiefa el m ifm o T h u l l , recib ir  efta prepara­
ción  , quando eftá en fu eftado n a t u r a l ; y  íi es capaz de 
e l l a ,  quando fe ha m udado fu n aturaleza: luego por efto 
fe  deja conocer quanto importa a l A g ricu lto r  el co n o ­
cim iento de tod os los m é t o d o s ,  n o  fijar fe en uno fo lo 5 

y  em plearlos ju n t o s ,  quando ,  co m o en e l  egem plo pre- 
fente, las circunftancias lo piden. T o d a s  eftas obfervaciones 
íirven á manifeftar que fe puede por el antiguo cultivo  
form ar un fuelo , y  confervarlo por el nu evo en el ef­
tado de fertilidad , en qu e  fe le ha puefto ; defuerte que 
efte no hace mas qu e  aumentar las ventajas 3 q u e  fe l o ­

aran del otro*
A  fin d e  qu e  las plantas chupen fufícientemente el j u ­

go n u tr ic io ,  fe necefita primero que las raíces fe eftien- 
dan fácilmente 3 lo fegundo qu e la tierra las comprima 
por todas partes 5 para q u e  con efta apretura e l  ju g o  nu-

ftri-



tric io  eftraido fuera de la fuftancia efponjofa, tom e el ca-? 
m ino 5 q u e  la naturaleza le ha a b ie r to , para com unicar- 
fe á  todas las partes de los- vegetales. A fi  fe configuen 
perfe& am ente eftos dos objetos con  la labor t pone á la 
tierra d e fm e n u z a d a ,  íina , y  fuá ve : abre á  las raíces una 
entrada l ib r e ,  y  com prim e fus fuperficies laterales. E s  fi­
jo  q u e  la t ierra , de qualquiera naturaleza qu e  fe a ,  eftá 
llena de ja g o  nutricio ,  y  q u e  con la labor las raíces d e  
las plantas encuentran fa lid as ,para  bu  icario. Q u an d o  por 
m o tivo  de  la refiftencia ,  q u e  las p a rt íc u la s , ó  por m e­
jo r  decir fus fuperficies, las o p o n e n , no pueden efpla- 
yarfe  libremente ,  eftán reducidas á la cantidad de ja g o ,  
q u e  contienen las partícu las, qu e  las rodean. Q u an d o  fe 
eftienden con toda libertad ,  y  pafan por f it ios , donde aca- 
f o  hai á  fu rededor cien veces mas alimento , del qu e  ne- 
cefitan , fo lo  pueden gozar de é l ,  en quanto tocan las fu- 
perfícies de las partículas , q u e  lo  encierran: y  no pueden 
alcanzarlo en el te rre n o ,  qu e  fojam ente eftá m ed io  labra­
d o  ,  porque fus cabídades fon tan gran d es, qu e  las fibri­
llas pafan por e l l a s ,  fin tocar fus fuperficies. Pcrdonefe 
la  repetic ión: fon aqui unos principios fundam entales, q u e  
n o  fe podría menos de ponerlos mui frecuentemente á  la 
vifta  del A g r ic u l to r ,  para qu e  fe acuerde de qu e  nunca de- 
b e  dejar de tenerlos p refentes, quando quiera ufar del nue­
v o  m étod o.

Refulta  de todo lo  d i c h o ,  y  notado q u e  jamás fe han 
d e  efeafear las labores. P o r  m ui pobre que fea un terre­
no ,  no hai razón para no e m p le a r lo ; porque quanto mas 
lo  e s ,  tanto menos difícil es de trabajar, defuerte qu e  f a  
labor es m enos coftofa ; y  fi el terreno , fe habla aqui con 
el A rr e n d a d o r ,  no  retribuye con cofechas tan copiofas, co­
m o  o t r o , tam poco es tan caro de arriendo.

Se ha notado qu e el gran d e fc& o  de los Labradores es

el
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el de no romper bailante fus cierras ; y  fe engañan mui gro- 
feramente en efte pum o ; porque pafan la primera labor 
qu e  fin contradicion es la mas trabajofa , y  mas coftofa i v  
dejan afi el terreno, qu an d o precifamente necefita de mas 
Sabores , que fon las mas fáciles , y  lo  mas p rovech ofo  de 
hacer. Se figuran locam ente q u e  fus tierras eftán bailante 
mullidas, quando la grada .puede cu b r ir  las fimientes ; c o ­
m o  fi toda la utilidad , q u e  deben efperar de la mulla de 
la tierra , confiftieííe folam ente en poder cubrir la fimien­
te. Q u an d o fe quiere procurar á las producciones todas 
las v e n ta ja s ,  que pueden facar de la t ie rra ,  no hai ter­
rón , que no deba fer r o t o , dividido , y  d efm en u za d o ; por­
que aunque la fimiente puede igualm ente enterrarfe entre 
eftas t e r r o n e s ,  las ra ices , qu e  e c h a n , no eftán en eftado 
de penetrarlos : afi es otro  tanto terreno p e r d id o ,  porque 
es inútil á  la vegetación ; en lugar q u e  , quando con la 
labor a m enudo repetida ha " r o t o ,  y  defm enuzado eftos 
te r r o n e s ,  cada parte del fuelo fe vu e lve  ú t i l ,  re fp e& o á 
lo  qu e  entra en los gaftos de la vegetación ,  q u e  fe ha­
ce fuerte por m o tiv o  de la multiplicación de las fuperfí- 
cíes. r

L a  grada en las manos d e  un A g ricu lto r  p oco  inf- 
truido es el inftrum ento mas peligrofo de la A gricultu ra . 
5 e engaña , fi eré poder con efte inftrumento romper , y  
dividir fuficientemente el terreno ; quando al contrario 

las caballerías , que eftá ob ligado á  e m p le a r , hacen con 
lu s  pies m u ch o  mas d a ñ o ,  qu e  la grada trae  de provecho. 
N u n ca  es de efperar el rom per bien el terreno con efta 
operación , ni tam poco conviene egecutarla fino rara vez 
y  con mucha precaución : dirigida de un hom bre inteligen­
te caufa algunas ventajas: P or efe  pues los mejores id o s  
pueden hacerfe perjudiciales , quando no fe fabe coníide- 
rar las cn xu nftancias,  y  diftinguirlas»

E l

L i b . I V .  D e  l a s  L a b o r e s  ,  e  I n s t r u m e n t . 1 9 7



E l rodillo 3 ó  cilindro es también un in ftrum ento, q u e  
frecuentemente perjudica m u ch o  ,  quando al contrario pue­
d e  c'aufar g ran d e s  ventajas, fabiendolo ufar á fu tiempo3 
y  fazon : la e ílacion  es quien decide de fu d a ñ o ,  ó  pro­
vechos. A l  prefente fe fabe que el e fe & o  de la labor es 
de rom per , y  dividir las partes de la tierra : e l rodillo 
puede fer em pleado con la mifma m i r a , quando fe íirve 
de  é l  en la e í la c io n  co n ve n ie n te ,  de otro genero fe ori­
gina de ello m as m al q u e  bien : íi fe  pra&ica en tiempo 
h ú m e d o ,  apelm aza el f u e l o ,  y  lo aprieta m a s ,  en lugar 
de ahuecarlo , y  abrirlo : ai co n trario , íi fe le ufa en t ie m ­
po feco , rom pe los terro n e s, y  hace m u ch o  bien.

M as eftenfamente fe hablará adelante del pafage d el 
rodillo , y  de la g r a d a : fe ha eftado obligado á decir a qu í 
algo de p a f o , porqu e fe trata de los m edios de confer- 
var un terreno en vigor por el de las labores. Si fe íir­
v e  primero de la g r a d a ,  para levantar los terrones , fe la 
í igue con el rodillo para rom p erlo s , y  defpues fe labra una 
v e z  el terreno en tiempo f e c o ,  no hai la b o r ,  que produz­
ca mejor e fe& o  , y  ponga la tierra mas b la n d a , y  favo» 
rabie á  la germinación.

S E C C I O N  I I I .

D E  V A K I O S  I N S T K V  M E N T O S
de A g ricu ltu ra  , y  de fu s  d h erfo s  ufos> parti­

cularm ente de los d el nue^o método de 
cultivo.

SE  acaban de efplicar los principios, en qu e  la pra&i- 
ca d e  la labor eftá apoyada : igualmente fe h in da­

d o  los m edios de tratar con fucefo efta parte de la A g r i ­
cultura. Hafta aq u i-h a  íido com o t h e o i i c o ,  ahora fe pa-

fa
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fa á  la p r a á i c a : no  fe hubiera apoyado tan largo t iem ­
p o  en efta parte , íi el A u to r  del A n o  L itera r io  ( en Fran­
cia ) cuyos prudentes avifos fon  ap recia b les , no hubiera 
convidado á defenvolver a lgo mas eftos principios de la 
vegetación; y  es d e  efperar qu e  eftos , qu e  han com pues­
to el objeto de la fegunda Sección de efte L ib ro  , ferán 
bien com prendidos d e  los A gricultores. Se les ha dirigi­
do á igual de la pra& ica , á fin de qu e  fueífen mas cla­
ros para aquellas perfonas , qu e  por fu  eftado no han te­
nido ni las facultades , ni el tiempo de fubir á  las caufas 
de los efe<3 o s ,  qu e  fufpenden fu vifta. A d e m á s ,  otra ra­
zón ha determinado á iníiftir algo en eftos elementos de 
la germinación : á la verdad ,  es importante al Labrad or 
eftár en eftado de darfe á  si m ifm o razón por un co­
nocim iento fuficiente de los princip ios, y  varios m étod os, 
q u e  el defeo de aumentar fus p r o d u & o s ,  les obliga á ufar. 
Se ha evitado con cuidado el emplear los focorros de la 
C h im ic a ;  fin pretender m enofpreciarlos, fe dice que hu­
bieran íido en una O bra  de efta naturaleza m enos útiles 
q u e  c u rio fo s ,  y  por confíguiente mas de diveríion ? q u é  
necefarios.

L as  reglas , qu e  fe prefcribirán para el tratamiento d e  
Sas hierbas, no fon mui numerofas, co m o fe moftrará, quan- 
d o  fe tratare de efte ramo. L o s  gaftos, y  riefgos en efte pun­
to  fon d e  m ui corta coníideracion; pero por otro  lado la 
labor es el articulo mas efencial, con quien el A g r i c u l­
tor tiene qu e  cum plir. P ide no fojamente fer in ftruido , fiv 
no tam bién eftár en eftado de fuplir los g a fto s ,  qu e  la fon 
infeparables. P o r  configuiente es menefter fe le den los 
m edios defatisfacer en iod o , ó  en partea eftos dos obje* 
tos importantes. N in g u n o  ignora qu e  las ganancias, que 
dimanan de efte ramo tratado fegun reglas fon las mas con- 
fíderabies de toda la A gricu ltu ra  3 co m o también el mas 

T o m ,  / / .  C e  def-



deftru & ivo  5 fino fe dirige con tanta a& iv id ad ,  q u e  inteli­
gencia. T o d a s  las obfervaciones hafta aqui hechas folo  
fon preliminares ; defuerte qu e  fe ne célica no perderlas 
de viíla  y íi fe quiere lograr algunas utilidades de las q u e  
fe  han de hacer.

T o d o s  ios fuelos no  fe preftan á unas mifmas prepa­
raciones ; porque en efe<5to , íi folo fuera el punto traba­
jarlos todos de un m ifm o m od o , qué cofa habría mas fá­
cil qu e  la A g ricu ltu ra ?  P e r o  y a  fe ha moftrado qu e ca­
da fuelo pide particular abono ; lo  m ifm o es quanto á 
la la b o r ,  una conviene á un genero de f u e lo ,  y  otra á 
otro. L a  labor es la principal operacion de la A g ricu ltu ­
ra : aíí 3 en t o d o s  tiempos ha fído coníiderada por tal, 
para lo  qu e  fe han inventado diferentes arados fegun las 
varias efpecies de fuelos. A í im ifm o  f e  han adelantado los 
inftrum entos , hafta emplearlos d e  tal m o d o en un terre­
no , y  de ¡tal fuerte en otro  fu e lo  d e  diftinta naturale­
za í  lo  q u e  pondrá en efpecificaciones indifpenfables,  por­
g u e  fon útiles.

iReflejiones fo b re l a  Labor*

HA i diferencia eftrema entre una arena ligera , y  una 
gleba tenaz s efta  pide un arado d iverfo  del qu e  fe 

emplea para aquella. Se añade q u e  el m od o d e  labrar uno, 
y  otro  d e  <éftos fuelos es m u i  diftinto : tam poco fe íirve 
de  un m ifm o  -iriftrumento para un fuelo profundo , qu e  
para otro fu e lo  ,  qu e  á  cinco , ó  feis pies de profundidad 
tiene una veta de piedra: en otros fuelos fe encuentra á  
veces á  poca profundidad una 'veta d e  tierra v a n a , ó  íin 
unión , y  entonces es precifo precaverfe de facarla  á la 
fu p erfic ie ; por efo la la b o r  debe fer m u ch o menos honda. 
Bien fe deja co n ocer  ahora qu e  todas eftas diferentes cir-

cunf-
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cunftanciás hacen la I d  al A g r ic u l to r ,  y  qu e  debe portar- 
fe d ive rfam e n te , para labrar cada uno de eftos fuelos : es 
precifo prevenirfe d e  inftrumentos convenientes , y  qu e  
íiga con la vifta á  los trabajadores 3 á  fin de que ufen de 
los qu e  fe les propone ; defuerte q u e  no  fe pafe ligera­
m ente por un fuelo  3 cu ya  tierra fuftanciofa eftá á  cierta 
profundidad , ó  q u e  en un f u e lo ,  donde las vetas de tierra 
vana eftán vecinas á  la fuperficie ,  no  fe ahonde demaíía- 
d o  ,  para no  fubir tal t ie rra : lo  q u e  en u n o , ü  otro c a ­
fo  ,  lejos de favorecer la germ in ac ió n ,  la im pediría, y  atrae- 
tia gaftos tanto m ayores  3 q u an to  abfolutam ente ferian 

inútiles.
U n a  parte d e  efta obfervacion  prueba q u e  la labor 

en los fuelos l ig e ro s ,  y  poco profundos es m ui p oco  co f-  
tofa 3 y  f á c i l ; pero p or otro  lado fon ordinariamente po­
bres 3 qu e  efponen á  grandes gaftos r e fp e d o  á los abonos, 
q u e  fe necefita echarlos. D e  aqui fe debe v o lve r  á lo  ya  
notado ,  es á  faber q u e  caíi no hai terreno á quien la la- 
bor fola no pueda poner en eftado d e  producir tod o  gene­
ro de frutos ; pero q u e  á algunos es m enefter tam bién a y u ­
darlos con  abonos 5 íi fe  quiere lograr abundantes co fe- 

chas.
T o d o s  lo s  docum entos dados hafta el prefente fobre 

la  labor no fon aplicables fino en el tiempo ,  q u e  precede 
á  las fementeras. Se tiene qu e  hablar de otra efpecie de 
labor , qu e  fe egecuta defpues de haber aparecido las plan­
tas ; hablando propriamcnte no es la b ra r , fino cabar , aun­
q u e  fegun el nuevo m od o de hacerlo con una efpecie de 
a r a d o ,  y  con una caballeiia , fe le haya dado otro nom ­
bre. Se h ará  de é lm a s e f t e n fa  relación. Efte  ufo fe fun­
da en buenos principios, y  eftá juftifícado con buenos fu- 
cefos : no obftante , tiene un terrible enem igo que deftruir, 
y  es la preo cupacion 3 ó  apego á p ra á ica s  erróneas. N u e f-

C c  z  tros



t ío s  Labradores tem en las pruebas: eftán can oprimidos por 
p aite  de la fo r tu n a , que no fe atreven á aventurar ni tiem­
po , n, gafto Se puede afegurar que fe confeguirán por 
e l  confiderables v e n d a s , ,  quando fe praflique con co n o- 
cimiento de ca u fa :  fe quiere decir quando el te rre n o ,  y  
las circunKancias lo piden,

C A P I T U L O  XT,

D E  L A  F O R M A  D E L  A N T I C U O  A R A D O
y  común en Efpana.

E L  arado antiguo , de que fe  hablará aquí es e! q u e  
geneta.m ente fe p ra íh ca  en E fp a ñ a ;  porque lo c o ­

m ú n es ufarle en Francia , y  otras partes de dos ruedas, 
del qu e  no fe  firve fino en G alicia  , y  en tal qual paral

nm nrr A ? L' n a S ’/  efo rsra v e z ,  para romper tierras de 
m onte , o  m m  fuertes. Y  de efte fa lo  fe traca adelante.

Confiderando pues el arado, «ufará dolor el ver que 
las cofas mas útiles frecuentemente fon olvidadas, quan­
do fon comunes Losfujetos, que eftarian en eftado de

f nC‘ f V1C10S 31 geRero hum ano . dedicando- 
perfeccionar las maquinas , é inftrumentós ú t i le s , inf­

lámente fon los qu e  m enos lo  -cfaminan. N o  hai A u to r  
de  nombre , qu e  h aya  eferito fobre la conftruccion , y  
form as d iferen tes , qu e  convendría dar al arado. Se hav¡ 
v  per lonas de ingenio bajar á la perfección de efte inf- 
■trumento, qu e  d e  codos fin contradicion es el mas útil ?

Kecorranle las memorias de tancas Academias celebres fe
verán muchas maquinas relativas á  otras A r t e s ,  y  nin’ou- 
na q u e  concurra a l a  mejoría de efte. °

/va ̂ gT k d'° C°n !a •V,ifta l0S ProSrer°s de Agricultura 
(ya fe habra reconocido en el Difcuxfo preliminar á efta

Obra
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Obra lo  atrafados que eftamos en efta A rte  , y  mas que 
ninguna N ación  ) fe ve qu e  la poca mejoría., que ha ha­
bid o  en el cultivo de las tierras en algunas Provincias, 
ha aparecido mui tarde. Finalm ente perfonas ingeniólas en­
tre los Eftrangeros han manifeftado las m ejorías de que 
la Agricultura es capaz-, y  hai todo lugar de efperar que 
la utilidad , y  nobleza de efta A rte  ,  eftando hoidia mas 
qu e  nunca bien c o n o c id a s , adelantarán m u ch o mas fus 
defcubrimientos ; y  qú e  con las fabias providencias , qu£ 
fe van to m a n d o ,  podem os feguramente confiarnos de no 
fo lo  participar de fus d efcu b rim ien tos, íino adelantarlos 
tanto , que Efpaña pueda entrar' en  concurrencia ó  acafo 
efceder por las mejores , y  patentes proporciones , qu e  hai, 
con la In glaterra , qu e  de cien años á efta parte ha reco ­
nocido que no :po:dia llegar á nn punto de poder eftable, 
fino por los cu idados'que el G obierno aplicaffe al fuften- 
t o , y fom ento de la primera A rte  , qu e  los hom bres han 
conocido , y  practicado , conform e fe ha moftrado en el 
m ifm o D ifcurfo  preliminar:»

E s verofímil qu e  defde el principio del cu lt ivo  de las 
-tierras folo fe uso  del azadón : íi efte iuftrum ento tan fá ­
cilm ente pudiera fer empleado en los terrenos eftendidoss 
c o m o  es útil , y  ventajofo en qualquiera parte ., donde fe 
puede fervir de él 5 no hai duda qu e  aventajaría á  todos 
los practicados hoidia» Q u a n d o  adelante fe multiplicaron 
los h o m b r e s y  Fue precifo  hacer rompimientos mas di­
latados para fu fub fiften c ia , fe  difeurrió el a ra d o , que 
en efecto no es fino una efpecie de azadón tirado de b u e ­
yes 3 ó  de caballeriaSo C o n fo rm e  fe fue  ufando , fu e  v a ­
riando fu f o r m a , pero no obftante efto , feguram ente fe 
puede decir qu e  no hai A rte  , cuyas m udanzas fe hayan 
hecho con mas lentitud: aíi pues es c ierto  q u e  efte in f-  
«EutnentOi, c u y o  u f o ,  co m o fe  fabe 3 es general-, y  fu im -

por-



p o r t a n c i a  j  y  p r o v e c h o s  u n i v e r f a l m e n t e  e f t á n  c o n o c i d o s ,  e s

c a p a z  ,  y  e n  r e a l i d a d  n e c e f i t a  d e  i n f i n i d a d  d e  m u d a n -zas.
S e  h a  v i f t o  q u e  l a s  v e n t a j a s ,  q u e  r e f u l t a n  d e  l a  l a -  

b o r  ,  c o n f i f t e n  e n  l a  d i v i f i o n  d e  l a  t i e r r a  e n  p a r c e s  t a n  m e -  

n u d a s  q u a n t o  e s  p o l i b l e :  e l  j o r n a l e r o  c o n  e l  a z a d ó n  e n  

l a  m a n o  c u m p l e  m a s  p e r f e & a m e n t e  c o n  e f t e  o b j e t o  > d e  

a q u í  v i e n e  a q u e l  g r a d o  d e  f e r t i l i d a d  d e  l a s  h u e r t a s  f u -  

p e r i o r  a l  d e  l o s  c a m p o s ;  p e r o  a l  p r e f e n t e  q u e  n o  f e  i g -  

ñ o r a  q u a l  e s  e l  m e j o r  m o d o  d e  p e r f e c c i o n a r  l a  l a b o r ,  n o  

f e r a  t a n  d i f í c i l  e l  m e j o r a r  e l  a r a d o  e n  e l  p u n t o  d e  h a »  

c e r l o 3 q u a n t o  á  l o s  e f e o o s ,  i g u a l ,  ó  p o c o  m e n o s  a l  a z a ­

d ó n .  L a  v e n t a j a ,  q u e  e l  a z a d ó n  l o g r a  f o b r e  e l  a r a d o ,  e s  

l a  d e  m e t e r l o  m a s  h o n d o ,  y  d i v i d i r  m u c h o  m a s  e l  t e r ­

r e n o :  a í i  d a n d o  a l  a r a d o  e l  g r a d o  d e  p e r f e c c i ó n  3 d e  q u e  

e s  c a p a z  ,  f e  p u e d e  e f p e r a r  l a  m i f m a  v e n t a j a ;  e s  f i j o  q u e  

e l  j o r n a l e r o  c o n  e l  a z a d ó n  e n  l a  m a n o  á  c a d a  a z a d o n a ­

d a  ,  d á  u n  g o l p e  d e  r e v é s ,  y  r o m p e  l o s  t e r r o n e s ,  v e n ­

t a j a  ,  q u e  n o  a c o m p a ñ a  a l  a r a d o ,  á  m e n o s  q u e  n o  f e  c o n -  

í i g a  p o n e r  e n  e f t e  d o s  r o m p e  t e r r o n e s ,  q u e  e g e c u t e n  1 o  

t n i f m o  q u e  e l  r e v e i f o  d e l  a z a d ó n  ,  l o  q u e  n o  p a r e c e  i m -  

p o í i b l e .  P o r  o t r a  p a r t e  e l  a r a d o  d e  q u a t r o  c u c h i l l o s  l o  

f u p l e :  e f t a  i n v e n c i ó n  p r u e b a  q u e  f e  p u e d e  l a b r a r  t a n  p r o ­

f u n d a m e n t e  ,  y  d e f m e n u z a r  t a n  p e r f e & a m e n t e  l a  t i e r r a *  

c o m o  v a l i e n d o f e  d e l  a z a d ó n .

E l  a r a d o  a n t i g u o ,  e f t o  e s  e l  c o m ú n  e n  E í p a ñ a  ,  n o  

t i e n e  n i  c u c h i l l o s ,  n i  t a b l a s ,  p o r q u e  l a  r e j a ,  í i g u i e n d o  

u n a  d i r e c c i ó n  o b l i c u a  f i r v e  d e  t a b l a s ,  y  l a s  d o s  o r e j e r a s *  

q u e  f a l e n  d e l  d e n t a l ,  ó  p i e z a  d e  m a d e r a  ,  q u e  e f t á  b a ­

j o  d e  l a  r e j a ,  h a c e n  l a s  f u n c i o n e s  d e l  t a l ó n .  S e  u f i  t a m ­

b i é n  e n  I t a l i a ,  y  a u n  e n  a l g u n o s  P a i f e s  d e  F r a n c i a  f e  í í r -  

v e n  d e  é l ,  p a r a  l a b r a r  e l  t e r r e n o  l i g e r o  ;  p e r o  e s  f i a  e f e c ­

t o  e n  l o s  f u e l o s  f i r m e s ,  y  t e n a c e s  3 q u e  f e  e n c u e n t r a n  e n

m u -
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m uchas parces , co m o  fe efperimenta en particular en V i z ­
c a y a ,  y  algunas com arcas inmediatas ; y  por efo fe va ­
len de un inftrumento q u e  llaman L a y a  , y  es una efpe­
cie de h o r c a ,  ó  tenedor d e  tres dientes de hierro fuer­
tes ,  para romper la tierra f u e r t e , q u e  es la q u e  en e f­
ta Obra fe llama g le b a , con m u ch o  t ra b a jo , y  cofte : de 
qu e  fe pueden efcufar ,  obfervando las re g la s ,  q u e  pa­
ra tal terreno fe dan , y  ferá mas permanente fu beneficio* 
En efte arado no W i cafi diferencia en todas las P ro v in ­
c ia s ,  fino de fer m a y o r ,  ó  m e n o r ,  fegun el ganado con 
qu e fe labra: unos no tienen te le ra ,  ó  aquel hierro q u e  
afegura el dental con la cama del a r a d o , ó  le fube , 6  
b a ja , y  otros si : las orejeras de unos fon  de madera , y  
de hierro las de o tro s :  la alambrera de la c a m a ,  6  ex­
copleadura donde entran el d e n t a l , y  r e ja , q u e  fe afegu- 
ran con una c u ñ a , 6 pefcuño , c o m o  fuelen llam ar, es de 
hierro en a lg u n o s ,  q u e  ciaban en la m ifm a cam a por los 
l a d o s , metiendo los clabos en los agujeros de dos orejas 
largas de la m ifm a alam brera. L a s  rejas fon las q u e  mas 
varían , pues unas fon eftrechas, y  algo la rg a s , otras de 
ancho r e g u la r ,  y  otras mui a n ch a s: unas rematan en una 
punta regular : pero otras rematan c o m o  en triangulo, lo 
ancho a d elan te , una efquina.á cada uno de los dos lados, 
y  la que habia de hacer tercera ,p u n ta ,  ó  efquina eftá uni­
da al refto de la reja: efta fe ufa (mucho en V a le n c ia , y  
M u r c i a ,  para romper los alfalfares , ó  tierras de alfalfa , y  
otros terrenos fuerces, y  abundantes.de raices de arbuftos,
6  m atas : llamanla en eftos Paifes ^árpon 1 hai otro  genero 
de reja convecfa  ,  ó  co m o  .encañonada , qu e  fe encaja en 
el m ifm o d e n ta l; llam anlar e ja d e c u b o  1 ufanía en algu­
nas partes de eftas Provincias (para la labor de .bueyes. 
A íim ifm o  fe íirve en Valencia ,de un arado de v a r a s , p a ­
ra una caballería:: efto es ,  queden lugar d e  timón ;fon dos



varas encorbadas un p oco  á u a  fu e ra ,  y  en un palo qué 
atravicfa de una a otra vara bien c la b a d o , y  afceurado á 
ellas  , fe afirma y  fija la cama del refto del arado ; y  den. 

tro de las varas fe pone la caballería ,  para labrar en terre­
nos ligeros, entre plantados, y  otros tales, nómbrale F orca t.

^ ata!ul»  de un arado con una fola orejera,pero mui 
ancha,y  con cu chillo .Igu alm entefe  ufa en Valencia en t i a ­
ras de A rrozales un arado con cuchillo,llam ado de cokelUna  

Hai m o tivo  de prefumir q u e  efte- arado es el primero 
q u e  fue  inventado , porque fe parece cafí enteramente al 

arado E gypcto : es de una conftruccion mui f im ple , y  pro­
duce  el. efe ¿ l o , qu e  fe efperaba en el Pais donde tuvo fu 
origen ; pero co m o no es de ufo univerfal , en otros Pal­
ies le han variado m ucho. En I ta l ia , donde el fuelo es 
b la n d o ,  y  p o lv o r o fo ,  es proprio á  confervar las tierras 
en el e f ta d o , qu e  fe las ha dado con la la b o r , y  á efto 
ie  reduce todo : porque quando las tierras han producido 
h ie r b a , fon h e n a le s , y  tienen cefped , es m ui difícil tra­
bajarlas. Se efta obligado á pafar dos , 6 tres veces el 
arado por el terren o , antes qu e  todo el cefped fe haya

Efte arado no puede por falta de cuchillo  fino defpe- 
dazar los cefpedes, en lugar de c o rta r lo s ; pero también 
el celped una vez cortado penetra p ro s u d a m e n te  en el 
f u e l o ,  porque eftá b la n d o ,  y  fuelto. A f i  co m o todos los 

, n o . fo "  de efta naturaleza , y  hai m u chos , que 
al contrario fon firmes , y  te n a c e s , la conftruccion de 
los arados debe fer diferente : de otra fu e r te , firviendo- 
le  del c o m ú n , o  antiguo nunca fe ahondaría en el fue­
lo  : por efo la necefidad del cuchillo es evidente ref- 
pe¿to  á la profundidad , á que fe eftá obligado á’  m e­
ter la reja Q a a n d o e l  nuevo a r a d o ,  el de ruedas prac­
ticado en los Paifes Eílrangeros , eftá bien h echo pot;

A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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coníiguiente o tr o  tanto de g ru efo  d e l  lado de la tierra, 
co m o  del lado dei Turco ; pero el arado folo no puede ar­
rancarlo de la tierra á fem ejante  g r u e f o ; afi fe necefita de 
un c u c h i l lo ,  q u e  lo  c o rte  , y  por efte  m edio el furco fe 
revuelve  por entero , y  no fe rom pe el cefped. D e  aqui 
es que íi fe d e ja í íe  el terreno largo tiempo en efte eftado, 
la hierba de los la d o s  fe e f í ie n d e ,  y  form a cefped del otro 
la d o ,  q u e  h acia  antes el fo n d o  del furco , y  por el primer 
revolvim iento habia  ve n id o  á  fer la fuperfície. s

S e  nota qu e  ,  íi el terren o  qued a en efte e ftad o , pron­
to fe pone mas c u b ie r to  de  v e r d e ,  q u e  no  eftaba antes de 
la  la b o r ,  y  la hierba eftendiendo fus r a íc e s ,  lo aprieta, 
y  a p e lm a za ;  defuerte q u e - p id e  m u c h o  mas t ra b a jo ,  y  
t ie m p o ,  para hacerlo proprio á  las p ro d u ccio n es, á q u e  fe 
le  d e ft in a : lo  qu e  feguramente m ueftra  la infufíciencia del 
arado com ún , y  por e fo  á  fuerza de haber co n ocid o  los 
e f e o o s  de fus d e fe & o s ,  fe ha d ifeu rrid o  el arado de qua~ 
tro  c u c h i l lo s ,  cu ya  defcripcion fe dará. O tro s  m u ch os  
fe  han inventado con el m ifm o f i n ; pero ninguno co m o 
a q u e l  ha probado tan bien.

C A P I T U L O  X I I .

D E  L A S  F A R I A S  E S P E C I E S  D E  A R A D O S ,

que fe  ufan en Inglaterra*

EL  arado ordinario es diferente en varias partes: fea, 
ó  que efta diferencia venga del capricho de los A g r i ­

cultores , ó  fea qu e  fe haya hallado por precifo refpe& o 
á  la naturaleza de las tierras. E n unos Paifes el timón del 
arado es mas largo ,  y  en otros mas corto. Hailos tam­
bién diferentes en lo  l a r g o ,  y  en la form a de la re ja ,  del 
cuchillo , y  de las eílevas 3 6  mangos,

Tom .IL  D d  Por



P o r  lo  g e n e r a l ,  ña  mirar á  los ufos particulares, fe 
ha de confiderar la naturaleza del f u e l o , en qu e  fe ha de 
emplear el arado. A f i  en un terreno de gleba tenaz fe d e ­
be  fervir de un arado grande , largo ,  a n c h o , y  q u e  ten- 
ga una tabla q u ad ra d a , para poder revo lver  un gruefo fur- 
c o :  el cuchillo ha de fer largo ,  mui poco inclinado, y  
con una hoja mui gran d e: el pie ha de fer la r g o ,  y  a n ­
c h o  , efto es , dental y  r e ja ,  para abrir un fu reo bien 
h ondo. El arado para fuelos de naturaleza m enos pefada 
Jera algún tanto m enor q u e  el antecedente, pero ancho 
en el ju e go  trafero. E l cuchillo  ferá largo , y  mas in d i-  
nado la reja mas eftrecha, con una ala q u e  re m o n te , y  
lo b r e fa lg a , a fin de qu e  la tabla no fe m ueva. E l  arado pa­
ra los fuelos ligeros , tales co m o  los a re n o fo s ,  & c .  ha de 
ie r  mas ligero , y  m e n o r ,  q u e  ninguno d e  los otros: e! 
cuchillo  fera mas redondo , y  mas delgado ,  y  la hoja me* 

nos grande. Efta m ftruccion , a u n q u e  fucinta , bafta para 
fervir de regla general al A gricu lto r . C o n v ie n e  q u e  efa- 
m m e fi fus tierras fon p efadas, ó  l ig e ra s ,  ó  de una na­
turaleza , qu e  tenga un m edio j u f t o , para dar á  fus ara- 
dos el p e í o ,  y  form a correfpondiences.

Hai también dos generos de arados : el uno de rué- 
d a s , y  el otro fin ellas. P o r  lo  general el de ruedas es 
el mas ve n ta jo fo : pero hai cafos , en q u e  es em barazofo, 
d eíueice qu e  es precifo renunciarle.

E l  a r a d o , qu e  por la gran ven ta ja , q u e  logra fobre los 
o t r o s ,  puede fer confiderado p or la primera m ejoría , q u e  
i e  haya hecho en In g la te rra , és el arado de ruedas. Eftá 
com puefto  de un t im ó n ,  y  de fu b r a z o ,  de un cuello  , de  
un cabezal y  de ruedas. Eftas diverfas partes fon mui fa­
miliares al A g r i c u l t o r ; pero para los que no eftán verfados 
en la parte praffica de la Agricultura  , fe las indicará por 
la f ig u ra ,  y  quanto hafta el prefente ha fido p erfeccionado.

E f-
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Efta efpecie de arado en fu form a ordinaria es mui fuerte: 
empleafele en m uchos u fo s ;  facilita el trabajo, no fatiga 
las c a b a lle r ía s ,  y  es proprio á  cafi todos los fuelos. E l úni­
co  fuelo , en que no puede ufarfe , es la gleba barrofa , por­
q u e las ruedas fe meten m u i dentro de é l , efpecialmente 
en el invierno , y  fe atafcan : mas en efte m ifm o fuelo 
fe firve de él con ventaja en v e r a n o ,  quando es el punto 
de romper para b a r b e c h o ,  y  fe quiere levantar el cefped, 
para preparar e l  terreno a  las labores. Q u an to  mas dere­
cho es el brazo de efte a r a d o , tanto mas fá c i l ,  y  p e r fe d o  
es fu e f e & o : puedefele confiderar hoidia por el arado co ­
m ún en todos los P a ife s ,  efeeptuando algunas m udanzas, 
q u e  fon tan p oco  im p ortan tes, q u e  no fe juzga por con­
veniente efponerlas® S e  advierte q u e  en adelante, quando 
fe hablare del arado com ún , fe entenderá fiempre qu e  fe ha­

bla de éfte.
H ai P a ife s ,  donde efte arado tiene fu plancha d e  hier­

ro  en lugar de la tabla ; entonces es redonda , y  en efta 
form a es m ui propria para revolver el c e fp e d : fe le ha­
ce ligero, y  fe le dan ruedas de un gruefo , y  pefadez propor­
cionados. N o  le hai mas c o m o d o , y  favorable para los 
fu e lo s  ligeros , y  fe adelanta m uch o con efte inftrumento.

L o s  terrenos lagunofos en un m o d o  fon d o s , ligeros, 
y  g ru m o fo s ; no tienen piedras , y  naturalmente citan cu­
biertos de malas h ierb a s, y  de juncos bajos: el a r a d o ,  con 
q u e  fe les rom pe , es un arado de cuchillo c ircu la r , que dá 
v u elta s ,  y  de una reja larga cortante d e  un pie de ancha* 
E fta  efpecie de arado no tiene rueda : en la delantera del 
t im ón hai un pie qu e  fe f u b e , y  baja con una cu ña; por 
efte m ed io  fe impide á la delantera del arado qu e fe me­
ta mas h on d o  de lo  qu e  fe quiere : afim ifmo hai unas cu­
ñas , para alzar , ó  bajar la parte p o fte r io r , ó  trafera en 
el punto de la unión del t im ó n ,  y  de la e í t e v a ,  6  brazo,

D d  2 e l
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e cuchillo eftá como en el ordinario delante de la reia

uyn eSe i e ncao 7 da < P ¿ £ Í Í i i f f i

S e o  o d c Z h ^  d  arad° ’  y C° “ a . las raic«  * 1
e l  f o n d o  F i l a  1- * a m i e n t ,r a s  c3u e  r e j a  a n c h a  c o r t a  
e l  t o n d o .  E f t a  e f p e c i e  d e  a r a d o  n o  p u e d e  f e r  ú t i l  o a r t i -

cuIai mcnte a otro fuelo ; pero en los fuelos lagunofos ta­

t o s .™  a p M ta r  5 produce ^ m ir a b le s  d f c c  

d e  e n ^ q u A p a rtes  f °  r °  

Sdo ZfTt’ ydeiL fegun í 
i o n ^ q V f e T L T c h ó  ^  T  
ples. N o  obftante las v e n ta ja s ,  en qu e  los otros le efee- 
d e n  r e f p e & o  a  m u c h a s  c o f a s  ,  l e s  e s  f n n ^ r í m -  « o -  i hielos glebofos húmedos en la eflacion del invierno Co*

!d 0 i  ’  y  u l  ° * ra eftacion es m ui inferior»ó“ Xa Nú '¡“  r"d“' ™”«”
baia ’  í „ Z í  ? “ ' •  i  “ ™  k  >' le v a n ta ,  y

-  i  « r ,  t  'efcopleadúra! “ * “ ■

A  Íi mifmo hai otro arado con una rueda - efte ¡n f lm  ». n.oe, „u,i„e„m„do, I, parre „ ™i*“'
E íS S fS ís s

en
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e n  a l g u n a s  c o m a r c a s  d e  l a  P r o v i n c i a  d e  C a m b rid g e  ,  p a ­

r a  h a c e r  f a n g r a d e r a s  ,  ó  r e g u e r a s .  T i e n e  l a  f o r m a  d e l  a r a ­

d o  o r d i n a r i o ,  y  f i n  r u e d a s : t o d a s  f u s  p a r t e s  f o n  m a c i z a s ;  

e f t á  a r m a d o  d e  c u c h i l l o s  ,  d e  l o s  q u e  u n o  e f t á  f i j a d o  e n  

e l  t i m ó n  ,  c o m o  e n  e l  a r a d o  o r d i n a r i o ,  y  e l  o t r o  e n  u n a  

p i e z a  d e  m a d e r a  ,  q u e  l a  m i f m a  e f t á  a f e g u r a d a  e n  e l  t i ­

m ó n  ;  a m b o s  e f t á n  v u e l t o s  á c i a  d e n t r o ,  y  c o r t a n  c a d a  

l a d o . d e  l a  f a n g r a d e r a  i  l a  r e j a  e s  m u i  a n c h a ,  y  l l a n a  ,  y  

f u  f u n c i ó n  e s  l a  d e  c o r t a r  e l  f o n d o ,  ó  f u e l o  d e  l a  r e g u e ­

r a  ;  l a  t a b l a  e s  t r e s  v e c e s  m a s  l a r g a  q u e  l a  d e  l o s  o t r o s  

a r a d o s ,  y  e c h a  l a  t i e r r a  m u i  l e j o s  d e  l a  f a n g r a d e r a .  E f t e  

i n f t r u m e n t o  c o r t a  u n a  r e g u e r a  d e  p i e ,  y  m e d i o  d e  a n ­

c h a  p o r  a r r i b a ,  u n  p i e  d e  a n c h u r a  e n  e l  f o n d o ,  y  l a  d a  

d e  h o n d o  u n  p i e .  N o  l e  h a i  m a s  f e g u r o  p a r a  l o s  t e r r e ­

n o s  h ú m e d o s ,  y  a h o r r a  l o s  g a f t o s  r e g u l a r e s  ,  q u e  f e  c a u -  

f a n  c a b a n d o  l a s  f a n g r a d e r a s  c o n  e l  a z a d ó n ;  p e r o  n e c e í l -  

t a  d e  m u c h a s  c a b a l l e r í a s  p a r a  a r r a f t r a r l o .  E f t e  a r a d o  e f t á  

c o n f t r u i d o  d e  u n  m o d o  p r o p r i o  á  h a c e r  o t r o s  f é r v i d o s ;  

y  e f t o  e s  e l  m o t i v o ,  q u e  h a  d e t e r m i n a d o  á  q u e  f e  h a ­

b l e  d e  é l - ,  á  f i n  d e  q u e  e l  A g r i c u l t o r  p o n g a  c u i d a d o  e n ,  

e l ,  q u a n d o  f e  e n t r a r e  e n  m a y o r  e f p e c i f i c a c i o n .

C A P I T U L O  X I I I .

D É  L O S  V S O S  D E  L O S  A R A D O S  
ordinarios,  y  de fu  figura particular.

Q
U a n d o  e l  f u e l o  e s  d u r o  ,  y  f i r m e ,  ó  e f t á  H e n o  d e  

p e d e r n a l e s ,  ó  d e  o t r a s  e f p e c i e s  d e  p i e d r a s  p u n t i a ­

g u d a s ,  y  c o r t a n t e s ,  y  d e  c a f c a j o  ,  e l  a r a d o  d e  d o s  

r u e d a s  e s  e l  m a s  p r o p r i o  á  l a b r a r l o s ,  d á n d o l e ,  f e g u n  l a s  

i n f t r u c c i o n e s  q u e  f e  a c a b a n  d e  v e r  ,  l a  c o n v e n i e n t e  f j e r -  

z a ;  y  e s  d e  u n  u f o  a u n  m a s  v e n t a j o f o ,  p a r a  r o m p e r ,  ó
a l -



a l z a r  e n  v e r a n o  l o s  b a r b e c h o s  d e  t i e r r a  g l e b a ,  p o r q u e  l a  

p u n t a  d e l  a r a d o  c o m ú n  n o  p o d r í a  r e f i f t i r  e n  f e m e j a n t e  t r a ­

b a j o  ;  e n  l u g a r  q u e  e l  o t r o  n o  p u e d e  m e n o s  d e  p r o d u ­

c i r  b u e n o s  e f e & o s ,  e f p e c i a l m e n t e  q u a n d o  l a  t i e r r a  e f t á  

e m p e d e r n i d a  e n  e l  p u n t o  d e  q u e  n i n g ú n  o t r o  a r a d o  p u e ­

d e  p e n e t r a r l a :  f e  d a r á n  á  f u s  r u e d a s  c e r c a  d e  v e i n t e  p u l ­

g a d a s  d e  d i á m e t r o ,  y  a n d a  m e j o r  ,  q u a n d o  l a  r u e d a  d e l  

l a d o  d e l  f u r c o  e s  a l g o  m a y o r  q u e  l a  o t r a .

L a  g r a n  v e n t a j a ,  q u e  f e  f a c a  d e  e f t e  a r a d o ,  e s  l a  d e  

a n d a r  p o r  u n  t e r r e n o  d e f i g u a l  ;  d e f u e r t e  q u e  n i n g u n o  l e  

i g u a l a  3 p a r a  l a b r a r  p a f t o s  ,  d o n d e  h a i  t o p o n e r a s ,  y  o t r a s  

d e f i g u a l d a d e s  ;  e n  l u g a r  q u e  e l  m e n o r  d e  e f t o s  i n c o n v e ­

n i e n t e s  e m b a r a z a  ,  y  d e t i e n e  e l  a r a d o  o r d i n a r i o .

A u n q u e  p a r e c í a  h a b e r  a r r i b a  e n t r e d i c h o  e l  a r a d o  d e  

u n a  r u e d a  ,  c o m o  i n f t r u m e n t o  m a l  f o r m a d o  ,  y  m u i  i n c o ­

m o d o  s  f i n  e m b a r g o  n o  f e  p r e t e n d e  p r o h i b i r  a b f o l u t a m e n -  

t e  f u  u f o  ;  p o r q u e  u n  a r a d o  m u i  l i g e r o  ,  y  d e l g a d o  b i e n  

p u e d e  t e n e r  u n a  f o l a  r u e d a  e n  l u g a r  d e  d o s  ,  y  f e r  d e  

g r a n d e  u t i l i d a d  e n  t i e r r a s  l i g e r a s .  E s  c i e r t o  q u e  f e  d e b e  

d e j a r  d e  u f a r l o  p a r a  t r a b a j o s  m a s  f u e r t e s  j  p e r o  c o m o  e f ­

t e  i n f t r u m e n t o  a n d a  c o n  f a c i l i d a d ,  e s  m u i  p r o p r i o  p a r a  

t r a b a j o s  l i g e r o s .

Del^ arado ordinario de dos ruedas d e b e n  t i r a r  d o s  

c a b a l l e r í a s ,  ó  b u e y e s  uncidos á  la p a r .  E l a r a d o  p e f a d o *  

y  í m  r u e d a s ,  d e  q u e  f e  f i r v e  p a r a  l a s  g l e b a s  h ú m e d a s *  

y  p a r a  í o s  t r a b a j o s  f u e r t e s ,  p i d e  f e r  t i r a d o  d e  q u a t r o ,  c i n ­

c o ,  y  t a m b i é n  d e  f e i s  c a b a l l e r í a s  e n g a n c h a d a s  á  l a  c o l a  u n a  

d e  o t r a ,  e f t o  e s  a l  m o d o  q u e  v a n  e n g a n c h a d a s  e n  l o s  c a r ­

r o s  C a t a l a n e s .  S e  l e  e m p l e a  m u c h o  e n  l o s  t e r r e n o s ,  q u e  

e f t á n  á  n i v e l  ,  y  n o  e f t á n  c a r g a d o s  d e  r a i c e s ,  n i  h a i  o t r o  

e m b a r a z o :  p o r q u e  e n  t a l e s  c a f o s  e s  f i j o  q u e  e l  a r a d o  d e  

d o s  r u e d a s  m e r e c e  l a  p r e f e r e n c i a  5 n o  o b í t a n e e  a l g u n o s  i n -  

c o n v e n i e n t e S c

F i -
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Finalmente ,  fea l a  q a e  fueíTe l a  efpecie de a r a d o ,  

que e l  Agricultor elija ,  fiempre ha de darle l a  forma m a s  

c o n v e n i e n t e  a l  fuelo ,  e n  que q u i e r e  e m p l e a r l e  :  d e b e  e c h a r ­

l e  m u c h o  m a s  m ater ia l ,  y  f u e r z a ,  f i  t i e n e  q u e  l a b r a r  t e r r e ­

n o s  fu ertes ,  y  profundos; y  a l  c o n t r a r i o  m u c h o  m e n o s ,  í i  

f u s  t i e r r a s  f o n  l i g e r a s ,  y  p o c o  h o n d a s : e l  c u c h i l l o  d e b e  

entrar p r o f u n d a m e n t e  e n  l o s  p r i m e r o s ,  p o r q u e  l a s  h i e r ­

b a s  malas e c h a n  e n  e l l o s  m a s  h o n d a s  f u s  r a í c e s .  Q u a l q u i e -  

r a  f i g u r a  ,  6  g r a d o  d e  f u e r z a  ,  q u e  d é  a l  a r a d o  ,  c u i d a r á  

e n  e f t r e m o  q u e  f u  h e r r a g e  f e a  h e c h o  p o r  h e r r e r o  f i e l ;  p o r *  

q u e  d e  l a  b o n d a d ,  y  b u e n  a j u f t a m i e n t o  d e  e f t a  p a r t e  d e ­

p e n d e  l a  a n d a d u r a  i g u a l  d e l  a r a d o  i  f e  n e c e f i t a  a f e g u r a r l e *  

d e  m o d o  q u e  o b r e  f i e m p r e  e n  l i n e a . d e r e c h a ,  y  n o  f e  a p a r *  

t e  n i  á  u n o ,  n i  á  o t r o  l a d o .

C o m o  e n  e f e & o  d e l  h e r r a g e  d e p e n d e  t o d a  l a  p e r f e c ­

c i ó n  ,  é  i g u a l d a d  d e l  a r a d o  ,  e l  m a s  p r u d e n t e  p a r t i d o ,  q u e  

e l  A g r i c u l t o r  t o m a r á ,  e s  d e  h a c e r  f a b r i c a r  a q u e l ,  y  d e f ­

p u e s  a j u f t a r l o  a l  a r a d o :  p o r q u e ,  f e g u n  e l  u f o  o r d i n a r i o ,  

f e  a j u f t a  c a f i  f i n  g o l p e  e l  h i e r r o  á  l a  m a d e r a ,  l o  q u e  e f t á  

e f p u e f t o  á  m u c h o s  i n c o n v e n i e n t e s ;  e l  a r t í f i c e  á  m e n u d o  e f ­

t á  o b l i g a d o  á  e m p l e a r l o ,  v e n g a n  b i e n  ,  ó  m a l  l a s  p i e z a s ,  

y  e n t o n c e s  l a  o f e r a - f a l e , f i e m p r e  i m p e i f e & a  j a p o r q u e  e s  i m -  

p o f i b l e  q u e  c o n  t o d o  e l  m a y o r  c u i d a d o  f e  h a g a  a n d a r  a l  

a r a d o ,  c o m o  c o n v i e n e .  A f i m i f m o  f e  c u i d a r a  d e  q u e  e l  

h e r r a g e  e f t e  b i e n  l i m p i o ,  y  l i f o  ,  y  f e a  d e  b u e n  t e m p l e ^  

y  e f t á r  a t e n t o  á  q u e  f e  l e  m a n t e n g a  e n  e f t e  e f t a d o .

Q u a n t o  m a s  c o r t o ,  y  p e q u e ñ o  e s  u n  a r a d o  ,  c o n  t a n t a  

m a s  f a c i l i d a d  a n d a .  P e r o  f e  r e p i t e ,  q u e  a u n q u e  e f t a  e f p e c i e  

d e  a r a d o  f e a  e f e e l e n t e  p a r a  l o s  f u e l o s  l i g e r o s , n o  c o n v i e n e  e n  

l o s  f u e l o s  p e f a d o s ,  y  t e n a c e s  f i n o  e m p l e a r  l o s  a r a d o s  3  q u e  

t i e n e n  m u c h a  f u e r z a ,  y  p e f o 8
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C A P I T U L O  X I V .

D E  L A S  M E J O R I A S  D E L  A R A D O

L As  m i r a s  f a v o r a b l e s ,  q u e  d e  a l g u n o s  a ñ o s  á  e f t a  p a r ­

t e  f e  h a n  t e n i d o  e n t r e  l o s  E f t r a n g e r o s  p a r a  l a  A g r i ­

c u l t u r a  ,  h a n  a n i m a d o  á  a l g u n a s  p e r f o n a s  i n g e n i ó l a s ,  á  p o ­

n e r  t o d a  f u  a t e n c i ó n  e n  l a s  m e j o r í a s  d e  f u  a r a d o  o r d i n a ­

r i o .  D e  e f t a s  b o n i f i c a c i o n e s  u n a s  p u e d e n  e m p l e a r f e  e n  p a r ­

t i c u l a r ,  y  o t r a s  e n  g e n e r a l .  S e  h a n  i n v e n t a d o  m u c h o s  g e ­

n e r e s  d e  a r a d o s  ,  y  f e  h a n  d a d o  n u e v a s  f o r m a s  á  l o s  q u e  

y a  h a b i a ;  a l g u n o s  á  l a  v e r d a d  f o l o  f o n  e f e & o  d e l  c a p r i c h o ,  

y  f a n t a s í a  ,  p e r o  o t r o s  r e a l m e n t e  p r o d u c e n  m u i  g r a n d e s  v e n ­

t a j a s .  E f t a  m u l t i p l i c a c i ó n  ,  y  d i v e r f í d a d  n o  f o n  d e  a d m i r a r ;  

n o  h a i  p a r t e  d e  l a  A g r i c u l t u r a ,  e n  q u e  f e  p u e d a ,  y  d e b a  

h a c e r  m a s  m u d a n z a s ,  y  m e j o r í a s  q u e  e n  e f t a ,  p u e s  e s  l a  q u e  

f e  l l e v a  l o s  p r i m e r o s  c u i d a d o s  d e l  A g r i c u l t o r ,

D e algunas efpecies de Arados,

L g u n o s  a ñ o s  h a  q u e  f e  i n v e n t ó  u n a  e f p e c i e  d e  a r a d o

d o b l e  ,  q u e h o i d i a  f e  h a l l a  a c r e d i t a d o  e n  a l g u n a s  p a r ­

t e s .  C o n  é l  f e  l a b r a  d e  u n a  v e z  d o b l e  t e r r e n o  d e  l o  q u e  f e  

a r a  c o n  e l  a r a d o  o r d i n a r i o  :  m a s  c o m o  f e  n e c e í i t a  p a r a  f é r ­

v i d o  d e  d o b l e  g e n t e ,  y  c a b a l l e r í a s  ,  e l  g a f t o ,  q u e  t r a e ,  e s  

I g u a l  á  l o s  p r o v e c h o s ,  q u e  d e  é l  f e  l o g r a n .  S i n e m b a r g o  n o  

e s  i m p o f i b l e  p e r f e c c i o n a r l e ;  p o r q u e ,  a u n q u e  p r i n c i p a l m e n ­

t e  e n  i o s  f u e l o s  t e n a c e s  ,  y  p r o f u n d o s  e l  d o b l e  g a f t o ,  q u e  

p i d e ,  d e f v a n e z c a  t o d a s  f u s  v e n t a j a s  ,  e s  c i e r t o  q u e  e n  l o s  

f u e l o s  l i g e r o s ,  y  d e  p o c o  f o n d o  p o d r í a  e f t á r  c o n f t r u i d Q

ordinario de ruedas,

§ . I .

d q
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d e  m o d o  q u e  p e c e ñ a m e n t e  f u e r a  b i e n  f é r v i d o  c o n  d o s  

c a b a l l e r í a s ,  d i r i g i d a s  d e  u n  h o m b r e  f o l o  :  e s  m u i  c l a r o  

e m e  p u e f t o  e n  e l l e  g r a d o  d e  p e r f e c c i ó n  p r o d u c i r í a  d o b l e  

o r o v e c h o  q u e  e l  a r a d o  o r d i n a r i o ;  p o r q u e  l a  p a r t i d a  d e  

L  g a f t o s  q u e  u n o  ,  y  o t r o  p i d e n  ,  f e r i a n  e f a f l a m e n t e

I g U a A f i m i f m o  h a i  u n a  e f p e c i e  d e  a r a d o  ,  q u e  a b r e  d o s  

f u r c o s  á  l a  v e z :  e f t e  i n f t r u m e n t o  e s  t a n  p e f a d o  ,  y  d e  u n a  

a n d a d u r a  t a n  d i f í c i l ,  q u e ,  t a l  c o m o  e s  a l  p r e f e n t e  n o  p u e ­

d e  a d q u i r i r f e  a p r e c i o  ;  t a m b i é n  l e  a c o m p a ñ a  e l  d e f e c o  

d e  e g e c u t a r  i m p e r f e & a m e n t e  l a  o p e r a c i o n ,  p a r a  q u e  i e  h a  

i n v e n t a d o .  N o  o b f t a n t e  ,  c o m o  f e  h a n  d a d o  y a  a  c o n o ­

c e r  l a s  v e n t a j a s ,  q u e  r e f u k a n  d e  l a s  l a b o r e s  m a s  p r o -  

fundas ,  qu e  no  fe hacen ordinariamente ,  íe  íuphca a  
algún hábil en la M aquinaria fe aproveche de efta idea, 
para perfeccionar una m aquina ,  que feria de tan gian e 
utilidad • á  la vifta de efte inftrumento fe ha juzgado 
qu e  bien fe podría á  repetidos enfayos perfeccionarle en 
el punto de qu e  fe labraíTe mas hondo ,  y con m ucho 
m enos traba jo  ,  que en el que pide el arado ,  que hafta 
e l  prefente ha fido empleado en efte ufo.

S e  h a  m o f t r a d o  q u e  l a  l a b o r  h e c h a  c o n  e l  a z a d ó n  

e s  m u c h o  m a s  p r o v e c h o f a  5 q u e  l a  e g e c u t a d a  c o n  e l  a r a ­

d o  ,  y  q u e  d e  e f t a  d i f e r e n c i a  f e  o r i g i n a b a  l a  g r a n  f e r t i l i ­

d a d 5 d e  l a s  h u e r t a s  :  a f i  u n  a r a d o  ,  q u e  e f t u v i e r a  c o n f t r u i -  

d o  f o b r e  l a  f o r m a  d e l  a z a d ó n  ,  t e n d r í a  d o s  v e n t a j a s ,  l a  

d e  e n t r a r  t a n  h o n d o  c o m o  e l  a z a d ó n ,  y  l a  d e  d e f m e n u -  

z a r  o t r o  t a n t o  l a s  p a r t i c u l a s  d e  l a  t i e r r a .  P o r  e f t a  f e  r e ­

c o n o c e  q u a n t o  i m p o r t a  q u e  a l g ú n  A r t i f t a  f e  o c u p e  e n  l o s  

m e d i o s  d e  p e r f e c c i o n a r  e l  a r a d o ,  q u e  f i n  c o n t r a d i c c i ó n  

e s  e l  i n f t r u m e n t o  m a s  ú t i l ,  y  q u e  a u n  h o i a i a  e n  f u s  b o ­

n i f i c a c i o n e s  e f t á  t o d a v í a  m u i  i m p e r f e c t o .  S i  f e  d i e r a  p o r  

e g e m p l o  m a s  a n c h u r a  a l  a l a  d e l  a r a d o  d e  r a f t r a ,  6  d e  p i e ? 
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e n  t o d o  t i e m p o  f e r i a  d e  u n  u f o  m a s  v e n t a j o f o  e n  l a s  t i e r ­

r a s  g l e b o f a s ,  y  h ú m e d a s  ;  p e r o  e s  p r e d i o  c u i d a r  d e  e n ­

g a n c h a r  l a s  c a b a l l e r í a s  u n a  t r a s  d e  o t r a ,  á  f i n  d e  q u e  e l  

t e r r e n o  n o  f e a  t a n  p i f a d o  : a l  c o n t r a r i o  e n  l o s  f u e l o s  l i g e ­

r o s  l o s  b u e y e s  ,  ó  c a b a l l e r í a s  h a n  d e  f e r  u n c i d o s  d e  f r e n ­

t e .  P o r q u e  q u a n t o  m a s  p i f a d o s  f o n  e f t o s  t e r r e n o s  ,  t a n t a  

m a s  c o n f i d e n c i a  a d q u i e r e n  > d e f u e r t e  q u e  l o s  p i e s  d e  l o s  

b u e y e s ,  ó  d é l a s  c a b a l l e r í a s  p r o d u c e n  e n  e l l o s  e l  m i f m o  

e f e & o ,  q u e  l a  m a j a d a  d e  l a s  o v e j a s .  L a  r e j a  d e l  a r a d o  h a  

d e  f e r  r e d o n d a ,  y  p u n t i a g u d a  ,  q u a n d o  f e  q u i e r e  a b r i r  

u n  t e r r e n o  p e d r e g o f o  c u b i e r t o  d e  h i e r b a ;  y  l a  r e j a  h a  d e  

t e n e r  u n a  a l a  q u e  f e a  c o r t a n t e ,  p a r a  c o r t a r  l a s  r a í c e s  d e  

l a s  h i e r b a s  :  p o r q u e  í i  l a  a l a  e s  a n c h a  e n  l u g a r  d e  e n t r a r 3 

r e b o t a r á  f u e r a  d e  l a  t i e r r a .

Q u a n t o  á  l o s  t e r r e n o s ,  q u e  h a n  e f t a d o  p l a n t a d o s  d e  

b o f q u e  ,  ó  d e  o t r o s  a r b o l a d o s  ,  y  d o n d e  q u e d a n  p o r  l o  r e ­

g u l a r  m u c h a s  r a í c e s ,  q u e  e m b a r a z a n  ,  f e  t i e n e  u n  e f e e -  

l e n t e  m é t o d o  ,  q u e  f e  p r a & í c a  e n  a l g u n o s  t e r r i t o r i o s  d e  

I n g l a t e r r a  :  f e  f i r v e  d e  u n  i n f t r u m e n t o  d e  h i e r r o  b i e n  c o r ­

t a n t e  ,  q u e  a t r a v i e f a  e l  t i m ó n  d e l  a r a d o  d e t r á s  d e l  c u c h i ­

l l o  ,  é  i g u a l m e n t e  a t r a v i e f a  l a  c a b e z a  d e l  a r a d o  :  e f t e  h i e r r o  

c o n t i e n e  d o s  v e n t a j a s ,  p o r  u n a  p a r t e  f i r v e  á  c o r t a r  l a s  r a í -  

c e s ,  y  p o r  o t r a ,  í i  e f t á  b i e n  a f e g u r a d o  e n  e l  p u n t o  q u e  

f e  h a  d i c h o  ,  r e f u e r z a  t o d a  l a  m a q u i n a  ,  y  l a  p o n e  p í o -  

p r i a  á  r e f i f t i r  a  l o s  v a i v e n e s  ,  y  r e b o t e s  ,  q u e  r e c i b e  e n  

e f t o s  t e r r e n o s :  e n  o t r a s  c o m a r c a s  f e  p o n e n  e n  l a  r e j a  d o s  

f u e r t e s  a l a s  d e  h i e r r o  ,  q u e  f í r v e n  a l  m i f m o  f i n  ,  p e r o  n o  

r e f o r z a r í a n  t a n  p e r f e c t a m e n t e  e l  a r a d o .  E l  D o & o r  Plot d á  

f u  d e f c r i p c i o n .  T o d a s  e f t a s  d i f e r e n t e s  i n v e n c i o n e s  p u e d e n  

f e r v i r  á  e f t e n d e r  l a s  i d e a s  d e  u n  b u e n  M a q u i n i f t a :  n o  h a i  

q u e  e n g a ñ a r f e  ,  t o d a v í a  n o  f e  t i e n e  i n v e n c i ó n  a l g u n a  r e ­

l a t i v a  á  l o s  a r a d o s ,  p o r  m u i  ú t i l  ,  y  a c r e d i t a d a  q u e  e f -  

t é  ?  q u e  n o  p u e d a  r e c i b i r  m u c h a s  m u d a n z a s  t a n  p r e c i -

f a s ,
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f a s  ,  c o m o  p r o v e c h o f a s .  r ,

A u n  r e f t a  p o r  h a b l a r  d e  u n  i n f t r u m e n t o  q u e  l e  h a

i n v e n t a d o ,  y  d e  f u s  m e j o r í a s ,  y  e n  e f e f t o  f o n  t a n  c o n -  

í í d e r a b l e s ,  q u e  y a  n o  q u e d a  c o f a  q u e  d e f e a r  p a r a  l a  p e r -  

f e c c i o n .  E l  A g r i c u l t o r  f o l o  t i e n e  q u e  c o n f u l t a r  f u  d e f c r i p -  

c i o n  ,  y  f i g u r a ,  q u e  v e r á  ,  p a r a  h a c e r l o  e g e c u t a r  p o r  e l  

m ifm o  m o d e l o  :  e f t o  e s ,  e l  a r a d o  d e  q u a t r o  c u c h i l l o s ,  

t a n  c e l e b r a d o  p o r  e l  A u t o r  d e l  a r a d o  e l  c u l t i v a d o r .  E n  e l  

p a r r a f o  f i g u i e n t e  f e  h a b l a r á  d e l  a r a d o  d e  d o s  r u e d a s ,  p a ­

r a  m e j o r  i n t e l i g e n c i a  d e l  o t r o .

§ .  I I .

Del Arado de ruedas.

EL  a r a d o  d e  q u a t r o  c u c h i l l o s  e s  l o  m i f m o  q u e  e l  a r a ­

d o  o r d i n a r i o  d e  d o s  r u e d a s  ,  e n  f u  e f t a d o  m a s  p e r ­

f e c t o  ,  p e r o  a m p l i f i c a d o  c o n  t r e s  c u c h i l l o s  m a s .  S e  l e  c o n -  

A d e r a r á  a q u i  e n  f u  e f t a d o  m a s  p e r f e & o  ,  a r m a d o  d e  u n  

f o l o  c u c h i  l i o ,  y  e n  e l  C a p i t u l o  f i g u i e n t e  (  p o r  f e r  m u i  e l -  

c e n f o )  f e  l e  d e f c r i b i r á  a r m a d o  d e  q u a t r o .

P o r  l o  g e n e r a l  f e  l e  d i v i d e  e n  d o s  p a r t e s ;  u n a  í e  l l a ­

m a r á  mero delantero ,  o  cabeza ,  y  l a  o t r a  juego trajera, 
ó  cola :  e l  d e l a n t e r o  t i e n e  d o s  r u e d a s  d e  c e r c a  d e  d i e z *  

y  o c h o  p u l g a d a s  d e  d i á m e t r o ,  e l  e j e  e s  d e  h i e r r o ,  y  p a -  

f a  p o r  u n a  c a j a  ,  q u e  c r u z a  e l  t i m ó n  ;  d e  e f t a  c a j a  t a ­

l e n  p a r a  a r r i b a  d o s  p i l a r e s  ,  6  d o s  p i e z a s  d e  m a d e r a  p e r ­

p e n d i c u l a r e s  ,  f i j a d a s  e n  e l l a ,  y  e n  l a s  q u e  h a i  h e c h o s  d o s  

o r d e n e s  d e  a g u g e r o s  ,  p o r  c u y o  m e d i o  f e  l e v a n t a ,  o  a -  

j a  ,  q u a n d o  f e  q u i e r e  ,  e l  t i m ó n  d e l  a r a d o ,  p a r a  d a r  m a s s

6  m e n o s  p r o f u n d i d a d  a l  f u r c o ,  f e g u n  l o  p i d a n  l o s  t e r r e ­

n o s ,  y  c i r c u n f t a n c i a s .  E l  j u e g o  d e  e f t e  M e c a n i f m o  e  e g e -  

c u t a  ,  d e t e n i e n d o  m a s  a l t o ,  ó  m a s  b a j o  c o n  u n a s  c  a v i ­

l a s  u n a  p i e z a  d e  m a d e r a  t r a v e f e r a  ,  q u e  f e  l l a m a r a  ca ezjt ,  

F  E e  i
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p o r q u e  e l  t i m ó n  d e l  a r a d o  d e f c a n f a  f o b r e  é l : e n  l a  p a r ­

t e  f u p e r i o r  d e  l a s  d o s  p i e z a s  p e r p e n d i c u l a r e s  ,  ó  p i l a r e s  

h a i  o t r a  p i e z a  d e  m a d e r a ,  q u e  p a f a  d e  u n o  á  o t r o  p i l a r ,  

y  f e  l e  l l a m a r á  traVefaño . ,  l o s  d o s  p i l a r e s  l a  a t r a v i e f a n  

p o r  u n a s  e f e o p l e a d u r a s  ,  ó  e n c a g e s ,  y  e f t á n  a f e g u r a d o s  

c o n  u n o s  t a r u g o s  ,  6  c l a v i j a s  :  d e  l a  c a j a  f a l e  e n t r e  l o s  

p i l a r e s  u n  p e q u e ñ o  b a f t i d o r  d e  h i e r r o  d e  d o s  p i e r n a s ,  y  

u n a  p i e z a  t r a v e f e r a  ,  á  l a  q u e  f e  p r e n d e n  l o s  e s l a b o n e s ,  

d e  l a  c a d e n a  d e  h i e r r o  ,  q u e  í i r v e  á  t i r a r  d e l  a r a d o :  a í i -  

m i f m o  h a i  e n  e l  m e d i o  d e  l a  c a j a  u n  a g u g e r o  ,  6  e f c o -  

p l e a d u r a  p a f a d a  ,  p o r  d o n d e  f e  p a f a  u n  c a b o  d e  l a  c a d e n a  

d e  h i e r r o  ,  c u y o  o t r o  c a b o  e f t á  a f e g u r a d o  e n  e l  m e d i o  d e l  

t i m ó n  : c o n  e í í a  c a d e n a  f e  t i e n e n  j u n t o s  l o s  d o s  j u e g o s  d e ­

l a n t e r o  3 y  trafero d e l  a r a d o  :  e n  e l  c a b o  ,  ó  p u n t a  ,  q u e  

t o c a  el t i m ó n  ,  hai u n  a r g o l l o n  ,  ó  c o l l e r a  q u a d r a d a  d e  

hierro que l a  r o d e a ,  y  f e  l a  a f e g u r a  c o n  u n  p a l o  ,  ó  l i í l o t i  

p o r  d e n t r o  d e  l a  c a j a  : e f t e  p a l o  f e  m a n t i e n e  d e r e c h o  c o n ­

t r a  e l  p i l a r  q u e  eftá á  l a  i z q u i e r d a  p o r  m e d i o  d e  u n a  c u e r ­

d a  3 q u e  fe l e  p a f a  a l  r e d e d o r  d e  a r r i b a  á  b a j o  p o r  b a j o  

d e l  t r a v c - f a ñ o  j  e n  l a  p a r t e  f u p e r i o r  d e  e f t e  p a l o  h a i  u n a  

c a d e n a  d e  h i e r r o ,  q u e  f e  l l a m a r á  la brida ,  f e  a l a r g a  h a f t a  

e l  m e d i o  d e l  t i m ó n  ,  d o n d e  e f t á  a f e g u r a d a ,  m e d i a n t e  u n a  

c l a v i j a  ,  j u f t á m e n t e  e n  e l  m i f m o  f i t i o  ,  d o n d e  l a  a r g o l l a  d e  

l a  o t r a  c a d e n a  a b r a z a  t o d a  l a  c i r c u n f e r e n c i a  d e l  t i m ó n .  E f ­

t a  e s  p u e s  l a  c o m p o f í c i o n  d e l  j u e g o  d e l a n t e r o ,  ó  c a b e z a  d e l  

a r a d o .  E l  j u e g o  t r a f e r o ,  ó  c o l a  c o n í i f t e  e n  u n  t i m ó n ,  q u e  

e s  u n a  e f p e c i e  d e  l a n z a  f u e r t e ,  y  l a r g a  p o r  e l  q u e  u n  p o c o  

m a s  a b a j o  d e  l a  c l a v i j a ,  q u e  f o f t i e n e  l a  c a d e n a  b r i d a ,  y  

l a  a r g o l l a  d e  l a  o t r a  c a d e n a ,  p a f a  e l  c u c h i l l o ,  q u e  e s  u n a  

p i e z a  d e  h i e r r o  l a r g a ,  m a s ,  ó  m e n o s  d e l g a d a ,  ó  g r u e f a ,  

f e g u n  l a  n a t u r a l e z a  d e l  t e r r e n o  ;  q u e  f e  a l a r g a  h a f t a  a c i a  l a  

p u n t a  d e  l a  r e j a ;  e f t á  a f e g u r a d o  e n  e l  t i m ó n  c o n  u n a  c u ñ a ,  

p e r o  d e  m o d o  q u e  f e  p u e d e  f u b i r ,  ó  b a j a r  á  v o l u n t a d :  a t r á s

h a i
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i  ■ h r a z o s  6  e f t e v a s ,  u n a  m a s  l a r g a  q u e  o t r a ,  l a  

b r o a  e n c u e n t r a  e n  f u  c a m i n o  l a  c a b e z a  d e l  p u n t a l  

T r S e n e l  p a n t o  d o n d e  e n t r a  e n  e l  t i m ó n ,  y  a l l í  

e f t á " a f t e u r a d a  c o n  u n  t a r u g o ;  a f i m i f m o  e f t á  a f e g u r a d a  e n  

i  :  S  f n o e r i o r  d e l  p u n t a l  t r a f e r o  c o n  o t r o  t a r u g o  ¡ l o s  

n u n X  f o n  d o s  t a b l a s ,  d e  l a s  q u e  l a  t r a f e r a  t o c a  e l  r e -  

P  i ! l  I o n  • l a  o t r a  e f t á  m a s  a d e l a n t e ,  y  b a j a  m -  

f t n í i b l e n  e n t e  : e f t á n  a f e g u r a d a s  e n  l a  r e j a  :  d e l  o t r o  l a d o  

S o  d e l  a r a d o  b a j a  o t r a  t a b l a  l l a n a  l l a m a d a  montante 
d e l  i u e g o  t r a f e r o  ;  á  e f t e  m o n t a n t e  e f t a  c l a v a d a  u n a  t a b l a  

q u e  f e  a l a r g a  c a f i  p a r a l e l a  á  l a  r e j a ;  l a  e f t e v a  m a s  l a r g a

i g u a l m e n t e  e t ó  a f e g u r a d a  á  l a  t a b l a  ^  
b a i o  d e  l a  q u a l  f e  l e v a n t a  e l  v o l c a d o r : e l  p u n t a l  d e l a n ­

t e r o  e f t á  f o f t e n i d o  d e  d o s  a p o y o s  ,  6  t e l e r a s ,  q u e  a t r a -  

v T e f a n  e l  t i m ó n ,  e n  e l  q u e  e f t á n  a f e g u r a d a s  c o n  t o r n i l l o s ,

y t U E f t o 'e s  pues el arado de dos ru e d a s ,  tal co m o fe 
emplea en aquellos territorios ,  donde fe cultivan las tier­
ras con mas inteligencia. Bien fe v e  q u e  eftá c o m p a c t o  
de m a s  partes , qu e  el arado ordinario de dos ruedas en 
el tiempo que fue inventado ; es cierto qu e  no hai adición, 
q u e  fe le haya h e c h o , q u e  no fea venta,ofa tanto re fp ec, 

to á  fu  fu e r z a ,  co m o  á fu andadura.

C A P I T U L O  X V .

D E L  A R A D O  D E  Q V A T R O  C U C H I L L O S .

S
E  h a  v i f t o  e n  e l  p a r r a f o  a n t e c e d e n t e  e l  a r a d o  o r d i n a ­

r i o  e n  f u  m a s  p e r f e f t a  m e j o r í a :  a h o r a  f e  d a r a  c u e n ­

t a  d e !  ú t i l  ,  y  g r a n d e  a u m e n t o ,  q u e  f e  l e  h a  h e c h o  d e l -  

d e  p o c o  t i e m p o  á  e f t a  p a r t e .  L a s  p a r t e s  5 q u e  e  e  

a ñ a d i d o  ,  y  f o n  d e  l a  m a y o r  u t i l i d a d ,  l o  h a c e n  c o n



r a j e  p o r  u n  i n f t r u m e n t o  d e l  t o d o  n u e v o  ;  l o s  t r e s  c u c h i ­

l l o s  5 c o n  q u e  f e  l e  h a  a m p l i f i c a d o  ,  l e  d a n  u n a  f u e r z a ,  

y  f a c u l t a d  d e  r o m p e r  e l  t e r r e n o  c o n  m u c h a  m a s  f u p e r i o -  

r i d a d  q u e  l o  q u e  f e  h a b i a  j u z g a d o .

D e í d e  l u e g o  f e  p u e d e  í u p o n e r  q u e  n o  h a b r á  L e & o r ,  

q u e  m i r a n d o  l a s  f i g u r a s ,  y  g u i a d o  d e  f u  d e f c r i p c i o n  n o  

c o m p r e n d a  e l  m e c a n i f m o  d e l  a r a d o  d e  d o s  r u e d a s ;  y  e n ­

t e r a d o  d e  e f t e  ,  e s  c i e r t o  q u e  n o  d e j a r á  d e  c o m p r e n d e r  

c o n  f a c i l i d a d  e l  d e  q u a t r o  c u c h i l l o s .

L o  l a r g o  r e g u l a r  d e l  t i m ó n  d e l  a r a d o  c o m ú n  d e  d o s  

r u e d a s  e s  d e  o c h o  p i e s  ,  l o  d e l  t i m ó n  d e l  a r a d o  d e  q u a ­

t r o  c u c h i l l o s  h a  d e  f e r  d e  d i e z  p i e s ,  y  q u a t r o  p u l g a d a s .  

E l  t i m ó n  d e l  p r i m e r o  e s  d e r e c h o  e n  t o d o  f u  l a r g o ,  e l  d e l  

u l t i m o  f e  l e v a n t a  e n  l i n e a  c u r b a  c e r c a  d e  l a s  r u e d a s  h a f t a  

f u  p a r t e  ,  q u e  d e f e a n f a  f o b r e  e l  c a b e z a l .  S u p o n i e n d o  q u e  

e l  a r a d o  e f t e  e n  u n  t e r r e n o  a n i v e l a d o ,  e l  t i m ó n  e n  l a - p a r ­

t e  ,  ó  j u e g o  - t r a t e r o  f e  h a l l a r á  d e  l a  t i e r r a  á  c e r c a  d e  o n c e  

p u l g a d a s  ,  y  m e d i a :  e n  l a  p a r t e ,  d o n d e  e l  á r b o l ,  ó  t i ­

m ó n  e m p i e z a  á  f o r m a r  f u  e n c o r b a d u r a ,  e f t o  e s  u n  p o c o  

a d e l a n t e  d e l  p r i m e r  c u c h i l l o ,  e f t a r á  á  u n  p i e ,  o c h o  p u l ­

g a d a s  ,  y  m e d i a  j  y  e n  l a  p a r t e  5 d o n d e  d e f e a n f a  f o b r e  e l  

c a b e z a l  d i f t a r á  d e  t i e r r a  d o s  p i e s ,  y  d i e z  p u l g a d a s :  e f t a  

e s  l a  v e r d a d e r a  m a g n i t u d  d e l  t i m ó n  d e  e f t a  e f p e c i e  d e  

a r a d o .

L o s  q u a t r o  c u c h i l l o s  e f t á n  d i f p u e f t o s  e n  e l  o r d e n  í i -  

g u i e n t e  :  d e f d e  e l  e f t r e m o  d e  l a  p a r t e  t r a f e r a  d e l  t i m ó n  

h a f t a  d e t r á s  d e l  p r i m e r  c u c h i l l o  ,  c u y a  p u n t a  f e  a l a r g a  h a f ­

t a  c e r c a  d e  l a  r e j a ,  h a i  t r e s  p i e s  ,  y  d o s  p u l g a d a s  d e  d i f -  

t a n c i a  j  d e f d e  l a  t r a f e r a  d e  e f t e  h a f t a  d e t r á s  d e l  f e g u n d o  

t r e c e  p u l g a d a s  ,  d e f d e  a l l í  h a f t a  e l  t e r c e r o  o t r o  t a n t o  ,  y  

l o  m i f m o  t a m b i é n  d e f d e  e f t e  h a f t a  e l  q u a r t o  :  d e f u e r t e  q u e  

d e f d e  e l  r e m a t e ,  ó  e f t r e m o  t r a f e r o  d e l  t i m ó n  h a f t a  f u  

p a r t e  3 q u e  e m p i e z a  á  l e v a n t a r f e  e n c o r b a d u r a  3  h a i  f í e t e

p i e s

2  2,0 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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nies de "diftáncia. L o  largo de los tres cuchillos añadidos, 
canicularmente del q u a r t o ,  qu e  efta mas vec.no al juego 
delantero del arado , parece al principio que debería im ­
pedir la acción de efta maquina ; pero fe v e  qu e  fe ha re­
m e d i a d o  efte inconveniente encorbando el timón acia «1 
“  delantero del arado ; porque fe deja conocer bien 
L e  fi el timón fuera derecho , co m o  en los otros arados, 
fe necefitaba qu e  los cuchillos fueffen en eftrem o largos, 
para tocar en la t ie rra ,  y  era p r e c i fo  q u e  fueffen de una 
pafmofa fuerza , para no d o b la r fe ; lo q u e  caufana otro 
tanto e m b a r a z o ,  c o m o  g a f t o .  P o r  otra parte ,  por cuida­
do V atención qu e fe pufieffe al hacerlos , fu longitud 
ocafionaria el m e n e o ,  ó  com ocion de las c u n a s ,  q u e f i r -  
ven á anidarlos en fus agugeros , o  efcopleaduras. D e  
efte m étodo fe originaria el inconveniente  de q u e  los cu ­
chillos fe irían fubiendo m a s ,  y  por configuiente  no tra­
barían en la t ie r r a ; pero por la encorbadura un argo re- 
guiar baila  , para hacerlos útiles á  todos i y  ablolutam en- 
te no es necefario darlos m u ch o gru efo . ^

«Quanto al timón ; fe le puede hacer de e^cina > o  freí" 
n o  fegun la naturaleza del terreno 5 fi e l frefno tiene la 
v e n ta ja  de fer l i g e r o ,  la encina le efeede infinito en fer 
m u i fuerte > a f i , fi el terreno es pefado 3 y  tenaz 3 la en~ 
ciña no obftante fu pefadez 3 merece la preferencia: es 
e l punto del g r u e f o ,  y  anchura del t im ó n ?  L a  natura­
leza  del fuelo ha de también decidir , y  reglar al Agri= 
c u l t o r : para un fuelo mediano ,  fe le  puede dar acia el 
agugero del primer cuchillo  cinco pulgadas de grueío 9 y

quatro  de ancho.
D a n d o  efta proporcion ord inaria , las otras partes ten® 

drán cada una la fuya , com o fe v a  á  vé ra E l  puntal de« 
lantero tendrá fíete pulgadas de ancho ; e l  a p o y o , o  te­
lera ha de fer de h ie r r o , y  ha de eftár puefta de m odo



q u e  el c a n t o ,  ó  lado de fu parte tra fera , qu e  es llana, 
efte pegado contra la madera del puntal. E l e fe & o  , que 
p ro d u ce  la telera , es el de mantener el puntal contra el 
simón por m edio de los torn illos , y  tuercas; también Te 
hará en la parte fuperior del puntal un a g u g e r o ,  qu e  efte 
a lgo  por dentro del tim ón ; defuerte que fe pueda ,  pa* 
fando por el agugero una clavija , ó  t a r u g o , levantar , y  
apretar el puntal eftrechamente contra el timón. Efte me- 
canifm o del puntal es de grandifima importancia en todo 
arado de ruedas. Si fe fube el puntal de m od o qu e for­
m e  un ángulo de mas de quarenta ,  y  cinco grados con 
la fuperficie del t e r r e n o , en el q u e  eftá el a r a d o , fu an­
dadura 3 ó  marcha ferá v ic io f a , é  im perfefia . En el ara­
d o  d e  quatro cuchillos fe necefita levantar el puntal de­
fuerte  qu e  haga con la fuperficie un ángulo , qu e  fea 
folam ente de q u a r e n ta ,  y  dos 3 ó  q u a r e n ta ,  y  tres gra­
dos*

C o m o  efte m o d o  d e  efplicarfe , no e s ,  hablando pro» 
p r ia m e n te , fino para los q u e  eftán verfados en la meca** 
nica 3 fe  añadirá á  favor d e  los A g ricu lto res  regul,ares3 
q u e  e l  puntal ha de tener m enos altura en el arado de 
quatro cuchillos , qu e  en el arado ordinario de ruedas, 
q u e  anda bien.

L a  reja ha de tener defde el talón hafta el remate de 
fu  punta tres pies nueve pulgadas. S u  ala irá fubiendo 
oblicuam ente defde la punta ,  q u e  ha de contener tres 
pulgadas , y  media de la r g o ,  y  ferá llana por d e b a jo ,  y  de 
acero bien duro  5 y  redonda por encima. El corte de la  
ala ferá afimifmo de un buen t e m p le ,  y  fu largo p ropor­
cion ad o á la naturaleza d el fuelo.

D etrás de efta ala eftá hecha la m u e f e a , ó  encage, 
en la q u e  entra la parte inferior del puntal, cuya deferip- 
c ion  fe acaba de dar. D e  la parte pofterior 7 ó  trafera

de
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He la reía fe levanta una pequeña p lan ch a , ó chapa de 
hierro que eftá clavada á ella con un clavo remachado: 
ñor alli es donde el talón de la reja eftá clavado al pun­
tal trafero con una clavija de hierro con fas  rofcas en la 
punta en la que fe pone la tuerca del lado interior del

PUtlLa mil efe a ha de tener cerca de un pie de largo ,  y 
En fu parte fuperior dos pulgadas de profundidad s la 
parte delantera ferá o b l ic u a , y afimilada al p u n ta l , que 
entra en ella 5 la orilla fuperior de la parte delantera ha 
de ajaftarfe con el p u n ta l ,  y fi no eftá tan oblicua co -  
m o  e f t e ,  fe le quitará m a d e ra ,  para unirlos bien.

E l  plan fuperior de la reja ha de fer perfectamente 
'derecho ,  pero el plan inferior ferá convecfo cerca de me­
dia pulgada en un arado o rd in a rio , y cerca de un quar- 
to  de pulgada en el de quatro c u c h i l lo s ; defuerte que 
la reja afentada en una fuperficie horizontal del terreno, 
fo lo  to qu e  por tres p u ntos ,  que fon la p u nta , la elqui- 
na de la a la ,  y el talón. Quando fe tiene q a e  labrar un 
fuelo pedregofo ,  fe ha de dar mas convecfidad acia la 
parte de la r e j a ,  que fe ha llamado ala.

E l  m odo de ajuftar la reja al puntal, es el punto mas 
efencial para el A g r icu lto r ,  y el mas difícil para el C arre­
tero ; porque de efte punto depende la facilidad de la an­
dadura del a ra d o :  por efta razón p u e s ,  com o es el ar­
ticulo mas im portante en el arado de quatro cuchillos, 
fe aconfeja á los Agricultores fe valgan de b u e n o s , y ha- 
biles artífices para e f t e  inftrum ento; p o rqu e , por poco d o  
fe&uofa que fea la marcha del arado , fe reconocerá que 
efte defeóto folo viene del ajuftamicnto im p e r f e to  de las 
dos piezas , de que fe acaba de hablar.

L a  llanta de hierro de la reja ha de t e n e r   ̂cerca de 
dos p ie s , y  cinco pulgadas de largo ,  y quatro de ancho,
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eftrechandofe empero infenfiblemente. Su gruefo ordina­
riamente es de tres o& avos de pulgada i fe la adelgaza 
acia íu parte mas eftrecha ,  para tener mas facilidad de 
aju fiarla mas eftrecbamente con la plancha de la reja.

En  el remate mas eftrecho d e efta llanta de hierro hai 
quatro agugeros ,  por uno de los quales fe pafa un cía» 
v o , q u e  la afegura al p u n ta l ,  que él mifm o pafa por un 
largo agugero hecho en el lado de la muefea de la reja; 
el e fp a c io ,  que fe halla entre el lado efterior de efta llan­
ta de h ie r r o , y el lado efterior de la reja ,  es once  pul­

gadas , y media ; efto es lo  ancho del arado que toca 
en t ie r r a : en el eftremo mas ancho de la llanta fe h a­
cen  varios agugeros , por los quales fe clava á  la par­
te inferior de la tabla llamada m o n ta n te ,  que es Iargo3 
y eftrecho , y en el que igualmente hai tres a g u g e ro s ,  pa­
ra  afcgurarlo á la llanta.

L a tabla ,  que fe llamara el 'Volcador en lugar de ore­
jera ,  aunque mui diftinta en fu figura ,  y oficio ,  eftá 
clavada por fus eftremos al puntal ,  y  á Ja tabla llama­
da el m on ta n te. E l  tarugo 3 ó  clavija ,  con que fe afegura 
al m o n ta n te ,e s  mas gruefo en fu medio que en fus pun­
tas , por efte medio el volcador no puede arrimarfe mas 
de lo necefario al m o n ta n te ; por efta mifma clavija fe 
puede también poner el volcador á  mayor ,  6  m enor 
diftancia del montante ,  fegun fe juzgue m a s , ó  menos 
precifo el volcar el furco m a s ,  ó  menos lejos del ara­
do ; y fe echa fobre la derecha mas acia fuera qu e  la 
llanta de hierro ; y fin duda efto es el m otivo ,  por el 
qu e  fe hace el montante algo encorbado 2 y doblado ácia 
fuera en efte parage.

La efteva mas larga del arado ha de contener cinco 
pies , y quatro pulgadas de largo , y quatro pulgadas de 
s n .n o  en fu parte mas a n ch a :  fe la hacen unos aguge-

ros
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ros en la parte in fe rio r ,  para clavarla con tarugos al pun­
tal; afimifmo ha d e  tener uno en fu parte fuperior, pa­
ra afegurarla a la tabla el montante.

La e f te v a , ó  m ango mas corto tiene tres p ie s , y  nue­
ve  pulgadas de la r g o ;  fe hacen dos agugeros en fu ef­
tremo in ferior; eftá fijada con un tarugo , que entra en la 
parte fuperior del puntal trafero ,  y  con otro  ta ru g o , qu e  
entra en el agugero inferior de la parte fuperior del 
puntal delantero por encima del tim ón.

V ea m o s ahora co m o  co n vien e  co locar  los quatro c u ­
chillos en el timón del arado ,  qu e  ha de eftár aquel 
conftruido de un m od o proprio á recibirlos. En e f e d o  e f­
te pues es el mas importante punto de todos. Para c o n ­
seguir bien el fin ,  fe  han de idear quatro  planos parale- 
los formados por los qu atro  cu c h i l lo s ,  conform e el ara­
d o  anda ácia adelante 5 porque fi eftos planos no fueran 
p a ra le lo s , fe  feguiria q u e  los quatro  cuchillos no entra­
rían feparadamente todos en la t ierra , lo  q u e  no  co m p le­
taría la mira del A g r ic u l to r , qu e  ufaííe de efte arado.

Para afegurarfe de efte importante punto ,  fe harán 
en el tim ón del arado los agugeros de los quatro c u ­
chillos del m o d o  íiguiente : el primer cuchillo ha de fer 
c o lo c a d o ,  conform e fe dijo  y a  qu e  fe había de poner 
en el arado ord in ario ; el agugero del fegundo ha de e f­
tár dos p u lg a d a s ,  y  media mas á  la derecha qu e  el pri­
m ero ; el tercero dos p u lg a d a s , y  media mas qu e  el fe­
gundo ; y  el quarto otras dos pulgadas , y  media mas qu e  
el tercero , fiempre á derecha: por efte m edio  los quatro 
cuchillos hacen quatro diftintos cortes en un furco  de diez 
pulgadas.

A f i  ya fe v e  qu e  no hai tim ón de arado , qu e  ten­
ga baftante a n c h o ,  para contener qu atro 'agugcros de ef­
ta fuerte difpueftos ; por lo q u e  es precifo añadirle una
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pieza de madera : conocefe que efta añadidura requiere 
eftár bien folidamente pegada a l  timón. E l fegundo agu- 
gero ha de hacerfe parce en efta p ie za  añadida , y  par­
te en el timón ; quanto á los otros dos fe abren ente­
ramente en la pieza de madera , que fe ha eftado obli­
gado á añadir. N o  hai m o d o  mas feguro de afirmar, y  
a ju ñar la pieza de madera al timón , qu e  el fervirfe de 
tornillos con fus tu e r c a s ,  6  hembrillas : efpecialmente fe 
advertirá de juntarla á  la parte derecha del timón : la 
diftancia de los ag u g ero s, ó  efcopleaduras pafadas ha de 
fer  medida defde ei centro d e  un agugero al centro del 
otro.

Abfolutam ente fe neceííca hacer los agugeros de m o ­
d o  qu e la parte pofterior ,  6  de atrás de los cuchillos 
fe  incline ácia la derecha. Eftos agugeros ,  ó  efcoplea­
duras han de tener una pulgada , y  tres lineas de an­
ch o  , y  los dos lados opueftos paralelos de arriba á aba­
jo» Efta efcopleadura eftá hecha defuerte qu e  el cuchillo 
tiene inclinación ,  eftá afegurado en ella con una cuña, 
co m o  en los arados ordinarios.

En el arado de quatro cu chillos  los tres q u e  fe aña­
den fe colocarán en la m ifm a p o fic io n , q u e  aquel refpec- 
to á la inclinación de fu punta ácia la izqu ierda: de aqui 

es de donde refuljan todas las ventajas ,  q u e  fe logran de 
efte arado ; porque por efte m e d i o , quando fe levanta 
la ala de la re ja ,  v o lv ie n d o  las dos eftevas ácia la iz­
quierda , fus puntas no falen de tierra del lado izqu ier­
d o  , co m o  fucederia efto , fi de otro genero eftuvieran 
c o lo c a d o s : quanto al m od o con que pi can a d e la n te , la 
efperiencia ha moftrado que cada uno de los tres c u c h i­
llos  ha de eftár algo mas perpendicular ,  ó  d erecho qu e 
el qu e  tiene detrás i defuerte que el quarto cu chillo  e f­
tá de todos el mas perpendicular, ó  el m enos inclinado

Se .
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Se advierte que no es necefario que ninguno de ef- 
ros cuchillos baje tan abajo com o la parte de la reja mas 
cercana á la tierra , á menos qu e  el terreno no tenga 
profundidad; bafta qu e  los c u c l i l lo s  coiten el cefped a 
cualquiera profundidad, que fe labre la tierra.

La tuerca que fe emplea 5 para aptetaL contra el ti- 
mon la pieza de madera añadida ha de tener dos aletas, 
ú  orejas, en las que fe dan los golpes del m artil lo , pa­
ra hacerlas dar v u e lta s , quando fe necefite a p re tar: el­
los tom illos tienen tanta fuerza qu e  el tim ón ,  y  la pie­
za quedan tan eftrechamente unidos uno con otro  , qu e  
fe diria fer una pieza fola de madera : fucede con los 
tiempos fecos encogerfe la m a d e r a ,  entonces fe aprietan 
las tu e r c a s ; precaución ,  qu e  igualmente fe debe pra¿h- 
car refpciSo a las otras piezas del arado. Se pondrá en­
tre la tuerca , y  la madera una rodancha de hierro d el­
gada en forma de zapatilla , q u e  dicen , para impedir a 
la tuerca que trabaje en la madera , y  fera algo m asan - 
cha qu e  la tu e r c a , y  del gruefo de un real de p la ta , o  
calí de una pefeta. A lg u n o s  A gricu lto res  ponen en iu  lu­
gar una zapatilla de cuero , pero fu ufo es m enos venta- 
jo fo  , efpecialmente quando fe eftá obligado a apretar a 
m enu do la tuerca. Afim ifm o fe advertirá de poner chapas 
de hierro en las efcopleaduras ,  ó  agugeros de los cuchi­
llos 3 tanto arriba 3 com o abajo > y  fe las clavaran con unas

itas 3 ó  clavos hechos al cafo.
E n  lugar de una a rg o lla ,  qu e  de vuelta al timón 3 va­

le m uch o mas ufar de un argollon quadrado abierto por 
un lado 3 que fe afegure al timón con  d o s ganchos: el lado 
opuefto al lado abierto , no es otra cofa q u e  una barra fuer­
te  de hierro 5 cuya  parte inferior efta dividida en algunas 
muefcas 5 6 dentelladuras: fe clavarán dos clavijas en el ti­
m ón del arado 3 iuftamence por detrás del a g u g ero  del fe-

gun-
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gundo cu chillo  3 una de cada l a d o ; y  habrá ocro gancho 
q u e  pafe por encim a del lado cerrado del argollon quadra- 
d o :  cada cabo de efte  gancho forma fu g a n ch o ;  de los 
qu e  el uno fe engancha en la barra travefera del argo­
llon quadrado 3 enerando en una de fus muefeas 3 y  en 
el otro gancho fe afegura una anilla , ó  eslabón ,  qu e  une 
la  cadena grande a dicho argollon quadrado.

E l ufo de eftas dentelladuras , ó  muefeas , y  de la 
poftura afi fijada del argollon coníifte en q u e, co m o la re­
ja  fe gafta en la p u n ta , fe inclina íiem pre algo ácia la de­
recha y  fe remedia efte inconveniente m udando el gan­
cho á otra m uefea de la barra travefera del argollon; 
defuerte qu e  por efte m e d io  la punta de la reja fe man­
tiene en fu verdadera dirección : cada lado del argollon 
ha d e  tener un pie de largo.

Se ha moftrado q u e  la cadena grande del arado fe la 
ha d e  afegurar por la parte d e  adentro d e  la caja con 
una efpecie de garabato 5 o  clav ija  ,  qu e  pafa por fu pri­
m er eslabón s del m ifm o m o d o  q u e  el gancho del argo­
llon engancha la anilla 3 o  eslabón : ordinariamente fe 
afegura 5 o  fija efta clavija 5 ó  garabato con un c lav o , 
para mantenerlo firme en fu  lugar 5 y  qu an d o fe quiere 
acortar la c a d e n a ,  fe pafa efte garabato por otro eslabon3 

para afegurarla co m o antes ; efta m ifm a operacion fe pue» 
d e  también egecutar m etiendo el gancho del argollon 
p o r  el fegundo ,  ó  tercero eslabón en lugar del prime­
r o ; por efte medio fe faca la punta de la reja un poco 
acia  la izquierda.

. P a *"a tirar del arado , fe afegura en la caja una m a ­
quina de h ie r r o ,  qu e  perfectamente fe afimila al argollon 
quadrado 3 efeepruando fus piernas 3 qu e  fon mas largas; 
también fe la puede comparar á un baftidor de bordar, 
o  corredera de celosía ; y  para diftinguirla del argollon

qua- '
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quadrado , fe la llama baftidor. La  barra travcfcra de ade­
lante tiene 5 del m ifm o genero que el argollon quadrado, 
fus muefeas , ó  dentelladuras , pero fojamente una pier­
na eftá pegada , y  unida á la barra q u a d ra d a ; quanto á 
ia otra pierna no eftá p egad a, fino que tiene una abertu­
ra 3 en la que fe encaja el otro cabo de la barra trave- 
fe r a , que fe detiene ,  y  afegura en la parte , qu e  fe quie­
re. Los otros dos cabos de las piernas pafan por la ca­
ja del arado , y  fe les afegura por atrás con dos clavi­
jas 3 ó  clavos engarabatados. L o s  agugeros 3 ó  efcoplea- 
duras qu e  fe hacen en la caja , fe formarán en talu 5 6  
echados 3 defuerte que la parte delantera del baftidor efte 
mas levantada qu e  la trafera ; de otro genero los rema» 
tes fuperiores de los pilares , ó  tablas perpendiculares fe 
inclinarían del todo acia atrás 5 quando el arado anduvief- 
fe : las muefeas de la barra del baftidor fírven para por 
fu ufo hacer los furcos mas anchos 3 6  mas eftrechos; 
fe engancha en ellas con un anillon dos ganchos dobles, 
y  por uno de eftos tiran las caballerías. Si eftas fon altas, 
y  grandes ,  es precifo qu e  los tirantes 3 ó  tiros fean lar­
gos 3 de otro  m o d o levantarían arriba las r u e d a s ,  las ha­
rían perder tierra 5 y  volcarían el arado.

Las piernas del baftidor han de diftar una de otra o ch o  
p u lg a d a s ,  y  m e d ia 3 y  contener d ie z ,  y  nueve pulgadas de 
largo ; á  los dobles ganchos fe dan feis pulgadas ,  y  media 
d e  largo ,  y  fe les engancha en dos muefeas feparadas, de 
otro genero una rueda fe adelantaría á la otra. Q u an d o 
fe  les po'ne en las dentelladuras colocadas á la derecha, 
las ruedas fe inclinan acia la izq u ie r d a , lo  q u e  firve á 
hacer el furco mas a n c h o , al contrario quando fe ponen 
los ganchos en las muefeas de la iz q u ie r d a ,  los furcos fon 
mas eftrechos 3 porque las ruedas tiran ácia la derecha.

Y a  fe ha m anifeftadola n e ct í id a d , qu e  habia de dar
mas



mas altara á una rueda q u e  á otra : han de eftár diftan- 
tes en tierra dos pies 3 cinco pulgadas 5 y  m e d ia > los pi­
lares han de contener defde la caja del arado hafta el tra- 
v e f a ñ o ,  ó  palo qu e  las a tra v ie fa , un p ie ,  y  on ce  pulga­
das de altura 3 y  ha de haber de uno á otro diez pulga­
das ,  y  media de diftancia.

E l  c a b e z a l , 6  el otro palo , qu e  atraviefa los pilares^ 
y  en el qu e  eftriba , ó  defcanfa la punta del timón 5 fe 
le  fujeta por fus eftremos con dos pequeñas clavijas de hier­
ro ; y  co m o eftas fe perderían á m enudo 3 íiendo m ovedi­
zas 3 fe las encadena 3 ó  pone un c o r d e l , qu e  fe afegu- 
ra en el m ifm o cabezal.

D e fd e  el agugero 3 ó  efcopleadura en la caja 3 por donde 
fe pafa la cadena grande ,  hafta la tierra ha de haber tre­
ce pulgadas de altura : e l  otro  remate de efta cadena gran­
d e ,  qu e  eftá afegurada en el tim ón del a r a d o ,  queda le­
vantado de la tierra veinte p u lgad as; y  ácia el m edio de 
efta mifma cadena hai un hierro r e d o n d o ,  y  fe g u id o ,  c u ­
y a s  dos puntas rematan en c a b e z a , ó  b o t o n , metidas por 
cada lado en fu e s la b ó n ,  quedando el b o to n  en la parte 
anterior de el e s la b ó n , á  fin de q u e  un cabo de la c a ­
dena pueda dar v u e l t a , fin m o ver  el otro. Efta es toda 
Sa conftruccion del arado d e  quatro c u c h i l lo s ; y  fe dará 
una defcripcion aun inftru&iva efplicando la Eftampa II. 
p orque fe añadirán letras de remifion á  las figuras, defuer­
te  q u e  no habrá A gricu ltor  por mui p oco  verfado qu e  fea 
en la M eca n ica , q u e  no efte en eftado de dirigir los ar­
tífices , q u e  empleaífe para la conftruccion de efta m aqu i­
na. T am bién fe advierte qu e  todas eftas m ed id a s, las de 
los inftrumentos fíguientes, y  fiem preque fe hable de pies, 
y  pulgadas fe entiende por la del pie de R e y ,  qu e  fe ve­
r á  fu mitad dividida en feis pulgadas 3 junto con el m edio 
pie C a fte l la n o ,  en la  primera Eftampa.

P o r
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P o r  otra parte veafe un m edio in fa lib le , para efperi- 
mentar con certidumbre el arado de quatro cuchillos. P ri­
m ero fe le probará con un cuchillo  , antes de ponerle los 
otros; fino anda bien con u n o ,  es cierto que fu andadu­
ra ferá aun mas defe& uofa  con qu atro: ya  fe ha dicho 
q u e  regularmente todos los defe& os dependen del primer 
c u c h i l lo ,  defuerte que fe atreve á  afirmar que fe puede 
con toda feguridad poner los quatro cuchillos , afi que 
el arado haga bien fu oficio con uno.

Afim ifm o es menefter , quando fe defea faber con 
toda certeza , fi el e fc & o  del arado es perfecto , efami- 
nar fi el furco eftá igualmente profundo á d e r e c h a , y  
á  izqu ierda: y  íi t i  arado vuelca  bien la t ie r r a ,  fe de­
b e  juzgar qu e  eftá bien conftruido : fi mientras que an­
da e l  talón de la r e j a ,  y  la parte inferior de la tabla el 
montante ajuftan con el fondo , ó  fuelo del f u r c o , y  íi 
e l Labrador fin apoyar una efteva mas qu e  la otra , fe  
conoce que la andadura es l la n a , é ig u a l , fe puede eftár 
afegurado qu e la conftruccion del arado eftá p e r f e & a , y  
¡que andará con quatro cuchillos tan bien co m o con uno.

C A P I T U L O  X V I .

D E L  M O D O  D E  D IR IG IR  E L  A R A D O ,

labrando,

Q
U an d o fe tiene un arado afi conftruido con todas 

las proporciones feñaladas , el principal objeto deí 
” A gricultor es el de mantenerlo en buen eftado , y  

no  confiarlo fino á un gayan , ó  Labrador algo inteligen­
te , y  aófcivo : de efte fujeto pues depende m ucho mas 
q u e  de todos los otros firvientes de la Hacienda fu cui­
dado.
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Q u an d o fe ha feñalado una longitud cierta á  los bra­
zo s  , 6 eftevas del arado es , por haber experimentado 
toda fu utilidadj ayudan al que íirve el arado á dirigir­
lo  con mucha m a s  p e r f e c c ió n ; especialmente fe debe guar­
dar bien de algunos Labradores , que por pereza las acor­
tan 3 porque entonces pueden cargarlas con todo fu pe- 
f o , y  en lugar de a n d a r , fe dejan llevar , abufo que fe 
fabe haberfe eftablecido en algunos terr ito r io s ; íi al c o n ­
trario tales Labradores penfaífen en dejarfe llevar , quan­
d o  las eftevas fon del largo feñalado 5 fu pefo levantaría 
el timón del arado , y  la reja no tocaría ya  en tierra: aíl 
conviene cuidar particularmente de hacer las eftevas lar­
gas 5 á  fin de qu e  el Labrador efte ,  por decirlo a í i ,  con­
tra fu voluntad obligado á manejar el arado.

Hai Labradores tan inhábiles , qu e  vuelcan á menu^ 
do el arado de dos ru e d a s ; efpecialmente fe  eftá efpuef- 
to á efto al falir de un f u r c o , para entrar en otro j pe­
ro el inteligente le levanta un p oco  , dando la vuelta , y  
apoyando fuertemente fu mano en las eftevas > mientras 
q u e  el arado eftá echado de un l a d o ,  levanta ios pila­
res con el remare del timón , hafta q u e  las caballerías, 
las ruedas 5 y  el cuerpo del arado fe encuentran caíi en 
una mifma linea en el principio del furco : entonces el 
m o zo  le endereza , y  continua fu labor.

A l  prefente fe deja conocer de qu an ta  utilidad pue­
de fer efta corta deflreza de manos ¡ la pra&ica fola pue­
de manifeftar todos fus p r o v e c h o s , y  por configuiente 
toda fu neceíidad : afi únicamente fe habla aqui de ella, 
para dar á  conocer ai A gricultor íi un Labrador egercita 
b i e n , ó  mal fu oficio , á fia de que pueda en el ultim o 
cafo comunicarle fus inftrucciones , á lo menos íí es de 
buena f e  , y  de buena voluntad.

O tro inconveniente hai en el arado de quatro cuchi­

l lo s .
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líos 3 y  puede fuceder m u i fácilmente ,  pero con la mifma 
facilidad puede rem ediarfej en efeóto el primer f u r c o ,  ó  
furco izquierdo fe pafa algunas veces entre el cuchillo, 
y  el p u n t a l , y  entonces cae fobre la izquierda del arado: 
aunque eñe inconveniente no fea de grandiííma importan­
cia finembargo es bu eno p rev en ir lo , pues fe puede re­
mediar mui fácilmente. S o lo  es el punto el le v an ta r , ó  
íubir el cu ch il lo  fegundo un p oco  mas qu e  el tercero: 
entonces el fegundo furco teniendo al primero en fu mif­
m a r a y a , le  trafportará , y  é l  m ifm o fe trasferirá del la­

d o  derecho del volcador-
ig u a lm e n te  conviene advertir fobre efte punto al A g r i­

cultor qu e  con  cuidado ha de obfervar al poner el cu ­
chillo  , d e  que nunca qu ed e tan alto qu e  no pueda co r­
tar el ce fp e d  d e  parte á parte * quanto al primero cu ch i­
l lo  aunque folo  fe m e t a ,  y  corte una ,  ó  dos pulgadas 
en tierra, la reja rom pe el primer fu r c o ,  conform e lo le­

vanta.
S i ,  co m o  fucede á  v e c e s ,  los quatro  cuchillos fe e m ­

bozan de b a r r o ,  y  eftán cargados de trozos de c e fp e d ,  el 
Labrador llevará una r e ja d a ,  con la q u e  los limpie^ de 
quando en quando ,  y  m ui có m o d am e n te ; ó  bien ira al 
lado del arado un m uchacho encargado de efte cuidadoi 
pero c o m o  el gayán puede defempeñacfe de efto al re­
m ate de cada f u r c o ,  fegun fe practica regu la rm en te ,  fe 
puede tam bién efeufar efte gafto.

M as fi fe obferva efaólamente la colocacion de los 
cu ch il lo s , conform e fe ha arre g la d o ,  eftarán mas aparta­
dos por arriba qu e  por abajo , defuerte qu e  el em boza- 
m iento no ferá tan frecuente , y  al m ifm o tiempo ferá 
m as fá c il  remediarlo : por otra parte efte inconvenien­
te no es ocasionado del arado ,  ordinariamente es e fe& o 
de la naturaleza del terreno. E n una tierra franca , y



limpia efte arado anda con tanta fa c il id a d , co m o otro qual-  
quiera i pero fi abunda de g ra m a , las raices de efta tie­
nen á los terrones tan eftrechamente trabados , qu e  fe 
levantan mui g ran d e s , y  quedan colgados de los cu ch i­
llos , y  efte es el cafo , en qu e  fe necefita del focorro 
de algún m u ch a c h o , ó  m otril. A fim ifm o es indifpenfable 
el defcargar a los cuchillos de efte p e f o , porque de lo 
contrario efte barro llenaría los e fpacios, que median en­
tre los c u c h i l lo s , lo qu e  haría levantarfe el a r a d o , y  
perder tierra , y  fufpenderia fu e fe fto .

E l arado ordinario de dos ruedas tiene un d e k & o  , cu­
y o  efe d o  es mui p er ju d ic ia l; y  es el de pafarfe fin e n ­
tr a r ,  por grandifima parte del terren o , qu e  por configuien­
te queda fin rem over , lo qu e  dimana de la reja , cuya  
punta fe inclina demafiado á la izquierda ; defuerte qu e  
la labor fiempre es i m p e r f e t a ,  porque una gran parte del 
fuelo cubierta de la tierra rem ovida , permanece entera, 
fin qu e  la punra de la reja la haya tan folamente abierto, 
y  fe cu bie  de malas hierbas : defeóio de los mas confi- 
derables, que engaña ai Labrador, y  feguramente ninguna co­
fa merece mas cuidado. Efte defeóto también á veces es 
e fe & o  de la imperfecta conftruccion del a r a d o :  afi fe ha 
recomendado m ucho fe elija un hábil , y  buen C a rre te ­
ro ; la andadura fá c il ,  y  conftante del arado depende prin­
cipalmente del m odo de colocar la reja fob re  el puntal, 
y  entonces fi anda im p erfetam en te  , es precifo efaminar 
la poftura de la reja , y  ponerla derecha. Efta parte á la 
verdad es la que ha de impacientar mas al Carretero, 
porque es de tan corta ca n tid ad , com o d ifíc i l: afi el L a ­
brador prudente probará efte inftrum ento, antes de co m ­
prarlo. Afim ifm o es de notar que efte d efe& o , que fe ha 
d ich o debe atribuirfe al arado , puede también proceder 
del encaprichamiento del L a b r a d o r ,  que lo dirige m al,
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ó  que hace á  la punta de la reja fe ladé demafiado acia 
la izquierda; es im pofible qu e  por efta difpoficion el ara­
d o  no corte íiempre de t r a v é s , y  no fe corra por una 
parte del fuelo , que quedará cubierta de la tierra rem o­

vida.
Bien fe deja pues conocer que efte punto es de to ­

dos el que mas efaótamente fe ha de feguir con la vifta: 
el g a y a n ,  ó  Labrador afalariado no fe ocupa en efto. 
Ninguna cofa tan fácil co m o labrar mui p ro fu n d o , ó  m ui 
fom ero. En los fuelos , qu e  f o n , co m o fe dice , de m u ­
cho fondo , quanto mas profundo corta el a r a d o , tanto 
mas provecho®  es la labor ; pero quando el fuelo no tie­
ne profundidad , y  fu naturaleza es mala 3 es precifo pre» 
caverfe bien de no meter demafiado el arado , por m otivo 
de que la gleba , ü  otra qualquiera efpecie de mala tier­
ra no falga á  la fuperfície ,  ni fe m ezcle  co n  el fuelo , 
y  le hurte fu fuftancia. Se repite qu e  el o jo  del A g r i ­
cultor es aquí fiempre n e ce fa r io , íi defea lograr de las 
labores toda la utilidad ,  que efpera ,  y  libertarfe de to­
dos los d a ñ o s , que fe originan íin efte cuidado de la na­
turaleza , y  mala calidad de fu fuelo.

Es también de obfervar qu e  la dirección de la labor 
ha de variar fegun la diverfa íituacion del terreno. Q u an ­
d o  eftá en el p en d ien te , 6  ladera de un m o n t e , ó  co­
llado , no conv iene labrar en linea derecha de alto á aba­
j o ,  fino cru zan d o; porque los a n im a le s ,q u e  tiran del ara­
d o  , no fe fatigan t a n to , y  por otra parte las partículas 
vegetales del terreno no quedan tan efpueftas á fer roba­
das de los corrientes de las aguas. Es fijo qu e  efta efpe­
cie  de terreno naturalmente es mas pobre qu e  los diverfa- 
mente íituados ; y  por coníiguiente pide m u ch o  a b o n o ,  que 
repentinamente fe halla la b a d o , ó  también robado de las 
l lu v ia s ,  qu e  fobrevienen ,  quando fe le ha labrado en li­

nea



nea derecha. E s pues m ui confiante que una labor dere­
cha bien lejos de favorecer los terrenos en ladera , al con­
trario los em p o b rece, y  e n riq u e ce , ó  fertiliza con fus def- 
p ojos los terrenos, qu e fe encuentran d eb ajo ; y  por con» 
íig u ie n te , fi é fto s , com o fucede á veces , fon de otros due­
ñ o s ,  es cu ltivar , para qu e otros recogan e l fruto.

A fi  es m ui verofim il qu e un A g ricu lto r  tiene por o b ­
jeto  el retener en fu  terreno todas las r iq u e z a s , qu e le 
ech a : por e fo  á  fin de qu e no fe fruftren fus m ira s, con­
vien e qu e labre de m odo q u e , íi el furco abfolutam ente 
n o es trafverfal ,  á  lo  m enos fea o b lic u o , ó  en figura 
d e co d o  : neceíidad ,  qu e fe le  va  á  m oftrar en el Ca«; 
p itu lo  íiguiente,

C A P I T U L O  X V I L

D E  L O S  P R O V E C H O S , Q U E  R E S U L T A N  D E  
la s  la b o r e s  h e c h a s  c r u z a n d o  e n  lo s  t e r r e n o s  

coflan eroS e

A U n q u e  fe  haya dado á entender q u e  n o fe  tenia en 
efta O ora por objeto principal fino la A gricu ltu ra 

p raftica  ,  m al fe cum pliría 5 fino fe dieífe á  conocer al 
A g ricu lto r  toda la u tilid ad ,  q u e  hai en ponerle en efta­
d o  de tom arfe á  si m ifm o razón d e todos los confejos 
y  d o cu m en to s, qu e fe  le  d a n : y  por efo fe ha deftina* 
d o  efte C a p itu lo  á  efte punto efencial. Se le ha m oftra- 
d o  qu e lo s p erju icios de los terrenos en plano inclinado* 
efto es en la d e ra s , co n íiftia n en  que las lluvias los d efpo- 
jan de fus particulas mas r ic a s , efto es las m as vegetales» 
A  la vifta de las a g u a s, qu e de e llo s corren ,  es fácil co n - 
Vencerte d e efta v e r d a d , porque falen tu rb ia s, y  efpefas; 
aíi ta lo  las p artícu las,  q u e  fe llevan ,  fon  las qu e pueden

pro-
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producir eñe efeéto. E n  el Libro  de las cierras fe ha m a -  
nifeftado evidentemence que ellas partículas fon juicamen­
te la parce vegecal del fuelo ,  ó la quinta efencia de los 
a b o n o s , que fe les echa.

N o  hai ciempo en qu e efta preciofa m ateria efte mas 
efpuefta á fer robada de las llu v ia s , qu e quando fobre- 
vienen inmediacamence defpues de haber el terreno fido la­
brado : aíi fe deja con ocer bien que en las labores hechas 
en tales terrenos de abajo á  arrib a , y  de alto á abajo , m é­
todo , que aunque m ui perniciofo,finem bargo efta m ui acre- 
dicado en m uchas p arces, principalm ence en a q u e lla s , d o n ­
de la ladera es fu a v e j ya  fe recon oce , fe  vu e lv e  á decir* 
que con femejance difpoficion es abrir otros tantos conduc­
tos , qu e vienen á  fer otras tantas fangrias cóm od as qu e 
aceleran la falida de las a g u a s ,  qu e fe  llevan con íigo  la 
quinta efencia d el terreno.

Bien lejos pues de abrir otras tantas fangraderas co m o 
hai de fu rco s , á eftas aguas el A g ricu lto r  ha de aplicarfe á  
decenerlas,  porque con la m anfion qu e las ob ligu e  á h a ­
cer en fu terre n o , las dá tiem po de dejar las partículas de 
tie rra , d e q u e  fe han ca rg a d o , p orque fácilm ente fe  pue­
de convencer de e f to ,  por e g e m p lo ,e n  las caídas d e lo s 
a r ro y o s , y  en las fa lid as, ó  inundaciones de los r io s : fí las 
aguas hacen manfion algún tie m p o , fe vuelven claras de tur­
b ia s , que eftaban , quando em pezaron á inundar el terreno, 
y  fe v e , defpues qu e fe han efcurrid o  ,  en la fuperfície una 
tierra en eftrem o fin a , y  r ic a , qu e no es otra cofa qu e tierra 
vegetal.

D efpu es de haber puefto á  la confideracion d el A g r i­
cu ltor quales fon las fuerces de m aterias,  q u e  las lluvias 
fe  llevan de un cam po en la d e ra , y  labrado en linea de­
recha de aleo á a b a jo , fe le m oftrará ahora lo  qu e fe 
hacen eftas riqu ezas: fon lab ad as, y  llevadas fuera del

cam-



cam po ,  y  fegun la dirección de la ladera , y  la natura- 
leza  de la p ieza de tierra falen a l terreno de otro ,  ó  á 
otra alguna pieza de tierra d el m ifm o A g r ic u lto r , la q u e  
n o  lo  n e ce fita ; fe detienen en ías zanjas , y  alli alim en­
tan p rodigiofa  cantidad de m alas hierbas. E fto  es en ge­
neral los d a ñ o s, que refultan de la labor de abajo á  arri­
b a  en los terrenos de colinas*, p r a d i c a ,  que fe repite 
tod avía  co n  vergüenza de lo s A g ricu lto res , que hoidia 
eftá m ui acreditada en m u ch as partes , aun en las m on­
tañas mas efearpadas , y  cafi en qu alquiera parte donde 
e l pendiente no es m ui co n fid erable. Sincm bargo hai ter­
ritorios ,  donde los A gricu lto res han defterrado efte m é­
to d o  , no en la perfuafion de q u e  perjudicaífe á los ter­
renos ,  fino á  las cab allerías; afi fabrán ahora que efta 
m udanza era aun mas precifa re fp e& o  al corrim iento de 
las aguas de llu v ia , q u e  defpojan el terreno de fus p ar­
tes mas v e g e ta les , y  p or configuiente de las mas p recio- 
fas.

S e  v a  to d a vía  á v e r  las ra zo n e s , qu e deben d eter­
m inar á  labrar ,  cruzando ,  los terrenos inclinados : de 
qu alquier m od o q u e  un terreno efte preparado, es c ier­
to  que las aguas de llu v ia  caen igualm ente en é l ; pe- 
í q  fu  e fe& o  es diftinto fegun la  diferencia de la prepa­
ración ,  q u e  fe  ha dado á la  tierra. Supongafe un fu e-
So in c lin a d o , y  qu e fea ligero ( porque fe fabe que e f­
ta  efpecie de fu elo  es e l m as perjudicado de las llu v ia s .)  
Supongafe tam bién q u e  fe  labre cru za n d o , ü oblicuam en­
te , y  qu e fea bien labado d e una abundante l lu v ia , q u al 
fe rá  fu refu lta ? L a  agua fe  enturbiará, y  pondrá am a­
rilla  cargada de la parte m as rica del fuelo  , y  correrá 
acia la parte baja d e l te rre n o ; pero iráfe deteniendo en 
cada fu rco  , defuerte q u e  m ui poca faldrá de la p ie za  
d e l cam po. D e  efto pues d eb e  refultar d oble provechos

el
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el p rim ero , qu e el fu elo  fe  halla m e jo r , y  mas perfec­
tam ente r e g a d o ,  qu e ciertam ente no hubiera podido fer­
io  fi el furco hubiera (ido h echo en linea derecha de 
arriba á a b a jo , y  de abajo á  lo  a lto ;  y  el fe g u n d o , que 
la  parte mas fuftaneiofa de la fu p erfic ie , que ha fido l i ­
b a d a , penetra con la  a g u a , y  fe une con el fu elo .  ̂

Efta ú n ica  ventaja es de la  ultim a im p ortan cia, y  por si 
f o la , fin recurrir á  otra alguna confideracion , debe de» 
term inar al A g ricu lto r á  nunca labrar de otro m od o fino 
o b licu a m en te , ó  c ru z a n d o ,  fin em barazarte en refpetos, 
q u e  eré deber á. fus p ad res, qu e le criaron , y  caucaron  
en la pra& ica d el m étodo opuefto : es m enefter hacer qu e 
la  razón prevalezca contra e l error ,  efpecialm ente quando 
los hechos eftán fundados en buenas efperiencias.

C A P I T U L O  X V I I I .

D E L  M O D O  D E  A S V R C A R , O  D I S P O N E R
un terreno en a júreos.

SE  ha vifto  qu e e l principal punto de la fertilización de 
las tierras confifte en la diviíion , y  defm enuzacion de 

fu s p artícu las, fea por el m ecanifm o del a rad o , efto es por 
la  la b o r , ó fea por la ferm en tació n , qu e en ellas fe m ueve 
con los abonos : es m ui claro que d iv id ir , y  defm enuzar 
e l fuelo  en partículas tan pequeñas,com o es p o fib le , es uno 
de los principios efen ciaks de la vegetación de las plantas» 
p orqu e , conform e fe ha probado fuficientem ente , de las 
partículas mas fútiles de la tierra fe m antienen aquellas: afi 
ro m p ie n d o , y  atenuando las partículas d el f u e lo , fe da 
á  las raices pafo libre por los interfticios , 6  p o r o s , que 
fo rm a n , y  facultad de apoyar fus partes laterales contra 
fus diverfas fup erfícies, para chuparlas el ju go  nutricio.

T  om. I I ,  H h D e



D e  t i l e  m ccaniím o fundado en hechos ev identes, y 
de todas las razones arriba efpueftas depende el fam ofo 
n u evo m étod o inventado , y  q u e  fe conoce con el nom ­
bre de arado de azada , ó  co m o  le llam a M . D u h a m e l, 
el C ultivador i pero adem as de eftos dos principios tan 
necefarios á  la vegetación , fe co n ocen  otros d o s , fin los 
quales las plantas no podrían criarfe ; y  fon los grados 
convenientes de calor-, y  de hum edad.

E l trigo 5 y  las otras p rod u ccion es d e nueftras tierras 
labradas piden un grado m oderado de uno , y  de otra , y  
eftos dos puntos deben m o ver toda la atención del A g r i­
cu ltor ; ha de dirigir fus tierras d e  m od o que íiem pre las 
d é  un grado conveniente , efto es 5 relativo al c lim a , en 
e l qu e fe halla fituado. P ero , d iráfe , el L abrad or m an­
da en los e lem entos, y  en el S o l?  P uede con un a d o  fo ­
lo  de fu voluntad hacer qu e llueva ? N o  ciertam ente. Bien 
le jos de pedirle im p o fib les, no fe quiere de él fino co ­
fas m ui fáciles. Se le ha m oftrado en el L ib ro  tercero el 
m o d o , con que puede defender del f  io fus tierras por 
m edio de las cerra d u ra s, y  en el principio del L ib r o , en 
q u e.fe  trate de los A rb o les  de M o n te , fe hablará de que 
genero puede mantener fu terreno en una cierta hum edad 
con el focorro d e la labor : afi veanfe unos cu id a d o s, que 
eftan m ui en fu m ano.

Ciertam ente es interés del A g ricu lto r  el procurar á fus 
jfro d u ed on es todos los focorros im aginables ; fe con oce 
efta neceíidad , y  por efo  no fe infífte en e l lo ; pero no es 
efto  t o d o ,  es precifo qu e defienda á las mifm as p rod uc­
ciones de todo lo  que pueda dañarlas; y com o fe  ha m o f­
trado de qu é fuerte puede ayudar á fu vegetación , refta e l 

darle algunos docum entos proprios á prevenir los acciden­
tes de qu e pueden fer invadidas.
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§. I .
D e l modo de afurcar en g en er a l

UN a  efceíiva hum edad es el m as fun efto  accidentejque 
puede fobrevenir á  una producción ; a  veces es efec­

to  del tiem po , pero aun co n  m as frecuencia fe origina de 
la naturaleza d e l terreno : en e l prim er calo  , fe necefita 
difeurrir los m edios de defem barazarle de e lla ; y en el u l­
tim o , fe han de em plear todos los m edios co n o c id o s ,  p a ­
ra rem ediarlo. U n  terreno m ui húm edo nunca produce m u ­
ch o  trigo , y  para ponerlo proprio á  efte fruto  , fe ha in ­
ventado el m étod o , qu e form a e l punto d e efte C ap itu lo  
en g e n e r a l, y  de efte parrafo en p a rticu la r , y  es el de 
difponer el fu elo  en fu rco s , qu e propriam ente fe dice ajur-  
car : y  fe dice afarco ,  para diftinguirlo d el furco regular, 
p orque debe fer mas h o n d o ,y  efpaciofo ,qu e en algunas par­
tes llaman fangrias; y  correfponde en un m odo al arrejacar* 

Efta efpecie de labor produce m ayores e fe o o s  de lo  
qu e juzgan aun aquellos , qu e la ufan ; pía ¿ti candóla , no 
tienen otra m ir a , qu e la  de im pedir qu e el fuelo  no elle 
m u i h ú m e d o ; pero no faben que efte m étodo produce tam - 

„b ie n  un grandilim o e fe& o  refpe& o al grado de c a lo r , que

trae á la tierra.
Efam inaráfe ,  figuiendo efta practica , y  íus e fc fto s , 

com o los P ueblos han tan bien fabido ufuria. H ai P alies, 
donde en los fu e lo s , que tienen un ju fto  m edio , .c h a ­
cen quatro afurcos unidos unos a o tro s; en o tio s  íe ha­
cen fe is , y  en algunos en Inglaterra echan och o  juntos. En 
las tierras glebofas , firm es, y húm edas lo s  Labradores fiem- 
bran en furcos en eftrem o a n ch o s, levantan la parte m edia 
de la raya , ó  afurco hafta dos pies , y  m edio m as alto que 
los lom os de los lados; por efte m étod o los A gricultores



de tales Paifes efponen m ach o mas eftas tierras tenaces 
ai ardor del S o l , y  facilitan á las aguas fu falida , com o 
íi le hubieran hecho fangraderas.

T ia ig a fe  á la m em oria que la  calcinación e jecu ta d a  
por el fuego hace de la gleba una buena , y  rica cierra , y  
q u e las fan gtias abun dan tes, y  fre c u e n te s , que en efta 
efpecie de íu e lo  fe pueden p ra & ica r , lo  vuelven m ucho 
m enos tenaz : eftos fon los efe& os de efte m é to d o , y  pa­
ra lograr de el aun m ayores provechos , cuidará el L ab ra­
d o r de dirigir xus furcos de Oriente á P o n ie n te , íi la íi- 
tuacion fe lo  perm ite ; porque efta dirección efpone m ucho 
m as todas la s partes de la tierra á los rayos del S o l ; añadi- 
ra tam bién el cuidado de tener los furcos tan abiertos , y  
lim pios com o le fuere p o íib le ,  para hacer el e fe& o  de las 
langnas aun mas eficaz.

Se ad vertirá  el pra& icar eftas fangtias en los luios mas 
b a jo s , a fin de que defaguen fácilm ente unas en otras : ef­
ta operacion es tan im p ortan te , q u e  en el c a fo ,  en que e l 
arado no las hiciera baftante p ro fu n d as, abfolutam ente fe 
!as debe cabar co n  el azadón , y  entontes la tie rra , que
le  q u ita , le  ha de llevar á  otra parte , para no v o lve rla , 
andando , al furco.

E! fin de efta labor por afurcos es de fangrar el terre­
no , y dilponerle, defuerte que el trigo no encuentre efcefí- * 
va  hum edad ; pero fe advierte qu e tadavia fe pueden fa~ 
car otras ventajas de efte m é to d o , íi fe pra&ica com o con­
viene ; porque el S o l obra de dos m odos en un fuelo gle- 
b o ío  labrado por entre furcos de O riente á P on ien te; no 
¡m ám ente fe le da c a lo r , defpues que la hum edad fría ha 

. 5 “ n0 « m b ie n  fe calcina infenfiblem ente la fu p e ifi-  
cie , y  ia pone en tal eftado de divifion , y  de m ulla, 
qu e viene a fer una efpecie de abono para el refto del
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Se ha m oftrado que el a ir e , y  el Sol obran la ca lci­
nación , y  egecutan efta operacion por grados , quando e l 
fu ego  la hace pronto ; conform e fe puede notar en las 
conchas , que quedan en las orillas del mar , 6  en las 
echad as en los fuelos por ab o n o ; en p o co  tiem po fe vu el­
v e n  b la n ca s , y  p o lv o ro fa s , ó d e fm e n u za b le s , y  fe p are­
cen en un todo á las calcinadas por e l  fu ego.

U na m ui grande hum edad , y  m ui p oco calor fon los 
defeCtos naturales de m uchos terren o s, por otra parte b u e­
n o s ,  y  útiles. La falta* de calor e s ,  conform e fe con oce 
b ie n , un efeCto infeparable de la  grandifim a hum edad; 
porque una cierta cantidad de agua detenida en la tierra 
gleba , ó  en otra qu alquiera te n a z , ó  fu e r te , fe vu e lve  
fría , y  por coníiguiente resfria fus plantas. A íi  no fe  v e  
otro  rem edio mas eficaz á efte in co n ven ien te,  qu e el de 
difponer los terrenos por a fu rc o s : y  á  fin de qu e el A g r i­
cu ltor conozca efaCtamente los ca fo s , en q u e  fus tierras 
pueden necefitar de efte m étodo infalible , es im portante 
darle reglas c ie rta s , qu e fon las figuientes. H ai unos ter» 
renos , donde patentem ente fe ve  la m ui grande abun­
dancia de hum edad , y  fu m ui grande frialdad. Son pe- 
ga jo fo s ,  y  húm edos durante la m ayor parte d el año : en ­
tonces el A gricu lto r ha de eftár perfuadido q u e  fem ejan- 
tes  tierras em pleadas en fu eftado natural fon  incapaces 
d e llegar á bien la m enor de las producciones : a í i , efte 
d e fe d o  , qu e falta á los o j o s ,  es infeparable de los terre­
nos , donde toda la hum edad fe halla en la fu p erfíc ie , co ­
m o  por egem plo en la tierra g le b a , qu e form a tod o ei 
fu elo  ; pero efte m ifm o defeCto puede encontrarfe á m a­
y o r  profundidad , y  producir los m ifm os efeC tos; por efo , 
quando un fuelo  d e lg a d o , y  ligero acia fu fuperfície tie­
ne debajo tierra gleba , la hum edad penetra rápidam ente 
la fuperfície , y  fe encharca en la g le b a , que eftá deba-
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j o ,  y  la detiene. Se ve  que en efte cafo m u ch os A g ri­
cu ltores p oco efper¡m entados pueden en g a ñ a ríc; porque 
eftos fuelos parecen fe c o s , quando realm ente eftán m ui 
húm edos en e l fon d o  ,  y  juftam ente en la p a rte , d o n ­
d e las raíces deben tom ar fu alim ento : p o r q u e , fegun fe 
habrá n otado , no fe ha de crér qu e eftas fe eftiendan 
inm ediatam ente por b a jo  de la fuperfície i al contrario la 
m ayor parte penetran á cierta profundidad.

L o s  otros terrenos húm edos no fe ocultan á losfentidos; 
eftos al contrario fo lo  fe m anifieftán por la languidez , 6  
debilidad de las plantas : por otra parte quando la hum e­
dad es confíderable ,  fe la apercibe cada vez qu e fe abre 
e l terren o ; pero aun qu an do la hum edad fuera en cor- 
tifim a cantidad ,  prod uce confíderables d a ñ o s ,  que no fe 
conocen íi no á  la vifta de las producciones. Q u an d o  las 
hojas cam inan ácia un  co lo r  a m a rillo ,  y  fe m arch itan , y  
el tallo  crece  lentam ente ,  entonces es d e inferir con cer­
tidum bre q u e  eftos accidentes fe originan de la m ala ca­
lidad  del f u e lo ,  y  q u e  es e fe fto  de la hum edad , y  de 
fa fr ia ld a d : por otro lado es fijo q u e , por f e c o , y  bello  qu e 
Se m ueftre e l terreno acia  la fuperfície ,  forzo fam en te es 
h úm ed o á cierta profundidad.

C o n o cid a  la  enferm edad ,  d ice e l re frá n , eftá m edio 
curado el m a l : en efte ca fo  n o  hai fino difponer el fuelo  
por a fu rco s; íi el pendiente no lo  im p id e , fe han de abrir 
d irigiéndolos de O riente á  Poniente ,  á  fín de que eftén 
efpueftos al ardor del S o l j por efte m edio , m ientras q u e  
la  agua c o r r ie r e ,  el S o l calcin ará la fu p erfíc ie , y  fe ve­
rá cada dia m ejorarfe la tierra glebofa , que fe hubiere 
co n  e l arad o  facado fuera ácia la fuperfície.

P o r efte m étodo e l agua corre naturalm ente de los 
fu reos á  los a fu rc o s , y  d e  e f to s ,  conform e fe ha d ich o3 
fale fuera d el terreno p or m edio de las z a n ja s ,  ó  fan-

gra»
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graseras pra&icsdas á cite fin.

§ .  I I .

D e l terreno húm edo en los altos.

SE  ha vifto  que , difponiendo el terreno en entrefur- 
cos , no había otro o b je to , qu e el de libertarle de la 

hum edad abundante , q u e  le enfria. P ero  hai mas de un 
genero de terrenos fu jetos á  efte inconveniente ; y  com o 
eftas diferentes tierras piden d iverfos m odos de fangrar- 
las íegun fus d iftintas calidades , y  fituaciones , es co n ­
veniente , para rem ediarlo e fic a z m e n te ,  confíderarlas fe- 
paradamente.

Las dos principales efpecies de fu elo s fujetos á  fer fríos 
por la h u m e d a d , fon los qu e fe hallan en c o lla d o s , ó  a l­
to s , donde hai una veta de gleba bajo d e la fuperficie5 
y  los que futrados horizontalm ente fon m ui p ro fu n d o s, y  
m ui firm es. En efte parrafo fe  hablará de los de la pri­
m era efpecie.

L a  caufa del m al en eftos terrenos es m ui evid ente, 
las aguas de llu via  fe filtran , ó  pafan por entre la tierra 
b la n d a , qu e form a la fu p erfic ie , y  fe detienen en la tierra 
g le b a , que fe encuentra d e b a jo , y  enyas partes eftán tan 
eftrecham ente u n id a s , y  c o m p a r a s , qu e fon im penetra­
bles á las a g u a s , defuerte qu e fucediendofe nuevas llu ­
v i a s , fus aguas fon detenidas por las antecedentes; enton­
ces eflando el fuelo  c e r r a d o , fuben ácia  la fu p erfic ie , y  
fe  m ezclan con la tierra b la n d a , qu e em papada fe  hin­
cha , y  levanta fob re fu nivel»

L a  labor en fem ejante fuelo  viene á fer un recurfo p o­
co  eficaz : fe necefita hacer cortad uras, y  efeorredores por 
m edio d el terre n o , y  dar pendiente al agua á fin de qué 
corra : fe puede conform e fe ha dicho ya en otra parce,

v o l-
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v o lv e r  á  cubrir eftos co n d u cto s , llenándolos de piedras 
gruefas fin labrar , qu e fe vuelven á cubrir de cierra, de 
m od o qu e fe pueda páfar por encim a los inftrum entos de 
A g ricu ltu ra  ,c o m o  por una fuperficie h o rizo n ta l; pero efte 
recu rfo  parece cofto fo  ,  efpecialm ente en algunos fitios, 
donde habria dificultad de recobrar fus gaftos ; afi enton­
ces conviene abandonar tales terrenos á fu mala naturale­
za  : por otra parte íi fe ha hecho m ención de e llo s , fo lo  
h a  fido para advertir al A g ricu lto r  que n o debe penfar e l 
ponerlos en afurcos , p orque al fin tendría qu e dejarlos 

por el m al fucefo .
Q u an d o la hum edad fe encuentra en un grado confi- 

derable ,  fe la puede dar fa lid a , p ra & ica n d o , com o co n ­
vien e , los a fu rc o s , pero efte m étod o  es im pra& icable en 
lo s terrenos m u i fu jetos á  efte d e fe c o . A f i  el prim er cu i­
d ad o del A g ricu lto r ferá e l de efam inar fi la naturaleza de 
fu  terreno es capaz ,  ó  no de efte beneficio 5 y  en el 
ca fo  de qu e fe  pueda ufar ,  fe  egecutará del m od o íi- 

guíente.
Se labrarán ,  y  dirigirán los a fu rco s  trafverfalm ente, 

pero algo o b licu a m en te , y  en pen dien te : p orque fi fe les 
dirige en linea derecha , y  e faáam en te  trafverfal ó  en li­
nea derecha de arriba á a b a jo ,  la operacion ferá d efec- 
tu ofa . E l prim er m étod o eftá m ui en u fo  en C atalu ñ a, 
y  en los P ir in e o s , y  los A g ricu lto res fe hallan bien con 
é l. E ftando los afurcos afi d irig id o s, y  fus furcos refp ec- 
tivos a b ierto s, efto es los eftrem os de los fu rco s , qu e fon 
cortad os del a fu rc o , y  rem atan en e fte , no hai fu r c o , que 
no firva d efan gria  á  fu a fu rco ; porque eftando por e l fo- 
corro del arado el fondo de eftos furcos cafi horizontales 
m as p ro fu n d o  algunas pulgadas que la fuperficie de la g le­
ba , la  agua naturalm ente debe correr acia fus eftrem os, 
y  por configuiente no m oleftar á  la  tierra blanda 3 q u e  eftá
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en el lo m o : mas á fin de qu e la falida fea p e r fe tta , fe 
obfervará que no haya h o y o s en los Turcos, ó  algún pa~ 
rage qu e fea mas bajo qu e fus rem ates. C o m o  fe ha d i­
ch o que la dirección de eftos fu r c o s , y  de fus afurcos ha 
d e feríiem p re algo o b lic u a , fe debe advertir que efta ob li­
cu id a d , ó  inclinación ha de fer m a s , ó  m enos perceptible 
fegun la fo r m a ,  y  pendiente d el cerro.

Se notará de pafo q u e  las aguas tienen dos v ia s , pa­
ra , e fc u r r ir fe  de los a lto s ; la prim era es por la fuperfície, 
y  la ultim a por entre la tierra blanda , qu e form a el fue­
lo  , y la gleba qu e com pone la v e ta , qu e eftá debajo. Efta 
ultim a es la  q u e  en e l cafo  prefente m erece to d o  el cu i­
d a d o ; p orque en efeóto d e ella fe originan todas las al­
teraciones, que fe caufan en tales efpecies de terrenos, y  las 
q u e  fe propone rem ediar ; pues para cum plir con efta m ira, 
arriba fe han dado los docum entos fobre la dirección  de 
íos afurcos , com o íiendo e l único m é to d o ,  qu e pueda 
obrar el defague del terreno.

A íi  , quando fe ha aconfejado q u e  fe hagan los furcos 
d e  O riente á  P o n ie n te , fo lo  es en quanto efta dirección 
es p racticab le , confervando no obftante la dirección traf- 
v e r f a l ,  y  o b lic u a , que fe debe darles cru zan d o ; de otro 
m o d o , íi efto era im pofible , feria precifo perder de v if-  
ta  la d irección  de O riente á Poniente , para dar la ul­
tim a com o la mas favorable á  la falida de las aguas. N o  
hai regla íin efcep cio n : hailas en la A g ricu ltu ra ; y  aíi t o ­
ca al A g ricu lto r  determ inar fobre e l m é to d o , qu e le es 
m as có m od o , y  p rovech ofo.

E l m ejor m od o de trabajar con fucefo  efta efpecie de 
terreno ? es de hacer los a fu rco s , íin echar la tierra en las 
acequiólas : han de eftár llanas ,  é iguales en el rem ate, 
p or alli la agua corre á  la acequió la  vecina , de efta por 
delante del terreno , y  defpues fuera d el cam po.

T o m ,  1L  I i



1 4  8 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
E ftos pues fon los docum entos c la r o s , y  fá c ile s , y  tan­

to  mas a d m ira b le s, quanto eftán corfirm ados con la efp e- 
riencia : acaíb  producirán algunos buenos e fe & o s , y  ani­
m arán la vigilan cia  de algunos A g r ic u lto r e s , qu e dueños 
d e fem ejantes terrenos , los abandonan enteram ente , ó  
no los dan íino un cu ltivo  ordinario , lo  q u e  produce unas 
cofechas m as proprias á  defanim arles, qu e á  m o ver fu celo*

§. III.
D el terreno húmedo fituado horizjntalmente.

ESta es la  fegunda efpecie d e terren os fujctos á  eftár 
húm edos , y  fer fr io s , pero q u e  considerablem ente 

pueden fer b o n ificad o s labrándoles en a fu r c o s : á  veces hai 
en los ce rro s , ó  m ontañas m anantiales, q u e  aum entan báf- 
tante la hum edad caufada de las aguas d e l lu v ia ,  y  por 
e fto  fe hace m as d ifícil fu  b o n ificació n . E s p recio fo  en 
los fuelos p ro fu n d o s, h ú m e d o s, y  firm es , y  horizontales 
atribuir la caufa de fu  efterilidad á fo lo  las aguas de llu ­
v ia  ; en e fe & o  ponen frecuentem ente al terreno en tal m al 
e fta d o ,  co m o fi tuviera m anantiales.

Q uan do un fu elo  p rofundo ,  y  firm e es h o r iz o n ta l, y  
fe  labra trafverfalm ente unas veces de un la d o ,  y  otras v e ­
ce s  del otro  , la agua ha de detenerfe largo tiem po i y  en­
ton ces es im pofíble hacer entrar en é l al a ra d o , á m e­
nos qu e no fea m u ch o mas tarde q u e  quando fe d ifpu - 
f o  en afurcos o b lic u o s , y  lo s m ifm os cafi circulares : fu - 
ced e  á  m enudo qu e fu  fituacion m ui llana le  im pide en- 
ju g a r fe ,  antes qu e la eftacion de la b ra r ,  y  fem brar fe  ha­
y a  pafado.

Se ha notado qu e el m ayor num ero d e L abrad ores re­
bufan labrar en afurcos los terrenos h úm edos lagu n ofos: 
alegan por razón qu e efta efpecie de labor im pide todas

l a s
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las ventajas’ qu e refultan de labrar a tra vefa d o , qu e con- 
fideran com o m u i c o n fid e ra b le s ; pretenden que los furcos 
a b ie rto s , que por fu  otro  m étodo c ie g a n , e igualan con 
la  erada , vienen á fer terreno totalm ente perdido. P ero  
es un error , del qu e fe  les debe facar i porque de tales 
ideas , qu e toman fob re la buena f  e de otros de tan po­
cas luces co m o e l lo s ,  nacen las confiderables perdidas, 
q u e  ellos m ifm os hacen. L a  labor d ire& am ente trafverfai 
m a s  frecuentem ente es p erjudicial q u e  favorables por po­
c o  conocim ento qu e fe tenga de los d .verfos trabajos de 
las H a cien d as, y  fe q u iera  , en lugar d e a fe n tir  a lo q u e  
otros d ic e n , e fa m in a r ,y  ob fervar por si m ifm o , ie  h a ­
llará por la  efperiencia q u e  no hai co fa  mas cierta , qu e el- 
ta  obfervacion. E fta pues únicam ente fe funda en la p ie o - 
cu p a c io n , y  opinion de tra d ic ió n , q u e  han eftablecido e l­
le  m é to d o : quanto á  la otra o b je c c io n , por la que fe pre­
tende probar qu e fe  pierde m u ch o te rre n o , no efta m ejor 
fundada i p orque en lugar de perder terreno por los afur- 
eos 5 al contrario es m ui poíib le  ganarlo. _ . .

E s fijo  qu e fe  gana terreno quan do la fuperficie íe au ­
m enta , V pone en eftado de llevar mas trigo ; y  efto es 
lo  q u e  fu c e d e , quando fe labra en afurcos. Si por efte m é­
to d o  fe dan dos pies en d ie z , y  feis por un fu rco  v a c io , 
la diferencia de fu p erfic ie , qu e fe halla entre el terreno la­
brad o lla n o , y  el terreno labrado en afurcos fe encontra­
rá á  p rovech o del L ab rad or; p orque toda la fuperficie ei- 
tan do afi levantada en a fu rco s , eftá en eftado de p ío  u~ 
cir t r ig o , y  por configuiente e l L abrad or ganara otro tan-

to  terreno m as.
E fto  es efaílam en te la refulta del m é to d o , que aquí 

fe  adopta con tanto a r d o r ; refulta , qu e convenía poner 
á  la vifta del A g r ic u lto r , para determ inarle a  adm itirlo. 
S i fe detuviera en todas las o b je c c io n e s ,  q u e  ie han he-

Ii i  ch o >



c h o , no le co n clu iría : bafta afegurar qu e fundandofe en 
una cíperiencia continua , fe han hallado por tan fr iv o ­
las , q u e  no deben ocupar el m enor tiem po. S i fe ha traí­
d o  alguna , fo lo  ha íido con el fin de qu e los L ectores no 
ju zg u en  q u e  hai alguna razcn de interés de pafailas lige­
ram ente. E s cierto  que un cam po labrado en afurcos tiene 
m as fuperficie ? que quando eftá labrado de llano j igu al­
m ente es fijo  qu e toda efta fu p e r fic ie , éfeeptuando los 
lu rcos vacíos 3 es propria á producir trigo ; y  veafe en 
e f e f o  á qu e fe reduce el eftado de la queftion : fe  ha 
ju zgad o  p or conveniente el efpecificarlo afi á favo r de la 
op in ion  opuefta ; el m é to d o , qu e fe  a d o p ta , fiem pte ha 
triunfado á la frente de los A g ricu lto res p ru dentes, que 
fe  im ponen la lei de nunca refiftir á  la efpetiencia : por 
efo  , afegurado com o fe eftá de los evidentes provechos 
q u e  ios terrenos húm edos , y  fríos reciben de efta efpe- 
cie c e  la b o r , jam ás fe dejará de acón fe jar á  los A g r ic u l-  
to ie s  que labren en afurcos fus tierras h ú m e d a s, frias* 
firm es , y  horizontales.

_ P or qu é no fe ha de difeurrir qu e el fucefo  , y  abun­
dancia de las producciones dependen precifam ente d el e f-  
p a c ió , que hai para co n ten erlas, m u ch o mas fe atienen á 
la cantidad de tierra qu e h a i ,  para que las raíces puedan 
e lte n d e rfe , y  chupar en ella los ju gos nutricios : afi fe de­
be tener prefente qu e fe ha co m o dem oftrado que las rab­
ees de trigo fe eftienden cerca de la fuperficie , ó  á po­
ca profundidad. D e  aqui fe vé claram ente que el aum en­
to de la fuperficie realm ente es aum ento de terreno , á lo  
m enos en quanto efto mira á las p lantas, cuyas raíces fe  
d iie n d en  á poca profundidad por bajo de la fuperficie.

 ̂ e infieie pues qu e labrando en afurcos fe procura una 
ccn fid crab le  ve n ta ja , p orque en e fe& o  fe dá aum ento real 
de terreno ,  y  fe  añade q u e  no es efto la única utilidad,

eAue
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qu e refulta de eñ e m é to d o ; pues adem ás de la de man- 
tener por m edio de los afurcos c a lie n te , y  feco el terre­
n o , fe tiene tam bién la de ver qu e fe íirven reciprocam en­
te de abrigo unos á o tr o s , y  de defenfa contra los vien­
tos fi io s : es im portante agregar un tercero p ro v e c h o , que 
no m erece menos nueftra coníideracion , y  coníifte en qu e3 
quando el terreno ha Íido apurado á fuerza de haber pro­
d u c id o , fe pueden poner los furcos en a fu r c o s , ó  caba­
llones , y  procurarfe por efte m edio todos los e fe d o s  de 
un terreno nuevo , y  frefeo.

Se c ié  al prefente haber efpuefto fufícientem ente al 
A g ricu lto r  todas las ventajas de los a fu rco s , y  las razones, 
en qu e eftán fundadas : y  en el otro  C a p itu lo  fe le darán 
reglas para egecutar efte m étod o del m o d o m as m il pa­
ra él.

S e  deben hacer afurcos en un fuelo  profundo m as an­
ch os , que en un fuelo qu e lo  es m e n o s : es indiípenfa- 
b le  feguir con la vifta efta obra ; efpecialm ente fe  ha de 
tener gran cuidado en la dirección 3 qu e fe diere á los fur­
co s en terrenos inclinados , efto es en p en d ien te , ó  lade­
ra , íi hai intención de ufar del c u ltiv a d o r , cu y a  deferip- 
cion  fe efplicará adelante , y  que bien egecutada trae gran­
des ventajas : m ejor fe hará fervirfe de él en los terrenos 
fecos por fu n atu raleza, qu e en lo s q u e  piden los afurcos, 
q u e  realm ente fon tan em barazofos co m o  útiles ,  quando 
fe  quiere em plear efta efpecie de arado.

L o s  furcos han de fer mas ,  6 m enos profundos , fe ­
gun lo  es m as , ó  m enos el fuelo. Q u an d o fe trate efta ef­
pecie de fuelo  por efte m étodo , no es necefario fem brar 
en é l tan tem prano el t r ig o , y  el ce n te n o , co m o  fe les 
íiem bra quando fon cultivados por el m étodo ordinario; 

5 ílnem bargo fe notara que no obftante efta bonificación co n ­
viene fcm brarlos algo mas tem prano q u e  no fe fiem bran m

l a s



las tierras fe c a s , y  ca lien tes, quanto á  los granos de vera­
n o  3 ó  m arciales fe deben echar en los terrenos fríos lo 
m as tarde qu e fea p oííb le .

E n  algunas P ro vin cia les O ccid entales de Inglaterra fe 
fiem bra la cebada en afu rcos anchos ,  en otras al con tra­
rio  fe  la fiem bra en afurcos eftrechos com o el trigo 5 y  en 
efte  cafo  fe firven de dos ra ftro s, ó  pequeñas grad as, de 
lo s  qu e cada uno tom a un lado d el afurco , y  la fim iente 
p ru eba p erfe& am  ente ; defpues fe pafa un rod illo  departi­
cu lar conftruccion ,  qu e fe lleva por entre los afurcos.

A J O T A ;  q u e  e l m étod o d e afurcar fe  practica en va» 
rías partes de nueftras P r o v in c ia s ,  pero n o del m odo ef- 
p lica d o  en efte C a p itu lo  : hacen lo s a fu rc o s ,  llam ados en 
algunos territo rio s,  fa n g ñ a s ,  apartados uno d e otro  defde 
vara  ,  y  m edia hafta tres v a r a s ,  y  tam bién m a s , y  con 
arado de buena r e ja , y  orejeras largas m u ch o  m as d e lo  
r e g u la r , para q u e  q u ed e efpaciofo  e l fu r c o , q u e  igualm en­
te  procuran ahondar m as d e lo  ordinario* P e ro  en cier­
tas com arcas d e C ata lu ñ a  fe o b fe rv a  m ejo r efte  m étod o 
d e  a fu rc a r : cu ya  p ra d ica  fe  e fp lic a r á ,  para ven ir á  mas 
p len o conocim iento de la  con form id ad  q u e  fe le  ha efpe- 
cificad o arriba. P ara efta operacion y a  fe  e n tie n d e  q u e  la 
p ieza  de tierra eftá con las labores co rre fp o n d ie n te s , co m o 
q u e  en e fe& o  fe la v a  á  fem brar ,  al m ifm o tiem po qu e 
a fu r c a r ,  y  fe firven de arado co n  orejeras largas: em pie­
za  e l L abrad or e l prim er fu r c o , y  le  figue un hombre^ 
m u ger , ó  m u ch a c h o , un o de eftos últim os es lo  regular, 
dejand o caer e l trigo h ch orrillo , fegun d ic e n , en tod o 
efte  fu rco  hafta fu eftrem o : entonces el L abrad or da v u e l­
ta  á  hacer el fegundo , fin lleva r tras de si fe m b ra d o r,  y  
cu b re  el grano fem brado en el prim ero , procurando tam ­
bién q u e  efte  fegundo fea m as h ond o , y  a n c h o v u e l v e  
á abrir e l tercero  ,  qu e fe  fiem bra en la  conform idad d i­

chai
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cha ; el quarto  lo  egecuta com o en e l fe g u rid o ; y  co n ­
tinua afi hafta conclu ir la pieza de tierra , íem brando un 
furco s i , y  otro n o : fi los a fu rc o s , efto es , los furcos 
v a c ío s , no tienen la profundidad , y  efpacio convenien­
tes á  la calidad d el fu elo  ,  los perfeccionan con el aza­
dón 3 cabandolos ,  y  levantándolos algo m as fus lom os, 
ó  lados. D e  efta p ra& ica fe  les figue diverfas utilidades, 
ya  apuntadas, el defague de las tierras 5 con otros p ro ­
vechos ; la de m antener los trigos bien lim pios de malas 
hierbas 5 pues con m as facilid ad  entran á  efcardarlos 3 fin 
perjudicarlos en c o f a ; y  al otro  año vu elven  á fem brar eS 
m ifm o terreno en el m o d o efpuefto  ,  en aquella  porcion 
d e tierra , q u e  ha eftado co m o h olgan d o  ,  defpues de las 
labores q u e  fe requieren para el fru to  , q u e  fe  la deftina; 
y  efperim entan en todo efpecial b en eficio . A fim ifm o  fue» 
len algunos de entre aquellos Labradores fem brar en los 
afurcos g u ifan tes, ü  otra legum bre ,  eftando todavía en 
pie el t r ig o , y  logran efte fru to  m a s , quan do e l terre­
n o lo  perm ite,

C A P I T U L O  X I X .

D E  L O S  P R O F E C H O S ,  Q U E  R E S V L T A N  
de las labores hechas con el arado de quatro 

cuchillos.

EN  uno d e lo s  C a p ítu lo s  antecedentes fe  ha dado ía 
defcripcion del efeelente inftrum ento llam ado arado 

d e  quatro  cuchillos. Se eré haberfele  efplicado d e un m o ­
d o  tan e f a & o ,  y  claro , q u e  por p o co  q u e  el L e & o r  -efte 
verfado en la m ecan ica , no d e ja r á , fin haberlo v i f t o , de 
eftár en eftado de difponer la  conftrucciori de uno con 
todas fus p roporcion es: defpues de haber ,  con form e fe

ha
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ha e g e c u ta d o , tratado de la u tilid a d , qu e refuíta de ía la­
b o r en general ,  íin contradicion ferá m as in te lig ib le , ex­
poniendo fus provechos anecfos á e ñ e  m étod o .

N in gu n a  cofa  m as difícil al A g ricu lto r  q u e  rom per un 
cefped m ui fuerte : afi no hai arado mas proprio á  com ­
pletar efte f in ,q u e  e l arado d e q u a tro  cu chillos, Se noca 
q u e  e l terreno mas rico  es a q u el , qu e entre todos eftá 
m as fu jeto á  tener una fu p erfíc ie  ,  ó  primera coftra m as 
tenaz j y  fe ha ob fervado q u e  quanto mas profundo es un 
f u e lo , tanto mas anchos han de fer los fu r c o s : p orqu e3 
íi  fe h icieran m u i e ftre ch o s, una gran porcíon de la cierra 
blanda quedaría entera , efto es , fín fer rota del arado, 
lo  q u e  caufa una perdida real para el A gricu lto r- P o r  efo  
un  fu rco  eftrech o n o  puede lab rarfe  hondo 3 p orque el ara­
d o  fe efcapa del terreno ,  q u e  fe le re fifte , y  le echa ácia la 
derecha , á  m enos q u e  el fu rco  ,  qu e eftá levantado ,  n o 
fea  d e m ui gran pefo ,  para em p ujarlo  ácia  la izqu ierd a, 
y  n o le  foftenga en efta m archa : qu an to  mas profundo 
fe  la b r a ,  tanto m as pefo fe  necefíra para apretar el ara­
d o  ; defuerte q u e  qu an to m as profundidad tiene el terre­
n o  , tanto m as de anchura fe deben dar á  los fu r c o s : afi 
n o fe puede con fegu ir el egecutar con perfección efta op e­
racion con un arado regu la r de la m ejor invención , y  por 
eonfíguiente parece claro qu e en los terrenos m ui fuertes, 
q u e  han eftado en huelga algún tiem po , no fe puede lo ­
grar fino en e l d ifcu rfo  de m uchos años e l  ponerlos en 
buena labor. N o  h ai cafi A g ricu lto r q u e ,  ten iend o q u e  
trabajar terrenos de efta naturaleza , no fe halle m ui em ­
barazado. E l co fte  de efta labor fatigofa , y  á  m enudo re ­
petida fube fiem pre tan a l t o , qu e hace el p r o d u jo  de una 
tierra rica inferior al de otra t ie rra ,  no folam ente m edia­
na ,  fino tam bién pobre»

S e o y e  fiem pre decir á  los Labradores ,  qu an d o han
L O -



L i b .I V . D e  l a s  L a b o r e s , e  I n s t r u m e n t é  
roto  o  alzado im p erfetam en te  un te rre n o , que lo la ­
brarán mas hondo á  la fegunda vez. Efta promefa fe fun­
da en falfo ,  y por poco inftruidos que eftén , han de fa- 
ber que prom eten lo que no pueden egecutar.

E s  pues de la ultima im portancia el c o r ta r , y divi­
dir femejante terreno tan perfe&amente com o es poíible: 
aíi parece mui evidente que el e fed o  del arado ordinario 
no puede eftenderfe hafta alli ,  y  todos los otros m edios, 
que fe pueden em plear, fon m ui co fto fos; por cuyo m o ­
tivo fe ha m oftrado la necefidad del ufo del arado de qua­
tro  cuchillos por el m edio mas feguro ,  de que fe puede 
valer : por otra parte es proprio á  otros u fo s; pero jufta- 
m ente fe ha inventado para e f te ,  y  á  la verdad produce 
ventajas m ui coníiderables. Efpeeialm ente fe obfervará que 
efte genero de terreno no quiere fe le dé fegunda labor 
en tiempo h ú m ed o , porque efto produciría muchas hier­
bas malas. Se nota también que ,  íi fe labra en tiem­
po feco 5 el arado no entra mas hondo que la primera 
v ez.

Se infiere pues que la labor ordinaria no podría traer 
la  m enor utilidad en femejantes terrenos. A quellos A gri­
cultores mas ordinarios bien lo v e n , pero no faben que  
partido tom ar. Quieren probar con  el a ra d o ,  que fe arran­
ca  del p e ch o ,  y  del que fe ha hablado ,  y manifeftado 
todos fus d efeó to s: la obra fe vuelve m ui coílofa ,  ade­
m ás también q u e , íi hai piedras ,  es im pra&icable. Por 
o tro  lado fe quiere levantar el cefped mui delgado con un 
arado de m a n o , á  fin de que fe pudrieífe antes de volver­
lo  á  m eter en el cuerpo del fuelo con el arado fegun el 
m étodo ordinario. A  la verdad puede á  veces refulcar un 
buen efe&o ; pero fi la eftacion es húm eda ,  vegeta en lu­
gar de pudrirfe ,  defuerte q u e ,  co m o  fe reconoce ,  en 
unos cafos es una emprefa aventurada, y  en otros un m e- 
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tod o im pra& icable. M as finalm ente fe dirá qu e fi fe cor- 
taífe el cefped con e l azadón , efta operaeion afim ifm o fe­
ria m ui d e fe d u o fa  ,  á  m enos q u e  no fe  le cortaííe en ef­
trem o delgado ,  lo  qu e es de m u i difícil eg ecu cio n , por 
q u alq u ier gafto qu e fe h aga. C c m o  la prim avera por lo  
com ún es m ui húm eda cafi en todas partes , fe arriefga m u­
ch o  cortando el cefped en e íle  t ie m p o ; p orque en lugar 
de p u d rirfe , frecuentem ente fe le ve  vegetar , y  fi fe di­
lata la operaeion hafta el verano , la labor figuiente 5 fien- 
d o  hecha cafi fiem pre en tiem po fe c o 5 es m ui in fru d u o - 
f a ; defuerte q u e  fe  aventura e l perder Ja eftacion del 
trigo.

E n  tales cafos , qu e fon frecuentes ,  pricipalm ente en 
lo s  terrenos mas ricos ,  fi el A gricultor q u iere  aventurar 
una labor á la m a n o , ó una labor , q u e  fo lo  hace cortar 
el c e fp e d , guardefe bien d e l arado de p echo ( es una ef­
pecie de arado de ruedas ,  q u e  el gayán necefita cargar- 
fe fobre él io n  todo el p echo , y  por fu m ucha fatiga 3 y  
m ala lab or lo  van ya d e ja n d o ) y  al contrario recurra á 
la efpecie particular del arado ,  qu e llam am os cefpederos 
y a  m encionado , para cortar e l cefped , q u e  fe quiere qu e- 
m ar , y  que fe le ha agregado un rod illo  de haros co r­
tan tes, cuyas dos figuras fe verán en la E ftam pa I. C o n  
eftos dos inftrum entos tendrá á  lo  m enos la facilidad de 
levantar el cefped , y  cortarlo  en trozos de un m od o mas 
efped ito , que por el m étodo ordinario. M as efte arado , fin- 
em bargo de fus buenos e f e d o s ,  de ningún m od o es c o m ­
parable en el cafo de qu e aqui es e l a fu n to ,  con el de 
qu atro  cuchillos»

Según el m étod o ordinario no fe pueden cortar eftos 
generos de teirenos fino en a fu rc o s , qu e contengan á lo  
m enos d iez pulgadas de a n c h o , y  efto es el d e fe d o  , á 
q u e  fe deben atribuir todos los perjuicios ? qu e de él re -

ful-
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fultan. E s el d e fe & o , q u e  caufa el daño de eftár ob liga­
d o  á efperar m uch os años para la fuficiente m ulla del fue­
lo  , y  tam bién á  ver co m o las m alas hierbas fe crian en 
e l con tanta lozanía co m o  el tr ig o ; en lugar qu e firvien- 
dofe del arado de quatro  c u c h illo s ,  el furco de d iez pul* 
gadas es cortado en qu atro  partes iguales , defuerte qu e 
cada parte no tiene m as de d o s pulgadas , y  m edia de an­
ch o  , y  efta efeelente operacion  penetra aun hafta el fon^ 
d o  : p orque la efperiencia prueba q u e  los cu ch illos dif» 
p u e fto s , fegun las in ftrucciones a n teced en tes, cortan aíi 
hafta la profundidad d e l fu elo  , aunque fea d e qu in ce á 
d ie z  , y  feis pulgadas.

Q u é  prodigiofa ventaja no refulta de efte m é to d o ,  q u e  
fe  egecuta con tanta facilidad co m o las labores ordinarias 2 
P o rq u e  antes q u e  e l fu rco  fea levantado por la reja , eftá 
f ir m e , y  por configuiente hace igu al refíftencia á  cada cu­
ch illo  5 defuerte qu e todos le  penetran de parte á parte® 
E fta  divifion del fu rco  en qu atro  no es la  única utilidad , 
q u e  efte arado c a u fe , produce igualm ente el m ifm o efeó lo  
q u e  quatro labores. A fi ninguno de eftos efeótos fe regif- 
tra  en el arado ord in ario  ; ai contrario e l fu rco  es de un 
g ru efo  tan grande q u e  e l p edazo d e tierra , ó  terrón eftá 
en  eftrem o u n id o , y  crae to d o  entero ,  por m ui p oco 
firm e q u e  fea e l fu elo .

Y a  no es pues de d u d a r , fegun efp erien cias, q u e  una 
fola  labor h echa con el arado de quatro  cu ch illos no pro­
du zca  mas e f e & o ,  q u e  m uchas labores con el arado ordi­
nario , y  qu e por efo  no firva c in co  ,  ó  feis veces mas ai 
A g ricu lto r. Si la tierra eftá en buena fazon , efto es ni 
m u i feca , ni m ui h ú m e d a , la tabla de tierra , 6  volca» 
d o r , apartando , ó  abriendo los furcos , los r o m p e , y  
in duce de tal m odo á  p o lv o  , qu e apenas qu ed a en todo 
e l cam po un terrón algo confiderable9
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Se ha m oftrado en la prim era Sección  de efte L ib ró  
q u e  la gran ventaja d e  la labor coníifte en la d iv ifío n , y  
pulverización  de las partículas: afi es m ui claro qu e 3 def­
pues de la labor hecha con el arado de quatro cu ch illos, 
u n a , ó  dos labores fim ples naturalm ente deben defm enu- 
z a r , y  m ullir la tierra 3 que ha de quedar co m o redu­
cida a p olvo  : fe rom pe el fu elo  en toda fu profundidad, 
y  el cefped fe d ivide en tan m enudos trozos 3 qu e al inflan­
te  fe pudre 3 y  form a un nuevo abono en el terre n o ,  qu e 
y a  ha fido perfectam ente beneficiado co n  la  la b o r ,  cu y o  
punto fe trata aquí.

L a  m ayor utilidad de los quatro  cu ch illo s  es la de 
vencer e l cefped mas fu e rte ; y  fe  fabe por efperiencia 
q u e  no hai en la labranza inftrum ento co n ocid o  3 con qu e 
fe  pueda confeguir m edianam ente efte efecto  , fin ocupar 
en elío m ucho t ie m p o ; en lugar qu e con los quatro  cu ­
chillos fe egecuta todo de una v e z , - y  pronto. Q u an d o 
e l cefped eftá cortado , co m o forzofam ente ha de ocurrir 
en el ufo del m étodo ordinario ,  eftos terrenos qued an 
h u e c o s ; y  com o e l aire les dá por todas partes , e l cefped 
bien lejos de pudrirfe 3 v e g e ta ; quan do al co n tra rio , quan- 
£o mas divididos eftán ,  tanto m as apretados eftán 3 y  por 
coníiguiente reciben m u ch o m enos aire 3 lo  qu e hace qu e 
el cefped bien rem oto de vegetar 3 fe  pudre.

L o  largo de las raíces afim ifm o es confiderable daño 
anecfo al m étodo ordinario , p orqu e arrojan 3 quando tie­
nen alguna lo n g itu d ; lo  qu e no fucede con el arado de 
quatro  c u c h illo s ; porque no folam ente las echa fuera de 
la  t ie rra ,  fino q u e  tam bién las corta en trozos tan peque­
ños , qu e , fi fe quedan en la tierra fe pudren , y  las q u e  
fe  hallan en la fu p erfíc ie , fe marchitan , y  perecen co ­
m o  las otras. Se pueden em plear los quatro cu ch illos en 

todos los tie m p o s , en qu e fe  emplean los otros arados;

pe-
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pero en el que obra m ayores e ft& o s  es en el tiem po h ú ­
m ed o ; con tal que las caballerías no fe atafquen 5 fe puede 

fervir de él en la m ayor hum edad. Seguram ente fe d i­
ce q u e  n o hai m edio m as c ie r to , ni m enos cofto fo  3 pa­
ra poner una tierra en labor co m o éfte m étodo j aíi fe 
aconfeja á  todo A g ricu lto r  qu e tenga efte arado 3 íi q u ie ­
re q  ue fu terreno nunca efte fuera de labor.

M as no es de lim itarfe á  poner á  la vifta del L e & o r 
codas las ventajas de efte inftrum ento 3 conviene hablar de 
fus perjuicios i porque en e fe& o  tiene a lg u n o s , aunque á 
la  verdad fean m ui p o co  im p ortan tes, fi fe com paran con 
fu  utilidad. E s mas d ifícil de tirar qu e el arado ordinarios 
íiendo fu tim ón m as largo 3 fe encuentra m as fobre la tra- 
fera 3 y  por configuiente viene á hacerfe m as pefado ,  y  
fatiga m as las caballerías ; pero en efte  cafo es precifo p o­
ner una caballería mas. P or lo  dem ás fe co n o ce  quan ri­
dicu lo  feria objetar eftos tenues inconvenientes 3 para co n ­
trabalancear los grandes provechos 5 q u e  refultan del u fo  
d e efte inftrum ento : porque no es de difeurrir que fu pe- 
fadez 3 y  lo  largo de fu  tim ón fean tan confíderables 5 que 
n o pueda fer tirado con tanta facilidad en un tiem po h ú­
m ed o 3 com o el arado, ordinario puede ferio en tiem po 
feco  en un m ifm o terreno 5 y  á  una m ifm a profundidad: 
íi  anda con alguna dificultad 5 fo lo  es refp e& o á  la p ro ­
fundidad 3 á  que c o r ta : aíi efta circunftancia es de tan gran­
de ventaja 3 qu e un L abrador feria inconfíderado 5 íi ef- 
cafeaífe una caballería m as ,  por econom izarla. E l arado 
d e  quatro cu ch illos corta 3 con form e fe ha dicho 5 hafta 
d iez 3 y  feis pulgadas de profundidad; lo  q u e  hace un c u l­
tiv o  de los mas fa v o ra b le s; pero fíem pre fe necefita ahon­
dar tanto 3 y  entonces fe aligera m ucho m as.

E s cierto q u e , para cortar el cefped en quatro partes^ 
las caballerías han de trabajar m as; pe^o quando e l terre~

no



n o  eítá  en buen eftado , y  los cu ch illos en buena idifpo- 
ficion , los furcos fe  cortan con m ucha m as facilidad i aíi 
d iv id id os fe levantan m as fácilm ente fobre e l vo lcador , que 
qu an d o eftán enteros > y  por consiguiente fe gana m as por 
efte  la d o , qu e fe pierde por e l o tro .

H ai territo rio s, donde fe ufa con grandifim o fu cefo  del 
arado de dos c u c h illo s : por efo  es m ui claro  q u e  e l efec­
to  ferá aun m u ch o mas favorable , qu an do fe añaden dos 
cu ch illo s m as. Seguram ente es de perfuadirfe q u e , defpues 
d e Las reglas , y  la d efcripcion  ,q u e  fe han dado , y  las fi­
g u r a s , q u e  fe verán ,  e l L e á o r  fe  hallará fuficientem ente 
in ftruido. T o d a s  las dificultades de efte arado ferian de cor- 
tifirna im portancia ,  fi cafi todos los C arreteros fueran me» 
n o s ignorantes : ninguna c o fa , por egem plo  , puede haber 
a b o lid o  e l u fo  del arado d e dos c u c h illo s , fino la  ignoran­
c ia  de tales g e n te s ; por p oco  q u e  fu e ífe  con ftru id o  por 
un M aquinifta in ftruido , tod as fus p iezas eftarían en p ro - 
p o r c io n , y  ciertam ente vo lvería  á acred ita rte , tanto mas^ 
q u an to  es d e una m anifíefta utilidad*

C A P I T U L O  X X .

D E  L A S  V E N T A J A S ,  Q V E  P O R  LO, 
general refultan de la  labor•

SE  ha confid erado la  lab or co m o  la  fu n ció n  m as im por­
tante d e la  A g ricu ltu ra  : por efo  fe  ha cre íd o  qu e fe 

eftaba ob ligad o á  eftenderfe bailante fob re  todas las par­
tes , q u e  tienen relación  con efte punto e fe n c ia l,  co m o la 
co n ftru ccio n  , y  form a de lo s  inftrum entos ,  q u e  firven á 
la  la b o r , y  los varios m odos de e m p le a r lo s ,  fegun q u e  lo  
piden las diverfas circunftancias. P ero  , para no dejar q u e  
d efear en efte afunt.o ,  en efte C ap itu lo  fe  efpondrán todas

las
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las reglas generales, qu e e l A g ricu lto r  ha de procurar no 
perder jamás de vifta.

Las labores , que fe dan á las tierras en b a rb e c h o , fon 
de grandiíim a utilidad. T o d o s  los A u to res  fon de efte pa­
recer : aíi no hai A g r ic u lto r , D u eñ o  , ó  A rre n d a d o r, que 
no deba de eftár cierto  que los gaftos , qu e fe caufan la ­
brando , vuelven á e n trarco n  ufura por los p ro d u & o s, qu e 
las tierras de efta fuerte cultivadas retribuyen. T o d o s  los 
A u to res antiguos d icen  q u e  el p rovech o del barbecho con - 
íifíe en dos cofas : la prim era en efponer m ucho m ejor e l 
fu elo  al S o l , y  al aire , revo lvién d olo  en form a de afur­
co s; y  la fegunda en rom per , y  defm enuzar los terroneSj, 
rem ovien do , y  revolvien do á m enudo la tierra: á  efto pues 
fe reduce el principio fundam ental d el n u evo  cu ltiv o  con 
el arado t\ cultivador» A íi  la nueva doófcrina n o  es co n ­
form e fe ve  , tan nueva com o fe  ju zga  ,  y  ios q u e  la im ­
pugnan , no pueden m enos d e eftár m al fundados en las 
ob jecion es qu e le oponen.

M r. T h u l l , hom bre d e in g e n io , y  de grande aplica­
ción había le íd o  quanto fe habia efcrito  antes de é l fobre 
A gricu ltu ra  : guiad o de los principios d e  una fana Phiíic*! 
adoptó tod o lo b u e n o , que h alló  en  los varios A u to res  
y  lo  lle vó  á fu m ayor perfección. S u  íiftem a á la  verdad 
es n u evo í pero los principios 3 en q u e  los e fta b le c ió ,  fon 
tan antiguos ,  co m o tod o lo  q u e  fe  puede co n ocer en h e­
ch o  de A g r ic u ltu ra : afi íin razón ,  ni fundam ento a c u ­
nas perfonas tratan de qu im era fu  íiftem a s lo s  principios, 
q u e  tiene fon tan ciertos co m o  antiguos»

L abrando las tierras de b a rb e c h o , no folam ente fe  rom - 
p e , y  efpone el fuelo á lo s rayos del S o l , fino tam bién 
fe  matan las hierbas malas i p orque fe  arrancan fus rai- 
c e s , qu e íe  fecan al aire.

E l A gricu lto r ha de cuidar fiem pre de n o  gradar en

in-



Invierno m as terreno ,  qu e aq u el qu e inm ediatam ente pu­
diere poner defpues en a fu rco s; p orque el terreno contrae 
m ucha hum edad , quando eftá lla n o , y  la lluvia le coge 

en efte eftado ; y  fe  encuentra de una naturaleza t a l , que 
defpues fe tiene m u ch o  trabajo en labrarlo. Y  efte es el ca­
fo  de la  m ayor parte de los terrenos h ú m e d o s: fe cubren 
d e p ro d ig io fa  cantidad de m alas h ie rb a s, qu e apuran gran- 
difim a porcion del ju go  nutricio. P or efo  el m as feguro 
m étod o  es el de no gradar por la tarde fino otro tanto t e r ­
r e n o ,  com o fe  propone labrar la m añana figu iente; ó  gra­
dar ( lo  qu e es todavía m e jo r) por la mañana el terreno, 
q u e  fe  quiere labrar algunas horas defpues. Si el verano 
antecedente ha fido h ú m e d o , e l terreno naturalm ente ef- 
tará cu b ierto  de malas hierbas ; y  en efte cafo fe le ha 
d e  labrar tem prano en invierno , para m a tarlas, y  ablandar 
el fu e lo .

A lg u n o s  A u to res  antiguos hacen m ención de un arado 
d irigid o d e un hom bre fo lo  , y  tirado de una caballerías 
y a  fe ha dicho q u e  fe ufa en  V alen cia  , y  C a ta lu ñ a : tam ­
bién  fe le puede hacer p or e l m o d elo  d el arado de una 
ru ed a; es l ig e r o ,  y  p e q u e ñ o , pero fu  u fo  no p u é d e m e ­
n os de fer m ui lim itado ; p orqu e únicam ente puede fervir 
en  un fuelo  ligero ,  y  bien trabajado , y  en e l tiem po de 
la s  fementeras : íinem bargo tod o A g ricu lto r  d ueño de un 
fu e lo  ligero haría m u i bien en tener u n o ,  v ifto  que pro~ 
d u ce  en fem ejantes terrenos m aravillo fos e fe& o s en tietn» 
p o  húmedo» A fim ifm o  fe  (irven h o id ia , dice H a l l ,  en a l­
gunos  territorios del O ccid ente de Inglaterra,  de un ara­
d o  ,  q u e  no tiene ni ru e d a ,  ni pie : eftá form ado fobre 
lo s principios q u e  M . B lith  efpufo en fu  O b ra  fob re la  
A g r ic u ltu ra ; p e r o , continúa H a l l ,  fe necefita m u c h o , pa­
ra q u e  efte inftrum ento fea tan ú t il,  co m o e l A u to r  in ­
tenta perfuadirnoslo. T o d o  fu ufo fe  lim ita á  un terreno
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f á c i l , y  llano : fe  ufarla m ui inútilm ente en terreno ,  q u e  
abunda en r a ic e s , ó  es irregular.

S i fe traen todas eftas p articu larid ad es, fo lo  es con 
el fin de qu e el A g ricu lto r  haga fu elección  , y  adapte 
cada inftrum ento á los u fo s , á  q u e  lo  deftina. N o  fe pue­
de negar de que fe  haya dejado de poner á  la vifta  los 
provechos 3 y  daños , q u e  refultan de cada inftrum ento.

E l D o d o r  P l o t , y  otros E fcritores proponen que fe 
prepare con el azadón el terreno , qu e fe deftina á los gra­
n o s , cafi com o fe previene la tierra de las huertas. Es cier­
to  q u e  fem ejante m étodo tendría fe liz  fu cefo  ; pero el p ro - 
d u d o  igualarla al gafto? L o s  m éto d o s, qu e ya  fe han ef- 
p u e fto , y  los qu e fe dirán adelante en el C a p itu lo  del A r a ­
d o  C u ltiv a d o r , producen los m ifm os e f e d o s ,  ó  con cor­
ta diferencia , y  con m enos gafto ,  y  trabajo.

H ai dos com arcas en Inglaterra , d ond e por un nue­
v o  m étodo fe  fírven á  un m ifm o tiem po del arado , y  
d el azadón : fe p ra d ica  en fuelos ligeros , y  h o n d o s : la- 
brafe  un furco ,  y  algunos o b re ro s , figuiendo de diftancia 
á  diftancia con azadones , caban mas adentro en e l fu rco , 
y  echan la tierra fobre el qu e el arado ha ab ierto : m ien­
tras qu e eftán ocupados en efta m aniobra , el arado hace 
otro furco á una diftancia ra zo n a b le ; los obreros hacen 
en él la  m ifm a operaeion , entretanto qu e el arado vuelca 
la  tierra de encim a d el fu rco  en la zanja efeabada. E s fijo 
q u e  efte m étod o eftriba en principios inconteftables , pero 
el m odo de egecutarlo abfolutam ente es a b fu rd o : folo fe ha 
hablado de é l , para qu e el L c d o r  pueda form ar fe fu idea: 
fe  han dado los m edios de procurarfe las m ifm as ventajas 
co n  m ucho m enos c o fte , y  fatigas*

T  om . I L IX C A -
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poner las tierras de paflos en tierras de labor pa­

ra granos ,  y  de labrar hondo.

“ Jando antecedentem ente fe d io  á co n ocer quan im ­
portante e r a  guardar cierta proporcion  entre las tier­
ras de labor, y los paftos , Solamente fe habló m ui fu- 

perficialm  ente de la u tilid a d , q u e  puede refultar de po­
ner eftos últim os en tierras de la b o r ; y  ahora fe añade 
qu e tam bién hai razones ,  qu e deben determ inar á efta 
practica : los paftos en algunos fuelos eftán efpueftos á 
d eftru irfe  por si m ifm os , aunque fu tierra fea rica.

E l m oho es el v e g e ta l, y  e l enem igo mas p eligrofo  
de los buenos p a fto s : á veces fucede q u e  los terrenos ef­
tán tan cubiertos de é l , q u e  enteram ente ahoga fus bue» 
ñas h ie r b a s : en tal cafo  fi los m étodos dados en el L ib ro  
de los A b o n o s  no alcanzan á deftruir efta perniciofa v e ­
getación , el A g ricu lto r forzofam ente debe recurrir á  la 
la b o r. E fte recurfo es infalib le ,  ni tam poco le  hai mas 
pronto en fus efectos. D efpu es qu e fe ha la b ra d o  efta e f­
pecie de p a fto s , fe  puede por cierto tiem p o aprovechar 
d el terreno en algunas p ro d u cc io n e s, y  defpues preparar­
lo  para la hierba , qu e prueba perfectam ente bien.

L a  labor es la bonificación mas Segura , y  de mas pron­
ta eficacia , que Se puede hacer en un terreno e fte r il, y  cafi 
herial ¿ porque conform e Se ha m oftrado arriba , Se rom ­
p e ,  d iv id e , y  deSmenuza e l Suelo , y  al miSmo tiem po Se 
deftruyen la s  m alas h ierb as, que ordinariam ente Son m ui 
abundantes en él.

Sucede á veces que un verano húm edo cu bre de m a­
l a s



ía s  hierbas á  un te rre n o , defpues de la ultim a la b o r , qu e 
fe  le d io  durante fu  barbecho ,  para prepararlo á  recibir 
cebada. Se necefita , quan do efto  ocurre , vo lver á  arar e l 
terreno durante e l invierno ; no refiften á efta operacion; 
efpecialm ente fe ha de cuidar en efta labor de dar ele­
vación al afurco , para q u e  fe con ferve feco el refto de la 
citación : de efta fuerte por los efeCtos d el aire , y  de las 
h ela d as, qu e fobrevienen , el terreno fe encontrará per­
fectam ente bien preparado para las Ternillas de la prima­

vera.
E l u fo  ordinario de lo s A g ricu lto res  es em plear junta­

m ente labor 3 y  eftiercol. E l gafto de efte m étodo á la  
verd ad  no es m ui grande. Supóngate un terreno , que e f­
tá  fuera de eftado de fru ctifica r: veafe en q u é  coníifte to ­
d o  el trabajo ,  para ponerlo p ro d u ctivo . S e  llevan en A b r il 
veinte ,  y  c in c o ,  ó  treinta cargas de eftiercol por fane­
gada : fuponefe qu e el terreno ha eftado y a  puefto en la­
b o r  ,  por lo qual fe necefita adem ás del eftiercol darle to­
d avía  dos labores ,  y  por efte m edio fe halla el terreno d el 
tod o prevenido ,  para recibir trigo en O C tu b re : fiem branfe 
tres quartos de fanega d e trigo  por hanegada 5 afi añadien­
d o  los gaftos d e los reparos de las cerra d u ra s,  y  de la  fie- 
ga á  la fum a de las labores 3 y  del eftiercol 3 p ro d u cien ­
d o  una fanegada defde o ch o  á once fa n e g a s , es c ie rto  que 
fe  ganará fiem pre d efd e 12 . á  1 5 . por ciento •: n o fe cuen­
tan algunos gaftos defde la tierra á  la era , y  entrojarlo, 
porque éftos fiem pre fe habían de caufar.

D efpues de efta c o fe c h a ,  fin eftár efpuefto á nuevos 
gaftos ? el terreno eftá m u i en fu  eftado de producir otras 
d os c o fe c h a s ,  una de c e b a d a , y  otra de g u ifan tes, o  de 
otras femejantes fem illas. Si eftas producciones fon de m e­
nor p re c io , también los gaftos , que p id e n , fon m ui in­
feriores á  los que requiere el cu ltivo  del trigo.

L 12 Ef-
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E fto  es por lo  general á lo  qu e fe lim itan todas las m i­
ras del L abrador , quando labra ; au n q u e (im p le s , y  li­
m itadas no Tupien metros á fu fu b fiften cia , y  á veces tam ­
bién para algunas com od id ad es: porque los gaftos de los 
tra b a jo s, que emplea en fu rerreno para las tres cofechas 
dichas no pueden fubir á lo  mas á treinta peíbs por hane- 
g a d a , y  el prdduéto puede fer  entre q u aren ta , y  cincuen­
ta peíos.

R cfu lta  pues de efta cuenta que q u alq u iera , que con- 
ííderáre un poco la utilidad de la A g ricu ltu ra , la mirará por 
una de las mas p rovechofas ocupaciones ; pero íi fe la con- 
íidera fegun los nuevos do cu m en to s, y  bien pra& icada por 
A g ricu lto res inteligentes , fe hallará qu e el p roducto  de un 
te rre n o , cu y o  cu ltivo  hubiere efpuefto á  grandes gaftos, 
efcederá f e is , íiete , y  o ch o  veces , y  frecuentem ente aun 
m as. A íi  no hai cofa , qu e mas deba determ inar á algunas 
perfonas á perfeccionar una a r te , q u e  vendría á fer tan 
útil al b ien  particular , co m o al bien general. E fta  coníí- 
deracion igualm ente ha de dar á  co n ocer bien á los A g r i­
cultores celofos quan ú t i l , é im portante es profundizar en 
lo s p rin cip io s, y  fundar en ellos fus op eracion es, porque 
cada conocim iento , qu e adquirieren en u n o , ó  en otro ra­
m o  de efta arte , les producirá otro  tanto fru to  mas.

D efpues * le  todas las o b fervacio n es, qu e fe  acaban de 
h acer fobre la la b o r , fe pafaráahora á  las otras op eracio­
n e s , qu e perfeccionan efta g e n e r a l, y  grande bon ifica­
ción*

* * *
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formas ,  y  ufos,

EL  objeto  de la labor es de rom per la t ie rra, y  di­
vidirla en m enudos te rro n c illo s : en efe£to el ara­

do em pieza efta obra , co rtá n d o la , facandola a  la fuper­
fície , y  efparciendola mas , o  m enos defm enuzada fegun 
la naturaleza del fu elo  , y  la form a del arado. Efta ope­
ra c ió n , aunque la m as im portante en A g r ic u ltu r a , con­
form e fe  v e  ,  con to d o  efo  no es fufíciente para la pre­
paración , qu e piden los fu e lo s , qu e fe deftinan á trig o . 
E l gradar , y  otros m odos de rom per , y  d ivid ir las par­
tículas deben feguir a la la b o r ; y  com o la gtada fucecie 
inm ediatam ente al arado , fe va  a hablar de fu ufo , y  def-, 
pues fe efplicarán los varios g é n e r o s ,  qu e hai de grada?*

§. I .
D el modo de gradar»

A N tiguam en te feguian al arado unos hom bres con üno§ 
in ftru m en to s, qu e fe llam aban hachas, y  eran una 

efpecie de azadas. E ftos trab ajad ores, q u e  por e lin ftru m en - 
to , qu e u fa b a n , eran llam ados hachadores, feguian la pri­
m era la b o r , para co rta r , y  deshacer en trozos los terro­
nes gruefos , y  defpues fe em pleaba la grada ; pero com o 
hoidia fe ha m ejorado coníiderablem ente el arado (entre 
los E ftran geros) y a  no fe íirven de efte in ftru m en to: fe 
ha dejado efta p rep aración , q u e  era m ui coftofa. Efta ope­
racion fe  egecuta con un inftrum ento arm ado de puntas5 
ó  dientes de h ie rro , e l qu e arraftrado por la fnperfície,

re-



recoge los terrones ,  que el arado no ha d e s h e c h o ,  y  los
r o m p e ,  y  defm enuza.

P o r lo  com ún tiran de la grada cab allerías, también 
ílrven  lo s  b u e y e s ; fegun fu conftruccion necefita de mas, 
ó  m enos g a n a d o ,  y  por e fo  tam bién conform e fus dife­
rentes proporciones firve mas ,  ó  m enos : e llo  es cierto 
q u e  por lo  general m ueftra'ia utilidad de rom per el terre­
n o  , y  d e  facar á  la fuperficie una buena porcion d e la 
tierra blanda ,  qu e fe encuentra en e l fuelo .

H afta  aqui fe han férv id o  d e  d iverfos m étodos para 
fem brar fegu n  los diferentes ufos pra& icados en varios ter­
r ito rio s , y  co n fo rm e las diftintas producciones d é la  tierra; 
p orqu e en realidad e fto  debe entrar para m u ch o  en la con- 
íideracion del A g r ic u lto r , co m o  fe verá abajo. Se notará 
aq u i de pafo q u e ,  adem ás d e la  utilidad y a  defeubierta 
en  la g ra d a , q u e  es d e r o m p e r ,  y  defm enuzar el terre­
n o  ,  tiene tam bién el p ro vech o de cu brir la  fim iente.

Se repite la gradación por d o s ,  ó  m as veces con la 
única m ira de rom per ,  y  deshacer lo s  terrones; pero quan­
d o  e l grano eftá fe m b r a d o ,  fe  pafa igualm ente la grada, 
para cubrirlo  d e  tierra. Se ha d e egecutar con cu id ado ef­
ta operaeion , porque de una v e z  fe  ha de cum plir con 
dos fin es; pues ,  adem ás d e ferv ir  á cubrir la fim iente, 
v u e lv e  otra v e z  á  rom per lo s  terrones ,  y  echa fobre las 
fim ientes una efpecie de p o lv o  f in o , q u e  las firve de po- 
d ero fo  veh ícu lo  á  fu d eíen volvim iento , ó  brote.

A f i  co m o la acción de la  labor correfponde á la  del 
azadón en ja rd in e ría ,  de la m ifm a fuerte tam bién la  gra­
dación correfponde á la acción del raftro. En e fe d o  el ara­
d o  n o  es otra cofa  q u e  una efpecie de azadón tirado de 
ca b a lle r ía s , y  la grada un com puefto de cierto  num ero de 
raftros u n id o s , y  tirados juntos.

Q u an to  m as ligero  es el fu e lo ,  y  fus partes por co n -
í¡-
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íiguiente deten id as, tanto mas perfe& araente el arado lo  
r o m p e , y  tanto m enos preciia  fe hace la g ra d a ; pero no 
hai te r r e n a , fea el que f u e l le , cu ya  preparación no fea 
com pleta ,  fino defpues de haberle pafado la g ra d a , para 
cubrir la fim iente; porque íin la gradación la fim iente, 
qu e fe echa entre los te rro n e s , queda cafi toda d efcu- 
b icrta , y  abandonada á todo genero de fa b a n d ija s, qu e 
la devoran , ó  íi b r o ta , fe  encuentra defpojada de tierra 
blanda ; defuerte qu e languizante , y  débil es incapaz de 
penetrar los terrones duros , qu e encuentra en fu cam i­
no ; decae pues en tal f u e lo , qu e íi eftuviera bien prepa­
rado , hubiera fido m ui proprio á  fo ften erla , y  alim entar­
la : y  e llo  es juftam ente la buena c a lid a d ,  q u e  e l terre­
n o adquiere con la gradación.

Sinem bargo no fe ha d e contar con tanta feguridad 
fobre los efeótos de efte in fíru m e n to : hai terre n o s,  qu e 
piden para fu rom p im ien to , y  d iviíion  esfuerzos m ucho 
mas poderofos. Si fe hace efta n o ta , es por el fin de con- 
íiderarla tanto mas precifa,quanto algunos A gricu lto res caen 
en efte error ,  y  fon la v i& im a  de fu  quim érica idea. C o n  
frecuencia fe deja de dar una labor m u i fuerte  , por eftár 
a fegu rad o s, fe d ic e , d e  qu e la grada acabará d e defm enu- 
zar baftante la tierra. Q u an d o han ech ad o las fim ientes, 
pafan las g ra d a s , y  no ignorando q u e  abfolutam ente es 
necefario rom per bien los te rro n e s ,  y  q u e  n o han com ­
pletado lo  fuficiente con e l arado efte o b je to , vienen al 
focorro  con d o s , ó  tres grad aciones: lo  q u e  es mas da- 
ñofo  qu e provech ofo  , p orqu e e l terreno eftá tan pifado, 
y  endurecido por los pies d e las ca b a lle r ía s ,  qu e fe  po­
ne inhábil para qualquiera efpecie de producción.

A  la verdad arriba fe  ha d ich o qu e algunos fuelos re­
quieren pifarfe en ciertas eftacion es, para a d q u irirla  fir­
m eza qu e les falta ; pero efte m étod o ( al m ifm o tiempo

fe



fe ha n o ta d o ) por lo  general no es favorable  , y  aqui es

e l c a fo 3 en q u e  viene á fer fu n efto .

§. II.
De los Varios generos de Gradas»

C O m o  la  gradación figue inm ediatam ente á la labor* 
es veroíim il qu e la  grada fa e  inventada lu ego d ef­

pues del a r a d o , y  acafo em pezaría por el raftro de m ano, 
con form e fe  ufa en V iz c a y a  para ig u a la r , y  aun defterro- 
nar algo las tie rra s ,  defpues de haber d esh echo los terro­
nes con azadones. A l  principio era com o el arado b ru ­
t a ,  y  m al fo rm a d a , y  de la m ifm a fuerte q u e  aquel fue 
con el tiem po m ejorandofe de mas en mas por la induftria 
d e algunos A g ricu lto res inteligentes. Se la confidcrará en 
las diverfas fo r m a s ,  q u e  fe  la han d a d o ,  y  en las d ife­
rentes m u d an zas, q u e  ha p a fa d o , y  fe  m oftrára fu utili­
d a d  en fu  eftado m as fim p le , y  en e l de la m as perfe& a 
m ejoría ,  qu e h afta  e l prefente fe  ha h ech o .

L a  grada co m ú n  eftá com puefta de unos m a d e ro s, o  
palos fu e r te s , q u e  eftán  c r u z a d o s , y  arm ados de c lavo s, 
ó  dientes ( efte nom bre fe  les dará ) de hierro en unos 
P a ífe s , y  de clavijas de m adera , q u e  fobre falen , en otros 
territorios. N o  hai q u e  encargar fob re  efto al A g ricu lto r, 
fin o  que la fabrique f ir m e ,  y  fo l id a ; efpccialm ente ha de 
velar en qu e lo s dientes d e  h ierro fean fu e rte s , y  eften 
bien afegurados ,  y  q u e  quan do fe la em plé , pafe con 
igualdad por el terreno. D e  efta grada com ún ufan en al­
gunos territorios de las M ontañas de C a ftilla , en C a ta lu ­
ña , en G a lic ia , y  en A fturias i y e n  unos fe llam a R a ftro . 
E n  la  A gricu ltu ra  del P rior fe nom bra H arpagon.

L a  grada grande principalm ente fe diferencia de la c o ­
m ún por fu  g r u e f o ,  y  la fo lid ez de fu conftruccion. Es

mas
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m as fu e rte , y  refpe& o á tod o mas propria al ferv icio . E ftá 
compuerta de o ch o  m aderos difpueftos en c r u z , com o en 
la  grada com ún ; contiene cada uno fíete pies de largo, 
y  quatro p u lgad as, y  m edia en quadro ; los dientes de 
hierro fon gruefos , fuertes , y  sólidos i dos veces mas 
gordos , y  vez , y  m edia mas largos qu e ios palos de la 
grada com ún , y  fu m adera ha de fer de frefn o. C o n v ie n e  
fiem pre valerfe de un buen artífice ; porque íi las piezas 
no eftán bien aju f ia d a s , y  unidas , al inflante fe defcon- 
certará en el trab ajo: fus juntas , o  encajes eftaran firm es, 
y  los dientes bien afegurad os; entonces ven d ía  á  fer un 
inftrum ento m ui útil : los dientes deben eftar co locados 
en la  m ifm a diftancia que en la grada com ún.

Bien fe deja conocer qu e el principal ufo de efte gran­
de inftrum ento es de no cubrir la fim ien te , fino de rom ­
per , y  defm enuzar las partes de la t ie r r a » porque la pri­
m era operacion ha de e g ecu tarfe , inm ediatam ente defpues 
de haber fem brado , con una grada ligera , y  la ultim a 
pide que fe pongan tres ca b a lle ría s , y  á veces mas en los 
terrenos , que fon en eftrem o fuertes ; fu pefo , y  la Ion» 
gitud  de fus dientes la  m eten profundam ente en el f í e l o ,  
y  por configuiente tiene mas fuerza , para rom per los terro ­
n e s , qu e la grada com ún : es la mas propria para las ef- 
pecies de terrenos d u r o s , y  ten a ce s , y  reputada para ta­
les de tan grande focorro  , qu e los A g ricu lto res  mas efpe- 
rim entados afeguran qu e fus efeótos igualan á los de una 
labor.

Sinem bargo fe advierte que no fe fien en las p r o p ie ­
dades de efte inftrum ento en el punto de dejar las labores 
requifitas; p o r q u e , verdad in co n teftab le , nunca la grada 
equivale  al arado 5 pero quando fu cede á las la b o re s , y  en 
algunos terrenos al r o d illo , produce coníiderables p ro ve­
chos.

T o  m , I L  M n  H ai



H ai tam bién otro inftrum ento llam ado en Inglés , drag , 
y  qu e fe le vierte por el term ino g a r f a , de qu e Solamen­
te hai dos en G u y en a  ,  P rovin cia  de Francia ; fu  e fe& o  
es e l m ifm o qu e e l de la grada. E fte  inftrum ento no fe 
d iferen cia  realm ente de la grada grande fino por fu pefo3 
y  lo  grofero  de fu conftruccion . E s cierto qu e la  grada 
grande es mas propria á facar á la fuperfície los terro n e s , y  
para rom perlos,por efo  efta invención  viene á fer inútil. E ftá 
co m p u efto  de och o  m aderos m ui fuertes , cada uno de och o  
pies de la r g o , y  pueftos en cru z , pero á  diftancias m a y o ­
res que las de la grad a; las p u n tas, q u e  fon  m ui grue- 
f a s ,  y  m ui la rg as5 eftán tam bién m as apartadas: efte inf­
trum ento 3 por otra parte m ui in com od o 3 no puede andar 
fino con qu atro  caballerías 5 y  á  m enudo fe  eftá obliga­
do á agregar una quinta , q u e  fe  pone de guia 3 lo  qu e 
hace q u e  fu andadura fea d efigual 5 é irregular. Si efte 
inftrum ento tiene á  la verdad la ventaja de entrar hondo* 
y  facar á  arriba m ucha t ie rra ; la grande diftancia, qu e m e ­
dia entre las p u n ta s3 ó  d ie n te s , es caufa d e q u e  m uch os 
terrones fe la efcapen 5 y  por coníiguiente queden enteros. 
E l principal u fo  5 qu e fe puede 5 y  en efeóto  conviene h a ­
cer del g a r f io ,  ó  drag  5 es e l d e  preparar un terreno re­
cien abierto con el a ra d o , lleván d olo  por m edio de fu cef­
ped. Q uan do en igu al cafo e l fu elo  es  rico  9 y  el cefped 
d u ro  3 no hai cofa m as d ifícil q u e  poner Semejante Suelo 
en preparación 5 y  m ullirlo .

Y a  Se han eSplicado en e l articulo de la  labor las d i­
ficultades de efta operacion 3 y  Se ha aconfejado valerSe 
d e l arado d e qu atro  cuchillos. Se ha hablado aquí del gar­
fio  3 ó  drag  3 para egecucar efte m é to d o ; n o obftante Se 
advierte no Se entregue á él 3 porque frecuentem ente no 
h ai coSa m as contraria.

Q u an d o un terreno de efta efpecie ha fido abierto con
. e l
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e l a ra d o , fegun el m étod o o r d in a r io , íiendo los furcos 
a n c h o s ,  fu  cefped eftá por liftas la r g a s , y  continua en 
v e g e ta r : afi para im ped ir efte in co n ven ien te , fe neceíita 
rom perlos. A n tiguam en te fe probaba á egecutarlo , cru­
zando la la b o r , y  h o id ia  fe ha pretendido confeguirlo  con 
e l drag  : pero ninguno d e eftos m étodos ha falido bien.

R e fp e d o  ai antiguo m é t o d o , q u e  fe  ufaba ,  para lo ­
grar efte fin ,  efto  es  co n  e l a r a d o ,  es d e fe d u o fo  > los 
furcos eftán m u i lig e r o s , y  m ui d e fp re n d id o s, para op o­
ner una conveniente refíftencia al cu ch illo  j fe levantan en  
la  delantera d e l a ra d o ,  y  fe am ontonan en terro n es, y  en ­
tonces el cefped le jo s de dirigirfe á la  putrefacción 9 al con­
trario continua en vegetar ,  y  d efvanece tod o el objeto® 
Q u an to  al m étod o del d r a g ,  ó  garfio es aun m as d efec- 
tu o fo . Se eftá en u fo  de arraftrarlo por m edio d el cam p o, 
para rom per los lom os de los fu r c o s ,  y  defpedazar los cef- 
p e d e s , pero n o  puede co n fe g u ir lo ; eftos lom os eftán fir­
m e s , y  te n a c e s , y  piden q u e  fe em ple algún inftrum ento 
co rta n te ,  para fer d iv id id o s; afi , pues qu e n o  fe puede lo ­
grarlo  co n  la  labor c r u z a d a ,  q u e  antiguam ente fe  h acia3 
es  m ui claro  qu e lo s diente d el drag  n o  pueden dejar de 
fer  im potentes para e l fin ,  p orqu e no tienen c o r te , y  por 
lo  g e n e ra l, aunque algunas partes fean rotas con efte  inftru­
m ento ,  la m ayor parte de lo s cefpedes fe  a m o n to n a , y  
grandes e fp acios d e  tierra frecuentem ente qued an enteros 
d ebajo.

E l drag  ,  fegu n  todas eftas obfervaciones ,  viene á  fer 
al fin un inftrum ento m u i in ú til. S i fe  ha h ech o  fu deferip* 
cion  ,  es p or no dejar q u e  d e fe a r , y  para q u e  e l A g r i­
cu lto r  por e l c o n o c im ie n to ,  q u e  fe  le ha dado de todos 
los ín ftru m en to s, qu e fe  em plean para g ra d a r, elija lo  m as 
ú t i l ,  y  ve n ta jo fo : a f i ,  fi figue nueftro c o n fe jo , fe atendrá 
á  la grada com ún  para lo s  terrenos lig e r o s ,  y  á  la grada

M m  a §tan-
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grande para los terrenos firm es.

A h o ra  fe pafará á otro genero de grada , p orque e l 
u fo  la dá efte n o m b re : firvefe de ella en los terrenos de 
hierbas. D efpues fe hablará de la conftruccion  , y  ufo de 
la qu e fe llam a grada de fembradera.

La que fe em plea en los terrenos de hierbas no eftá 
com p uerta, co n fórm elas o tra s , de m a d e ro s, y  p untas, fi­
n o de una madera mas lig e ra , y  de algunas matas efpino- 
fas , y  por efo fe la dá el nom bre de grada de mata , ó de 
efpino: ufafe para eftender con igualdad el e ftie rco l, 6 a b o ­
no en el terre n o , y  es de grandifim a utilidad.

En el L ib ro  fegundo , hablando de los a b o n o s , fe han 
d ich o  los qu e convienen em plear en los paftos : qu alq u ie- 
ra de e llo s , que ufe el A g r ic u lto r , es precifo al inflan­
te , que fe le eftendió en el terreno , enviar allá m ugeres, 
y  m uchachos , qu e trabajan á buen precio , y  encargarles 
q u e  recojan las p ied ras, las ram as fe ca s , y  otra q u alq u ie- 
ra broza m ezclada con e l  a b o n o , y  afi que efte  co n clu i­
da efta obra , fe grada con la grada de mata , y  fe efparra- 
m a , y  d iftribuye perfectam ente el abono 3 qu e fe ha 
echado.

C o n  qu alquier cu idado qu e fe tienda con la m ano el 
a b o n o , un gran num ero d e terrones quedan fin rom per fe, 
lo  que ferá estofa de qu e efte mas efpefo en unas partes, 
q u e  en otras. P or efo ferá interés del A g ricu lto r  , que tanto 
la  tierra com o el abono eftén perfectam ente defm enuza- 
d o s , y  qu e efte fea efparram ad o, y  diftribuido con igu al­
dad ; y  efto es juftam ente el efeóto , qu e la grada de mata 
p rod uce.

S i el abono es f in o , com o realm ente lo  fon los fola- 
ges de las m u e la s , ó  m ontones de h e n o , el eftiercol bien 
podrido , y  otras cofas fem ejantes , fe puede pafar la grada, 
inm ediatam ente defpues de haberlos e fte n d id o ,  y  ía grada-

■ _ cion
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cion b a i l a r á  para rom perlos b ie n , y  diftribuirlos con igu al­

d ad ; pero fi el abono tiene m u ch a confidencia , ó  cuer­
po , com o por egem plo el légam o  , ó  depofito de los es­
tanques , es m enefter dejarlo en el terreno por algunos 
dias 5 y  defpues qu e el S o l ha abierto los terrones , fe 
aprovecha de la prim era l lu v ia , y  fe em plea la grada de 

m ata.
D efpues de haber dado el ufo de efte in ftrum ento, 

conviene hablar de fu conftruccion , qu e ciertam en te es 
la mas (imple del m undo : ninguna cofa en e fe & o  m ueftra 
tanto la fim plicidad d el antiguo cu ltiv o  corno efte inftru­
m ento , confiderado t a l , co m o era en fu p rin c ip io , aun­
qu e no fe lá haya adelgazado m u ch o  con las m ejorías m o­
dernas que la han h echo. C on fiftía  en fu origen en un ef­
p in o . b lanco recien cortado , q u e  fe le cargaba un p o co , 
para qu e fe apretaífe con la tierra. S irvenfe todavía de él 
en m uchas p artes, y  quan do fe  le difpone b ie n , cum ple 
tan bien fu oficio  com o otros : en A ra g ó n , de p oco s años 
á  efta parte , lo  ufan para rom per la corteza de la tierra, 
quan do por dura no puede p icarla , ó  agugerearla e lta llito , 
ó  pitón del grano, ó  fem iila fem brados ; lo  qu e prueba gran* 
dem ente : el m od o de em plearlo es éfte.

Se ha de tom ar un efpino b la n c o , 6  m ajuelo  de h o ­
jas e ftre ch a s, p orque efta efpecie por lo  com ún eftá mas 
poblad a de efpinas, q u e  el efpino de hojas an ch as: fe corta 
una gran r a m a , q u e  fe allana ,  y  aplafta quanto es po- 
íib le  con una tab la  ; las ra m a s, q u e  no quieren doblar- 
fe  , fe han de cortar ,  y  fe las entrem ete en el cuerpo de 
la  mata en los p a ra g e s ,q u e  parece eftán m enos guarneci­

d o s ;  entrem etenfe tam bién otras ramas de fe to , para cerrar­
lo  m as , y  todas eftas añadiduras fe  atarán bien por aden­
tro  ; y  qu an do la fuperficie eftá lla n a , bien re lle n a , y  
h e r iz a d a ,  fe la vu elve  á  tender en tierra ,  y  encim a fe
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la  p o n e n , y  atan d o s , ó  tres buenos pedazos de leños grue- 
f o s , para hacerla  f ír m e , y  mas pefada. E n el rem ate del 
tio n co  de la rama fe  engancha una caballería fola , y  fe
la  arraftra afi por e l te rre n o : p or efte m edio fe  eftiende 
con igualdad e l abono.

E fta es la form a d e la grada de m ata tom ada en fu 
o r ig e n ,  y  tal co m o los A u to res  mas antiguos la deferiben, 
y  verofim ilm ente e l m od o,con  qu e fe fervian d e e lla , q u an ­
d o  le  invento preparar los terrenos para paftos. Las m u­
danzas ,  q u e  en ella fe han h e e h o , la arriman algo  mas 
a  la grada com ún ; pero fu  parte efencial fiem pre es una

'  V  Po n P e cn e fe íto  la  operacion fe  egecuta tam bién 
co n  eipm os naturales.

r ,  r * 5  en Cknm  T  ,puerta v ici a >y  especialm ente 
i e  cuida d e  q u e  no efte  p o d rid a ,  y  todas fus partes fe  m an -
tengan bien unidas ■: fe  cortan ramas d e efpino n eero  e li­
gien do las m as p o b la d a s, y  h e r iza d a s: fe  afeguran en la 
puerta con c la v o s , ó  con cu erd a s, ó  de o tro  m o d o , hafta 
q u e  toda la  fuperficie efte  bien c u b ie r ta ,  y  herizada ¡ fe 
v u e lv e  d efpu es efte inftrum ento ,  y  hallandofe las efpinas 
deba]0 , h ace el f é r v id o ,  qu e fe  efpera. E fpecialm ente fe  
o b feivara  de q u e  los tiros de  las caballerías eftén engan.

I  u  j®? mC'dl°  de h  P “ e r ta > á A "  d e q u e  tire con 
igualdad la .grada p or tod o e l te rre n o : E fte  inftrum ento
es m as pelado q u e  e l o t r o : la  p uerta  h ace cfaftam ente el 
m iim o  e fe fto  ,  q u e  p roducen  lo s  m aderos de las otras gra­
das y  los efpm os e l m ifm o o fic io  qu e fu s  dientes. Q u a n ­
d o  ie  da la preferencia al efpino negro fo b re  e l efpino
b la n c o , es p orque .a q u el.es m as te n a z ,  y  fu s efpinas mas 
a u r a s ,  y  fuertes.

L a  naturaleza d e l abono es quien  d eb e  determ inar al 
A g ricu lto r  la u n a ,  o  la otra de eftas dos grad as: la p ri­
m era  tiene la  ventaja d e  fer  fácil en fu  an d ad u ra ,  y  la

f e
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fcgunda la de fer p efa d a , y  fuerte : quando el abono es 
de efpecie tiern a , la prim era vale m a s ; y  quando es d e 
efpecie d u ra ,  y  los terrones eftán mas re co g id o s , ó  apre­
tados , y  por coníiguiente neceííta fer m as defm enuzados, 
la ultim a debe fer preferida.

En C ataluña ufan, para arrejacar lo s trigos en verde 
qu e dicen en Versa ,  efto es clarearlos a lg o , quan do eftán 
m ui efpefoSj de la grada co m ú n  enram ada con ramas de 
efp in os, qu e entrelazan entre los dientes de la g ra d a , qu e 
qued e bien cubierta por aquella  p arte , y  afeguradas las ra­
m as con fogas ,  ü  otras a tad u ras; y  hace un buen e fe fto . 
com o el arado en otros P a ife s ,  logrando al m ifm o tiem ­
p o  quitar m uchas m alas hierbas.

§. I I L
De la Grada de Jembr adera,

E Sta grada es de una form a p articu la r, y  d e invención 
m ui m oderna. E l arado de fem bradera ( ó  Sem bra­

d e r a )  es una de las m ejores b o n ifica c io n e s, q u e  fe  han

n f í  u nrh  . ^ ricul£lv3ra J y  la 2 rac*a ,  qu e fe  le  ha agre­
g a d o , ha férv id o  aun a m ejorarlo.

E l verdadero m o d o de ufarla es efte  : quando fe  han 
levantado co m o con vien e los fu r c o s ,  y  han adquirido b af- 
tante hum edad en e l lo m o ,  fe  les grada una v e z  á  lo  
•aigo , y  defpues fe fiem bran con la fem bradera. U n a  fola 
gradación por lo  regular es fu fic ie n te ; pero finalm ente e l 
A g ricu lto r  es quien ha de decidirlo  á  la vifta de la m ulla,

e- Cj  ’-  °  no : en el u ltim o cafo  d e b e  repetirla.
, deIPues de haber afi gradado una v e z ,  fe  v e  q u e  
los lom os de los furcos no eftán á n iv e l ,  y  por confí­
rm ente eftan poco proprios á la operacion de la fem bra- 

e ra , qu e ha de pafar por e n cim a , y  alcanzar á  una cierta

pro-
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profundidad ,  conviene dar fegunda gradación , y  tam­
bién tercera, hafta que los furcos eftén bien anivelados.

E n eftando el terreno p erfe& am en te afi p rep arad o , fe 
le  echa la fem h rad era; fe hacen r a y a s , ó  pequeños fur­
cos , en los que cae la fím iente ,  y  la grada , que eftá a fe* 
gurada detrás de la fem h rad era , lle v a  delante de si la tier­

r a ,  con q u e  las cubre.
L a  g ra d a ció n , qu e fe  hace en lo s  fu r c o s , para em ­

plear defpues en ellos la fem h rad era , fe egecuta con la 
grada o rd in a ria ; porque la grada de la  fem hradera folo 
íírv e  á  cubrir la fím iente en las pequeñas regatas, ó  rayas3 
en q u e  la h a.depofícado la fem bradera.

E fta  nota abfolutam ente era aqu i p re c ifa , para dar 
una idea c la ra , y  lim pia de la función  de efte inftrum en­
to . S e  entenderá con m as facilid ad  ,  quando fe tratare 
co n  mas eftenfion d e l n u evo  m é to d o , y  principalm ente 
d e  la defcripcion fígu iente. E fte  inftrum ento confiderado 
refp e& o á fu grande utilidad es m ui (im ple : nunca fe  le 
em plea fo lo ;  hace fiem pre cuerpo con el arado de fem bra­
dera. C o n fifte  en dos liftones , ó  b r a z o s , por los que eftá  
unida á los d o s lados d el a r a d o , y  en una tabla trave- 
fera fijada en los dos b r a z o s , y  en dos dientes de m ade­
ra qu e pafao por la  m ifm a tab la  travefera. E s necefario 
efplicar p articularm ente fu s m edidas , com o com ponien­
d o  parte del arado de fem bradera para el trigo. La gra­
d a , qu e da vuelca fob re los b r a z o s , cubre la fím ien te , y  
vea fe  co m o eftá conftruida.

L o s  brazos fon dos piezas de m adera e ftrech as,  y  lla­
nas , cu yos rem ates eftán unidos á  las varas del arado 
por adentro con dos clavijas de h ie rro , qu e atraviefan de 
una vez los dos eftrem os de un brazo , ó  lifton de la gra­
d a , y  de una vara del a ra d a , y  que eftán  afeguradas en 
la  p an e efterior con to rn illo s ,  y  tu e rca s ; fe advierte que
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las clavijas fean quadradas en fu p a rte , qu e atraviefa las 
varas , y  b ra z o s , para q u e  eftén firm es, fija s , y  no pue­
dan va g u ea r; pero han de fer redondas acia la otra pun­
ta con fu  cabeza ,  ó  boton ,  á fin de qu e la grada pue­
da m overfe librem ente en ellas. Se cortan redondos los 
otros rem ates de los brazos de la grada , y  fe les pafa por 
la  tabla tra v e fe ra ,  q u e  fe llam a la cabeza de la  gra d a , 
por dos agugeros h echos al cafo  , y  por el otro  lado fe 
les afegura con c la v ija s , para qu e pueda uno de los d ie n ­
tes de la  grada b a ja r ,  m ientras q u e  el o tro  f u b e , en qu al- 
qu iera  parte donde e l terreno eftá deíignal. L o s  dos d ien­
tes fon dos trozos llanos de m a d era , q u e  fe les pafa por 
e l tra v efa ñ o , ó  cabera  á  la diftancia de v e in te , y  dos pul­
gadas un o de o tr o , y  encim a de la cabeza fe les afirma 
con clavijas ,  6  ta ru g o s; cada diente eftará por abajo re­
forzad o con un pedazo de m a d era , y  fe  les dará un p o ­
co  de in clin ació n , para q u e , íi fe detienen en algunos ter­
rones , no los lleven  delante de s i ,  y  pafen por encim a 
d e ellos.

A  los brazo s fe les dará un largo co n v e n ie n te , y  tal 
q u e  el ju ego  de !a grada no vaya o p rim id o , y  fe m ueva, 
fin hacer que fe levanten les rejas , ó  c u c h illo s ; y  para 
q u e  tenga m as fo ltu r a , fe encorban los brazos d e la g ra ­
da acia fu m e d io .

P o r la diftancia de v e in te , y  dos p u lg a d a s,  qu e fe dá 
á  los dos dientes d e efta g r a d a , cada d ie n te ,  pafando á 
tres p u lg a d a s, y  m edia de la parte de afuera de cada ra­
y a ,  ó  pequeño fu r c o , lo  llena de tie rra , y  cubre la 
m iente j la inclinación ,  q u e  fe  les d ebe fiem pre dar acia 
fu e r a , echa otra tanta mas tierra fobre la  Amiente.

Q u an d o efte inftrum ento eftá m ui ligero  , fe pone una 
p ie d ra , qu e fe a ta , en m edio del tra v efa ñ o , ó  ca b e za ,  ó  
bien fe hace en efta parte una caja ,  ó  cajoocillo  de tablas,

T om .II.  N n  q u e



q u e  fe llena de tie rra , 6  de otra m ateria m a c iz a , y  pefada3 

para fu je ta rlo : aíi m ifm o fe puede form ar una grada triangu­
lar con m uchos d ien tes, para em plearla en los efpacios prac­
ticados fegun el m étodo d el cu ltivad o r.

H ai m uchos te rre n o s , y  ci'rcunftancias, en qu e la gra­
d a ,  qu e com pone parte del arado de fem brad era, es m ui 
inficiente para cubrir la Amiente 5 pero tam bién hai otros, 
donde no prueba efte inftrum ento : aíi un A gricu lto r in­
teligente tiene la prudencia de n o defechar abfolutam ente 
á  fa v o r  de un m étodo n u evo los a n tig u o s, qu e pueden fer 
útiles. P or e g em p lo , es fa& ib le  ocurran c ircu n fta n cia s, en 
q u e  m ui á fazon fe  pueda traer la grada com ún al focorro 
d e la grada de fem b rad era ,  para vo lve r á  cu brir las íi- 
m ientes.

E n  los terrenos d u r o s ,  y  ten aces, q u e  fe  han fem - 
brado tard e, íi fucede que la  tietra efte h ú m e d a , fe pe­
ga á  los cu ch illo s , ó  á  las r e ja s , y  entonces n o folam ente 
fe  oprim e e l m o vim ien to  de la fem b ra d era ,  fino tam bién 
las ra y a s , 6  furqu illos qued an en parte d efcu b ie rto s , aun­
q u e  fe haya gradado con la  grada de fem bradera. Bien fe 
conoce qu e en fem ejante circunftancia con vien e quitar c i ­
ta grada , y  fuftituirla la co m ú n ; quando fe la ha qu itad o, 
es bueno qu e un hom bre con una rejad a  en la  m a n o , fi- 
ga la fem bradera , para defem bozar las r e ja s , y  los cu ­
ch illo s del b a rro , qu e fe Ies p e g a ,  é im pide fu a c c ió n : íi 
fe  qu iere aun ahorrarfe efta m udanza , y  m ejorar la gra­
da de la fem bradera , es m enefter q u e  los dientes fean 
de hierro en lugar de m adera , y  qu e los brazos eftén c o ­
locados en el eftrem o de la tabla lejos de los cu ch illos 
d el arado ; p orque por efte m edio fe les puede lim piar, 
aunque fe le m antenga la grada ,  y  entonces los dientes 
cubren in falib lem en te las Amientes. En tal cafo debe la ' 
fem bradera tener dos c u c h illo s , ó  rejas á  catorce pul­

ga-
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gadas de diftanda una de o tr a , y  la grada rem edia todos 
los inconvenientes del terreno : afim ifm o refulta de efto 
otro  p rovecho y es de que lo  revuelve.

C o n  corta diferencia efte es el m edio de hacer la gra­
da de fem bradera propria en todos los cafos á  com pletar 
e l fin 3 q u e  fe propone. A  la verdad fe encarga ,. com o un 
efcelente u fo *  en particular para e l trigo  ,  fe pafe por el 
terreno una grada ordinaria defpues de la grada de fem bra­
dera > ninguna cofa  m u lle , y  difpone m ejor el terreno. P a­
ra cum plir b ien  con un ob jeto  d e efta im p o rtan cia , es 
bu en o ferv irfe  de dos gradas juntas , y  u n id as, con form e 
fe  p ra d ica  ordinariam ente en m uchas circunftancias : fe las 
hace lo  mas ligeras qu e es pofible i y  la pieza de m adera, 
q u e  las u n e , fe ata por dos p artes, á  fin de qu e anden á  

nivel.
N o  hai m ejor precaución qu e gradar to d o  e l terreno, 

quando eftá difpuefto por fu rc o s , d e  otro  m o d o eftán m u i 
delgados ácia  fu lom o. D o s gradas afi juntas andan tan bien  
á  n iv e l , co m o  una fola. N u n ca  fe han de gradar los fur­
cos cru zan d o , á  m enos que no fe quiera anivelarlos pa­
ra labrarlos en cruz , y  dar á  los furcos una anchura d ife ­
rente de la q u e  antes tenian.

P or efte m o d o pues de gradar fe  pueden abajar los 
furcos m ui a lo m a d o s, ó  e leva d o s; no fe arriefga el pifar 
e l terre n o , porque la ca b a lle ría , tirando de las dos gra­
das ligeras , anda fiem pre por e l furco bajo ,  ó  fondo de 
la  raya , que hai entre dos lom os.

En varias partes en lugar de grada ufan para defterro- 
n a r , y  allanar el terren o , de una tab la  la r g a , y  fuerte , la 
q u e  algunos ufan con dientes de h ierro i quando fe trate 
del arroz , fe efplicarán. La prim era en V alencia , y  
otros territorios firve para cubrir las íim ientes ,  defpues 
de haberlas fem brado.

N n  2 C A *
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C A P I T U L O  X X I I I .

D E L  R O D I L L O  ,  D E  S V  S  V A R I O S  
géneros ,  y  de fus ufos.

' *

E L  rodillo  es , com o los m étodos an teced en tes, un 
m é to d o , qu e fube á  un tiem po tan rem oto. En ei 

m ifm o tiem po , en qu e no fe conocia la utilidad de efte inf­
trum ento có m o d o  3 co n ocid o  con nom bre d e R o d illo , 6  
C i l in d r o ,  fe ufaban otros in ftrum entos, aunque m ui im ­
p e r fe to s  , para rom per los terro n es, e  im itar por efte me­
d io  la acción del rod illo . A u n  hoidia tam bién fe em plean 
en varias partes de E fp a ñ a , unos m azos á efte fin , ó  unos 
pequeños azadones , para deshacer los terrones : fo lo  en 
C ata lu ñ a  ,  y  A ragón  fe firven del ro d illo  de madera para 
efto . P ero  efte in ftru m en to , qu e com pone el afunto de e f­
te C a p itu lo ,  le  es tan fu p e r io r , q u e  en todas partes de­
bería ufarfe. C o m o  hai circun ftancias, q u e  piden qu e fe 
grade antes de fem brar , y  hai otras qu e requieren fe ege- 
cute d e fp u e s , de la  m ifm a fuerte d ebe ob fervarfe con ei 
ro d illo : en e fe & o  á veces fe le  em plea antes de gradar, 
y  otras veces d e fp u e s; pero lo  mas frecuente es entre las 
dos g rad acio n es,  q u e  fe  dán á algunos terrenos.

S. i.
De los ufos del Rodillo.

E L  gran p rovecho de la labor es de ro m p e r, y  d iv i­
dir el fuelo  ; en qualquiera p a r te , donde hai terro­

nes de tierra feca , y  polvorofa  , el rodillo  es el in ftrum en ­
to  m as proprio á  deshacerlos : afi únicam ente fe  debería 
valer d e é l en fem ejantes terrenos > pero es propenfion d el

A g ri-
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A gricu lto r obftinarfe en fu ignorancia , y  por falta de fa- 
ber diftinguir los c a fo s , en que un m étodo puede fer fa ­
vorable , fe acarrea confiderables perju icios.

E n un terreno fem brado de cebada el rodillo  aun tie­
ne otra u tilid a d , de que no folam ente rom pe los te n » -  
n e s ,  fino tam bién allana el terreno ,  y  anivela toda la fu -

t>erficie, v  lo  Pone Pro Prio a  g uadaJ?a > ,
En la antigua A g ricu ltu ra  quando fe  había fem brado

la t ie rra , y  cubierto la Am iente co n  la  g r a d a , fe aco l- 
tum braba pafar por el terreno una gruefa m aza de m a­
dera de cabeza redonda , y  pefada ; y  con efte ínftrum en- 
to  fe quebrantaban los terrones efeapados d e los dientes 
de la grada. Q u an d o defpues de efta operacion fe reco­
nocía que no eftaban bailante deshechos ,  fe aprovech a­
b a de la prim era lluvia , qu e fo b re v e m a , y  fe repaiaba 
tod o el cam po con una efpecie de gruefo m azo , y  fe p io - 
curaba perfeccionar la ob ra. Efte ultim o inftrum ento en 
lagar de ia cabeza redonda del otro , eftaba com puefto 
de una pieza llana de tabla de cerca de un pie en q u a- 
d r o , y  del gruefo de dos pulgadas , que oblicuam ente e l-  
taba afegurado á uno de los cabos de fu h a f t i l ,  o  m an­
e o  : por lo  com ún fe le hacia de m adera de frefno , o  
d e  otra m adera tenaz , y  d u r a , y  con los golpes , que da- 
b a  fobre lo s terron es, defm enuzaba los qu e n o lo  habían 
íid o inficientem ente con la m aza antecedente.

E ftos eran los m edios , é in ftru m en to s, de que l e 1er- 
vian en la antigua A gricu ltu ra . Se ve  qu e han íido bien 
fuplidos por el rod illo  ; pero fe debe advertir ai A g ricu l­
tor , qu e de efte inftrum ento es lo  m ifm o que de la gra­
da ; fe puede m ui bien h acerlo  dañofo , ufándolo m al en­
tendido. C o m o  el e fe& o  de la  labor es dividir e l terreno, 
es cierto qu e el rodillo , quebrantando los terrones ,  co m ­
pleta perfectam ente efte ob jeto  ; pero es de notar que o



cum ple quando fe le em plea en fuelos , y  eftaciones co n ­
venientes , de otro  m odo forzofam ente ha de producir un 
e fe& o  opuefto  al qu e fe efpera.

A íi  quan do la tierra es de una naturaleza b la n d a , y  
la  eftacion feca  , es fijo qu e el rodillo  con fu  apretura 
deshace perfectam ente los terro n es; al contrario íi fe pien- 
fa en rodar efte inftrum ento pefado en tiem po llu v io ío , 
y  h ú m ed o por un terreno tenaz , la operacion le jos de 
q u eb ra n ta rlo , aun aum entará fu ten a c id a d , y  por confi- 
guiente el terreno por un e fe& o  contrario fe  vu elve  mas 
co m p a& o  , ó  a p re tad o , en lugar de adquirir la d ivifib i- 
¡idad , y  lig e re z a , qu e fe habia propuefto com unicarle.

A u n  mas dañofo es efte ufo ,  quan do fe practica* 
defpues de haber echado la fím ien te; p orqu e entonces el 
rod illo  reduce el fu elo  á gruefos terrones m acizos , y  pe- 
fados , qu e el pitón tierno del grano no puede agugerear3 
ó  p en etrar, y  le pone tan d uro  al re d e d o r3 qu e las p e ­
queñas fibrillas no pueden abrirfe pafo por él. F inalm en­
te el rodillo  vu elve  á poner el fuelo  en el m ifm o eftado? 
en que eftaba antes qu e no hubieffe íid o labrado.

T o d o  terreno fu e r te , y  t e n a z ,  quando fe le ha ro­
t o ,  y  d ivid ido con la labor , y a  no eftá en fu eftado na- . 
tum i i y  defde e l inflante q u e  la labor es concluida , fe 
abaja infeníiblem ente fobre sí m ifm o , y  vu elve  á  fu pri­
m er eftado , y  efto es lo  qu e puede fuceder d e  mas in­
felicidad al A g ricu lto r. A í i  pues quan repreníible feria 
q u e  emplearte los trabajos en un terre n o , qu e fo lo  pueden 
vo lverlo  á dejar en un eftado n a tu ra l; y  efto es  cierta­
m ente lo  qu e fe egecuta > quando fe pafa e l rod illo  por 
un terreno fírm e ,  y  tenaz en tiem po h ú m e d o , y  defpues 
de eftár fembrado» V

R efulta pues de los prim eros principios y a  eftablecidos 
fobre la germ in ació n ,  y  del conocim iento e faC to , que fe
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acaba de dar de efte in ftru m en to, y de fus efeCtos, qu e to ­
da fu utilidad fe lim ita á los terrenos ligero s; y  aun en 
eftos es m enefter em plearlo en tiem p o fe c o , y  que el b e ­
neficio que fe puede facar de é l , depende de ufarlo en 
los interm edios de tiem p o , qu e hai entre una, y  otra gra­

dación.
P a ra  un terreno de cebada es m ui v e n ta jo fo , defpues 

d e haberla fem brado , pafar por él con prudencia el rodillo; 
en efte cafó fe  m anifiefta fu  u tilid a d , p orque allanando, 
y  anivelando el terre n o , le  pone p roprio  á  fer guadaña­
d o. E ftos dos p rovech os fon los q u e  fe logran del ro­
d illo ; pero fo lo  fe le ha de ufar en los terrenos ligeros, 
y  eftaciones fecas.

Para em plearle b ie n , y  á  t ie m p o , es p rec ifo , quando 
el terreno ha recib ido una labor , echarle la g ra d a : rom ­
pe m uchos terrones en el fon d o del fu rco  , ó  los faca 
á  arriba ; entonces fe pafa el rodillo  , qu e acaba la ope­
racion de la grada , efto es , quebranta los terrones , que 
lo s dientes de la grada han fubido arriba , y  prepara p er­
fectam ente e l terreno para la fegunda labor. E fte  u fo  fu- 
c e f iv o , qu e fe hace de la g ra d a , y  del r o d illo , es el m é­
to d o  mas feguro , para rom per un terreno duro , y  dar­
le  la facilidad de abaftecer de jugos á  las p la n ta s ,  qu e 
fe  le  confian*

D e  tod o lo  dicho refu lta qu e el rodillo  á  veces fe pue­
d e em plear utilm ente en los terrenos duros, igualm ente que 
en los terrenos ligero s; pero para u farlo , fe necefita de m u­
cha prudencia , é  in te lig e n c ia ; p orqu e por p oco  que fe 
pierdan de vifta  los docum entos recien efp licad o s,  fe  arrief- 
ga e l  fruftrar fus efperanzas.
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S. II.
De Varios generos de Rodillos.

HA i rodillos de diverfas fo rm a s , y  co n ílra id o s de d i­
ferentes m aterias. H ai u n os rodillos fim ples, y  otros 

arm ados de puntas , ó  dientes cortantes. E n las huertas 
fe  fírven de rod illos de p ie d ra , y  de h ie rro ; para los cam ­
pos los rodillos fon de m a d e ra , á  efcepcíon del rodillo 
co rto  5 qu e fe  em plea en ei nuevo c u ltiv o ; los de hierro.» 
ó  de piedra deben fer defterrados de los cam pos , p orque 
com prim irían en efcefo  los terren o s, de qualquiera na­
turaleza  qu e fueífen , por fu enorm e pefadez. En varios 
P aífes de nueftra Peninfula fe  ufa del de p ied ra , para 
a firm a r, y  allanar las eras para la trilla de las m ie fe s , y  
no para otro  e fe& o  .* únicam ente en C atalu ñ a , y  Ara* 
gon  que y o  fepa , fe  p ra& ica d el de m adera para las tier­
ras de la b o r ,  conform e fe  apuntó arriba , y  d el de piedra 
para las eras.

E l rodillo ,  de qu e fe  fírve  para los ca m p o s, fe hace 
del tronco de un buen gruefo árbol , fe le dá cerca de 
och o  pies de la r g o , y  fe le alifa todo é l , lo  mas q u e  es 
poíib le  ; y  le  arraftran u n a , ó  dos caballerías , fegun fu 
pefadez , y  la  naturaleza d el terreno.

A d em ás de efta efpecie generalm ente ufada en la A g r i­
cu ltura ordinaria de los Eftrangeros , hai otro  ,  de que fe 
firve para el n u evo  c u lt iv o , eftá lifo  co m o el otro , pe­
ro  de otra fo r m a ; no es de m ad era , al contrario es de 
p ie d ra : no es tan grande com o el de los ca m p o s, ni tan 
p equeño com o el de las huertas; y  eftá m ontado , ó  ar­
m ado de m od o qu e una caballería lo  puede arraftrar. Es 
m u i fácil de c o n ftru ir ,  á lo  fum o ha de contener tres 
pies de la r g o , y  dos p ie s ,  y  m edio de diám etro : conf-
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tru ido fegun eftas m edidas pefa ordinariam ente de m il á 
m il 3 y  cien libras : es tap corto  qu e fe  le dirige con 
facilidad ,  y  conform e fe quiere , y  por fu form a corref- 
ponde en e fe& o  m ui bien al ufo , qu e de él fe hace fegun 
el cu ltivad or , ó  en lo  que fe llam a n u evo cu ltivo  , por­
q u e  fe puede con m ucha com od idad repafarlo por los ef- 
pacio^ 3 qu e el n u evo  m étodo pide fe dejen , y  por lo s 
qu e ciertam ente no podría pafar e l rod illo  ordinario.

T o d a  la  com poficion  de efte inftrum ento es m ui fim» 
p ie 3 porque c o n íifte c n  dos p iern a s, ó  brazos 3 de los qu e 
un  cabo recibe los ejes d el rodillo  3 y  cerca de la piedra 
fe  unen con dos p alos travefaños ; y  efta difpoíicion  fe  
llam a la arm adura : en efto pues confifte  to d a  efta m a­
qu in a ; en lo s  otros dos cabos 3 ó  rem ates de los brazo s 
fe  pone en cada un o fu garabato 3 ó  gancho 3 en los q u e  
fe  enganchan 3 ó  afeguran los tirantes 3 ó  cuerdas de la  
caballería  3 qu e lo  ha d e arraftrar. L o s  dos palos trave­
faños han fer de una m adera m edianam ente fuerte 3 y  fe 
afeguran á los brazos con unas clavijas i los eftrem os 3 ó  
puntas de los ejes de la piedra no han de falir fuera de 
la  fuperficie efterior de ios brazos 3 pues engancharían, 
y  por configuiente ofenderían las p lan tas, p orque es cier­
to  qu e fe pafa e l rod illo  por entre las lineas ; y  por la 
m ifm a razón los rem ates de los brazos de tras de los 
ejes han de eftar un p oco vu elto s acia  arriba.

Si por acafo algún L abrad or quiere ufar d e  un ro­
d illo  h ech o  fob re  efte plan , no pierda de vifta  la adver­
tencia dada arriba tocante á  los daños , qu e pueden reful- 
tar del u fo  del rodillo  ,  fea e l qu e fu eífe  ; y  acuerdefe 
fiem pre q u e  no le  ha de em plear fino en tiem po fecoí 
p orqu e éfte efpecialm ente puede hacer por fu  pefo m ucho 
m as m a l , qu e ningún otro inftrum ento de efte genero.

E s m u i cierto que em pleado en conveniente eftacion , 
T o m d L  O o  ha-
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h ace las dos fun cion es de arado 5 y  de grada , y  reduce 
los terrones á p o lv o , defuerte qu e las m enores iluvias3 qu e 
fobreven gan  , los deshacen enteram ente.

E l rod illo  , d e  qu e aqui fe  trata , es de grande uti­
lidad  en un tiem po p erfed am en te f e c o , para preparar el 
terreno para nabos. Q uan do 3 conform e fucede acia m e­
diado verano 5 la tierra eftá am ontonada en grandes terro­
nes 5 n o hai m as qu e pafar e l rod illo  3 los quebranta 3 y  
rom pe en el punto de qu e fe puede labrar ,  y  gradar e i 
terreno , y  ponerlo proprio á fem brarlo.

E n  los m étodos ordinarios de labrar e l rod illo  g u a r­
necido de puntas es e fe e le n te ,  para reducir en un vera­
no feco  el terreno mas obftinado. Q u an do n o fe  puede 
por ningún otro  m edio preparar un terreno para n abos, 
e l rodillo feguido de la grada grande ,  tal co m o fe  ha 
efplicado fu defcripcion en el C a p itu lo  antecedente , es 
infalib le. A íim ifm o  fe ha hablado 5 y  d ado la figura de 
un rod illo  particular en e l articulo  d e la  qu em a , 6  in ­
cineración. L a  única cofa  , q u e  hai todavía q u e  encargar 
fobre efte u ltim o inftrum ento ,  es la  de h acerlo  b a ila n ­
te f u e r te , y  echarle unas h o ja s ,  6  chapas m u i fuertes, 
y  confiantes. Se lograrán de é l grandes p ro vech os , ade­
m as de aquel 5 para qu e fu e  inventado ; y  en e fe & o  en 
qualquiera parte 3 donde fe necefita cortar á  través los fu r­
cos largos , y  tenaces , no hai inftrum ento m as adequa- 
d o  qu e efte 5 para el fin.

§. III.
D e los grandes provechos del Rodillo*

DE fpues de haber en los dos parrafos antecedentes e f­
plicado 5 los diferentes m odos de fervirfe  de efte 

in ftru m en to ,  de haber dado fus diverfas form as 3 y  con f-

tru c-
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tracciones , y  haber prevenido contra los errores , á  
q u e  fe podría dejar llevar con el ufo de efte inftrum ento, 
fe  deben moftrar todos los provechos , qu e refultan d el 
u fo  de efte inftrum ento , q u e  acafo no eftá todavía m ui 
co n ocid o  , aíi com o fus inconvenientes.

E l m ayor in con ven ien te, qu e el rod illo  pueda ocaíio- 
n a r ,e s  e l de apretar d em a fiad o , y  endurecer el terreno; 
pero tengafe prefente de q u e  algunos terrenos fon  de 
naturaleza tan ligera , y  defunida , que la  com prefion 
del rod illo  dada en tiem po correfpondiente , en lugar 
de p e r ju d ica r lo s ,  al contrario les ha de fer m ui ven ta- 
jo fa . Se ha m oftrado to d o  el p ro v e c h o , qu e las ovejas 
traen á ciertos fuelos lig e r o s , andando , y  p ifoteandolo, 
q u an d o  hacen en ellos m a ja d a ; los terre n o s, quando fon 
de una naturaleza g ru m o fa , ó  aterronada , frecuentem en­
te fe vu elven  tan ligeros con e l tiem po , q u e  fon inca­
paces de fo ften er la s  raices de las producciones , q u e  fe 
les c o n fia ; aíi bien fe recon oce qu e en tal cafo  e l u fo  del 
rodillo  es otro  tan to m as p ro vech ofo  qu e apriete ,  y  
fije el fuelo .

Efta operacion es tan precifa en m uchas p a rte s , qu e 
por cu idado q u e  fe tom e ,  para labrar , y  preparar bien 
e l terreno ,  íi fe om ite el u fo  del rod illo  , fe  priva á lo  
m enos de una buena m itad de la cofecha. T a le s  fon los 
fuelos g r e d o fo s , los de tierra gleba blanca ,  y  otros al-» 
gunos de efta efpecie.

L a  cebada es el fru to  , para el qu e m as com un m en­
te fe em plea el rodillo  : pero íi fe fabe aprovechar de 
los inflantes fa v o ra b le s ,  y  fervirfe d e  é l co m o  conviene3 
es de un ufo  igualm ente útil para las habas ,  pefoles 
(  efto es varias efpecies de guifantes ) y  otras fem ejantes 
producciones , fin efceptuar aun e l trigo. Finalm ente el 
rod illo  es m ui útil á m uchos fines 5 porque al m ifm o

O o  2 tiem -



tiem po qu e afirm a 5 y  refu erza el terreno , qu e lo  con- 
ferva  , y  defiende ^ fa v o re c e  las producciones.

O tra ventaja fe encuentra 3 ufando de efte inftrum en­
to  3 y  es la de deftruir las fabandijas 3 y  c h a fa r , ó  aplaf- 
tar el caracol ro jo  , ó  babofa , fegun llaman en algunos 
P aifes. E fte animal fe m ultiplica en eftrem o en las plan­
tas nuevas , y  de todas partes las d evo ra  , los pefoles 
principalm ente fon  fu plato regalado 3 y  los perfígue defde 
q u e  em piezan á  apuntar hafta el tiem po de fu cofecha : fe 
apercibe la prodigiofa cantidad d e eftos anim ales en el 
principio de la prim avera , efpecialm ente quan do el tiem ­
po es caliente , y  h úm edo i en particular por la  m añana 
hacen fus m ayores deftrucciones 3 p orqu e lu ego  que em ­
pieza á  apuntar el dia ,  fe vu elven  á  m eter en la tierra.

Se ha procurado m anifeftar aqu i e l daño 5 qu e efte 
anim al caufa á  los f r u to s , á  fin d e q u e  el A g ricu lto r  to­
m e tod os lo s m edios p o fib le s , para aniquilarlo . D e  efto 
fe  debe inferir qu e , para qu e e l rod illo  haga fu efeóto 
en eftas fabandijas 3 n o hai eftacion  3 y  hora m as pro- 
prias ,  para em plearlo utilm ente com o la prim avera , y  la 
m adrugada ,  p orque en eftas eftacion ,  y  h ora la  babofa 
eftá en el pillage.

Sinem bargo fe  renueva al A g ricu lto r  figa bien las pre­
cauciones 3 q u e  fe le  han aconfejado 5 y  efpecialm ente 
efte  m ui advertido en no equ ivo carfe  en la naturaleza 3 y  
tem peram ento de fu terreno ; fi alguna de eftas circunf* 
tancias no fe opone al ufo del rod illo  3 verá de una vez 
perecer el enem igo de fus producciones ,  y  fu  terreno 
afirm ado , y  proprio á  foftenerlas.

A fim ifm o  fe notará para felicidad d el A g ricu lto r , 
q u e  el t ie m p o , en que e) caracol abunda m as , es la e f­
tacion m ifm a , en qu e fe firve del rodillo 3 para cum plir 
co n  otras m ir a s ; p orque las producciones entonces eftán

m as
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m as en eftado de foportarlo , lo  qu e no pueden hacer, 
q?^ando eftán mas adelantadas. O rdinariam ente fe em ­
plea el rodillo á principios de A b r i l : el m as feguro m é­
tod o es de pafarlo dos veces por lo que eftá fem brado 
en terrenos lig e ro s , y  fe em pieza la operaeion algo an ­

tes de rayar el dia.
En los fuelos fecos , y  ligeros las raices d el trigo 

eftán fujetas á  fecarfe ,  y  quem arfe en las grandes fe- 
quedades ; fu  razón es m u i clara : efta tierra es tan 
ligera , y  fus partes tan defunidas , q u e  n o pueden pe­
garle al rededor de las raices ; de fuerte q u e  el aire 
entra lib re m e n te ,  y  el S o l las feca. Bien fe ve  por con- 
íiguiente qu e en fem ejante cafo e l ufo del rod illo  n o 
puede dejar de fer m u i p ro v e c h o fo , p orque com prim e, 
y  aprieta la fuperficie  , y  la pone igu al á  la fuperficie 
d e los fuelos m as fuertes. Echando e l rod illo  al trigo , 
m ientras que. eftá aun tierno , fe le dá una nueva pre­
paración . porque efte inftrum ento rom pe los m enudos 
terroncillos , y  fe fabe qu e efte articulo es uno de los 
m as im portantes de la labor.

N o  o b fta n te , no fe cefará de repetirlo , qu e e l A g r i­
cu ltor ha de precaverfe b ien  , firviend ofe intem peftiva- 
m ente del rodillo  ,  de no atraerfe m u ch o m as perjui­
c io  q u e  utilidad. Se le  ha advertido de q u e  no em plee 
efte inftrum ento en fuelos tenaces , ó  pegajofos en tiem ­
pos húm edos ; y  efte ultim o punto es tan im portante, 
qu e íi penfaífe aun en fu elo s ligeros ufar del rod illo  en 
tiem po húm edo ,  abfolutam ente deftruiria fu cofecha; 
p o rq u e  fin contar los m alos e fe d o s  d el inftrum ento, 
padecería tam bién m u ch o d el p ifoteo  de las caballerías. 
S e  ha de dejar al trigo  q u e  llegu e á un cierto grado 
de crecim iento, antes de echarlo el rodillo; efto es, que es 
m eneíter efperar qu e las hojas eftén fuertes ; pero no

qu e



q u e  el tallo eñ e  en caña ,  ó  por m ayor decir d uro  , y  
aunque e l caracol folam ente fale con los tiem pos húm e­
dos , finem bargo es precifo efperar al tiem po feco  , para 
efterm inarlo , fírviendofe del rodillo.

Q u an d o un terreno ligero eftá pafado del rodillo , fe 
v ien e  á poner tan apretado al rededor de las raices del 
trigo  , qu e eftá en eftado de foftener el tallo ,  conform e 
crece  j en lugar qu e de otro  m odo fe  arranca por la 
r a iz , y  fe  traftorna ; pero efta operacion ha de egecutar- 
fe a n te s q u e  los tallos hayan llegado á una cierta aleara; 
p orqu e por p oco  qu e fe em piece á apercibirlos encaña, 
el rodillo  los quebranta ,  ó  com prim e tanto qu e nunca 
vuelven en si.

A íí  por efto el trigo fem brado en un fu elo  m ui lige­
ro  tolera el rodillo  en O & u b re  ,  y  N o v iem b re  3 y  á 
veces en E n e r o , F e b re ro , y  M arzo : T o d o  efto depen­
d e del grado de crecim ento , qu e ha adquirido. Q u an d o 
fe  pra& ica efta operacion en in v ie r n o , fe le reíguarda de 
los m alos e fe& o s d e las h e la d a s , co m o quan do fe hace 
en la prim avera , im pide los de la fequedad , q u e  no 
fon m enos dañofos

Igualm ente fe deben tom ar algunas precauciones, 
quando fe quiere pafar e l rod illo  por la cebada ; fe ha de 
cuidar de no egecutarlo ,  qu an d o eftá m ui nueva , por­
q u e la com prefion de cada terrón , pudiendo aplaftar , 6  
m achacar una h oja  , la d eftruye , y  la raiz íiendo toda­
vía  m ui p oco fuerte ,  n o puede renovarla j pero íi por 
otra p a r te , fe le  echa m ui tarde , el m ifm o inconvenien­
te , qu e fe ha aconfejado evitar para el t r ig o , fucede q u e  
los tallos fon quebrantados , y  la planta deftruida.

Finalm ente todas las obfervaciones , q u e  fe  acaban de 
hacer fobre efta parte de la la b o r , folo íirven á dem of- 
trar qu e no hai en ella punto , que tanto difeernim iento

pi-
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pida , para fervirfe ventajofam ente d el rodillo  en lo s 
trigos. ¡

Si fe ha puefto á la vifta del L e & o r  lo s p ro vech os, 
qu e refu kan del rodillo  , fe eré qu e igualm ente fe han 
efpuefto lo fufícience las precauciones , q u e  con vien e to ­
m ar , para no em plearlo en fu detrim ento. L a  naturaleza 
d el fuelo  ,  el grado de crecim iento de las p la n ta s , y  la 
calidad del tiem po fon las c ircu n fta n cia s,  á  qu e Angular» 
m ente fe debe atender : quan do perm iten fu u fo  , las 
ventajas , qu e fe  logran d el rodillo  , fon coníiderablcs; 
pero quando fe  oponen 5 no es m enos e l perjuicio , qu e 
d e él refulta.

E l rodillo  es de tan grande utilidad en un terreno de 
paftos , com o lo  es en un cam po fem brado de trigo . Se 
e lije  para efta operacion el mes de M a r z o , íirve á  aplaf- 
tar los nidos de los gufanos , y  los h orm igueros , y  á 
aplanar los m o n to n c illo s ,  qu e hacen los t o p o s ; eftable- 
ce  , y  afirm a la  tierra al rededor de las raices de las 
h ierbas , y  anivela perfectam ente la fuperficie. T o d o  lo  
q u e  fe necefita notar en efta operacion refp e& o á los 
p a fto s , es q u e  con vien e qu e e l rod illo  fea en eftrem o 
pefado,

S E C C I O N  I V .

D E  L O S  D I V E R S O S  M O D O S  D E  S E M B R A R .

HA  parecido conveniente íiga efte punto en un  L ib ro  
tan im portante á  las operaciones ,  qu e tienen re la ­

ción intim a con la labor; pues íi fe qu iere  reflefionar bien, 
n o  fe  limitan eftas á  ciertos tiem pos feñalados ,  ni á  un 
m ifm o , y  fo lo  u fo  ,  ni fe puede negar q u e  un m ifm o p ro­
cedim iento n o correfponda á diferentes fines 3 é  igu al-

men-



m ente no fea practicable , aunque en diftintos tiem pos. 
E n  efe<So fe pafa el rodillo  , fegun unas circunda ncias, 
antes de fem brar , y fegun otras , defpues de haber fem - 
brado. En el prim er cafo el rodillo  firve com o las otras 
preparaciones , qu e fe pra& ican en tal tiem po , á  rom ­
p er , y  d ivid ir el terreno ; y  en el ultim o á deftruir las 
fabandijas , á  afirm ar la tierra a l . rededor de los tallos 
d e  las plantas , y  á  allanar e l terreno. E l ufo de la gra­
da eftá fu jeto  á  las mifm as variaciones : en unos cafos fír­
v e  á  rom per , y  preparar la tierra á  recibir la fim iente, 
y  en otros á  cubrirla. Bien fe podría , fin apartarfe del 
orden m etodico , tratar el afunto, qu e m ira al arte de fem ­
brar antes , ó  defpues de eftas operaciones. S i fe las ha 
echado delante , folo ha fido p o r q u e , eftando una vez 
bien co n o c id a s, ya  no fe detendría en ellas , quando de 
lo s m odos de fem brar com unm ente ufados ,  fe pafe al 
grande , y  efcelente m étodo , q u e  fe llam a la fem brade- 
ra , y  qu e forzofam ente dirigirá al articulo  del C u ltiv a ­
d or , y  de efto al m odo de hacer la co fecha , y  confer- 
varla fegun e l m é to d o ,  qu e fe  ha propuefto dar.

C A P I T U L O  X X I V .

D E L  M O D O  D E  S E M B R A R  E N  G E -

nerah

L A  prim era , y  m as im portante de las confideraciones 
fe lim ita á  la efpecie de la fim iente , y  ob fervar 

qu e efte bien fana : efta elección es de los artículos mas 
efenciales , y  de qu e depende m uchas veces e l buen lo ­
gro  de las cofechas. Se darán avifos ventajofos fob re efte 
punto , afi com o el m odo de rem ojar la fim iente , pa­
ra au m en tar,  y  anim ar fu vegetación. Q u an to al prefen-

te
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te fe  reducirá al m o d o  de fem brar.
Se quiefiera ( y  cierto  es  un punto abfolutam ente 

o lv id a d o , au n q u e m ui im portante) qu e fiem pre fe tom af- 
fe  de otro terreno la Am iente. N in gu na cofa m as favora­
ble qu e el echar un trigo producido de un fuelo  pobre 
en otro fu elo  m as fu ftan cio fo  : aun en aquellos parages, 
donde la íim iente no fe  diferencia d el t o d o , y  el terre­
no es uno m ifm o 3 la efperiencia enfeña q u e  es p ro vech ofo  
el m u d arla ; por efo  pues dos A g ricu lto res apartados qua- 
re n ta ,  ó  cincuenta leguas uno de otro  hallan reciproca 
u tilid a d , haciendo efte tru eque. E l trigo criado en clim a 
fr ió  prueba m ejor en terre n o , cu ya  fituacion es m as ca ­
liente : afi todos lo s A gricu lto res qu e eftán al m ediodía 
d el R eyn o  , y  en Paifes tem plados encontrarían confid e- 
rable ben eficio  en tom ar las fim ientes de los Paifes fep- 
ten trion ales, ó  fríos ; y  efta circunftancia es la m ifm a, qu e 
la  de llevar la  Amiente d e un terreno pobre á  otro  , qu e 
es mas rico.

Q u an do el fuelo  , qu e fe ha de fem brar, es f e c o , co n ­
viene elegir tiem po h ú m e d o , fi la íim iente es de natura­
leza á poder foportar la h u m e d a d > al contrario en los ter­
renos húm edos fe debe preferir e l tiem po feco . N u n ca  
puede fer el tiem po m ui h úm edo , para fentbrar rrigo , co n  
tal que las caballerías , é inftrum entos de la labor no fe 
atafquen ; al contrario el centeno pide tiem po abfolutam en­
te feco  ,  brota ,  y  vegera vigorofam ente fin llu via  5 en lu ­
gar q u e , fi fe íiem bra el trigo en tiem po f e c o ,  eftará ba­
jo  de tierra feis femanas , ó  mas fin parecer , fino cae al­
guna lluvia. A u n  por efo prueba tan bien en las H uer­
tas de M u r c ia , y  O rih u e la , y  en otras p a rte s , quando 
barrean alli el trigo , efto es fem brarlo en b a r r o , á  qu e 
fe ven los Labradores o b lig a d o s, en quedando los fe ni­
tra d o s  enterrados bajo del légam o ,  ó  depofico ( que en
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e l P ais llaman tarquín  ) qu e dejan las inundaciones , ó  
falidas de los R ios , y  R am blas en el O to ñ o : lo  que prac­
tican a í i : eftando todavía fuelto el b a rro , ó  légam o , en­
tra un T em b lad o r, y  efparrama el grano al vo le o  en el 
m o d o r e g u la r , y  co n  lo p oco  qu e el grano Te hunde en 
el barro , tiene fuficiente , no fob revin ien d o otro accid en ­
t e ,  para brotar , y  vegetar bellam ente fin otra diligencia 
d e cobertu ra; y  fuelen recoger abundantes mieTes.

P o r  lo  general los granos de verano Te crian m ejor, 
quando Te les ha Tembrado en tiem po Teco : Tolamente 
íe  ha de eTceptuar la avena n e g r a ,  q u e  pide m u ch a h u ­
m edad , y  vegeta im p erfe ta m en te  fin efte  Tocorro.

E l trigo no Tolamente perm anece bajo de tierra , fin 
b r o ta r , fi la eftacion es Teca, fino tam bién Te pierde Tu 
m ayor parte ; por eTo fiem pre es m ui prudente efperar un 
p o co  deTpues de la eftacion regular de las Tem enteras, an ­
tes que Tembrar el trigo con perdida cierta. E s error cafi 
com ún entre nueftros L abradores el Tembrar e l trigo  en 
p olvo  , Tegun dicen ellos guiados d el refrán de el trigo 
en pofro^y la  cebada en lodo , co m o fino hubiera m uch os 
refranes bien d ifparatados; y  á efte d e fe & o  fe  puede atri­
buir algo las cortas cofechas , qu e en varias partes h a i , y  
no correfponden á lo  qu e fiem bran : co n form e puede echar 
la cuenta qualquiera c u r io fo , co m p u ta n d o ,  y  cotejando, 
íi cada grano de una fanega de trigo diera una fola efpi» 
ga r e g u la r , qu e ninguno ignora qu e hai m acolla  ,  ó  m a­
ta de gran porcion de efpigas procedidas de un grano f o ­
lo  , quantas fanegas correfponderian de cofecha á la fa­
nega de trigo  fem brado : efto fo lo  es a p u n ta r, q u e  bien 
podia dilatarfe en m ayor efpecificacion 5 para defengaño 
de m uchas quim éricas tradiciones.

Q u an to ai m od o de íem brar fe diferencia fegun las 
circunftancias ; afi fe  le da diftintos nom bres. Se llam a fem -

brar
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brar bajo del fu rco  , quando en el fond o de efte fe echa 
la fim iente , y fe labra fobre la  fim iente un furco alto , 
para cubrirla 5 y  es lo  qu e correfponde fem brar a l chorri­
llo  , efto es dejando caer el grano en el furco abierto i á 
veces fe grada el terreno , y  fe fiem bra de trigo , 6  de 
centeno con la m ano, alargando fu b ra zo , 6  por decirlo  afi, 
á golpe an ch o  : efto es lo  qu e llam o a l 'vuelo , ó  á  p u ­
ñ o ,  ó  á  m a n ta , y  en C atalu ñ a dicen fem brar a l en jam ­
bre , m étod o co m ú n  entre nueftros A g ricu lto res  : U n o s 
L abrad ores fiem bran á un fo lo  golpe ,  efto  e s ,  á  la eften- 
fion  natural d e l brazo ; y  otros á  d oble golp e , ó  de dos 
g o lp e s , efto es ,  q u e  eftrechan el b r a z o , y  doblan e l m o­
vim iento , defpues fe labra el terreno por e l lom o del fu r­
co  a lto . Q u an d o  el -terreno es feco , algunas perfonas la­
bran el terreno de m odo qu e e l lado del furco fe levan­
ta  , y  el fu rco  b a jo  ,  ó  fond o del furco es m as an ch o; def­
pues de efta op eracio n  fe fiem bra e l t r ig o ,  ó  centeno ,  y  
fe  pafa la grada : en terrenos fuertes , y  tenaces fe fiem ­
bra cerca de la fuperfície ; e l m odo de fem brar b ajo  del 
fu rco  es e l m as ven tajo fo  en los fuelos mas lig e ro s , y  def- 
unidos ; pero tod os eftos m étodos , y  otros m u c h o s , por 
los q u e  fe fiem bra al vu elo  , fon m ui im p e r fe to s  ; afi y a  
no fe hablará de e llo s ; fu grande im perfección  d irige na­
turalm ente al m étodo efcelente de la Sem bradera , por e i 
q u e  fe rem edian todos los d e fe & o s de los m étod os ord i­
narios ; p or efo  fe propone hablar de é l p or e fte n fo , y  
fe procurará determ inar al A g ricu lto r á  q u e  lo  p ra& iqu e 
por razones fundadas en las e fp erien cias,  qu e fe le darán» 

# # #  # # #  # # #

* #  * # *
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requieren las fi,mientes en fu  fiembra.

SE  v é  qu e en todos los m od os de fem brar pra& icad os 
generalm ente hafta el prefente fe  echa el grano al vu e­

lo  , y  por configuiente al a c a fo ; y  en e fe& o  es efperra- 
m arlo  irregnlarm ente ,  y  fin precaución alguna i de aqui 
el inconveniente de cubrirlo  á profundidades defiguales: 
afi no hai A gricu ltor;, qu e no conceda q u e  los granos v e ­
getan m ejor á  una tal profundidad ,  q u e  á otra , y  quanto 
m as regularm ente fuere fem brado 3 tanto mas forzosam en­
te deberá v e g e ta r , ó  criarfe bien. E l ob jeto  d el n u evo  
cu ltivo  con la fem bradera es d iftribuir ei grano regular, 
y  co n ven ien tem en te, y  cubrirlo  del m od o m as favorable  
á  fu v eg eta ció n , y  efte m étodo eftá fu n d ad o en efperiencia: 
para egecutarlo  con toda perfección  fe efam inará ahora efte 
punto 5 y  darán fus reglas en los dos figuientes parrafos.

§. I .
De la profundidad 3 h que fe  debe fembrar ,

SE  fabe q u e  todas las plantas no quieren fer fem bra- 
das á  una m ifm a p ro fu n d id a d : unas piden mas h u ­

m edad y  por configuiente eftár mas cubiertas , m ien­
tras q u e  perm anecen todavía en la tie rra ; y  tam bién al­
gunas fe  pudren á p ro fu n d id a d es, donde otras vegetan  
m u i perfedam ente,

Q a ie re fe  convencer de efta verdad ? N o  hai fino 
hacer la figuiente efperiencia : cabefe una pequeña z a n ­
ja  de dos pies de la rg o , uno de fus eftrem os fea de dos pies

de
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de hondo V el otro , al cantrario , fea horizontal a l ref- 
Ío  dei terreno . par efto fe con oce qu e ha de cftar en 
péndrente de un cabo al otro  : echefe en lo  largo del 
fond o de efta zanja tod o genero de Amientes , y  efttendafe 
ligeram ente por ellas tierra de la fa ca d a , para cubrirlas, 
v  fe acabará de llenar la zanja hafta n ivel del terreno : re- 
fultará de efta prueba que ninguna de las Cim entes, que 
t o c a n  efencialm ente al L a b r a d o r , no fa ld ra , fi efta a  mas 
de nueve pulgadas de p ro fu n d id a d ; las habra qu e brota- 
rán m u i bien á  feis p u lg a d a s , y  otras ,  q u e  fe hallaran a 
la m ifm a p ro fu n d id a d , n o  afom arán cofa ; aAm nm o le  en­
contrarán o tra s , qu e no faldrán , á  m enos qu e no eften 
á  u n a , ó  dos pulgadas de la fuperficie. P o r fem ejantes, ex­
periencias fe m oftrará qu e fim ientes de una m iím a e lp e -  
cie pueden fer e c h a d a s  mas profundam ente en terrenos li­
g e r o s ,  qu e en terrenos fu ertes: Arven tam bién a probar 
q u e  unas e fta c io n e s , y  tem ples favorecen  m u ch o m as qu e 
otras el defenvolvim iento de las Amientes.

Se efperim enta qu e el c a lo r , y  la hum edad Ion dos 
grandes v e h ic u lo s , para adelantar la g e rm in a c ió n , y  cre c i­
m iento de las Am ientes. Se nota qu e una tnifrna efpecie de 
fim ien te , que haya fido echada á una grandifim a protun- 
didad faldrá , y  fe criará b ien  ,  fi la  eftacion es analoga 
á  eftas dos circu n ftan cias; quando íi e l tiem po h ubiera 
fid o fe c o , y  en particular f r e fe o , hubiera perm anecido en

la  t ie r r a , fin defen vo lverfe .
E n  algunos cafos fu ced e q u e  las Amientes fe enm ohe­

cen , y  pudren ,  quan do fe las cu bre m ui hondo ; pero efte 
inconveniente no es g e n e ra l, p orqu e la  efperiencia enfeña 
q u e  reíiften en algunos terrenos por vein te a ñ o s , fin íer 
p erju d icad as, ni helarfe ; defuerte q u e ,  íi defpues de eue 
tiem po fe rem ueve la tierra , y fe facan taies Amientes acia 

la  fu p e rfic ie , b ro ta n , y  vegetan con vigor.
1 â



P arece qu e por algunos egem plos , qu e fe tienen á la 
v i f t a ,  la Am iente de ciertas plantas perm anece aun mas 
largo  tiem po en la tierra : en la Isla de E ly  nunca fe echa 
la tierra de una zanja fobre fu vallado, qu e al inflante no 
brote la m o fta za , aunque no la haya habido antes en el 
te n e n o  , ni tam poco en las cercanías. Se obferva qu e en 
lo s  con torn os de C belfea  el ery fm u m , ó  m oftaza de lo s 
feto s fale en eftos del m ifm o m o d o , lu ego q u e  fe rem ue­
v e  la tierra a  la profundidad de dos pies i forzofam ente 
fe  necefita q u e  la fím iente de eftas plantas haya eftado 
largo tiem po antes afi en terrad a, y  fe haya confervado fa- 
n a , hafta qu e traída acia la fuperficic , g e rm in a , y  brota® 
E l aire es un veh ícu lo  inm ediato para la vegetación d e 
las p lantas, y  es de m ayor n eceíid ad p ara  u n a s , q u e  pa­
ra otras; pero ninguna puede c r e c e r , f i e l  aire no entra, 
y  coopera á fu vegetación en un grad o analogo á fu natura­
leza.

E l A g r ic u lto r , con ocien d o en efte  punto la naturaleza 
de las fim ie n te s, fe hallara en diípoficion de confervar por 
largo tiem po á cada efpecie en un eftado fa n o , enterrán­
dolas lo  conveniente : verá  tam bién para fu utilidad qu e 
cada efpecie pide en un fu elo  m ediano un grado de pro­
fu n d id a d , qu e la  es p articu la r, proprio ,  y  mas favorable  
a  fu defenvolvim iento. E n  la  praótica nunca fe han de per­
der de vifta eftas reg la s í variará los grados de profundi­
dad fegun la naturaleza d el f u e lo ,  qu e fie m b ra ; y  para 
n o equ ivo carfe  en un punto tan efencial , fe le  aconfeja 
q u e  fíem bre algo  mas profundo ,  qu e no pide ia r e g la , en 
un fuelo  m u i ligero ,  y  no tan hondo en un terreno5te­
naz , y  fuerte : fe halla la razón de efte m étodo en lo  qu e 
fe  acaba de d e c ir; p orque el e fe fto  del aire ciertam ente 
es m u ch o m as p od erofo  en el m ifm o grado de profundi­
dad en los fuelos lig e ro s , q u e  en los terrenos fu e rte s , y  
tenaces. M as

j o o  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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M as no bafta al A g ricu lto r haber adquirido efte c o ­

nocim iento general relativam ente á  las Amientes ,  necefita 
tam bién dedicarle á la confideracion de las di ver fas efpe-i 
cies , y  efaminar m ui efcrupulofam ente q u é  profundidad 
debe' dar á cada una. Para cum plir con efte ob jeto  , M. 
T h u l l  propone el u fo  de un inftrum ento que fe llam a V a r a  
aforadorai en efeóto es m ui propria á feñalar la  profundi­
dad e fa & a ,  q u e  conviene dar á  cada íim iente.

§. II.
Aíetodo praElice ,  para bailar la profundidad ,  que 

contiene a las fimientes.

S E  ha de dar á  una íim iente ,  fea la qu e f u e í íe ,  aquel 
grado de p ro fu n d id ad , á  qu e bro ta , y  vegeta  con mas 

fuerza. Se ha d ich o qu e cada íim iente pedia fu grado de 
profundidad p articu la r, y  analogo á fu n a tu ra leza , echada 
en un fuelo  m ed ia n o ; y  efta profundidad ha de fer algo 
m ayor en un fu elo  ligero , y  un p oco  m enor en un terre­
n o mas fu e rte : quando una íim iente tiene m enos p ro fu n ­
didad de la qu e requiere fu naturaleza , fe f e c a , y  q u an ­
d o  fe la íiem bra m u i h o n d o , queda e n te rra d a ; defuerte 
q u e ,  íi la p ro fu n d id a d ,  qu e fe la dá es m u ch o mas corta, 
ó  m ui g ra n d e , ni en una , n i en otra habrá vegetación: 
aíi las plantas no vegetan fino á proporcion d e l error m a­
y o r  , ó  m e n o r ,  en qu e e l A g ricu lto r  puede caer refpec- 
to  á  efto .

V e a fe  d e q u e  m odo M . Thull  difpone las varas afora* 
doras ( q u e  folam ente llam arem os la afir adora) de que 
fe  vale para determ inar la profundidad , q u e  conviene dar 
á las fim ientes. S ie rre n fe ,  d ice , d o ce  palos de tres pul­
gadas de diám etro , en cada uno fe hará un agugero , y  
en efte fe m eterá una c la v ija , ó  hierro en figura de co n o ,

Ó ’H  /



»  pirám ide ; á  la  prim era clavija fe le  dará m edia p ulga­
da de largo , á  la fcgunda una pulgada , y  afi aum entando 
en cada clavija  m edia pulgada m a s, qu e en la antecedente3 
defuerte qu e la ultim a tenga feis pulgadas.

Q u an d o las aforadoras eftán aíi prevenidas , y  el terre« 
n o eftá bien r e m o v id o , r o t o ,  y  m u llid o , fe ha de igualar 
la  fuperficie. Se hacen defpues veinte a g u g ero s, ú  h o yo s 
co n  la aforadora de m edia pulgada en un f u r c o ,  tiran­
d o  para efte e fe& o  un cordel por m edio d el terreno. Se 
tienen efeogidas algunas A m ien tes, y  fe  echan veinte en 
lo s veinte agugeros , que fe les  llena de tierra , íin efee- 
der del n ivel de la fuperficie del fu e lo , y  fe ciaba fu afo­
radora al rem ate de la fila. Y a  fe recon oce qu e por efto 
las ¿unientes' fo lo  eftarán á m edia pulgada de profundidad; 

y  fe deja la aforad ora, para faber defpues la r a y a , 6 furco: 
fe  egecuta la m ifm a operacion con las otras once a fora­
doras , y  defpues de haber h ech o  veinte agugeros co n  
cada una , y  puefto veinte g r a n o s ,  fe  les cubre tam bién, 
y  fe deja cada aforadora al eftrem o de fu furco.

Se notará qual es la  íim iente q u e  brota la prim era, 
q u al fale con mas v ig o r  ,  y  la qu e nada fe m u eftra; por 
efte m edio fe conocerá á qu e profundidad fe la ha de fem ­
brar en los cam p o s; y  fob re  efte principio pues fe  funda 
tod o el n u evo  cu ltiv o  de la  fem bradera. A fi fe ve  quan 
¿ im p le , y  fundado en razón es e l origen de efta bonifi­
ca ció n . D efp u es de haber p ra d ica d o  efta prueba en todas 
las fim ien tes, qu e fe han de echar en fus h ered ad es, y  
co n o cid o  por efte m edio la profundidad mas favorable á  
cada u n a , fe  ufará del n u evo  cu ltivo  de la fem b rad era: es 
de advertir que quando fe fiem bra m ui honda la avena 
n e g ra , cafi ninguna fa le ;  fino que la m ayor parte de las 
fim ien tes, fi eftán m ui de llano, eftán efpueftas á alcerarfe, 
p o rq u e una parte no echa r a íc e s ,  y  las qu e las echan3

ve-
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vegetan con m ucha pobreza.
P or lo  general ,  quando fe Hembra en invierno , e l 

gran peligro es de m eter m ui adentro de la tierra las fi­
ní ien tes ,  co m o  en e l verano al contrario fe aventura m u­
ch o  en no darlas bañante profundidad : efpecialm ente fe 
d ebe precaver de fem brar m ui hondo en los terrenos fuer­
tes , y  firm es ,  aíi co m o  en lo s  terrenos ligeros de fem ­
brar m ui fo m ero . P o r  efo  con las aforadoras e l A g ricu l­
to r  puede ir con feguridad , porque no tiene m as qu e 
probar fus íim ientes en e l terreno , qu e ha de fem brar; y  
co m o  firviendofe bien de la fem bradera , fe  eftá afegurado 
d e dar la m ifm a profundidad á toda la fím iente , es com o 
im pofib le qu e el fu cefo  no correfponda á fus Cuidados. A íi  
es m ui evid en te qu e e l m ejor m e d io , q u e  hai qu e tom ar, 
para llegar al verdadero conocim iento d e la  profundidad, 
qu e conviene dar á  cada fím iente en cada terreno , es e l de 
practicar la efperiencia : m as quan do fe quiere efcufarfe de 
efte trabajo , y  fe fabe perfectam ente la profundidad con­
veniente en un fítio , fe puede variar algo en otros , fegun 
q u e  los fu elo s fon m as lig e r o s , ó  mas firm es.

Igualm ente fe logra otra ventaja de la efperiencia de las 
aforadoras : firven en efeCto á inftruir efaCtamente al A g ri­
cu ltor de la buena 3 ó  m ala calidad de fus Am ientes ; y  ver­
daderam ente es un punto m ui im portante , p orqu e nunca 
fe  había podido eftablecer fu certidum bre. É l trigo  , qu e 
fe  deftina á fem brar ,  puede tener dcfeCtos 3 qu e fe efeapen 
á  la vifta  , y  qu e nunca fe hayan podido delcubrir por las 
pruebas regulares. Si eftá bien fano , y  bien acondicionado, 
para q u é  fe ha de fem brar mas del qu e fe necefite; no es fo- 
brecargar al terreno de una fím iente , q u e  es pura perdida? 
M as ai contrario , fi no es de lo s  m ejores acondicionados, 
la razón pide qu e fe fiem bre de m as , fin lo  qual la cofe- 
cha es pobre *. aíi por las a fo ra d o ra s ,  y  las refukas de efta 

T o m .II.  e f -
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efperiencia ,  fe  eftá co m o afegurado d e la c o n d u d a  , qu e 
fe  debe ob fervar refpeCto á la p rofun d id ad , qu e las d iferen­
tes íím ientes requieren en d iverfos fuelos.

D efp u es de haber h allad o las p ro fu n d id ad es, á  las qu e 
germ inan las íím ientes , fe cuidará de n o tar la qu e prueba 
m e jo r ; efta regla fervirá  de brujula infalib le. S inem bargo fe 
advierte qu e no fiem pre fe  egecutará efto con r ig o r ; p orqu e 
las fim ientes,que brotan á m ayores profundidades, no qu ie­
ren á la verdad fer efaótam ente echadas á la grande profun- 
fundidad, que eftán  en eftado de fo p o rtar, y  particularm en­
te el trigo, en un terren o, cu yo  fond o es h úm edo. L o s  prin­
cipios eftablecidos dem ueftran claram ente q u e  la hum edad 
trafpafa las raices, qu e todavía eftán m ui tiernas, y  por co n - 
fígaien te fe interrum piría eafi totalm ente fu crecim iento: por 
efo  el único objeto  del L abrad or feguram ente es e l ver qu e 
fus granas broten , y  lleguen á b ien ,

A fím ifm o  fe  obfervarán algunas diferencias refp e& o á  
las profundidades : dependen de la  naturaleza d el terreno, 
conform e fe  ha procurado m uchas veces notar arriba , é 
igualm ente confiften en e l d iverfo  m o d o,con  q u e  el terreno 
eftá difpuefto ,  co m o por egem plo  en fu r c o s ,  ó  llano ; y  
finalm ente dependen tam bién en m u ch o de la eftacion , en 
q u e  fe fiem bra. A f i  fe entraría en unas m enudas efpecifica- 
c io n e s , fi fe quifiera dedicar á  circunftanciar las reglas, que 
con vien e obfervar en cada uno de los cafos : fe eftá o b li­
gado á dejar efte punto á la razón, in te lig en cia , y  efperien­
cia d e  los A g r ic u lto re s ; por otra parte fe con oce quan d i­
fíc il feria preferibir reglas proprias á  cada una de tales c ir- 
cunftancias ; la atm ofp h era, efto es el a ir e , qu e nos cerca , 
y  refpiram os, hace variar los tem peram entos de los terrenos 
otro  ta n to ,  com o el de los hom bres : por cu y o  m o tivo  to ­
do fe lim ita aqui á  encargar que fe  tenga un m edio razona­
ble 5 fuponiendo fiem pre el fu e lo ,  la  e fta c io n ,  y  todas las

otras



otras c i r c u n f t a n c i a S j  co m o  otros tantos accidentes, q u e  no 
fon decifivam ente favorables ,  ni abfolutam ente perjudicia­
les : efto es pues la c o n d u c ta , qu e fe ha te n id o , y  de don­
de falen los principios p ra & ic o s , que fe han eftablecido , y  
á  los qu e fe han agregado las ra zo n e s ,  qu e pueden deter­
m inar al A g ricu lto r á  reflefionar con cu idado todas las d i­
ferencias precifas > es d e  efperar q u e , por p oco qu e fe con­
fíe de ellos ,  diftinguirá c o m o , y  en q u e  cafos debe va~ 
riar , y  apartarfe del rigor de la r e g la ; en vano fe inten­
taría adelantar m as e l pafo ,  pues los esfuerzos ferian m u i 

im potentes.
N o  fe ha p re te n d id o , eftablecien do los m ejores pre« 

ceptos ,  q u e  la efperiencia haya podido d a r ,  ob ligar a  
qu e fe figan obftinadam ente: el o b jeto  d e tod o A u to r  , qu e 
efcribe , ha de fer n o de quitar á  fu  L e & o r  la libertad 
de d ifcurrir , fino e l de guiarle á q u e  pienfe de un m o ­
d o  ú til : fin q u e  fe lleva  en efta O b ra  ,  para q u e  to d o  
redunde en utilidad  general. Y  afi por p oco  qu e fe  qu iera  
regiftrar los p a fo s ,  fe verá qu e en efta O b ra  fe procura 
eftablecer fob re buenas razones los d o c u m e n to s , q u e  fe 
dan 1 y  fe  dirige al A g ricu lto r  con to d o  el cu idad o , y  
lu c e s , qu e es p o f ib le , y  fe  alcanzan. Q n an do el L ab ra­

d o r  h u biere  entendidolo b ie n , á  el to ca  pra& icar los avi- 
fos fegun la fituacion , naturaleza , y  otras circunftancias 
de fus proprios n e g o c io s , ó  fa cu lta d e s ,  y  d el terreno ,  qu e 

cu ld v a s
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fe  debe fembrar en una cierta porcion 

de terreno•

EN  el C a p itu lo  antecedente fe han coníiderado los va­
rios grados de profundidad 3 q u e  conviene dar á  las 

íim ientes : fe han efam inado tam bién ? pero fuperficial- 
m ente las diverfas cantidades , q u e  con d u ce echar fegun 
lo s diferentes grados de fu b o n d a d ,  ó  d efe& os i refta al 
prefente decidir una queftion ,  q u e  es de grandifim a con- 
fecúencia , y  es el determ inar la cantidad d e cada efpe­
cie de íim iente ,  qu e correfponde á una cierta porcion 
d e terreno. Y  feguram ente es uno de los puntos m as im ­
portantes para e l A g ricu lto r  ; atend iendo á  qu e el precio 
de la íim iente ,  principalm ente en algunas efpecies de 
granos 5 com pone un articulo m ui co n fid era b le ; aíim ifm o 
fe añade qu e puede traer p erju icio  á  fu cofech a ,  echán­
d o la  en un terreno 5 ó  en m enor 3 ó  en m ayor cantidad, 
q u e  no es capaz de alim entar. E s pues efencial el hallar 
la  verdadera proporcion , y  de prefervarlo  del uno 3 ó  
d el otro de eftos dos eftrem os. A fi 5 no fe  puede confe- 
guir efte fin 5 fino íiguiendo efte n u ev o  cu ltiv o  ; porque 
fo lo  é l fe funda en principios ciertos ,  y  apoyados de la 
efperiencia : en lugar qu e efta parte eftá en el antiguo 
cu ltiv o  , por decirlo  afi , abandonada al acafo 3 y  por con- 
íigu iem e m ui incierta. U n o  ,  y  otro fe  va á  ver»
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5. I .
De la cantidad de fimiente  ,  (¡ue fe  echa fegun el cul­

tivo ordinario 5 y  de la que fe  emplea con la 
fembradera.

S E gun e l m od o de fem brar á  la  m ano ,  por egem plo, 
no fe p u e d e , de qu alquier m od o q u e  fe egecute, e v i­

tar los invenientes d ic h o s : p orque las m anos de codos los 
hom bres no fe  parecen re fp e& o  al tam año , pues u n o , que 
la  tiene m ayor ,  contendrá m as fim iente ; y  íinem bargo 
un puñado entre los A g ricu lto res  ordinarios ,  fiem pre fe 
reputa por tal , no im porta qu e la  m ano d e l qu e la ef- 
parrama , fea g ra n d e , ó  pequeña. P o r otra parte no fu -  
ced e cafi fiem pre qu e la fim iente varia m u ch o por fu grue- 
fo  ? A f i , íi los granos fon mas gruefos , es cierto  qu e fe- 
rán en m enor num ero ,  co m o , fi fon p eq ueñ os, ferán en 
m as num ero en una m ifm a m edida : á la verdad e l num e­
ro fo lo  de los granos m erece la confideracion d el A g ri­
cu ltor en el m odo de fem brar.

M as no es tam poco e l único inconveniente , q u e  re­
fulta del m étodo ordinario de fem brar á  la m ano ; hai 
o t r o , cu yo s e fe& o s no fon m enos dañofos : y  íi el ca m ­
po eftá im p erfe ta m en te  labrado , y  por configuiente m ai 
m u llid o  , conform e fucede m ui frecuentem ente , la cier­
ra eftá toda en terrones ,  defuerte q u e  toda la  fuper­
ficie  fo lo  es un com puefto de m on ton cillos , y  de h u e­
co s : afi bien fe ve  q u e  entonces con q u alq u iera  ig u a l­
dad qu e la fim iente falga de la  m ano del L a b r a d o r , que 
la  efp arram a, la m ayor parte cae en los interm edios ,  6  
h uecos ,  de m odo q u e  fe  encuentra m u i defigualm ence 
efparcida ; por efta m ifm a razón los tallos falen en unos 
íitios á  p elo to n es, quando en otros faltarán abfolutam en-

te.



te . P or efte inconveniente fe manifiefta claram ente quan 
defe& uofo es el m odo ordinario de fembrar ; porque en 
los parages también donde las plantas eftán tan num ero- 
fas 3 fe roban unas á  otras el alimento ,  al fin las falta, 
y  vegetan con  lan g u id ez , no eftando el terreno en efta­
do de abaftecerlas de toda aquella cantidad ,  que nece» 
íitan.

U n a  pues de las m ayores bonificaciones ,  qu e fe  ha 
p o d id o  hacer en la A gricu ltu ra  ,  es la de inventar un 
m edio  de rem ediar efte inconveniente. E fte  defcubrim ien- 
to  tan útil coníifte en un arado de fem bradera i con efte 
inftrum ento fe d iftribuye , y  reparte la íim iente , co m o 
conviene para p rovech o del A g ricu lto r  > y  las partes del 
terreno , qu e fe dejan en vacio  , no eftán en efte efta­
do fino de un m od o m ui útil.

P or otro lado la efperiencia prueba todos los dias 
qu e fe necefita en el m étod o ordinario d e m ucha mas 
íim ien te; p orque una parte qu ed a enterrada m ui honda, 
y  n o  puede falir ,  y  otra no pafa de la  fuperfície ,  y  en 
efta brota de un m o d o , q u e  nunca llega á  perfección , 6 
es com ida de las a v e s , efpecialm ente de las palom as, qu e 
fon m ui voraces , co m o fe  m oftrará ; defuerte q u e  e l 
A g r ic u lto r , q u e  íiem bra al v u e l o , o  puño eftá efpuefto 
á  m ayor confum o de íim iente : lo  qu e tam bién hace un 
o b jeto  ,  q u e  feguram ente m erece fu  confideracioñ. A íi  
aunque efte efcefo  d e  íim iente fea en detrim ento d el A g r i­
cu ltor , finem bargo no puede efcufarlo  * fin atraerfe un 
notable p erju icio  , ufando del m étodo ordinario : fe puede 
pues hacerle fé rv id o  m as feñalado ,  qu e e l de darle el 
rem edio de ahorrar efte g a f t o , y  ponerle en eftado de 
p ro veer al terreno de la  cantidad fuficiente con igualdad; 
de fuerte  qu e fo lo  h aya el num ero d e plantas qu e le cor- 
refponde , y  q u e  cada una fe  aproveche de cada particu-
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la de tierra ? E fto  es , á  lo  m enos afi fe pienfa , el verda­
dero fin del buen cu ltiv o . P o r  efo efte punto de perfec­
ción  no es de la dependencia d el m étod o o rd in a rio , folo 
con la fem bradera fe puede c o n fe g u ir : lo  qu e ciertam en­
te fe vá á dem onftrar por la efplicacion de efta operacion.

P o r  el n u evo  m étod o la  fim iente cae en las rayas 5 ó  
pequeños furcos 3 qu e eftán abiertos á  diftancias co n ve­
nientes 3 donde fe la cu bre efa& am ente á  la p rofun d id ad , 
q u e  fe  ju zg a  m as favorable  á  fu  m as p erfe& o crecim ien­
to  : por otra parte a co m o por efte m étod o fe  la cu bre con 
m as certeza q u e  con la grada 3 defuerte qu e cafi no hai 
g ra n o , qu e qu ed e d efcubierto  5 n o fe ha fem brado para 
las aves. U fa n d o  de la fem bradera to d o  g en ero  de fim ien- 
tes fon repartidas en el terreno á la profundidad 3 que 
es mas favorable á  la vegetación de cada efpecie 5 y  fu e ­
ra del alcance de las fabandijas , de las q u e  las m as vo ra­
ces bufcan fu  alim ento ácia la fuperfície : n o quedan pues 
enem igos q u e  co m b a tir , fino e l corto  num ero de los qu e 
caban á una cierta profundidad , para devorar las fim ien- 
tes ; defuerte qu e fi fe pudiera libertar enteram ente al 
A g ricu lto r  de efte  accidente a fe atrevería  á  refponderle 
d e cada grano , fuponiendo pues qu e la  fim iente fu eífe  
naturalm ente de una calidad e fq u ifita . D e  efto  fe  reco n o ­
ce igualm ente quanto im porta ufar de la p recau ción , q u é  
fe  ha anotado en la elección de las fim ientes. C o m o  la 
fem bradera fo lo  deja caer juftam ente la cantidad precifa, 
y  conveniente ,  abfolutam ente fe  necefita cu idar de que 
fu  calidad fea bien efcog id a  , y  buena ; p orque quantos 
granos fallaren por efte d e fe & o  3 tanto m enos e l  terreno 
tendrá de la  ca n tid a d ,  q u e  de e lla  pide.

A q u i  es efa& am en te ¿o n d e  e l en fayo  d e las varas 
aforadoras viene m uí á  fazon  al focorro  del A g ricu lto r . 
P o r egem plo ,  com p ro fu  trigo  fem ental ,  ó  para fem ­
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b r a r 3 fem bró veinte granos en veinte agujeros 3 é igual­
m ente los cu brió  ; bien fe ve  qu e en efta prueba todos 
los granos gozan de una m ifm a ventaja : entonces efa- 
m inará fi todos han apitonado 3 ó  fi algunos han faltado» 
C e rc io ra d o  y a  por efta obfervacion  no le queda m as 
q u e  proporcionar , al fem brar fu tierra , la  cantidad de 
íim iente 3 y  añadirla otros tantos granos de m a s 3 com o 
los qu e hai de fallados. Y a  fe deja co n ocer qu e no fe  
p ide qu e fe figa efta regla con efa& itud  efcrupulofa, por­
q u e  de vein te  granos el num ero de lo s buenos , 6  de 
lo s  malofc no fiem pre es igual > pero á lo  m enos la re­
ala 3 qu e fe prefcribe a q u i3 puede fiem pre fervir de gu ia, 
I  im pedir de caer en e l inconveniente d e m u ch o 5 6  de

P° C°Se ha notado que la  fem bradera difpone la fim ien- 
te por lineas , ó  filas 3 y  las p a rte s ,  qu e com ponen efte 
inftrum ento 3 eftán difpueftas de m od o , qu e fe adapta 3 o  
acom od a á las diverfas circunftancias fegun la naturaleza 
d e las fim ientes 3 qu e fe la echan ; afi unas fe ponen en 
lineas fim pies , y  otras fe  difponen en lineas d o b le s :  al­
gunos A g ricu lto res á  veces juntan tres , 6  quatro  filas; 
dejan por interm edio efpacios de f e i s , fiete , u  och o pu - 
gadas; y  tienen cu idado de dejar por interm edios, 6 vacíos 
entre cada erilla 3 ó  cada hilera de lineas, m ayores calles: 
el m ifm o orden obfervan en tod o e l terreno 5 aun quan­

d o  las filas eftuvieran folas.
R efu lta  forzofam ente d e eftas pruebas qu e 3 fupom en- 

d o  la fim iente perfectam ente acondicionada 3 fe nectfica 
m ucha m enos ufando de la  fem bradera ,  q u e  figuiendo 
e l m étod o ordinario. N o  fe ha de inferir de lo  que fe 
d ice  qu e por efte n u evo  m étodo el terreno no pueda 
alim entar otras tantas plantas 3 com o por el a n tig u o ; al 

contrario 3 por p oco qu e fe aplique una vifta  atenta 3 le
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regiftrará qu e alim enta una cantidad m u ch o m as confi- 
derable á  caufa de la regularidad ,  con qu e fe crian por 
e l m étod o n u evo  : p orqu e n o fe puede negar qu e en e l 
antiguo m od o de fem brar, el viento no d iftribuya las fi­
rmen tes al a c a fo ,  n o  obftante toda la ig u a ld a d ,  con qu e 
pueden falir de la m ano del qu e fiem bra. A fim ifm o fe de­
b e  añadir q u e  la  grada las arraftra m ui irregularm ente efe 
un parage á otro  ; fe  form an pues m o n to n e s , lo  qu e es 
obftacu lo  á  la vegetación  ; no fe repiten aqu i los otros per­
ju ic io s  infeparables de la defigualdad d el terreno. A d v ie r-  
tafe , y  efto es im portante , q u e  aunque m uchas m atas fa l-  
gan en eftos m o n to n es, la m ayor parte vegetan con lan­
g u id e z , y  perecen; y  qu e á efte inconveniente fe  añade 
e l qu e refulta de los fitios v a c ío s ,  q u e  quedan inútiles,, 
p o rq u e no pueden labrarfe ,  m ientras las producciones ef­
tán  en fu crecim ien to ,  y  fe  rendirá á  la  fuperioridad de 
la  fem bradera.

C o m o  en efte cu ltivo  el trigo fale co n  regu larid ad , las 
m atas n o fe perjudican unas á  o tr a s ; y  fíendo practica­
dos regulares los vacíos , fe les  puede la b r a r ,  entretanto 
q u e  las plantas fe c r ia n ; ventaja tan g ran d e , qu e fo lo  la  
p ra& ica  puede m oftrar tod o fu aprecio. A fi es m u i confian­
te  qu e un terreno puede foportar mas p la n ta s, qu an d o 
eftán colocadas re g u la rm e n te ,  qu e quan do fe  fiem bra al 
vu elo  ; y  fi fucede qu e haya m enos , tienen la  ventaja por 
e l p erfe& o cre cim ie n to , q u e  adquieren ,  d e  producir mas 
abundantes m ie fe s ,  y  m ejor aco n d icio n ad as; pues en efec­
to  reciben m as co p iofo  alim ento. P orq u e es c ie r to ,  y  la 
efperiencia lo  en fe ñ a , qu e por e l cu ltivo  de la fem bradera, 
y  del cu ltivad o r todas las particulas del terreno proven á 
las plantas de aquella  parte de ju g o  n u tr ic io , que contie­
nen ,  fean las qu e inm ediatam ente foftienen fus ra ices , 6  
fean las de los e fp a cio s, ó  calles dejadas entre las erillas» 

T o m . / / . R r  N in -
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N inguna cofa mas im portante al A gricu lto r qu e la de 
inftruirfe bien en efta m a teria ; del conocim iento pues que 
hubiere ad quirid o , dependen e l principio , y  fu cefo  del 
n u evo m étod o . O b fervacion  cierta : ponganfe cincuenta 
granos en un m ifm o agugero , ú  h o yo  , no producirán 
tanto co m o  un folo. grano bien cu ltivado : m uch os granos 
pü eftos juntos no pueden menos de perjudicarfe por los 
recíprocos h u rto s,q u e  fe h acen ; fe trafpafan de ham bre 5 y  
m u e re n , m ientras qu e al contrario un grano de buen tri­
go  bien efcogid o  , y  fem brado ,  fegun las reglas del nue­
v o  m étodo , y  cu y o  crecim iento fe  anim a con las la b o ­
r e s , qu e fe hacen al rededor de fus ra ices , dá tan gran 
num ero de granos en el tiem po de la  m ie s , que es m e - 
nefter haberlo vifto  por si m ifm o , para crérlo .

Se ha notado qu e los A g ricu lto res  por lo  general nunca 
han efam inado con m ediana efaólitud la cantidad de Am ien­
te , que conviene dar á  t a l ,  ó  tal terre n o : á  lo  m enos fe 
atreve á  afegurar q u e  no ponen m ucha diferencia entre la 
ca n tid a d , q u e  conviene echar en un terreno rico  5 y  la 
q u e  es propria á  otro  p o b re ; y  fe  concederá feguram en - 
te  qu e lo  p oco  d el uno puede fer aun m u ch o  para el otro. 
Q u é  ventaja en efe<5to  fe puede hallar en recargar un fu e ­
lo  , y  qu é pra& ica m as perjudicial es no echar fufíciente 
íim iente en un terreno m u i r i c o , ó  fértil ? D o s  abufos 
Igualm ente p elig ro fo s, é  igualm ente favorecid os del anti­
g u o  cu ltivo  ,  y  que fe v á  á  procurar d e ftru ir , feñalando 
las d iverfas cantidades relativas á  la diftinta calidad de los 
fu e lo s. A lg u n a  atención fuelen tener en éfto nuefíros L a ­
b ra d o res, pero no con la efa& itud correfp on d ien te; y  por 
lo  regular recargan  los fuelos en unos Paifes m as qu e en 
otros®
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§ * IL
De la diferente cantidad de fírmente refpeEto a las d i -  

yerfas naturalezas de los fuelos.

HA i territo rio s, donde fe fiem bran dos fa n e g a s , ó  al­
go  m as de cebada por fanegada de tierra ( de la di­

cha en e l L ib ro  de los A b o n o s  ) fin coníiderar la  na­
turaleza del fu elo  , ni fi la cantidad de la fírmente la es 
proporcionada. Si e l terreno es pobre fe le da mas eftier­
c o l ; y  fi es rico fe le da m e n o s ; y  en uno , y  otro  c a ­
fo  la cantidad de fim iente es una m ifm a. L abrafe una v e z  
la tie rra , defpues fe la e fte rco la , y  fe fiem bra al v u e lo , 
ó  puño ,  co m o dicen en algunas p artes, y  fe la  pafa la 
g r a d a : co n  lo  qu e eftá y a  con clu id a  toda la operacion.

A fi  bien fe ve  qu e la tierra , habiéndola dejado d e ef­
ta fuerte , á  algún tiem po defpues d e la  labor fe vu elve  
dura , y  qu e e l e fe & o  de la grada ha de fer en ella m u i 
p o co  p o d e ro fo , y  es m u i verofim il qu e la  m itad a lo  m e­
nos , por n o decir las tres quartas partes de la  fim iente, no 
ha entrado en la  tierra , y  forzofam ente fon perdidas d el 
to d o . T a les  fon los e fe& o s de un m étod o tan v ic io fo ; ra­
ra v e z  definiente el fu cefo  de lo  qu e fe  dice. Si el vera­
n o es fe c o ,  fe v e  reducido ú  co n gojofo  eftrem o de no 
coger á veces la m itad de la  fim ien te , y  en los tiem pos 
m as favorables rara v e z  la  co fecha dá quatro  por ciento: 
efte p ro d u & o (e fto  fe entiende defpues de rebajados to­
d o s los gaftos ) ciertam ente es m ui p oco con fid erable , pe­
ro  fe eftá co n te n to , p orque el paifano v iv e  m iferablem en- 
te . S in e m b a rg o , qu é diferencia entre efte cu ltivo  ,  y el 
n u ev o  m étodo ? Seguí éfte , toda la fim iente tiene una 
m ifm a profundidad , todo aprovecha igualm ente 3 y  tod o 
concurre á  una copiofa cofecha.
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S e  necefita pues , quando fe  quiere poner en u fo  la

T  7 fr°p0nC COn tanta mas confianza , quanto 
n a  apoyada de las mas felices efperiencias , q u e  el A g r i­

c u lt o r , antes de determ inar la cantidad de fim ie n te , fea 
por fa n e g a s, o  fea por lib r a s , co m o puede ufarfe en al­
gunas p a rte s ,  efam ine con cu idado el. g r u e fo , ó  tam año 
de los g ia n o s ,  porque fe efpondria á  e q u i v o c a * ;  vifto  
q u e  m ayor num ero de g ra n o s, qu e fon p eq u eñ o s, for-

r  c '  P f  q u e  m enor num cro , quando fon  
gruefos. Se confiefa qu e efte m ifm o error puede haber en 
a fem bradera fino fe pone particular cuidado. A f i ,  pa­

ra afegurarfe fobre efte p u n to ,  no hai fino pefar una on ­
za de fim iente , y  contar fus gran os; defpues fe  pefa un 
ce le m ín , y  calculando por el prim er num ero hallado en 
la  o n z a , í e f a c a ,  ó  con corta d ife re n c ia ,  el de los granos 
q u e  el celem ín contiene ; fegun efte conocim iento fe lle ­
g a  por la regla de tres (  ó  por la de m u ltip lica r ) á  pro­
porcionar la cantidad de fim iente á  la p orcion  de terreno; 
pero es m enefter advertir tam bién á q u e  diftancia fe q u ie ­
ren poner las lineas unas de otras. Si fe lleva  la mira de 
dilponer e l terreno folam ente en lineas fim p le s ,  fe ha de

vacioseK fi T  magnlCUr  5 6  €fpaCÍ°  fe <l uicte d«  a los 
v a c ío s  n al co n tra rio  fe q u ie re n  h ace r lineas d o b le s  v 6
triplicadas ,  & c .  fe debe calcular los in term ed io s, qu e fe 
nan de dar dentro de las ordenes de lineas , y  los e fp a- 
c i o s , qu e fe intenta dejar en lo s v a c ío s , porque quanto 
m as ordenes de lineas fe h ic ieren  en qualquiera m edi­
da de terreno , tanta mas fim iente fe  necefítará em plear.

r  i a*Su °  Ilcgar h a íh  alli co n  la coníídcracion , aun 
ie  la debe adelantar m as. Es m enefter efaminar el produc­
to de una planta anual de m ediano g r u e fo , y  el de una 
planta v iv a z ,  o  perpetua de la mas gruefa efp ecie : por­
q u e ie  ha de eftar cierto  q u e  las plantas vivaces adquieren
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e l mas perfe& o crecim iento con el cu ltivo  h ech o  con la 
fem bradera , efpecialm ente quando eftá bien com binado 
con el del cu ltivad o r. S e  entienden aqui por plantas anua­
les el trigo ,  la cebada ,  el ce n te n o ,  la avena ,  y  otras* 
q u e  fe necefita fem brar todos los a ñ o s ; y  por vivaces 
la  a lfa lfa , la o n o b rich e , & c . y  tam bién los fetos v ivo s 
q u e  una v e z  fem brados reh ija n ,  ó  hcchan nuevos pim po- 
líos todos los años.

Particularm ente fe  ob fervará  en todos los cafos la pro- 
porcion , qu e fe  ha fe ñ a la d o , no perdiendo de vifta los d o­
cum entos recien dados : es m u ch o m as p rovech ofo  difpo- 
nei el terreno en carreras ,  ó  lineas íim ples para las plan­
tas v iv a c e s , en lugar qu e lo  es el m u ltip licarlas, com o 
de tres en tre s , ó  m as fegun fu n a tu raleza , para las plan­
tas anuales: finalm ente la orden de tres lineas por lo ge­
neral es la mas fa vo ra b le  á  fu crecim ien to , con tal qu e 
fe  pongan las lineas á  íiete pulgadas una de o t r a ,  y  ef­
to  es lo  qu e fe llam a interm edio de una linea á o tra ; y  
q u e  los e fp a c io s , á  lo  qu e fe  dá el nom bre de v a c ío s , 6 
calles fean de cin co  pies entre las ord en es de lin e a s , efto  
es de una a  otra orden de lineas.

H ai m uchos c a í o s ,e n  los qu e fe necefita repafar el 
te rre n o , lu ego defpues qu e las plantas han em pezado á

3 Para C a re a r la s , ó  en trefacarlas,  y  dejar folam ente 
un num ero conveniente de e lla s ,  y  fean las qu e brotan 

con m as v ig o r  : a í i ,  íi fe  recon oce  por la naturaleza del 
ten e n o  qu e fe eftará ob ligad o  á poner en pra& ica efte m é­
to d o  , precifam em efe debe echar algo m as de íim iente d é la  
qu e parece necefitarfe. P o r lo  general efte m étod o es bue­
n o , y  fe  aconfeja q u e  fe  u fe . P ero  á fin de qu e el A g ri­
cu ltor fe  gu ie  aun con m as ce rtid u m b re , no tiene mas 
q u e fem brar unas lineas de plantas anuales un p oco mas 
e peías qu e otras ,  y  ver íi prueban m e jo r ,  ó  m enos bien

qu e
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q u e  las o tr a s ; y  por efto  fe le rem ite á fu propria efpe- 
r ie n c ia , y  fe pone en eftado de decidir por si m ifm o de 
Sa b o n d a d , 6  im p erfecció n  del m étod o , qu e fe le propone.

C A P I T U L O  X X V I L

D E  L A S  V E  N T  A J A S ,  Q V E  E L  C V L T I V Q  
de la fembradera recibe del arado llamado el 

C u ltiv a d o r.

L A  razón quiere qu e la  fem b ra d era , cuyas ventajas 
tanto aqui fe en fa lzan , d iftribuya m a s , ó  menos Ci­

m ien te , ó  para efplicarfe m e jo r , m a y o r , ó  m enor num e­
ro  de granos en cada r a y a , ó  pequeño fu rco  á proporcion 
de la naturaleza de la planta. V eam os co m o fe podrá co n - 
feguir efte beneficio tan necefario.

P or lo  general fe llega por el conocim iento de la plan­
ta á con ocer la d ifta n d a , q u e  fe debe dar á los granos 
en las h ile ra s , ó  r a y a s : y  afi fe  logra  e l fin por la can­
tidad de fim iente , q u e  fe  confia  á efte in ftru m e n to , con­
form e fe verá quando fe h able de fu con ftruccion . Pa­
ra determ inar bien efte punto im p o rta n te , fe necefita pri­
m ero efam inar q u é  lugar una planta fana , y  fu e r te ,  fem - 
forada ,  ó  del m o d o  o rd in a rio ,  o  fegun e l n u evo  m étod o, 
puede ocupar regularm ente en fu crecim iento n atural: ad­
qu irid o  bien efa& am ente efte co n o c im ie n to , fe ajuftará la 
fe m b ra d e ra , defuerte qu e deje un efpacio entre los gra­
nos , fuponiendolos á  todos de buena ca lid a d , ó  qu e fe 
deje  un efpacio proporcionado al grado de fu  alteración 
m ayor , ó  m enor.

D e fd e  lu ego el A g ricu lto r ordinario quedará forpren- 
d id o  á la prim era o je a d a , qu e dé, en una tierra fem brada 
con la fe m b ra d e ra , y  deftinada á fer m antenida con e l

cul-
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c u lt iv a d o r , á caufa de los grandes efpacios vacíos , ó  blan­
co s , que regiftra , y  los m ira co m o terreno o c io fo ; pero 
fe  engaña : note el crecim iento de las p lantas, que fe crian 
en las lin ea s, y  verá q u e  no deben efta grande lozanía, 
q u e  las falta en el cu ltivo  o rd in a rio , fino á  los grandes 
efpacios vacíos , q u e  al principio confid eró co m o otro tan ­
to terreno perdido : porque la efperiencia m anifiefta que 
con quanta mas frecuencia e l cu ltivad o r pafe por ellos, 
lo s revu elva  ,  y  m u lla , tanto m as alim ento proven  á las 
raices de las p lan tas, q u e  eftán en las rayas» Se nota en 
e l tiem po de la m ies q u e  por efte m étodo cada grano dé 
trigo  dá defde veinte hafta treinta ca ñ a s , en lugar qu e fe­
gun el cu ltiv o  ardinario dá á lo  fum o tres : lu ego íi c i­
tas veinte , y  cinco , 6  cerca de treinta cañas m as eftuvieran 
efp arcid as, y  repartidas igualm ente en los v a c ío s , es cier­
to  que el terreno enteram ente parecería eftár bien p obla­
d o  5 tan abundantem ente alim entadas eftán en las rayas, 
co m o fi fe criaran en los efpacios vacíos , y  por confi­
guiente por qualquiera que fea fu apariencia,  6  vifta ,  e i 
e fe d o  ha de fer forzofam ente á  lo  m enos igual.

Y a  eftán las cañas contadas : efam inenfe ahora las e f-  
pigas. L a  efperiencia prueba tam bién q u e  cada efpiga fe 
encuentra m ejor poblada ,  qu e las qu e fe cogen por e í .c u l­
tiv o  o rd in a rio , cu y o  num ero de cañas dan la p roducción  
Igual en efta p arte , de qualquiera m od o qu e fe le haya 
c u lt iv a d o : la fuperioridad de la efpiga hace la producción 
m as b e lla , y  la cofecha m as abundante : añadafe tam bién, 
q u e  es m a n ifie fto , qu e fu  trigo es m u ch o mas harinofo, 
y  p or configuiente n o  puede dejar de ganar al o tr o , ref­
p e d o  al precio.

A  la v e r d a d , fegun e l m étodo ordinario el terreno 
parece eftár en eftrem o bien cubierto ; pero todas eftas 
plantas no pueden hallar en é l fuficiente alim ento % p or h

!a=*



la b o r , defpues q u e  han falido de la tierra ,  es im pofíble 
e l provérlas : lu ego  deben de hacerfe recíprocos hurtos, 
y  qued ar trafpafadas de h am b re; defuerte q u e  unas m u é- 
ren abfolutam ente ,  otras eftán en ferm as, y  languizantes, 
y  ninguna en general tiene aquella  apariencia de fa lu d , y  
d e lo z a n ía , q u e  fe nota en las cultivadas fegu n  el n u evo 
m étodo ; pues reciben de tiem po en tiem po un n u evo a li­
m e n to ,  labrando los efpacios vacíos. A fi bien fe  ve  qu e e l 
v ig o r ,  y  p r o d u & o , q u e  d a n , aunque e l num ero d e gra­
nos fem brados por e l cu ltivo  ordinario fea m u ch o m ayor 
q u e  el de los granos , qu e fe  echan en las r a y a s , com - 
p e n fa n , y  aun con ufura el gran num ero de las otras pe* 
quenas plantas la n g u iza n te s ,  q u e  rio f o n , hablando pro­
p ia m e n t e ,  fino ab o rto s. N in gu n a cofa  fe fefpone qu e no 
efte  apoyada d e la s  pruebas m as c la ra s ,  y  con mas fre­
cuencia repetidas. Se ha notado qu e en un terreno di­
vid id o  en partes ig u a le s , y  efa& am ente de una m ifm a 
n a tu ra le za , la qu e habia fido cultivada fegun e l m étod o 
ordinario producía tr e s , q u a tro , y  tam bién frecuentem ente 
cin co  veces m en os f r u to , qu e el de la pieza cu ltivad a fe­
gun el n u evo. A fim ifm o  fe  añade qu e las ventajas de 
tai cu ltivo  n o fe lim itan folam ente á los g ra n o s , qu e fe 
han fem brado , fe eftienden tam bién hafta los fetos vivos. 
E n  efeéio fe  ob ferva  qu e un feto de efpino b la n c o , qu e 
fepara dos ca m p o s,  fe  cria quatro  veces m as p ro n to , que 
o tro  de la m ifm a efpecie en otra t ie r r a , é  igualm ente dá 
m u ch a m as m a d era , y  leña.

E ra pues fo rzo fo  q u e  fe  eftuvieífe m ui encaprichado 
con e l antiguo m étod o ,  para no conceder que no fe  p u e­
d e  atribuir la  d iferen cia , q u e  fe acaba de v e r ,  fino al nue­
v o  ,  por el q u e  fe re m u e v e , y  m ulle á  m enudo el terre- 
n o ; afi fe pueden confiderar las efperiencias arriba citadas 
co m o otras tantas p ru e b a s , qu e mueftran que efte m étodo

de
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de  labrar con frecuencia el terreno es d e  los mas fa v o ­
rables á  la  vegetación de qualquiera genero de planta.

S e  ob ferva qu e los fetos , qu e eftán en difpoficion de 
aprovecharfe de efta labor , arrojan con m as p ron titud , y  
en m ayor num ero fus ram as; y  efte cafo p ro p ia m en te  fe 
parece al del t r ig o ,  qu e conform e fe acaba de m anifef- 
tar5 echa un gran num ero de cañas; lo  qu e m ueftra la 
utilidad de efte m é to d o , no fojam ente quanto á los gra­
n o s , fino tam bién refp e& o á las p la n ta s , que fe llaman 
v iv a c e s : p orque los arboles igualm ente logran de él m ui 
eficaces focorros. M a s ,  d ir a fe , es natural el crér qu e el 
a ra d o , pafando cerca de los fe to s , corte m uchas de fus 
raices , d el m ifm o m odo qu e debe refultar el m ifm o in~ 
conveniente d el ufo del cu ltivador relativam ente al trig o . 
S e  confiefa qu e fe  pone por ob jeccion  un h ech o  , q u e  es 
c o n fia n te ,  y  c ie rto  efte es el punto en q u e  aqui fe fu n ­
da , para probar qu e ninguna cofa  hai m as ventajofa q u e  
e l n u evo  m éto d o . E s fijo  qu e las raices del trigo fe  ef- 
tienden en parte en los efpacios v a c ío s , y  qu e quando 
fe  les labra con el c u ltiv a d o r ,  con m ucha m as facilidad 
fe  e ftien d en , hafta ocupar tam bién los efpacios vacíos^ 
aunque tengan cinco pies de ancho ; afi efte inftrum ento 
n o  puede dejar , quando pafa ,  de cortar las raices d el tri­
g o  5 y  las de los fe to s; pero fé fabe fegun efperiencia3 

q u e  no refulta de efte inconveniente fino m uchas venta­
jas para la vegetación de las plantas : las raices de las plan­
t a s ,  y  de los a rb o le s , fem ejantes á la h ydra im aginaria, 
b  al polypo r e a l , fe  m ultiplican tanto m a s , quanto mas fe 
las c o r t a r l a  efperiencia m u e ftr a , y  la  phifica fana d id a ' 
q u e  las raices cortadas fon m u ch o mas proprias que las 
v ie jas á  chupar el ju go  n u tr ic io : en e fe& o  fe  n o ta , y  no 
hai cofa m as fácil de c o n v e n c e rfe , qu e una raíz cortada 
p ro d u ce cantidad fum a de n u e v a s , fi fe  la  cubre de tierra^ 
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y  fi efta tierra fe  rem ueve á m e n u d o , los nuevos brotes 
Je alargan librem ente ,  y  adelantan en eftrem o. D e  efto 
pues fe debe inferir q u e  bien lejos d e caufar á  las plan­
tas algún p erju ic io , cortándolas algunas de fus ra ices, al 
contrario fe favorece fu vegetación : p orque finalm ente 
q u e  ie  hace cortando las ra ices, fino es m ultiplicar las b o ­
cas , y  por con íigu ien te  dar á  los vegetales facultad de ch u - 
par n u evo alim en to?

A lg u n o s A gricu lto res anim ados por el ahorro de la 
Iim iente al fin fe  han determ inado á  ufar de I3 fem brade- 
ra 3 fin fervirfe  del cu ltivad or ,  y  íin dejar efpacios vacíos, 
para rem over a  m enudo la tie rra ,  y  les fale m u ch o  m e­
jo r  , q u e  n o  logran lo s q u e  rigurofam ente figuen el an­
tigu o  m é to d o ; pero fe  repite aqu i q u e  no fe  ha d e fe -  
parar de la fem bradera el cu ltivad o r; p o rq u e á  los e fe c ­
tos de efte u ltim o fe debe atribuir la  m ayor parte d e las 
v e n ta ja s , q u e  re fu lta n  del u fo  d e la  prim era.

C A P I T U L O  X X V I I I .

D E  L A  M V  D A N Z A  D E  L A S  S I M I E N T E S \  
y  de la  preten dida  m u d a n za  d e  efpecie.

C O m o fo lo  fe  ha h ablad o d e p a fo  del p r o v e c h o , qu e 
re fu ta b a  de la  m udan za de las A m ien tes,  fe eften- 

derá a q u i un p oco  m as fob re un ob jeto  tan im portante, 
y  al m iím o tiem po tan univerfalm ente o lv id a d o : rara v e z  
en creólo  el A g ricu lto r  feocupa en é ílo  : ninguna cofa hai 
q u e  im pida m as la vegetación  q u e  eíle  d e fc u id o ; 1o m if­
m o es de lo s  granos q u e  de los arboles : tengafe prefente 
o  que e ha dicho fob re  efte a rticu lo , y  fe co n ocerá  quan 

im portante es fem brar en una pieza de tierra íim iente de 
otro  terreno ,  antes qu e e m p le a r , para fem b rarla , d el m if-

3 i o  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



m o grano 5 q u e  ha p rod ucido . Q uan do fe  propone un m é­
todo hafta aqui in c o g n ito ,  fo lo  es porque eftá apoyado 
d e la efperiencia. V eam os las ra zo n es , qu e vienen al ap o­
y o  de efte benefíciofo m étodo 5 y  defpues fe pafará á  la 
pretendida m udanza d e una efpecie en otra.

§ . *.
Benificios 5 que refultan de la mudanzjt de las fin ien ­

tes ,  con las razones,  que lo apoyan.

T O d o  habla á  favor d e  efte  m é to d o : la grana de l i ­
n o  j  llam ada en A g ricu ltu ra  lin a za , ó  liñ u elo  fe­

gun P aifes ,  adquiere fu  perfecta m adurez en Inglaterra; 
íin em bargo fe  la faca de Flandes. E n Francia también* 
d ond e tod o concu rre á favorecer particularm ente el cre­
cim ien to  de efta planta ,  fe cuida de facar igualm ente de 
Flandes to d a  la  íim iente ,  de q u e  fe necefita para fem brar 
las tierras : p o rq u e  no es d e  en gañarfe, ni tom arlo p or 
quim era. E n van o fe pretendería en In g laterra , y  en Fran­
cia fem brar linaza d el País i fe pierde grandifim a parte d e l 
b e n e fic io , q u e  refulta del ufo de la linaza de F landes. A  
efta ventaja fe  debe atribuir gran parte de la efcelencia  
d el cañam o d e V a le n c ia , p orque tod os los años tom an fu  
fím iente , ó  cañam ones del R eyn o de M u r c ia ,  6  de otros 
parages ; y  acafo fu lino no es de lo  m ejor q u e  h a i , por 
n o cam b iar,  ó  hacerfe con linaza de otro  P ais r e m o to ,  ó  
bailante apartado.

E fta pra& ica tan p oco  acreditada ,  de tal fuerte ha 
tom ado aprecio en Inglaterra ,  q u e  los Labradores de m u­
chas com arcas m udan todos los años , n o folam ente fu  
trigo fem ental > fino tam bién las Amientes d e  otras m u­
chas producciones 5 y  todos declaran q u e  en ello  encuen­
tran grande beneficio. En O r ih u e la ,  y  otros diftritos de
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V alen cia  tienen efperim entado lo  bien que les prueba fem - 
« brar en fu s tierras de riego los granos producidos en tierras 

del cam po ,  ó  de fe c a n o : la m ifm a p rad ica  de cam biar 
granos á  eñ e fin fe obferva en diverfos diftritos de las 
C a rtilla s , y  de otras p a rte s; pero fe reduce entre los m if- 
m os d el P aís regu la rm en te , por el beneficio qu e en erte 
co rto  trueque fiem pre han hallado.

Q u an to  á las granas de ciertas plantas de los Paifes 
E ftrangeros , hai razonéis m ui fim ples,que prueban las ven­
tajas , qu e deben refultar de efte m étodo : en e fe d o  hai 
v e g e ta le s , qu e tienen una vegetación m ucho m as vigoro» 
f a , y  mas p erfed a  en unas partes , q u e  en otras : afi en 
q u alquiera parage , donde la vegetación fuere  mas vigo- 
ro fa  3 la gran a, ó  fim iente eftará m ejor aco n d icio n a d a : y  
p o r efo no fe puede negar qu e una planta n o fea mas 
fuerte  en fu País natalicio , qu e en o t r o ,  aunque p arez­
ca  al p rincip io  acom odarfe del todo á otro  Pais.

T o d a  planta ,  qu e languiza , ó  eftá d é b i l ,  dá gra­
nas m ui im p erfed a s , y  toda fim iente alterada no puede 
producir fino una planta im p erfed a . E fta razón  es m as 
q u e  fuficien te, para probar que una planta ha de tener una 
vegetación p o b r e ,  y  languizante fi es criada en un Pais 
q u e  la es eftrangero ,  y  por otro lado las plantas pueden 
vegetar p e r fe d a m e n te , aunque criadas fuera de fu Pais 
n a ta lic io , quando la g ra n a , qu e fe fiem bra , procede de las 
m ifm as plantas cultivadas en fu  Pais natalicio. A d v irtie n ­
d o  bien efta o b fe rv a c io n , fe conocen todas las m ejorías, 
q u e  fe pueden  hacer en nueftra A gricultu ra re fp ed o  á ef­

te  punto.

A d em á s de efta diferencia , que es e fe d o  de la di- 
verfidad de los c lim as, bajo de los quales fe han criado 
las granas,, es evidente qu e pueden tam bién padecer a l­
guna alteración de parte de la naturaleza d el fu elo  en el 

í ' m if-
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friifmo P a ís , y  por configuiente pueden afim ifm o faacerfe 
mas p erfed as en una efpecie de fuelo  q u e  en o t r o : en un 
fu e lo  pobre los vegetales fon de tem peram ento d é b i l , y  
bajos 3 y folo fe les va  en d e sfa lle ce r: es pues m ui n a tu ­
ral el inferir que co m o  las plantas fon en é l d e b ile s , fus 
fimientes igualm ente lo  han de f e r : porque finalm ente 5 re­
gla g e n e ra l, toda planta , qu e eftá a lterad a, no im porta ei 
co m o 3 fo lo  puede producir íim ie n te , qu e no lo  eftá m e ­
nos. Tam bién fe atreve á  decir 3 qu e caíi no hai en ella 
principio de v id a : afi no puede producir plantas tan bue­
n a s , y  v ig o ro fa s , co m o  las granas , qu e proceden de las 
plantas rob ad as de la m ifm a efpecie cu ltivadas en e l m if- 
m o  País. N o  hai p e fo n a , que crie  p lanteles, qu e no fe- 
pa que la íim iente de ios arboles enferm izos no produce 
fino arboles d e b ile s : pues fi la efperiencia prueba efta o b -  
fervacion en los vegetales g r a n d e s , porque fe ha d e d u ­
dar re fp ed o  á las plantas p eq u e ñ a s, qu e feguram ante vif« 
ta fu d e lica d e za , deben tam bién fentir fus efedos»

Sobre efte principio pues M . T h u ll  qu iere q u e  toda 
fim iente fea facada de un terreno mas rico  q u e  a q u e l , en 
qu e fe la ha de e c h a r ,  lo  qu e debe contradecir al fiftem a 
u t i l3 qu e aqui fe ha e fta b le c id o ; y  es el de trafplantar 
los arboles de un fu elo  p o b r e , ó  efteril á  otro  r i c o ,  o  
fé r t i l ,  co n fo rm e fe egecuta en los p lanteles: de aqu i fe 
puede confíguientem ente decir contra efto ,  q u e  efta r e ­
gla  fe eftiende generalm ente á  todos los cafos. Se co n ­
cede que efta ob jeccion  parece al principio convincentes 
pero bien con Aderado tod o 5 el fiftem a de M . T h u ll  eftá 
fundado re fp ed o  al tr ig o , y  o tro s 'g ra n o s 5 no fe puede, 
ni fe le debe confiderar fino fu prim era fa lid a  3 ó  brote., 
y  es planta anual : afi no fe puede negar q u e  no fe de­
ba procurar hacerla mas fuerte 5 y  vigorofa

D e  eftas obfervaciones refuitan la s-ra zo n es, que han
d e
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d e  determ inar al L ab rad or á  tom ar la fim iente de un fue- 
ío  m as fuftanciofo qu e e l fu y o :  por otra parte fe le ha 
m oftrado q u e  no hai cofa  mas favorable qu e m udar las 
A m ien tes, folam ente con la m ira de cam biarlas, y  en efec­
to  la razón viene al apoyo de efte m étodo.

L as m alas hierbas im piden m ucho la vegetación  del 
tr ig o : á  unas las agrada un fuelo  , y  á  otras o tr o : fus fe - 
m illas fe m ezclan con el tr ig o ; y  com o es cierto qu e 
brotarán en fu fuelo  favorito ,  e l A g ricu lto r  fem brando 
fu proprio g r a n o , fiem bra al m ifm o tiem po alguna can­
tidad de fus fe m illa s : en lugar q u e  trocando fu trigo con 
e l de otro L a b r a d o r , cu yo  terreno es d iftin to , fe rem e­
dia efte inconveniente : defuerte qu e los dos pueden pro- 
curarfe por efte cam bio beneficio reciproco  ; pero fe fu« 
p one qu e las dos fim ientes eftán igualm ente bien acondi­
cionadas. Supongafe por egem plo qu e dos Labradores el 
un o haya cu ltivad o  un fu elo  lig e r o , y  a re n o fo , y  e l o tro  
un fuelo  duro , ó  g leb o fo  , la fim iente procedida del pri­
m ero eftá m ezclad a de fim iente de calca ; eftá echada con 
el m ifm o trigo en e l m ifm o terreno producirá prodigiofa 
cantidad de efta m ala h ierb a ; pero echefela en un fuelo  
g le b o fo ,  fe pudrirá en é l : del m ifm o m o d o las m alas h ier­
bas , cu ya  naturaleza es analoga á  la de los fuelos gle- 
b o fo s , perecen en un fu elo  a re n o fo : afi fuponiendo el tri­
g o  para fem ental de un m ifm o v a lo r ,  cada un o de los 
dos Labradores logra el ben eficio  de defem barazarfe de una 
porcion de malas hierbas*

M . T h t i l l  5 qu e quifiera qu e todas las m ejorías hechas3 
y  por hacer fueflen abfolutam ente dependientes de fu m é ­
t o d o ,  pretende qu e la m udanza de fim iente no es p re c i- 
fa , fi fo lo  fe  tiene por el fin el de hacerfe con grano mas 
b e l lo , y  deftruir las hierbas m a la s , que fon conaturales 
á  los terrenos a re n o fo s , ó  g lebofos ; porque 3 dice 3 el ara­

do
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do cultivador las deftruye tan eficazm ente : ciertam ente no 
fe  puede negar que efte inftrum ento no fea m ui proprio á  
la deftruccion de todos eftos m alos veg eta les; pero no 
fe  ha de inferir de efto qu e la m udanza de íim iente no 
fea de grandifím a utilidad : p orque no fe ha de difcurrir 
q u e  las malas hierbas fean el único inconveniente afe& o 
al antiguo m odo de fem brar.

S e  concede con efte  A u to r  q u e  el grano d e un terre­
n o cu ltivado fegun e l n u evo  m étodo es m as b e llo , y  m e ­
jo r  acondicionado ,  q u e  e l d e  un terreno cu ltivad o  fegun 
el m étodo ordinario; pero no obftante efta confeíion  no 
fe  dejará de aconfejar á  q u e  no fe  vu elva  á  fem brar el 
m ifm o grano en la m ifm a pieza d e tierra ; p orque el ufo 
apoyad o de la efperiencia prueba qu e fu  m udanza es m ui 
beneficiofa. T am p o co  no fq aconfeja q u e  fiem pre fe elija 
e l m as b e l lo ,  y  gruefo  g ran o : efpecialm ente fe ha de o b - 
fervar b ie n ,  quan do fe ufe de la fem brad era,  q u e  los gra­
nos fean cafi de un m ifm o tam año : pero n o es ab fo lu - 
tam ente necefario qu e fean g ru e fo s , fu  fa n id a d , y  bu e­
na calidad bailan. E n e fe & o  fe nota qu e trigo m u i m e­
n u d o ,  pero fa n o ,  y  bien lleno produce m u i bellas ca­
ñas ; y  en e f t o ,  fí fe tiene prefente lo  d ich o  9 fe  verá  el 
p ro vech o  c la r o , y  lim p io , q u e  refulta para e l A gricu lto r: 
los granos pequeños ocup an  m as te rre n o , p orque hai m a­
y o r  num ero d e ellos en una m edida determ inada ,  y  fe 
h a  probado qu e eíéncialm ente convenia eftár al numero* 
para fem brar con regularidad*

* * *
* # *

* * *
* * *
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§. II.
D e  la  p reten dida  m ud an za  de efpecie ,  y  de la  C e­

bada de Patney.

SE  nota qu e todo genero de plantas degenera en los 
fuelos 3 q u e  no convienen á fu naturaleza 5 vegetan 

en ellos con la n g u id e z , ó  p e r e c e n , fea por caufa de la 
naturaleza d el clim a , ó  fea por m o tivo  de la del fu elo , 
q u e  fe encuentra tam bién bajo del m ifm o clim a ; pero 
penfar que una planta fe m ude en o tr a ,  q u é  cofa mas 
abfurd a? P o r poco que fe conozcan los principios de la 
A g r ic u ltu r a , nunca fe perfuadirá que e l  trigo pueda m u- 
darfe en centeno por la m ala calidad del fuelo. L o  q u e  
folam ente fe ve  es qu e u n a ^ la n ta ,  fin degenerar de fu 
e fp e c ie , fe altera de m as en m as, y  pierde de fu caljdad, 
fegun que e l f u e lo ,  y  e l clim a fon m a s, ó  m enos pro- 
prios á provérla d el alim ento , qu e la conviene. E fto  es lo  
q u e  fe p u e d e ,  y  debe entender por d e g en era ció n , y  lo  
q u e  realm ente fuced e. D igafe  lo  qu e fe d ije r e , un grano 
de trigo en qualquier terreno qu e fe  encuentre ,  y  de 
qualquier m odo qu e fea cu ltiv a d o , no puede producir fi­
no una c a ñ a , y  una efpiga d e .tr ig o ; haliafe en un buen 
fuelo  bien c u lt iv a d o 2 E ch a  m uchas cañ as, y  otras tantas 
efpigas bien p oblad as; pero eftá fem brado en un terreno 
p o b r e ,  y  m al cu ltivad o 2 S o ío  tiene una caña bien flaca* 
y  una efpiga qu e lo  refiente»

A f i  quan do el L ab rad or 3 habiendo fem brado trigo* 
encuentra en él cen ten o , defpues de haberlo r e c o g id o , fal» 
fam ante fe im agina qu e algunos granos han degenerado 
en el punto de m udarfe en ce n te n o , y  tan fa lfam en te , que 
c ié  haber hallado una verdadera m utación de e fp e c ie : p e­
ro  todo lo  ocu lto  de efte m iílerio  confifte en qu e realm ente

ha-
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había centeno mezclado con el trigo que fembró : por 
egemplo, quite una cierta cantidad de trigo de la efpiga, 
íiembrelo en un terreno tan pobre como quifiere, fus plan­
tas á la verdad ferán debiles, y languizantes , pero todo 
el produ&o folo ferá trigo, íin que en él fe halle el me­
nor grano de centeno. Refulta pues que todas eftas mu­
taciones , que parecen milagrofas , no fon fino imaginarias, 
por poco que con atención fe las efamine; y por confi­
gúrente todas eftas pretendidas degeneraciones de las íi- 
mientes , fiendo efaminadas de raiz, fe reducen á lo fi- 
guíente.

Las granas, ó fimientes de las plantas útiles han lle­
gado con el cultivo al eftado de perfección , en que fe las 
ve hoidia; las plantas, que provienen de éftas, fiendo bien 
cultivadas , correfponden en un todo á las buenas calida­
des , que las comunican ; afi efte cultivo confifte en dar­
las un buen terreno , bien preparado, y mullido, y en 
echarlas con regularidad; en efe&o, á efte efcelente cul­
tivo fe debe la perfección , á que fe han llevado hafta 
hoi los granos , y él folo también es quien puede con» 
fervarfcla: en fu eftado natural eran pobres, y fi fe defcui- 
da con ellos , fe volverán á él: efto es pues lo que fe lla­
ma degenerar, y no es otra cofa que volver á fu primer 
eftado : mas fea el que fueífe el grado de degeneración 
al que fe les deje llegar, nunca fucede verdadera mudanza 
de efpecie.

El calor , y la humedad fon los dos poderofos vehí­
culos, que adelantan el crecimiento de las plantas: éftas 
fe diferencian fegun los varios climas, y diverfos fuelos; 
los diftintos grados de calor fe reglan fobre la diferencia 
de los climas , y los de la humedad fe determinan fobre 
la humedad de los fuelos; finembargo fe obferva que un 
fuelo obra frecuentemente como un clima; porque no fe 

Tom dh Te pue-



puede negar que la diferencia de calor no fea conííderable 
fegun la diveríidad de los fuelos; en efe&o fe encuentra 
otra tanta diferencia de calor entre un campo arenofo , y 
otro campo glebofo, aunque uno, y otro eftén fituados 
en un mifmo Pais, como hai entre Paifes diftantes unos 
de otros muchos grados j el efeólo de eíla variedad es evi­
dente en lo que fe llama mutación de efpecies entre los 
granos.

Acafo fe guftará de que aqui fe dé conocimiento de 
la cebada de Patney, por otro nombre llamada cebada 
temprana, que algunos la han confíderado por mui diftin- 
ta de la cebada común, aunque en efe&o no fea fino una 
mifma 3 pero de diferente crecimiento.

Patney, es una Ciudad fítuada en W iltshire> los cam­
pos de las cercanías fon fuelos arenofos. Ya fe ha moftra- 
do que las arenas naturalmente fon calientes , afi como 
las glebas naturalmente fon frias. Si fe fiembra cebada co­
mún en las comarcas de efta Ciudad, es cierto que ma­
dura antes que en ninguna otra parte; fe obferva que efta 
fímiente conferva fu virtud por tres, ó quatro generacio­
nes. Efta cebada afi cultivada, de cebada común que era, 
fe vuelve cebada de Patney, ó cebada temprana. Si fe la 
íiembra en un fuelo ligero, y medianamente caliente, ma­
dura quince dias, ó tres femanas antes que la común , y 
la fímiente , que de ella proviene 3 conferva efta proprie- 
dad por tres , ó quatro años ; pero fiembrefela en un fuelo 
glebofo , y frió, folo producirá cebada ordinaria: afi fe 
puede á fu voluntad hacerla tan prefto de cebada de Patney, 
cebada común, y tan prefto de cebada común voverla á ha­
cer cebada de Patney.

Aunque efta cebada no efte mui acreditada en otros 
Paifes, con todo fe eré deber advertirá los Agricultores, 
que quifíeíTen emprender fu cultivo , no fe entreguen á

él
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él con macho ardor: efta cebada es de vida mas corta que 
la cebada coman , y es mas tierna, blanda, y mala ; co­
mo necefita de menos tiempo, para adquirir fu perfe&a 
madurez, bien fe podría dejar olvidar i pero fe advierte 
que los que fe encaprichen, en ella pierden mucho 5 nada 
en efedo mas delicado que efta planta ; porque fi fobrevie- 
ne la menor helada defpues de fembrada, enteramente pe­
rece : efte accidente á la verdad no es mui ordinario, por­
que fe la fiembrá mui tarde j pero fiempre es fijo que es 
pofible , y que * quando fucede el daño , es mui confidera- 
ble. Si la dá algún aire frió, ó la entra alguna fequedad, 
no lo refifte como la cebada ordinaria. Finalmente fi fe ha­
ce fu prueba por egemplo, fíembrefe en un mifmo dia un 
campo de cebada ordinaria, y otro de cebada de Patney, 
fuponiendo que los dos campos fean iguales en todo , fe 
verá que la cebada común produce una cofecha mas abun­
dante , é indemniza con ufura del poco tiempo de mas que 
permanece en el terreno. Se ha creído deber poner efta no­
ta á favor de los Agricultores que un cebo tan engañofo 
podría alucinar. Afi fe concluye efte parrafo, diciendo, que 
hai mui pocas circunftancias, que puedan determinar á fem­
brar de efta cebada, pues por lo general fu perdida es mui 
cierta , y confiderable.

§. III.
Del efeffio de los fuelos en el crecimiento de ¡as plantas

S E ve pues que el fuelo Obra ,  del mifmo genero que 
un clima diferente, en quanto muda, por decirlo afi, 

por algún tiempo la naturaleza del grano j lo mifmo es 
de todas las otras mutaciones que fuceden en las granas, 
en el trigo, y otros granos , y femillas diftinguidas de los 
Agricultores bajo de varios nombres. Afimifmo es de ad ver-

T t  2 tir



tir que la efpoficion puede concurrir á la acción del fuelo; 
por egemplo, un fuelo ligero , y arenofo medianamente 
al abrigo dirigirá con mas prontitud á fu perfeíia madurez 
qualquiera fimiente, que un terreno frió5 duro, y glebo-
e f o S ,  La pa“ e de Un monce en el ° riente
ülanráí H Mediodía, es nm propria á la vegetación délas
venrlinf̂  ' í 35; V ?UC eftá efPuefta al Norte es mui 
fo lo  fi a P "taS dc Europa' Todos eftos templos 
^ rVen P,ues’,Para Probar que otrascaufas que el clima 
pueden producir losmifmos efeftos. Quando fe conocen los 
principios de eftas mudanzas, no fe eftá ya fujeto á los erro­
res vulgares , que engañan al Agricultor con grave daño 
luyo. Quando fe lee para inftruirfe, y fe eftablece la prac­
tica fobre los principios , fe fabe el aprecio que fe debe 
hacer de tales pretendidas mutaciones, porque no fe igno­
ra a que fe las debe atribuir. Se puede aplicar lo recien

otra °  Amientes ^  y  e ík n d e r l°  hafta “ das las

E l lino de Flandes es mas f in o , q u e  el lino del refto  
de F ran cia: fi íe  faca la linaza de aquel P a is ,  fe  tendrá 
un ino tan perfedto ; pero la grana qu e procediere d e efta 
fim iente trafportada de fu Pais natalicio , dará a! fegundo

aun mu h° Cal'dad 1 y la grana de éfta un lin0aun mucho mas inferior, e irá degenerando afi , hafta que
fin am e n te  fe  efte ob ligado á vo lver á la linaza de F lan !
, .'A“ «evidente que efta degeneración no puede atri-

t * n n  hA dt T :ia *  CaIor ’ y  de > y no
VP A ye abfoldta de la fuftancia terre ftre , q u e fir -  

e de alim ento a  la planta; porque bien fe ve qu e el pri- 
mee ano el fuelo es tan favorable como en Flandes para

réfto HrTnt°- qUC lagrana no llegaenrefto de Francia a aquel grado de pe. feccion , que tiene la
fimiente, de que fe ha formado : lo que es el fupremo

3 3 o  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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grado de la p eifeccion  del crecim iento de la p lanea, y  lo 
q u e  prueba que lo s Paifes no convienen al lino á caula 
de la diferencia de calor , y  de hum edad.

C o n  corta diferencia eftas fon las razones ,  q u e  fe pue­
den dar de tal m u d an za; pero acafo fe atribuyen á la n a ­
turaleza del Pais los e fe c to s ,q u e  únicam ente ferán del def- 
cu id o  de los A g ricu lto res. N o  queda pues para falir de 
efta incertidum bre fino efam inar bien en los m ifm os fitios 
3a naturaleza d el fu e lo , en  q u e  fe cu ltiva  e l lino m as fi­
n o en Flandes , y  e l m odo con qu e fe le trata ; defpues fe 
dedique á  efeoger un terreno efa& am en te de la m ifm a 
n a tu ra le za , y  fe le cu ltive  del m ifm o m od o ; acafo no fe 
tendrá y a  necefidad de facar la linaza de F la n d e s , ó  á  lo 
m enos fe atreve á  afegurar qu e fu buena calidad durará 
m ayor num ero de a ñ o s , afi co m o la cebada de P a tn e y , 
quando fe  la  fiem bra en terrenos fem ejantes á los de las 
cercanías d e  efta C iu d a d ; pero qu e degenera en ce b a d a  
c o m ú n , luego que fe la fiem bra en fu elo  d iftinto. S i fe ha 
hablado aqui del lin o , fo lo  ha fido por e g e m p la r , d e  q u e  
fe  necefitaba para aclarar m ucho mas la  caufa de las d e­
generaciones , afi fe  referva tratar efte punto con m as eften- 
íion  en el articulo del L in o .

R efu lea pues bien evidentem ente de e fto s  egem plos 5 y  
d e  oíros fem ejantes traidos arriba , qu e el alim ento de to ­
das las plantas es uno m ifm o , qu e la única d ife re n c ia , q u e  
hai en ellas , confifte en qu e unos fuelos abundan mas en 
alim ento que o tro s , y  qu e algunas plantas fegun fu d iver- 
fa naturaleza atraen mas de é l ;  afi no hai p lanta  ,  qu e fe­
gun la fuerza de fus raices n o robe alim ento á las qu e la 
rod ean , y  un fu e lo , q u e  un tiem po es proprio para un g e ­
nero de veg etació n ,  lo  fe fá  fie m p re , con tal qu e fe le m an ­
tenga en el m ifm o vigor con los m ifm os abo n o s , y  la­
bores correfpondientes. Sobre tales hechos fuficientem ente



probados eftá fundado el gran b e n efic io , qu e fe logra  del 
u fo  de la fem b rad era , y  d e l arado c u lt iv a d o r , cu ya  efpli- 
cacion fe ha dado.

Suficientem ente fe ha probado ,  qu e e l alim ento de to­
das las plantas es uno m ifm o : por configu iente quando 
una efpecie de terreno ha fido a p u ra d a ,  no hai mas m e­
d io  q u e  fem brarla de otra producción ; vale pues m ucho 
m as prepararla lo  co n v e n ie n te , y  vo lverla  á  dar buena m i­
ga , para fem brarla otra v e z  de t r ig o : afi fe configue efa& a- 
m ente efte fin por m edio del n u ev o  m étodo , fin perder 
tiem po por un barbecho g e n e ra l, lo  qu e conform e fe  vé3 
p roduce un confiderable beneficio.

Se m oftrará com o una pieza de tierra plantada de ar­
bo les de corta , ó  de b o fq u e , puede dar todos los años un 
c o r te ; igualm ente fe  m anifeftará de q u é  genero una pie­
za de tierra deftinada á t r ig o ,  ü  otra fuerte de grano , p ue­
de tam bién producir cada año una cofech a. E s claro q u e  
el p rovech o q u e  el L abrad or h a lla , m udando fus produc­
ciones , no depende de los d iverfos alim entos de las ef- 
pecies particulares , fino bien de otras cau fas, co m o  de 
la cantidad del ju g o  nutricio  dejado en el terreno por la 
prim era producción , qu e fe le  confió  , y  de la cantidad, 
q u e  pide la p ro d u cc ió n , q u e  la f ig u e , y  finalm ente del 
grado de ben eficio  ,  q u e  el terreno faca de la  la b o r ; por­
q u e  fe ha probado in ven cib lem en te, qu e no hai en la tier­
ra ju g o s particulares á  t a le s ,  ó  tales plantas. En e fe& o  
fe  v é  qu e todas las efpecies de p lan tas, q u e  fe  crian en 
un m ifm o fu elo  tom an un m ifm o alim ento ; por efo fu n ­
dado en efte principio fe aconfeja qu e fe bonifique la na­
tu ra leza  d el fu e lo  con labores m as frecu en tes, en lugar de 
m udar de p ro d u cc ió n ; punto im portante , qu e fe va  á tra­
tar en e l articulo de la S em brad era,  que tan juftam ente fe  
ha ad quirido eftim acion.

C A -
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C A P I T U L O  X X I X .

D E L  N V E V O  M E T O D O  D E  C V L T I V O  C O N
la Sembradera ,  y  el Cultivador,

EN  los C a p ítu lo s  antecedentes fe ha dado un con oci­
m iento tan e f a & o , y  tan claro  de los principios de 

la ve g e ta c ió n ,  q u e  n o es pofible fe  deje  de com pren der 
ahora todas las grandes v e n ta ja s ,  q u e  pueden refultar del 
nuevo m étodo bien e g ecu ta d o , q u e  fe p ro p o n e : es tan fu ­
perior al a n tig u o , q u e  aun los A g r ic u lto r e s , q u e  fo lo  han 
ufado una parte de é l ,  conceden fu fuperioridad por el 
gran beneficio  ,  q u e  ha p ro d u c id o , finem bargo de no ha­
ber em pleado m as q u e  la fem bradera. Q u e  hubiera fid o 
pues f i , conform e lo  piden las reglas , hubieran al m ifm o 
tiem po validofe d el C u ltiv a d o r  £ E n e fe& o  es p r e c ifo , pa­
ra lograr todas las p ro d ig io fa s , y  pofibles ventajas de e f-  
re m é to d o , em plear uno ,  y  o tro  in ftrum ento. M as para 
no dejar qu e defear fob re efta m ejoría ,  fe efpondrá lo  m as 
c la r o ,  qu e fuere p ofib le  ,  en qu e confifte®

§• L
Efplicacion de lo que es el nueVo método de culti-  

Vo ,  y  en qué con fifi e fu  mejoría fobre el 
antiguo.

L A  fem brad era, ó  e l arado d e fem bradera es en los 
cam pos lo  que fon  en las huertas el azadón , y  el 

m od o de fem b ra rla s,  y  e l c u ltiv o  d el cu ltivad o r no es 
otra co fa  qu e e l cu ltiv o  d e lo s planteles em pleado en pro­
v e ch o  de los granos. A fi fe ha d ic h o , y  todos lo  faben, 
q u e e l m od o de cultivar las h u e rta s , y  jardines es fu -

Pe~ .
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perior al de los cam pos , pero á la verdad mas co fío fo ; 
por efo es utilidad m anifiefta el tra sfe rir lo , qu an to es po- 
íib le  3 á los cam pos. L o  m ifm o es qu an to al cu ltiv o  de 

lo s  planteles.
Se echa en las tierras de lab or el trigo a l vu elo  , y  fe 

le  cu bre á  profundidades d e íig u a le s; al contrario en las 
huertas fe íiem bran las íím ientes en pequeñas rayas en li« 
nea , y  fon de una profundidad en todas partes ig u a l, y  
fa vo ra b le  á  la naturaleza de las p lantas, qu e en ellas fe cu l­
tivan  : aíi fe configuen , ó  con corta d ifere n c ia ,  las m if- 
m as miras en los cam pos por el m ecanifm o de la fem bra­
dera ; para efto fe  firve de un arado , qu e hace unas ra­
yas tan p ro fu n d as, co m o conviene h a cerla s , para favore­
cer la pronta falida , y  crecim iento de cada grano. Las fi- 
m ientes fe reparten en las rayas fegun la cantidad con ve­
niente ,  y  cada grano queda igualm ente cubierto i defuer­
te qu e fe puede decir qu e el m étod o pra& icado para las 
huertas fe  encuentra trafplantado á los ca m p o s,  fe eg ecu - 
ta en eftos aun con m as e fa & itu d , y  lo  que es m ui no­
ta b le , fe la b ra , fe  fiem bra, y  grada , ó  cu bre todo de una 
v e z ; lo  qu e es una v e n ta ja , qu e efte m étodo tiene de mas 
fobre el de las huertas.

Q u an do fe ha fem brado fegun e l antiguo m é to d o , ya  
no fe puede dar á  caufa de fus m a tas , qu e eftán efparci- 
das irregu larm en te, ningún focorro  á la planta ; las partí­
culas de la tierra , q u e  forzofam ente deben b a jarfe , ó  apre- 
ta r fe , y  por consiguiente no dar fuficiente a lim e n to , no 
pueden ya fer d iv id id a s , y  d efm en uzad as, y  fus fuperfi- 
cies ren ovad as; las hierbas malas eftán en pofefion total 
d e l terren o , no pudiendo im pedirfe fu crecim iento ; es fi­
jo  qu e fe  rem edia de un genero en algunas partes efte 
u ltim o inconveniente por la efearda; pero fuera d e q u e  ef- 
£€ recurfo no p u e d e  m enos de fer m ui c o f t o fo , refultan
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grandifim os p erju ic io s; porque frecuentem ente fe  corta con 
la efcardilla otras tantas plantas ú tile s , co m o  hierbas m a­
las 3 lo  que en e fe& o  no puede dejar de fu c e d e r ; porque 
es cierto que en los parages m ifm os , donde efte m eto- 
do eftá mas acred itado, fe encarga fu  egecucion á m u ge- 
res 3 y  m u ch a ch o s: por otra parte 5 co n  el m iedo de no 
defarraigar el t r ig o , no fe m ete honda la e fcard ad era, de- 
fuerte q u e  fo lo  fe hace arañar la tierra 5 y  por configuien- 
te  defcabezar las m alas hierbas 5 y  de ningún m o d o pe­
netrar á  fus raices.

Según ei nuevo m étod o , al contrario , fe dejan efpa- 
c io s  vacíos entre las ordenes de lin eas, qu e fean éftas (im ­
ples 3 6 dobles , no im p o rta , y  fácilm ente fe pueden la­
brar eftos e fp a cio sj defuerte que no fofam ente fe  hace la 
guerra á  las m alas h ie rb a s, fino tam bién fe  dá á  las ú ti­
les n u evo alim ento , y  mas abundante j y  efte m étod o j u i ­
camente n o  es otro  ,  qu e e l qu e fe pra& ica en los planteles* 
donde los arboles eftán plantados por filas.

Se ha vifto  y a  com o una tierra bien m ullida dá pa- 
fo  á  las ra ic e s> aíim ifm o fe ha co m o m oftrado e l m o d o . 
Con que las raices co rtad as, quando fe  labra la t ie r r a , fe  
m ultiplican. C iertam ente fe ha efpuefto toda fu theoricas 
la  v e n ta ja , qu e todos faben por p ra& ica ,  qu e fe  configue 
d e  cabar entre las raices , prueba quanto fe pueda defear, 
d e  que tod o lo  qu e fe ha d ich o arriba eftá fundado fobre 
principios inconteftables.

A fi quando la fem b rad era , y  e l cu ltivad or fe  em plean 
ju n to s , las Amientes .echadas con regu la rid a d , y  en la can­
tidad conveniente al te rre n o , adquieren un crecim iento 
p ro n to , y  vigorofo  > y  tanto m as}p orque no bien han naci­
d o  , quando fe las dá frecuentes la b o r e s , cu ya  p r o p ie ­
dad es form ar nuevas fuperficies de las partículas de la 
t ie r r a , y  cortando fus r a ic e s , nuevas bocas ,  que fe m u í-  

T o m d h  Vv, ú-.
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tiplican á  proporcion  de la frecuencia de las la b o r e s , y  
q u e  chupan un alim ento nuevo ,  y mas c o p io fo ; defuer­
te que fe puede decir que gozan de todos los principios 
de fertilidad derram ados en el centro  ,  y en la fuperficie 
del fuelo. T a l es efte m étodo ad m irab le : todo es en él una 
verdadera reg u larid ad , en lugar que en el antiguo no fe ve 
fino co n fu fio n , y finalm ente tod o es al acafo.

§ . II .
L o  que e s  fembrar con el Arado de Sembradera,

SE m b rar con  la fem bradera no  es o tra  cofa 5 fegun lo 
que ya fe  ha dicho ,  que difponer las fim ientes con 

regularidad en rayas 3 ó pequeños fu r c o s ,  y  cubrirlas de 
una cantidad de tierra proporcionada á  la  profundidad* 
a  que fe las ha fem b ra d o , para fu pronto ,  y  perfe& o cre­
cim iento . Se ha dado la idea de las varas aforadoras 5 pa­
ra hallar las d iverfas profundidades a y adelante fe  dará la 
de la  defcripcion del in ftru m e n to ,  de qu e fe íirve para 
efta operacion*

C o n  el arado de fem bradera fe hacen las rayas á  d if- 
lancias reg u lares, y á la profundidad ,  qu e fe juzga mas fa­
vorable á la A m iente,  qu e fe  echa j la  fem bradera la re­
parte igualm ente en los pequeños furcos ,  y la cu bre de 
t ie r r a ; eftas dos operaciones fe  egecutan á  un tiem po 3 y 
con  el m ayor a juftam iento

L a  fem bradera es la pieza im portante de efte inftru­
m ento ; cum ple co n  la función  del hom bre 5 que fiem bra 
á  p u ñ o ,  y  al v u e lo ,  pero de un m o d o ,  com o fe  deja 
c o n o c e r ,  m ucho m as re g u la r , y ju fto  ,  porque no perm i­
te  fe efcapen los granos fino unos defpues de otros 5 del 
m ifm o genero que los recibe por e l m ecanifm o de un ci­
lindro 3 que tiene anecfo,

E f-



L i b . I V .  D e  l a s  L a b o r e s ,  e  I n s t r u m e n t . 3 3  7
Efta d ifp o ficion , que fo lo  es de pra& icar con efte ara­

d o  en las tierras labradas , contiene , adem ás de todos 
los provechos , de qu e y a  fe ha hablado , la fingular uti­
lidad de hacer que toda la íim iente brote ju n ta , defuerte 
q u e  no es pofible á las malas hierbas3que fe crien entre ella. 
C o m o  el t r ig o , ó  qualquiera otra producción fale por li­
neas , fácilm ente fe aperciben en lo s  in term ed io s, qu e las 
feparan , las malas hierbas , de m od o qu e cóm od am ente fe 
las puede d eftru ir: por otra parte, por inm ediatas qu e eftén 
á las lin e a s , nunca eftán d en tro ; ventaja , qu e ciertam en­
te n o  es de m en o fp reciar; en lugar qu e en el m étod o or­
dinario tienen tiem po de chupar la parte fu fta n cio fa , q u e  
hai en el te r r e n o ,  aun antes q u e  fe las pueda d efcu b rir, 
para arrancarlas defpues ,  íi fe tiene tie m p o , facu ltad es, 
y  deftreza de egecutarlo co n  la efcard ad era , fin traer n o­
table p erjuicio  al trigo : lo  q u e ,  con form e fe ha m oftrado 
a r r ib a , es caíi in e v ita b le ,  fea r e fp e d o  al p ifoteo  de los 
efcardadores ,  ó  fea por fu d efcu id o  ,  6  fea finalm ente, 
p o r q u e , aun quando evitaífen los dos prim eros in co n ve­
nientes , no hacen m as qu e defcabezar las m alas hierbas, 
y  por configuiente dar mas fuerza á  fus raíces.

H ai m uch os generos de h ierb as,  qu e en fu  prim era fa - 
lida fe parecen al trigo ; fe necefita entonces dejarlas cre­
cer , hafta qu e fe  las pueda re c o n o c e r , lo  q u e  trae grandi- 
fim o perjuicio á  la vegetación del trigo ;en  lu gar q u e  quan­
d o  fe ha fem brad o con la fem brad era, tod a  planta , qu e 
aparece fuera de la  lin e a , por fem ejanza qu e pueda tener 
con e l trigo , debe ,  y  puede arrancarfe fá c ilm e n te , co m o  
eftrangera á  nueftras m iras.

Bien fe ve  pues q u e  por m edio de la fem bradera fe  
colocan las fimientes en la tierra de  un m o d o , á qu e fe 
aprovechen de todas las poíib les ven ta jas, y  á que al m ifm o 
tiem po fe defcubran todas las m alas h ie rb a s , q u e  las h a -

V v  2 bie-



hieran robado una parte de fu alim ento. P o r los efpacios 
vacíos dejados entre las ordenes de lineas 5 fe re m u e v e , 6  
la b r a ,  quanto fe q u ie r e , la tierra durante el crecim iento 
d e las plantas , y  fe han m oftrado los coníiderables p ro ­
vech o s , qu e refultan de efta o p e rac io n , pero qu e fon eftra- 
nos a qualquier otro m étodo. A ñ ad iráfe tam bién q u e  , c o ­
m o  con e l cu ltivador fe  traflornan las m alas h ie rb a s , fe 
las en tierra ,  fe p u d re n , y  form an una efpecie de abono,, 
q u e  íirye de veh ícu lo  á las partículas de la tie rra , y  por 
coníigu iente p ro vé  al terreno de un n u evo a lim e n to , en 
lu gar de apurarlo.

E ftos pues fon lo s  efe& os particulares del arado de fem ­
b ra d e ra , q u e  aunque m ui útil por si m ifm o , faca tam bién 
m u ch o  beneficio del arado llam ado cu ltiv ad o r: a f in o  fe  
dejará de reprender á los que ufan Separadamente del uno. 
o  del otro  de eftos inftrumencos»

§. III.
D el Arado Cultivador,

LA  deftruecion de las m alas h ie rb a s , y  la d iviíion  de 
las partículas del fu elo  fon los dos generos de ben efi­

c io  qu e la tierra recibe d e la lab or, y  que no fe configuen por 
ningún m étod o con tanta p erfecció n , com o por el cu ltiva­
d o r ;  por efo es preferible á qualquier otro. E l arado prepara 
la  tie rra , pero á efto fe  reduce to d o ; p orqu e no fe le p ue- 

e em plear en el m étod o c o m ú n , defpues de haber las 
producciones apuntado en la  fuperfície; no o b fta n te fe  fa­
c e  ,  y  fe repite .to d a v ía , qu e pueden facar mas p rovech o 
d e la  la b o r , quando han afom ado en la Superficie, qu e 
no reciben de la p rep aración , qu e las da la la b o r , q u e  ha 
precedido a la fem entera. En e fetfo  regiftrando bien los 
c r e a o s  del m étod o ordinario 3 fe recon oce q u e  la tierra

ef-
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eftá preparada , ro ta , y  pueda lig e ra ; pero tam bién fe ve  
qn e defpues de haber nacido ias p la n ta s, íe  am on ton a, ó  
junta naturalmente en terrones ,  y  fe pone mas com pac­
ta , ó  apretada: aíi no es de dudar qu e los vegetales pi«. 
den mas a lim e n to ,  quando han adquirido un cierto cre­
c im ie n to , y  grado de a ltu ra , q u e  quando apenas afom an 
por la fuperficie. S inem bargo en la pra& ica ordinaria tie­
nen m e n o s,  porque es cierto  q u e  el fu elo  fe vu e lve  me­
nos fuelto  defde q u e  fe  le fem bró ,  y  por configuiente 
m enos proprio á  p rovér de alim ento. E l e f e á o  del cu lti­
vador dire& am ente es co n tra rio ,  p orqu e realm ente abaf- 
tece de m as alim ento á las p la n ta s,  quan do mas lo  ne- 
cefitan. A fi por eftas ventajofas circunftancias efta labor 
fe  diferencia de la labor com ún m as q u e  por la form a 
del in ftrm en to , con qu e fe  egecuta efta operacion ; por­
q u e  labrar no es otra cofa  qu e preparar la tierra , para 
fem b ra rla , y  la labor con el cu ltivador fo lo  es remover-* 
la  ,  m ientras qu e la p rod ucción  eftá en fu  cre c im ie n to ,  y  
cam ina á fu m adurez.

P o r m ui perfe& am ente qu e una tierra fea la b ra d a , an­
tes qu e fe la fie m b re , las hierbas m alas brotan co n  vigora 
p o r q u e ,  aunque fus raíces fe deftruyan con la la b o r , fu s 
iim ientes fon llevadas del viento al terren o , y  quanto m as 
fuftanciofo  e s , con tanta m as fuerza vegetan. A q u i es el 
c a f o ,  en que fe debe advertir al A g ricu lto r  qu e no fe en ­
gañe : las h ie rb a s, qu e fon m as perjudiciales ,  tienen unas 
íim enticas cubiertas de un v e l lo ,  ó  p e lu filia , q u e  las fir- 
ve  de a la s , d efu erte , q u e  por p oco  aire q u e  c o r r a , fe 
trafportan á grandes diftancias ¿ tales fon  e l c a r d o ,  el tu- 
íilago 3 ó  fa rfa ra , y  otras m uchas de naturaleza igualm ente 
dañofa. P or cu idado q u e  fe  t o m e , al labrar un terreno, 
antes de fe m b ra rla , no fe le puede defender de eftos peli- 
grofos e n e m ig o s; por cu y o  m o tivo  forzofam em e fe  ncce*

fb
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í i t a  t e n e r  a l g u n o s  f o c o r r o s  e f i c a c e s  ,  d u r a n t e  e l  c r e c i m i e n ­

t o  d e  l a s  p l a n t a s .  E n  e l  m é t o d o  o r d i n a r i o  í b l o  h a i  l a  e f -  

c a r d a ,  p e r o  f e  h a n  m o f t r a d o  f u s  g a f t o s ,  d e f e d o s ,  y  p e l i ­

g r o .  Q u a n d o  a l  c o n t r a r i o  l a  t i e r r a  e f t á  f e m b r a d a  c o n  l a  

f e m b r a d e r a ,  y  d i f p u e f t a  e n  e f p a c i o s  v a c í o s  ,  e s  f á c i l  e l  p a -  

f a r  p o r  e n t r e  l a s  o r d e n e s  d e  l i n e a s  ,  y  h a c e r  u n a  e f i c a z  

g u e r r a  á  l a s  m a l a s  h i e r b a s  :  a f i  e f t a  v e n t a j a  e s  t a n t o  m a s  

c l a r a ,  q u a n t o  t a m b i é n  e s  m e n o s  c o f t o f a .  S i  f e  v e  q u e  l a s  

h i e r b a s  m e d r a n  m u c h o  m a s  ,  q u a n d o  f e  l a s  t r a f p l a n -  

t a  c o n  c u i d a d o  ,  f o l o  e s  p o r q u e ,  a l  a r r a n c a r l a s ,  f e  l a s  c o r t a  

l a s  p u n t a s  d e  f u s  r a i c e s  ,  y  f e  l a s  p o n e  d e f p u e s  e n  t i e r r a  

r e c i e n  l a b r a d a  i  b i e n  f e  c o n o c e  q u e  e f t e  u f o  n o  e s  p r a c t i ­

c a b l e  e n  m u c h o s  c a f o s :  q u i e n  q u e r r á  e n  e f e d o  e m p r e n ­

d e r  e l  t r a f p l a n t a r  u n  c a m p o  d e  t r i g o ?  S i n e m b a r g o  f e  p u e ­

d e  p r o c u r a r  e l  m i f m o  b e n e f i c i o  ,  f í r v i e n d o f e  d e  l a  f e m ­

b r a d e r a ,  d e f p u e s  d e  h a b e r  d i f p u e f t o  e l  t e r r e n o  p o r  l i n e a s ,  

y  e f p a c i o s  r e g u l a r e s  ,  y  d e l  c u l t i v a d o r  ,  l a b r a n d o  e n t r e  l a s  

o r d e n e s  d e  l i n e a s  » b i e n  f e  v e  q u e  p o r  e f t e  m é t o d o  n o  

f e  p u e d e  d e j a r  d e  c o r t a r  l o s  e f t r e m o s  d e  l a s  r a i c e s  ,  y  

d e  d a r  t i e r r a  r e c i e n  l a b r a d a  á  l a s  n u e v a s  f í b r i l l a s 5 q u e  e c h e n .

A l g u n o s  A g r i c u l t o r e s ,  q u e  l i g u e n  e l  n u e v o  m é t o d o  ,  f e  

p r i v a n  e l l o s  m i f m o s  d e  u n a  p a r t e  d e  f u s  v e n t a j a s  p o r  e l  t e ­

m o r  ,  q u e  t i e n e n  d e  e n t r e g a r f e  á  e l  e n t e r a m e n t e  ;  e c h a n  

e l  g r a n o  c o n  l a  f e m b r a d e r a  e n  l i n e a s ,  q u e  e f t á n  á  p i e ,  y  

m e d i o  d e  d i f t a n c i a  u n a  d e  o t r a  ,  y  a b r e n  d e f p u e s  l i g e r a ­

m e n t e  l a  t i e r r a  e n t r e  l a s  l i n e a s  c o n  e l  c u l t i v a d o r .  E f t e  m é ­

t o d o  i m i t a  e n  a l g ú n  m o d o  a l  d e  l a s  h u e r t a s :  e s ,  f e  c o n -  

f i e f a ,  v e n t a j o f o ,  p e r o  p r a d i c a d o  e f a d a m e n t e  f e g u n  l a s  r e ­

g l a s  d a d a s  ,  l o  f e r á  m u c h o  m a s .

Q u a n d o  f e  í i e m b r a  e l  t r i g o  e n  o r d e n e s  d e  t r e s  l i n e a s  

d i f t a n t e s  f i e t e  p u l g a d a s  u n a  d e  o t r a  l i n e a  ,  y  f e  d e j a  u n  

e f p a c i o  v a c í o  d e  f i e t e  p i e s  d e  u n a  á  o t r a  o r d e n  d e  l i n e a s ,  

e n t o n c e s  e l  m i f m o  t r i g o  i m p e d i r á  á  l a s  m a l a s  h i e r b a s  q u e

fal-
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f a l g a n  e n  l o s  i n t e r m e d i o s  d e  f í e t e  p u l g a d a s ;  y  f í  f e  l a b r a n  

h o n d o  l o s  e f p a c i o s  ,  q u e  h a i  e n t r e  l a s  o r d e n e s ,  c o n  e l  c u l t i ­

v a d o r  ,  l a  c o f e c h a  e s  d o s  v e c e s  m a s  a b u n d a n t e *

A  r e m o c i o n  l i g e r a ,  q u e  d e  l a  t i e r r a  f e  h a c e  e n t r e  l a s

o r d e n e s  d e  l i n e a s ,  f o l o  í í r v e  á  f a v o r e c e r  a n u a l m e n ­

t e  l a  p r o d u c c i ó n  p r e f e n t e ,  y  f u  e f e é l o  n o  f e  e f t í e n d e  m a s  

l e j o s :  p o r  o t r o  l a d o ,  l a  l a b o r  h o n d a  e n  l o s  e f p a c i o s  v a ­

c í o s  d e  c i n c o  p i e s  e s  e f p e c i e  d e  b a r b e c h o  y  f i  f e  d á  c o n  

c u i d a d o  e f t e  c u l t i v o  f i r v e  d e  a b o n o ,  a u n q u e  e n  m u c h a s  

o c a f i o n e s  f e r á  n e c e f a r i o  e l  u f a r  j u n t o s  e f t o s  d o s  m e d i o s *

L a  l a b o r  h o n d a  m a n t i e n e  f i e m p r e  l a  t i e r r a  h ú m e d a ,  y  

l e  d á  u n a  p r e p a r a c i ó n  p r o p r i a  á  r e t e n e r ,  y  e m b e b e r f e  d e  

l o s  r o c í o s ,  y  d e  l a s  l l u v i a s  m e n u d a s .  Q u a n t o  m a s  l a b r a ®  

d o  e f t á  e l  t e r r e n o ,  t a n t o  m e j o r  f e  a p r o v e c h a  d e l  b e n e f i *  

c i ó  d e  l a s  l l u v i a s ,  y  p o r  c o n f i g u i e n t e  t a n t o  m a s  p r o p r i a  

e s  á  l a  v e g e t a c i ó n .  U n  t e r r e n o  d u r o  e s ,  ó  f e c o ,  o  a n e g a ­

d o  d e  h u m e d a d ;  p o r q u e  c o n f e r v a  m u i  l a r g o  t i e m p o  l a s  

l l u v i a s  ,  y  a d q u i e r e  p o r  e f t o  t a n t a  f r i a l d a d ,  q u e  t r a f p a f a  

l a s  r a í c e s  d e  l a s  p r o d u c c i o n e s ;  e n  l u g a r  q u e  l a  t i e r r a  b i e n  

l a b r a d a ,  y  m u l l i d a  d i f t r i b u y e  c o n  i g u a l d a d  l a  h u m e d a d ^  

q u e  r e c i b e .

L a  e f p e r i e n c i a  a p o y a d a  d e  u n  f u c e f o  c o n t i n u a d o  v i e n e  

a l  a p o y o  d e  t o d o  l o  p r o v e c h o f o  *  q u e  f e  d i c e  a q u i ,  d e  l a  

l a b o r  p r o f u n d a  d a d a  c o n  e l  c u l t i v a d o r ;  p o r  e g e m p l o ,  f i e m -  

b r e f e  d e  t r i g o  u n  f u e l o  p o b r e ,  y  q u a n d o  f e  v i e r e n  f a s  

c a l l o s ,  y  h o j a s  a m a r i l l a s  ,  y  l a n g u i z a n t e s ,  l a b r e í e  u n a  p a r ­

t e  d e l  c a m p o  a l  l a d o  d e l  t r i g o  c o n  e l  a r a d o  c u l t i v a d o r  ,  y  f e  

v e r á  á  l o s  t a l l o s ,  q u e  v u e l v e n  á  t o m a r  u n  c o l o r  d e  f a n i d a d *

§. I V .
D el beneficio y que refulta de la Labor profunda,  que f e  dk 

con el Cultivador*

y



y  un aire de lozanía , co m o íi fe le hubiera regad o ; y  
fe  m antendrá en efte eftado á  proporcion qu e fe le dieren 

las labores.
Se ha m a n ife fta d o , qu e fi fe defea confeguir todos los 

b e n e fic io s , qu e refultan de efte m ecodo , é im pedir e l m e- 
n ofcabo de las p lan tas,  es precjfo  preparar el terreno an­
tes con frecuentes , y  profundas labores : porque fi la tier­
ra eftá dura ,  com o lo eftará ,  quando fo lo  es m edio  la- 
brad a,el arado cu ltivad o r la quebranta por lo  re g u la r la  abre,
6  la arranca de entre las raices , quando fe le m ete hondo» 
A l  contrario quando el fuelo  ha tenido las buenas prepa­
raciones anotadas , nunca puede dejar de refultar grandes 
ventajas, en lugar de inconvenientes, de las labores profun­
das qu e fe dán con el cu ltiv ad o r; p orque cae ligeram ente 
de qualquier lado que fe la  revuelva*

La m ifm a razón ,q u e  prueba la utilidad de rem over la 
tie rra , re fp e d o  al alim ento qu e envía á las p lantas, qu e fe 
crian al lado , ó  por m ejor d e c ir , que fus raices ván á ch u ­
parlo , prueba tam bién qu e efte beneficio ferá tanto mas per­
ceptible , quando la labor fu ere  mas honda , con tal que no 
fe pafe del fuelo b u e n o ; p orque los vegetales eftienden a  
lo  largo , y  á lo  ancho fus r a ic e s , é igualm ente las echan 
á cierta profundidad ; defuerte qu e los e fp a c io s , qu e m e­
dian entre las ordenes de lineas , fiendo re m o v id o s, y  m u­
llid o s á ocho pulgadas de profundidad , proven de una 
cantidad de a lim en to , que las plantas no hubieran logrado 
fin  eftas lab ores: a f i , fi fe reduce la tierra á  un grado co n ­
veniente de fultura á d ie z , y  feis pulgadas de profundidad, 
co n  tal pues qu e el fuelo  tenga alli principios proprios á  la 
nutrición de las p la n ta s, es m ui claro qu e los vegetales, 
q u e  eftan en las lin e a s , recibirán ’d oble m as de ju g o  nu­
tricio . Efta es la d ifere n cia , qu e hai entre las labores fim - 
ples 3 y  ligeras dadas con e l cultivador en las lineas diftantes

pie*
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p i e ,  y  m e d i o  u n a  d e  o t r a ,  y  l a s  l a b o r e s  p r o f u n d a s  d a d a s  

a  l a s  l i n e a s  d o b l e s ,  e f t o  e s  u n a  o r d e n  d e  d o s  l i n e a s  ,  f e -  

p a r a d a s  l a s  o r d e n e s  c i n c o  p i e s ,  y  t a m b i é n  m a s , u n a  d e  o t r a .  

P o r  e f t o  f e  v e ,  q u a n  n e c e f a r i o  e s  d e j a r  e f p a c i o s ,  ó  c a ­

l l e s  t a n  g r a n d e s : p o r  p o c o  q u e  f e  t e n g a n  p r e f e n t e s  l o s  p r i n ­

c i p i o s  e f t a b l e c i d o s ,  f e  f a c u d i r á  b i e n  p r e f t o  l a  p r e o c u p a c i ó n ,  

q u e ,  t a n  l a r g o  t i e m p o  h a ,  l u c h a  c o n t r a  e f t e  n u e v o  m é t o d o ,  

c u y a s  v e n t a j a s  f o n  i n d e c i b l e s .

S e  a c o n f e j a  á  l o s  L a b r a d o r e s  q u e  í í e m b r e n  p o r  o r d e ­

n e s  d e  t r e s  l i n e a s ,  y  d e  m u i  b u e n a  g a n a  a d m i t a n  e f t a  

i d e a ;  p e r o  f e  l e s  h a b l a  d e  q u e  d e j e n  e f p a c i o s  d e  c i n c o  p i e s :  

n o  p u e d e n  t o l e r a r  e f t a  p r o p o A c i o n  ,  p o r q u e  f e  p e r f u a d e r i  

q u e  e f t e  t e r r e n o  a b f o l u t a m e n t e  e s  p e r d i d o .  M a s  f e  p r o p o ­

n e  e l  p r o b a r l e s  d e l  m o d o  m a s  e v i d e n t e ,  q u e  n o  h a i  m é ­

t o d o  ,  p o r  e l  q u e  u n  t e r r e n o  f e a  m a s  a b u n d a n t e .  P a r a  q u e  

l o  e n c i e n d a n  p e r f e & a m e n t e  f e  e m p i e z a  e f a m i n a n d o ,  y  c o n -  

f i d e r a n d o  b i e n  l a s  l i n e a s .

S e  p u e d e  c o n f t r u i r  e l  a r a d o  d e  f e m b r a d e r a  d e  u n  m o ­

d o  p r o p r i o  á  f e m b r a r  u n  g r a n  n u m e r o  d e  l i n e a s  d e  u n a  

v e z  á  p o c a  d i f t a n c i a  u n a  d e  o t r a  ;  p e r o  e f t a  p r a d i c a  n o  e s  

l a  q u e  p r o d u c e  m a s  p r o v e c h o s .  A l g u n o s  A g r i c u l t o r e s ,  e f ­

p e c i a l m e n t e  m u c h o s  A r r e n d a d o r e s  ,  f o l a m e n t e  o c u p a d o s  

d e l  c u i d a d o  d e  a h o r r a r  f í m i e n t e  ,  f e  h a n  d o b l a d o  a l  u f o  

d e  l a  f e m b r a d e r a ,  f i n  f e r v i r f e  d e l  c u l t i v a d o r .  M .  Thtdl 
p r a c t i c ó  e f t e  m é t o d o  l a r g o  t i e m p o  a n t e s  q u e  e l l o s  j  p e r o  

f i n a l m e n t e  l e  r e n u n c i ó  : v i o  q u e  l a  f e m b r a d e r a ,  y  e l  c u l ­

t i v a d o r  e r a n  d o s  b o n i f i c a c i o n e s  i n f e p a r a b l e s ,  y  q u e  p a r a  

l o g r a r  t o d a s  l a s  p o f i b l e s  v e n t a j a s  d e  u n o ,  y  o t r o  d e  e f t o s  

i n f t r u m e n t o s ,  l a s  o r d e n e s  d e  l i n e a s ,  q u e  f e  f í e m b r e n  c o n  l a  

f e m b r a d e r a ,  n u n c a  h a n  d e  e f t á r  m u i  c e r c a  u n a s  d e  o t r a s .

A l g u n a s  p l a n t a s ,  f e  m o f t r a r á  a d e l a n t e ,  p r u e b a n  m e ­

j o r  ,  e f t a n d o  d i f p u e f t a s  e n  l i n e a s  A m p i e s  c o n  g r a n d e s  e f p a ­

c i o s  d e  u n a  l i n e a  á  o t r a ;  h a i  o t r a s ,  c u y a  v e g e t a c i ó n  e s  

T o m .lL  Xk p e r -
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perfe& a ,  quan do eftán en ordenes de tres lineas cerca 
una linea de ocra , y feparadas las ordenes defpues con 
grandes efpacios: en tfte  cafo las lineas han de eftár dif- 
tantes fíete pulgadas una de otra , y  los efpacios ferán de 
un ancho confiderable.

Q u an d o las plantas afi difpueftas han llegado á una cier­
ta a ltu ra , las puntas , ó  cimas fe m ezclan tan bien qu e fe 
d iiia  , qu e fo lo  hai una linea ancha 5 y  en efte cafo fe las 
llam ará todas juntas una fola orden ,  y  quan do fe viere 
q u e  fe habla de lo s  efpacios , ó  ca lle s , fe tendrá e l cu i­
dado de acordarfe qu e fe entienden los efpacios vacíos, 
q u e  hai entre eftas ordenes.

L a  naturaleza de las plantas es la  qu e ha de m anifes­
tar ai A g ricu lto r la m a y o r , 6  m enor diftancia ,q u e  ha de 
dar : las m ayores piden efpacios m as capaces. C a d a  efpa- 
c io  , qu e fe ha de labrar con e l cu ltiv a d o r, ha de fer á  lo  
m enos de dos p ie s , y  m edio para las plantas de la m enor 
efpecie , y  de cinco pies para todas las efpecies de trigo , 
ó  g ran o s: los efpacios m enores baftan en las h u e rta s , y  
jard in es, porque en ellos fo lo  fe  ufa de la  a z a d a , qu e no 
entra m ui honda , en lugar q u e  , á  fin de q u e  e l cu ltiva­
d or corte á  una profundidad confid erable , fe  necefitan 
grandes e fp a cio s, p orque las raices penetran m as lejos ,  y  
encuentran m as a lim en to , q u e  chupar.

A c a fo  finalm ente los A g ricu lto res  m as encaprichados 
con e l antiguo m étodo harán la paz con el n u e v o ,  qu an ­
d o  Supieren qu e , no obftante la m ultiplicación de los ef­
pacios de cinco p ie s ,  que Se hallan por egem plo en una 
fanegada de t ie rra , los t a l lo s , ó  cañas Serán m as num e- 
roSas, qu e en un terreno de la  miSma m e d id a , Sembra­
d o  Según el antiguo u f o : fe les rem ite á  la c u e n ta , y  á 
la  e fp e rien cia ,  q u e  pueden hacer de e l lo , para con ven - 
cerfe qu e realm ente no hai terreno perdido por los efpacios.

A fi
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A f i  ,  a u n  q u a n d o  l a s  e f p i g a s  n o  f u e r a n  i g u a l e s  f i n o  p o r  e l  

p e f o  ,  y  l a  b o n d a d ,  e l  p r o d a d o  f e r i a  i g u a l  ,  p o r q u e  a  l o  

m e n o s  h a i  o t r o  t a n t o  f i g u i e n d o  u n  m é t o d o  ,  c o m o  f i g u i e n -  

d o  e l  o t r o ;  p e r o  f o n  m a s  b e l l a s ,  y  p o b l a d a s  p o r  e l  n u e ­

v o  :  p u e s  e l  p r o d u d o  e s  m a y o r ,  p o r  e f t o  t a m b i é n  m e r e c e  l a

p r e f e r e n c i a .  .

Quando fe labran los efpacios con el cu lt iv ad o r,  las
r a i c e s  l o s  p e n e t r a n  f á c i l m e n t e ;  p o r  e f o  l a  c o f e c h a  e n  u n a  

p i e z a  d e  t i e r r a  a f i  t r a b a j a d a ,  a u n q u e  m e n o r  e n  l a  a p a ­

r i e n c i a  ,  ó  á  l a  v i f t a ,  r e a l m e n t e  e s  m a s  c o p i o f a ,  q u e  f i -  

g u i e n d o  o t r o  q u a l q u i e r  m é t o d o :  p u e s  ,  a u n q u e  p a r e z c a  q u e  

n o  e f t á  o c u p a d a  f i n o  u n a  p a r t e ,  e n  e f e d o  n o  h a i  p a r t í c u ­

l a  e n  e l l a ,  q u e  n o  f i r v a  á  l o s  p r o g r e f o s  d e  l a  v e g e t a c i ó n ;  

p o r q u e  c o m o  l a s  r a i c e s  d e  l a s  p l a n t a s ,  q u e  e f t á n  e n  l a s  l i ­

n e a s ,  p e n e t r a n  e n  l o s  e f p a c i o s ,  f e  e f t i e n d e n  e n  e f t o s  d -  

t o d o s  l a d o s  ,  l o s  l l e n a n  e n t e r a m e n t e ,  y  c h u p a n  u n a  f u e  

p e r a b u n d a n c i a  d e  j u g o  n u t r i c i o ,  q u e  a d e l a n t a ,  y  a u m e n ­

t a  f u  p r o d u c c i ó n .

D e  t o d a s  l a s  e f p e r i e n c i a s ,  q u e  á  m e n u d o  f e  h a n  r e p e ­

t i d o  ,  y  v a r i a d o ,  p a r a  d e t e r m i n a r  á  l o  j u f t o  l a  g a n a n c i a ,  

ó  l a  p e r d i d a  ,  q u e  f e  t i e n e  p o r  l o s  e f p a c i o s ,  h a  r e f u l t a d o  

q u e  q u a n t o  m a s  a n c h o s  f o n  l o s  e f p a c i o s ,  q u e  f e  d e j a n  p a r a  

f a c i l i t a r  l a  l a b o r  d e  l a  t i e r r a  á  m a y o r  p r o f u n d i d a d , t a n t o  m a s  

a b u n d a n t e s ' f o n  l a s  c o f e c h a s .

E n  u n  m i f m o  c a m p o  f e  h a  h e c h o  l a  p r u e b a  d e  l o s  

e f p a c i o s  a n c h o s ,  y  e f t r e c h o s ,  f i n  r e c u r r i r  n i  p a r a  u n o s ,  n i  

p a r a  o t r o s  a l  e f t i e r c o l :  e n  o t r a s  p a r t e s  d e l  m i f m o  c a m p o  

f e  h a  e f t e r c o l a d o ,  f i n  r e c u r r i r  a l  c u l t i v a d o r ,  f e  h a  h a l l a d o  

q u e  e f t a s  p a r t e s  n o  d a b a n  l a  c o f e c h a  n i  c o n  m u c h o  t a n  

a b u n d a n t e ,  c o m o  l a  d e l  n u e v o  c u l t i v o ,  y  q u e  l o s  f i t i o s ,  

d o n d e  l o s  e f p a c i o s  e r a n  m a s  a n c h o s ,  h a n  p r o d u c i d o  m a s  

q u e  t o d a s  l a s  o t r a s  p a r t e s  ;  a f i  l a s  l a b o r e s  h e c h a s  c o n  e l  

c u l t i v a d o r  f o n  p r e f e r i b l e s  a l  e f t i e r c o l  p o r  d o s  r a z o n e s  b i e n

X x  2 per-
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p e r c e p t i b l e s :  p r i m e r o  ,  e f t a  o p e r a c i o n  c u e f t a  m e n o s ,  y  p r o ­

d u c e  m a s ;  y  l o  f e g u n d o ,  q u a n t o  m a y o r e s  f o n  l o s  e f p a ­

c i o s ,  t a n t o  m a s  c o n f i d e r a b l e s  f o n  l a s  v e n t a j a s  d e l  c u l t i v a ­

d o r ;  p e r o  f i n a l m e n t e  t o d o  e f t o  f o l o  e s  g e n e r a l i d a d e s ,  q u e  

n o  h a n  d e  d e t e r m i n a r  a l  A g r i c u l t o r  e n  t o d o s  l o s  c a f o s  p a r ­

t i c u l a r e s  :  p o r q u e  f e  v e r á  q u e  f e  l e  a c o n f e j a  e n  a l g u n a s  o c a -  

f i o n e s  e f p a c i o s  p e q u e ñ o s  ,  y  e n  o t r a s  a b o n o s  c o n  l a b o r e s  

h e c h a s  c o n  e l  c u l t i v a d o r . ,  .

§ .  V .

D e  la  d iferente apariencia de las producciones en los
dos m étodos.

A  M e n u d o  ,  y  t a m b i é n  c a f i  f i e m p r e  f u c e d e  q u e  e l  t r i *  

g o  f e m b r a d o  e n  e l  m o d o  o r d i n a r i o  a l  p r i n c i p i o  t i e n e  

o t r a  t a n t a  a p a r i e n c i a  ,  c o m o  e l  f e m b r a d o  c o n  l a  f e m b r a d e ­

r a  ,  y  m a n t e n i d o  c o n  e l  c u l t i v a d o r ;  p e r o  á c i a  e l  v e r a n o  e l  

p r i m e r o  d e c l i n a  ,  q u a n d o  a l  c o n t r a r i o  e l  u l t i m o  h a c e  p r o -  

d i g i o f o s  p r o g r e f o s ,  a u n q u e  l a  f i m i e n t e  5 y  e l  t e r r e n o  f e a n  

u n o s  m i f m o s :  e s  c i e r t o  ,  c o n f o r m e  y a  f e  h a  d i c h o ,  q u e  

e l  n u e v o  c u l t i v o  p r o d u c e  m u c h o  m a s  c o p i o f a s  c o f e c h a s .

Q u a n d o  l o s  e f p a c i o s  f o n  b a f t a n t e  a n c h o s ,  f e  p u e d e  p a -  

í a r  m u c h a s  v e c e s  e l  c u l t i v a d o r ,  d u r a n t e  e l  c r e c i m i e n t o  d e  

l a s  p l a n t a s  :  e n  l a  p r i m e r a  l a b o r  f e  l e  a r r i m a  m u i  c e r c a  d e  

l a s  o r d e n e s ,  p e r o  m e n o s  á  l a  f e g u n d a ,  y  a f i  e n  l a s  o t r a s ,  

h a f t a  q u e  f i n a l m e n t e  e f t e  a r a d o  f o l o  a n d a  y a  j u f t a m e n t e  p o r  

e l  m e d i o  d e l  e f p a c i o  ;  d e  o t r o  m o d o  f e  a v e n t u r a r í a  e l  q u e  

l o s  t e r r e r o s ,  ó  e r i l l a s  d e  l a s  o r d e n e s  f e  a b r i e í f e n ,  y  h e n ­

d i e r e n  d e m a f i a d o  ,  y  e l  a r r a n c a r  m u c h a s  r a i c e s  g r a n d e s ,  

q u a n d o  l a  p r o d u c c i ó n  h u b i e r a  l l e g a d o  á  u n a  c i e r t a  a l t u r a .  

N o  h a i  c o f a  m a s  p r o v e c h o f a  á  l a  v e g e t a c i ó n  q u e  e l  a r r a n ­

c a r  á  l a s  p l a n t a s  f u s  p e q u e ñ a s  r a i c e s ;  p e r o  n a d a  m a s  c o n ­

t r a r i o  q u e  e l  c o r t a r l a s  f u s  g r u e f a s ,  q u a n d o  h a n  a d q u i ­

r í -
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rido algún grado de crecim iento; por efo  entonces fo lo  co n ­
viene rem over, y  m ullir con el cultivador el m edio de los ef­
pacios. A lli  fe encontrarán raices pequeñas , que fiendo 
arrancadas con la la b o r , arrojarán grandiíim a cantidad ; aíi 
eftas nuevas fibrillas fon otras tantas trom p as,  por las que 
las plantas atraen el alim ento , qu e hallan en abundancia: 
defuerte q u e ,  fundandofe en efte principio , fe ve por qu é 
m ecanifm o el m edio  del efpacio labrado con frecuencia, 
refuerza coníiderablem ente las plantas.

M as hai otra ventaja m ui coníiderable : y e s  q u e ,  ade­
m as de qu e el nuevo cu ltivo  prové de m ucho mas ju g o  
nutricio , que el e ft ie r c o l, fu  e fe d o  dura m u ch o m as, 
lo  que viene á fer un ob jeto  m ui im p o rta n te , para m e­
recer la coníidcracion del A g ricu lto r  ; pues bien le jos 

d e 'q u e  el terreno fe a p u re , quanto mas fe  fuceden en é l 
diverfas producciones con efpacios bien anchos , y  bien la ­
b ra d o s , tanto mas abunda en p rin cip io s; fe  nota qu e la  
ultim a es fiem pre m ejor que las antecedentes, fin que fe 
efte  obligado á vivificar el terreno con e ft ie r c o l, ni á  fo - 
correrlo  con barbecho ; porque la labor con el cu ltivad o r 
produce los m ifm os e f e d o s ,  pues m ientras que los efpacios 
abaftecen de ju go  á las p lantas, qu e eftán en las ord e­
n es, ío reciben aquellos p or otro lado para los años f í-  
guientes. Según el m étodo ordinario fe eftá ob ligado á m u ­
dar de producción lo s  anos, que fe liguen á la cofecha del 
tn g o  , porque el terreno fe em pobrece : fegun el nuevo a l  
co n tra iio , lejos de apurarfe , fe enriquece todos los años.

Q u an do fe ha eftercolado un terreno , produce el pri- 
m ei a ñ o ; pero fe necefíta que el año figuiente la p ro d u c­
ción , que fe le confie , fea de efpecie inferior , porque el 
iu e io  afi preparado fe em pobrece de m as en m a s ; pero con 
os o co iro s  dei nuevo cu ltivo  , com o fe hace de mas en 

mas abundante en principios re fp e d o  á las c a r a s , o  fu -

p er-
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p eificies m ultiplicadas de las partículas de la tierra ,  es pro«
p rio  todos los años a  la vegetación del trigo. ^

T o d a s  las m udanzas de p ro d u cció n , qu e hai qu e ha­
cer en los cam pos-afi cu ltiv a d o s , fe reducen á efte punto» 
E l  prim er grano qu e fe le echa , ha de fer de la efpecie 
m as in fe r io r ,  y  afi de año en año fe echan fim ientes de 
m a y o r eftim acion 5 hafta qu e finalm ente fe ha llegado aS 
t r ig o : finem bargo por lo  general fe puede preparar el terre* 
n o  defde la prim era v e z  para efta efpecie de g ra n o , y  con- 
tinuará en ferie p ro p rio , cu ltiván d olo  con cu idado.

Q u an to  mas anchos fon los efpacios ,  tanto m as fá­
c il es divid ir la tierra ; no fe puede dar efpacio m enor qu e 
e l de quatro pies , y  och o p u lg a d a s ,  fi fe quiere hacer 
d o s furcos bajos algo h o n d o s; de otro  genero fe aventura 
á  echar uno de los fu rc o s , y  á veces tam bién los dos fo ­
bre la orden de lineas, qu e eftá al la d o , lo  que caufa con- 
fiderable d añ o; algunas plantas á  la v e rd a d , co m o la on o­
b r ic h e , qu e ha falido bien , y  otras fem ejan tes,  qu e pue­
den tolerar qu e la  tierra las caiga encim a con la grada, 
refiften efte in co n ven ien te; pero no es de dejar de decir 
qu e no tienen vegetación  tan v ig o ro fa . ^

Se h a  m oftrado que fe ha de acom odar la pra& ica a 
la  fituacion p a rticu la r: afi todas las ventajas verdaderas, 
cu ya  efpecificacion fe acaba de v e r , no han de pafai por 
encim a de todas las circunftancias del terreno a favo r del 
n u evo  c u lt iv o , la  intención n o es arraftrar á él ciegam en­

t e  al A g ricu lto r. S i fu  terreno es f e c o ,  p o lv o r o fo , y  fí- 
tuad o h o rizo n ta lm en te , el n u evo m étodo no puede m e­
nos de ferie m u i favorab le: fi fus tierras fon glebas tena­
ces , y  fu e r te s , la  arena es la prim era preparación , qu e 
conviene d a r la s , defpues quando fe las ha reducido á la 
naturaleza de arcilla aren ofa , fe puede ufar del cu ltivador; 
pero fi las tierras eftán íítuadas en pendiente rá p id o , for-



zofam ente fe necefita atenerfe al antiguo m é to d o : es cier­
to  que en las tierras ordinarias ,  tales co m o  eftán hoidia 
d ifpueftas, el A gricu lto r no puede feguir efte m éto d o ; pe­
ro hai m otivo de efperar q u e  la preocupación eftableci- 
da contra efta bonificación , y  m ejoría fe difm inuirá de dia 
en dia , y  tom ando crédito la pra& ica de las cerraduras, 
lo s  Particulares abrirán los o jo s  fob re las ventajas , que re- 
fultan de un cu ltiv o  fundado en p rin c ip io s ,  qu e tantas ef- 
periencias han h echo evidentes*

D e fg u e s de haber aíi m anifeftado quan im portante es 
ferv irfe  juntam ente d e la fem b rad era , y  d e l cu ltivad o r, 
conviene dar á  co n ocer bien efa¿lam ente lo s  inftrum entos, 
qu e fe em plean en efte n u ev o  m étodo ,  y  e l m odo de fer­
virfe  de ellos para el cu ltivo  de diverfas p ro d u ccio n es, o b - 
je to  que fe  cum plirá al fin del T o m o  por la defcripcion que 
fe  hallará inm ediatam ente antes de las Eftampas* Se advier­
te tam bién qu e no fe defcribirá la fem bradera de M .7 7 ;»//, 
aunque efte en la E fta m p a , porque los m alos e fe& o s de fus 
zapatillas juftam ente la han h ech o  arrim ar» fe defcribirán 
las nuevas fem braderas; pero enteram ente fe  llevará la aten­
ción  la de JoVet, no fe co n oce  otra m as p e rfe c ta , y  p o r 
configuiente m as útil»

§ . V I .
Defcripcion del Arado Cultivador*

S u ficien tem en te  fe h a  dado á co n ocer ,  en e l articulo <f£ 
la fem bradera, efte in ftru m en to ,  para q u e  fe pueda 

e n te n d e r, qu an d o fe  eftu viere  ob ligado á  nom brar a lg u ­
na parte de é l ,  hablando d el m od o de u farlo ; aunque e l 
intento fea efcufar al L e & o r  la m oleftia de las d efcrip cio- 
n e s , no fe puede m enos de entrai? algo en la del arado de 
a za d a , ó  cu ltiv a d o r,  inftrum ento p o co  enredofo ,  y  por

co n -
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c o n í i g u i e n t e  f a c i l i f í m o  d e  e n c e n d e r .

S e  d a  f u  f i g u r a ,  á  f i n  d e  q u e  t o d o  L e C t o r ,  q u e  e f t á  

y a  e n c e r a d o  d e l  a r a d o  o r d i n a r i o ,  t e n g a  p e r f e c t o  c o n o c i ­

m i e n t o  d e  e f t e  :  e l  t i m ó n ,  y  l a  p a r t e  p o f t e r i o r  ,  ó  t r a f e r a  

f o n  u n o s  m i f m o s .  L a  f e m e j a n z a  e n  e f e C t o  e s  t a n  g r a n d e , *  

q u e  e l  t i m ó n  d e  u n  a r a d o  o r d i n a r i o  c o r t a d o  ,  y  e n t o r n i ­

l l a d o  e n  l a  t a b l a  d e l  c u l t i v a d o r  ,  c o n  f u s  p r o p r i a s  v a r a s . *  

ó  b r a z o s  f o r m a  u n  v e r d a d e r o  c u l t i v a d o r .

S i n e m b a r g o  f e  a c o n f e j a r á  í i e m p r e  q u e  f e  h a g a  n u e v o  

e f t e  a r a d o .  L a  r e j a  d e f d e  f u  p a r t e  a n t e r i o r ,  ó  d e l a n t e r a  h a f ­

t a  e l  e n f a n c h e  d e  f u  h i e r r o  h a  d e  c o n t e n e r  d o s  p i e s ,  y  u n a  

p u l g a d a  d e  l a r g o ,  y  d e  e f t e  p u n t o  h a f t a  e l  e f t r e m o  d e  l a  

p u n t a  d i e z  p u l g a d a s ,  y  m e d i a :  e f t a  e s  l a  m e d i d a  m a s  v e n -  

t a j o f a  d e  f u  p a r t e  i n f e r i o r .  Q u a n t o  á  l a  t a b l a  ,  f e  l a  h a  d e  

d a r  d o s  p i e s  f í e t e  p u l g a d a s ,  y  m e d i a  d e  l a r g o ,  n u e v e  p u l ­

g a d a s  d e  a n c h o ,  y  d o s ,  y  m e d i a  d e  g r u e f o .  S e  e n t o r n i ­

l l a n  l a s  v a r a s  e n  l a  t a b l a  d e l  m i f m o  m o d o  q u e  e l  t i m ó n »  

f e  p r a c t i c a  e n  e l  c e n t r o  d e  l a  t a b l a  u n a  n u e z  ,  e n  c u y a  

p a r t e  i n f e r i o r  h a i  u n  g a n c h o ,  e n  e l  q u e  f e  e n g a n c h a  u n o  

d e  l o s  e s l a b o n e s  d e  l a  c a d e n a  c o r t a  d e l  b a l a n c i n .  L a s  p a r ­

t e s  i n f e r i o r e s  d e  l a s  v a r a s  e f t á n  á  n i v e l  d e  l a  t a b l a ;  h a n  

d e  e f t á r  e n c o r b a d a s  p o r  a f u e r a  h a f t a  l a  d i f t a n c i a  d e  u n  p i e  

d e  l a  c a d e n a .  L o s  c o r t e s ,  ó  m u e f e a s  h e c h a s  e n  e l  b a l a n ­

c í n  f i r v e n  á  e n g a n c h a r  l o s  t i r a n t e s  d e  l a s  c a b a l l e r í a s .  Q u a n ­

t o  m a s  c o r t a s  f o n  l a s  v a r a s  d e f d e  e l  p a l o  t r a v e f e r o ,  p o r  

p o c o  q u e  f e a n  b a i l a n t e  l a r g a s ,  t a n t o  m e j o r  e l  a r a d o  c u m ­

p l e  c o n  e l  f i n  ,  q u e  f e  p r o p o n e .

E f t e  i n f t r u m e n t o ,  a u n q u e  l i m p i e ,  e s  e l c e l e n t e ;  f e  l e  

h a c e  i r  m a s  ,  ó  m e n o s  h o n d o  ,  m u d a n d o  l o s  e s l a b o n e s  d e  

S a  c a d e n a  d e  l a s  v a r a s : e f t a  m u d a n z a  p r o d u c e  e f a & a m e n -  

t e  e l  m i f m o  e f e & o  e n  e l  c u l t i v a d o r ,  q u e  l a  m u d a n z a ,  q u e  

f e  h a c e  d e  l a s  c l a v i j a s  e n  l o s  v a r i o s  a g u g e r o s  p r a c t i c a d o s  

e n  e l  a r a d o  o r d i n a r i o .  P a r a  d a r f e  m e j o r  á  e n t e n d e r ,  f e p a -

r a -
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iradamente fe eftampa el timón con fu efcopleadura ,  y  agu­
geros ,  aíi co m o  la tabla ,  que por fus agugeros ,  y  lineas 
puntuadas feñala el díftinto modo de colocar el timón. 
L o s  quatro agugeros-, que fe verán practicados en los dos 
eftremos de la ta b la ,  fon aquellos ,  en que fe entornillan 
las varas.

A f i m i f m o  f e  h a c e n  o r d i n a r i a m e n t e  n u e v e  a g u g e r o s  e n  

e f t a  m i f m a  t a b l a  ,  p a r a  m u d a r  l a  f i t u a c i o n  d e l  t i m ó n ,  y  

p a r a  d a r  a l  a r a d o  u n a  a n d a d u r a  d e r e c h a ,  y  r e g u l a r ;  n o  

o b f t a n t e  f e  a d v i e r t e  q u e  e f t e  p u n t o  d e p e n d e  m u c h o  d e l  

m o d o ,  c o n  q u e  e l  c o n d u & o r  t i e n e  l a s  e f t e v a s ,  ó  m a n g o s .  

E f t a n d o  a l  p r e f e n t e  f u f í c i e n t e m e n t e  c o n o c i d o s  l a  f e m b r a d e ­

r a  ,  y  e l  c u l t i v a d o r ,  f e  p a f a r á  á  l a  p r a & i c a  d e l  n u e v o  m e t o -  

d o  ,  p a r a  e l  q u e  h a n  f i d o  i n v e n t a d o s .

S E C C I O N  V .

D E  L A  P R A C T IC A  D E L  N V E V O  M E T O D O  
de Cultivo por la Sembradera,  y  el Cultivador ,  y  

de fus Ventajas dadas k conocer en tres ge­
nero s de producciones.

C A P I T U L O  X X X .

D E L  C V L T I V O  D E  L O S  N A B O S  P O R  E L  
nueVo método de la Sembradera,  y  del Cultivador.

H
A b i e n d o f e  e f t a b l e c i d o  b i e n  l a  t h e o r i c a  d e  l a  S e m b r a ­

d e r a  ,  y  d e l  C u l t i v a d o r ,  f e  v a  e n  e f t e  C a p i c u l o ,  

y  e n  l o s  d o s  f i g u i e n t e s ,  y  p a r t i c u l a r m e n t e  e n  e f t o s  t r e s  p r i ­

m e r o s  p a r r a f o s ,  á  r e d u c i r l a  á  p r a & i c a ,  y  m o f t r a r  t o d o  e l  

u f o ,  q u e  f e  p u e d e  h a c e r  d e  e f t o s  d o s  i n f t r u m e n t o s  e n  l o s  

c a m p o s .  S e  t o m a  á  l o s  n a b o s ,  a l  t r i g o  ,  y  á  l a  o n o b r i c h e ,  

Tom, / / .  Y y  c o -



c o m o  l a  r a i z  m a s  ú t i l ,  e l  g r a n o  m a s  p r e e i o f o  ,  y  l a  h i e r b a  

m a s  f i n a  d e  l a s  a r t i f i c i a l e s :  c o m o  f e  h a  d e  h a b l a r  r e p a r a d a ­

m e n t e  d e  c a d a  u n a  d e  e l l a s  e n  l o s  L i b r o s  f i g u i e n t e s  d e  e f t a  

O b i  a  ,  f o l o  f e  ¡ a s  c o n f i d e r a r a  a q u i  p o r  e g e m p l o s ,  p a r a  m o s ­

t r a r l a  p r a & i c a  d e  e f t a  e f p e c i e  d e  c u l t i v o  ,  y  f u  e f c e l e n c i a .

§. I .
De la calidad ,  y  preparación de la tierra ,  que pi­

den los nabos.

HA i  m u c h o s  g e n e r o s  d e  n a b o s  d i f t i n g u i d o s  p o r  f u s  

v a r i o s  n o m b r e s  ,  f e g u n  f u  f i g u r a ,  y  c o l o r  :  h a i  e l  

n a b o  r e d o n d o  o r d i n a r i o ,  l l a m a d o  raba, e l  n a b o  l a r g o ,  y  

e l  n a b o  a m a r i l l o .

 ̂ D e  e f t e ,  q u e  í i r v e  d e  f o r r a g e  á  l o s  a n i m a l e s ,  f e  v a l ­

d r á  p a r a  e l  a f u n t o ,  D e f d e  p o c o  t i e m p o  á  e f t a  p a r t e  f e  h a  

j j u e f t o  e n  u f o  e n  I n g l a t e r r a  d e  c u l t i v a r  e f t a  r a i z  e n  l o s  c a m ­

p o s :  l o s  p r o v e c h o s ,  q u e  d e  e l l a  f e  l o g r a n  ,  f o n  t a n  c o n f i ­

d e r a b l e s  ,  q u e  e s  d e  a d m i r a r  c o m o  t o d o  A g r i c u l t o r  n o  

v u e l v e  f u  p r i n c i p a l  c u i d a d o  a c i a  u n a  p r o d u c c i ó n  ,  c u y o  

b e n e f i c i o  f e  a u m e n t a  c o n f í d e r a b l e m e n t e ,  q u a n d o  í e  l a  t r a ­

í a  f e g u n  e l  n u e v o  m é t o d o »

N o  h a i  f u e l o ,  d o n d e  l o s  n a b o s  v e g e t e n  ,  6  f e  c r i e n  c o n  

m a s  f u e r z a  q u e  e n  u n  f u e l o  l i g e r o ,  y  c a l i e n t e ;  y  c o m o  e l  

m é t o d o  d e  l a  f e m b r a d e r a ,  y  d e l  c u l t i v a d o r  p e r f e c t a m e n ­

t e  e s  a n a l o g o ,  ó  c o r r e f p o n d i e n t e  á  l a  n a t u r a l e z a  d e  e f t e  

t e i r e n o  ,  n o  e s  d e  a d m i r a r  q u e  f e  l e  r e c o m i e n d e  p r i n c i ­

p a l m e n t e  p a r a  l o s  n a b o s .  S i g u i e n d o  e l  m o d o  o r d i n a r i o  d e  

f e m b r a r  á  p u n o  f e  e c h a  c o f a  d e  t r e s  l i b r a s  d e  n a b i z a  ,  ó  f í -  

m i e n t e  d e  n a b o s  p o r  f a n e g a d a  d e  t i e r r a .

S e  f í e m b r a n  l o s  n a b o s  e n  d o s  e f t a c i o n e s :  e n  l a  p r i m a ­

v e r a  ,  p a r a  t e n e r  f u  g r a n a  e n  e l  m i f m o  a ñ o  i  y  á  m e d i a d o  d e  

v e r a n o  3 p a r a  d a r  f o r r a g e  a  l o s  a n i m a l e s  e n  i n v i e r n o .  L o

3$ 2, A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
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qu e fe fírm bra , para recoger la fím ien te, es poca co fa  en 
com paración de la otra eftacion. Se refiem bra una paite 
de efta g ra n a , y  fe m ezcla la  reftante con la gran a, ó  fí­
rmente de c o l ,  para facar fu aceite. Q u an to á  la fem en- 
te r a , qu e fe hace á  m ediado de vera n o ,  fe necefita labrar 
la tierra en el m es de M ayo  , y  dejarla a f i,  durante J u ­
nio , defpues fe  íie m b ra , y  fe e n tie rra , ó  cubre la  gra­
na con la grada : C o n  corta diferencia efte es e l m od o de 
cultivar los nabos fegun el m étodo o rd in a rio , y  fe hallan 
proprios á  alim entar los anim ales en lo  fuerte d el in vier­
n o , y  en principios de la prim avera. Según efte u fo  e f ­
tán fujetos á  fer com idos de la m o fe a , adem ás de qu e 
e l terreno quiere fer con frecuencia fem brado de nu evo.

Se v e  qu e efta pra& ica , la única qu e los A gricu lto res 
ordinarios conocen ,  eftá e fp u eftaá  m u ch os inconvenientes. 
V eam os ahora fi e l m étodo de la  fem bradera 5 y  d el cu lti­
vad o r no es m ejor e n te n d id o , y  fino refultan d e é l m ayores 
p ro vech o s.

Si el A g r ic u lto r ,  qu e gufta efperim entar efte m étodo 
en los nabos , quiere falir bien , prim ero ha de efeoger 
un terreno conveniente. E l fuelo  lig e r o , a re n o fo , calien- 
£s 3 y  a^g° húm edo es de todos el qu e m as fa vo rece  efta 
p ro d u cc ió n , co m o  e l fuelo  gred ofo es de tod os e l qu e 
la  es m as contrario  > no obftante fe  nota q u e  focorrida 
d e  un buen cu ltiv o  prueba m edianam ente en qualquiera  
parte.

Q u an d o e l fu elo  es fin fondo 9 ni profundidad 3 los 
n a b o s ,  ni las zanahorias 5 ni las otras raices no prueban 
tan bien  com o en un terreno profundo ; y  com o la tier­
ra n o  ali m enta la m ayor parte de las plantas fino refpec- 
to  á  la d ivifion  de fus p a rte s , fe  recon oce qu e no hai 
m étod o  tan eficaz para los n a b o s , co m o el que fe d ices 
p o rq u e  de to d o s es el qu e re m u e v e ,  y  revuelve  la tier-

Y y  2 ra
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ra m as profundam ente , y  la defm enuza m ejor.

P or efto p u e s , quando fe deftina una pieza de ter­
reno á nabos 5 ó  á  qualquiera otra p ro d u cció n , es m enef- 
ter labrarla tan hondo com o es poíible ,  rom perla , y  def- 
m enuzarla , para qu e provea de ju go  nutricio. Si el fuelo  
naturalm ente es ligero 5 prueba m ui bien por fi m ifm o; 
a l contrario fi es fuerte 5 y  tenaz ,  fe necefita recurrir 
á  otros m étodos 5 para ponerlo fuelto 5 ó  m ullido , por­
q u e , á  m enos q u e  no fe  le reduzca á cierto grado de fi­
neza 3 los nabos nunca adquieren en él p e rfe d o  creci­
m iento.

L o s  A u to res  , qu e pretenden q u e  la labor produce 
tod os los e fe d o s  de los abonos , fe contentan con en­
cargar q u e  fe revuelva , y  trabaje bien el terre n o ; pero 
co m o el objeto aqui no es de entrar en fiftem a 5 fino ai 
contrario hacerfe útil al L abrador 5 fiem pre fe aconfejará 
q u e  fe junte el focorro  de los abonos con los del n u e­
v o  m étodo 5 quando fe tenga qu e tratar un fuelo  duro* 
y  tenaz. Se eligirán analogos, y  fe adm iniftrarán en la can ­
tidad conveniente fegun las inftrucciooes, qu e fe han dado» 
Q u an d o defpues de efta operacion fe  ha form ado de un 
fu e lo  duro 5 y  tenaz un fu elo  ligero , y  bien fuelto ,  fe  
procederá al cu ltivo  del cu ltivador 3 para fem brar los na­
bos. Se dara a  entender por un cgem plo, Suponefe á un 
A g ricu lto r en la necefidad de criar nabos , no teniendo 
pues fino tierra g le b a , es cierto  que fe perderán en tal 
fu e lo  5 porque es frió  5 y  tenaz ; en lugar qu e, fi le echa 
arena de rio , hafta hacerla una efpecie de arcilla 5 el fue­
lo  fe vo lverá l ig e r o ,  y  feco. Egecutada efta m udanza en 
tal terreno 5 y ju n to  el cu ltivo  del cu ltivador al focor- 
xo de efte abono , los nabos lograrán una p e rfe d a  ve­
getación.

H ai otros fu elo s 3 qu e pueden necefitar de otros ge­
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ñeros de abonos , conform e ya fe ha m oftrado : afi per­
tenece al A gricu ltor el em pezar bonificando fu terreno 
con los abonos convenientes , y  prepararlo defpues pa­
ra la p ro d u cció n , á que le deftina. Es fijo qu e con la de 
los nabos quedará recom penfado de fus trabajos , y gaf- 
tos. Pero com o á veces fu cede qu e no fe tiene la co m o ­
didad de agenciarfe la cantidad de abono necefario > para 
m udar la naturaleza de un tal fu elo  3 es precifo fuplir- 
lo  con la frecuencia de labores.

D efd e  fines de M ayo hafta principios de A g o fto  es 
el tiem po mas fa v o ra b le , para fem brar los nabos, que fe  
deftinan al forrage del Invierno. Q u an to m as caliente es 
el fuelo , tanto mas libre es el fem brarlos tarde ; pero 
no es lo m ifm o en los fuelos frios , con vien e anticipar- 
fe á  efta operacion.

E l gran perjuicio de los fuelos gred ofos para los na­
b os confifte en que fe crian m ui lentam ente en ellos ,  lo  
q u e  ai principio de fu crecim iento les es m ui dañofo; 
p orque efte vegetal es perfeguido d e m uchas fabandijas, 
hafta que haya llegado á echar fus hojas afperas. Se ñ o ­
la  qu e el nabo tratado fegun el n u evo  cu ltiv o  brota con 
m as rapidez 5 que tratado fegun el antiguo : es pues de 
todas las producciones a q u e lla , qu e mas fe  aprovecha de 
é l y porque mas prefto adquiere defenfas contra las fa- 
bandijas , de qu e fe acaba de hablar.

E n  los fuelos arenofos calientes el nabo arroja pron­
tam ente j y  por coníiguiente eftá m as prefto fuera de 
p eligro : con el focorro  del cu ltivador fe m ulle la tier­
ra , de m odo qu e recibe los rocíos en tan gran cantidad* 
qu e á las raices nunca las falta hum edad 5 lo  qu e las m an­
tiene fiempre en una vegetación fu erte .

Según el n u evo  m étodo una onza de fim iente bafta 
para fem brar otro tanto terreno com o una libra fegun el

an-
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a n t i g u o .  S e  a ñ a d e  q u e  e n  e f t e  f e  e f t á  t a m b i é n  o b l i g a d o  

a  c o i  t a i  c a í !  t o d o s  l o s  n a b o s  5 q u e  T a l e n  c o m o  a l  a c a f o  

e n  l u g a r  q u e  e n  e l  p r i m e r o  t o d a  l a  n a b i z a  ?  q u e  f e  h a  

e c h a d o ,  n a c e  b i e n ,  y  l l e g a  á  p e r f e c c i ó n *

§. ir.
D e l  modo ,  qu e f e  han de difponer los nabos en

lineas.

EL  n a b o  e s  u n a  f u e r t e  p l a n t a  d e  g r u c f a s  r a i c e s  3 q u e  

f e  h a  d e  f e m b r a r  c o n  l a  f e m b r a d e r a  p o r  l i n e a s  

í i m p l e s  ,  o^ c a d a  u n a  f o l á  j  l a  m e j o r  d i f t a n c i a  q u e  f e  

p u e d e  d a r  á  e f t a s  o r d e n e s  f e r á  d e  f e i s  p i e s .  L o s  g r a n d e s  

e f p a c i o s  a f u f t a n  a l  p r i n c i p i o  a l  A g r i c u l t o r  ;  p e r o  f e  h a

n i o f t r a d o  q u e  l a s  p l a n t a s  l o g r a n  g r a n d i í i m a s  v e n t a j a s  d e  

e l l o s .

S e  h a  p r o b a d o  f e m b r a r  n a b o s  e n  o r d e n e s  d e  t r e s  l i ­

n e a s  : M .  T h u ll  l o  e í p e r i m e n t ó  ,  y  n o  l e  f a l i ó  b i e n ; c a m ­

b i e n  h i z o  l a  e f p e r i e n c i a  d e  f e m b r a r l o s  p o r  l i n e a s  í i m p l e s  

c o n  e f p a c i o s  d e  t r e s  p i e s  f o l a m e n t e  5  p e r o  e l  f u c e f o  n o  

c o r r e f p o r v d i ó  á  f u  e f p e r a n z a .  E l  m i f m o  A u t o r  o b f e r v ó  

q u e  u n  c a m p o  f e m b r a d o  d e  e f t e  m o d o  p r o d u c í a  u n a  c a n ­

t i d a d  m u c h o  m a s  c o n í i d e r a b l e  d e  n a b o s  ,  q u e  u n  t e r r e ­

n o  v e c i n o  d e  l a  m i f m a  e f t e n f i o n  ,  q u e  h a b í a  f i d o  f e m b r a ­

d o  c o n  e f p a c i o s  d e  f e i s  p i e s ;  p e r o  q u e  l o s  d e  e f t e  u l t i m o  

e r a n  f u p e r i o r e s  e n  c o d o  a l  p r i m e r o ,  Q u a n d o  e f t o s  e f p a ­

c i o s  e f t a n  b i e n  c r a b a j a d o s  c o n  e l  c u l t i v a d o r  5 y  á  u n a  

b u e n a  p r o f u n d i d a d  ,  l a s  p l a n t a s  n u n c a  p a d e c e n  f e q u e d a d ,  

p o r q u e  c o n  l a  c o n t i n u a c i ó n  d e  r e v o l v e r  ,  y  m u l l i r  l a  

t i e r r a  ,  f e  l a  p o n e  c a p a z  d e  l o s  r o c í o s ,  y  e f t a n d o  f í e m -

p r e  h ú m e d a  ?  c o m u n i c a  á  l a s  r a i c e s  u n a  c o n t i n u a d a  f r e f -  

c u r a .

E n  L e n g u a d o c  f e  a c o f t u m b r a  d e j a r  f o l a m e n t e  q u a t r o

p i e s
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pies de efpacio entre las filas , ó  liños de las cepas en 
las viñas , donde fe labra con una efpecie de arado de 
azada , tirado de b u e y e s : efta pra& ica ha dirigido á los 
naturales del p a is , donde fe íirven hoidia del cu ltivad or, 
á hacer los efpacios para los nabos de la m ifm a anch u­
ra i pero fe nota que no fe arriman ni con m ucho al g ru e ­
fo  3 ni á la calidad de los nabos de Inglaterra cu ltivados 
con efpacios de feis pies.

C o n vien e  fem brar la íim iente á  m ayor ,  ó  m enor pro» 
fundidad ,  fegun fe ju zgare  qu e el tiem po ferá feco  , 6  
húm edo 3 defpues de hecha la fem entera con la fem bra­
dera ; porque, quando fobrevienen lluvias, brota con fuer­
za 3 aunque fo lo  efte apenas cubierta de tierra : en lugar 
qu e en tiem po feco ninguna co fa  adelanta tanto la ve­
getación , com o el darla una cierta p ro fu n d id a d , pues en­
cuentra alli una efpecie de h u m e d a d ; p orque efta parte 
d el fuelo  no eftá tan efpuefta al Sol com o la fuperficie.

U n a  de las m ayores ventajas de la fem bradera co n - 
íifte en que fe puede dejar caer las íim ientes en las ra­
yas á diferentes profundidades i defuerte qu e por qual- 
quier tiem po que h ag a , fe eftá cierto de qu e una parte b ro ­
tará : y  efto es tan verdadero , qu e todos los dias hai 
ocaíion de obfervar q u e  ,  íi fobrevienen lluvias 5 las íi­
m ientes m enos hondas faldrán las primeras , y  al contra­
rio íi ocurre fe q u e d a d , las qu e tienen mas profundidad* 
apuntarán las prim eras.

E n conform idad d e efte principio fe  con íigu e d o b le  
ventaja en tener dos falidas de nabos en un m ifm o cam ­
p o . P o r otra parte fe ha m oftrado q u e  no hai planta m as ^  
iujeta a accidentes en fu ju ven tud  : aíi ,  íi fe deftruye 
una p o rc io n , queda la otra, y  ahorra el trabajo de fem brar 
de nuevo , lo  qu e feguram ente es tam bién un provech o, 
que m erece la atención del A g ricu lto r  : igualm ente fe

pue-
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puede lograr fem brando nabiza añeja con la n u e v a , por» 
q u e  la prim era tarda mas en nacer que la  u ltim a ; y  los 
q u e  conocen la naturaleza de la fabandija , que roe los na? 
bos 3 perciben toda la utilidad de efta obfervacjon.

L os in fe& os , 6 fabandijas , qu e mas daño h a c e n , fon 
nnas m ofeas pequeñas , qu e vienen co m o en n u b e s ,  y  
donde quiera qu e caen , roen los frutos hafta las raices? 
m archan , y  fe van defpues de hecho e l daño. C o m o  jun­
tam ente es en fu ju ventud , quando el nabo efta efpuef- 
ío  á  efte accidente , era precifo qu e hubieífe m uchiíim a 
infelicidad , para que las nubes de eftos in fe& os llegaífen 
forzofam ente al tiem po , que las dos producciones eftán en 
p eligro . A l  contrario fi efperan qu e las hojas afperas hayan 
falido , los nabos eftán libres: a f i , figuiendo el n u evo m é­
tod o , lo eftán en m ui poco t ie m p o , p orque 5 conform e fe 
ha dicho , adelanta fu falida»

Q u an d o el tiem po es favorable , qu e toda la fím iente 
h a  nacido , y  ningún accidente ha fu c e d id o , la cantidad 
de nabos es m ui grande , porque fin duda fe  habrá te- 
n ido la precaución de fem brar m a s , qu e no debe ciiar» 
f e ,  fu poniendo que habria perdidos i entonces fe necefi- 
ta  clarearlos, y  quanto antes ferá m e jo r , y  para egecu* 
tarlo de un m odo p ro v e ch o fo , conviene arrancar los que 
parecen m enos fuertes : bien fe  reconoce que feria inú­
til d e ja rlo s, porque apurarían la tierra , y  reciprocam en­
te fe impedirían fu vegetación. N o  hai cofa mas ventajo- 
fa  qu e el clarearlos á diez pulgadas de diftancia uno de 
otro . Q uando m ueftran que han adquirido alguna fuer­
za en las h o ja s ,  conviene que el cu ltivador pafe por los 
efpacios , fea  para dar nueva tierra ,  ó  fea para def­

in í ir las malas hierbas.
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§. III.
D e  las r e g la s , que j e  deben obfervar en tas labores,  

que f e  dan con e l Cultivador.

"Tanto mas fe  arrim e e l arado á las lin e a s ,  fin per­
judicarlas 3 tanto mas ú t ile s  la la b o r; fe le puede 
acercar m ucho m a s, quando las plantas fon nuevas, 

q u e  quando han adquirid o cierto crecimiento» Q uan do fe 
pafa defpues el cu ltivad o r , y  fe dejan cerca de las lineas 
algunos terrones , qu e la reja no ha d e sh e c h o , entonces 
v á  lo largo de las lineas un hom bre co n  un garabato 3 ó  
efcardadera ,  ü  otro inftrum ento ,  y  los aparta ; eftando 
abierto e l terreno por todas partes , fe les rom pe tan fá­
cilm ente 5 qu e un trabajador ordinario adelanta m u ch o. P a­
rece increible quanto efta p rad ica  favorece la p rod u cción , 
d e  tod o p un to  es preferible á la de arrimar m u i cerca e l 
a ra d o , porque íiendo ya  grandes las p la n ta s ,  las raíces, 
co n form e fe ha d ich o 3 fe alterarían,,

C o n vien e  para m uchas plantas fem bradas con la fem ­
bradera por lineas fim p les, labrar alternativam ente los ef­
pacios : efte m étodo es tam bién preferible en qu alquie- 
ra p arte , donde las malas hierbas no hacen precifa la gran 
labor. D o s labores dadas a f i,  no fon m as coftofas qu e una 
fola 3 y  el p ro vech o, que refulta, es uno m ifm o. E n e fe d o  
la  p lanta, que de un lado faca abundante alim ento 3 abfo- 
¡utam ente no neceíita del otro  chupar otro tanto» á efta 
razón fe juntan o tr a s , qu e no eftablecen m enos la utilidad 
d e efta p ra d ica  5 p orque ,  íi arrim ando m ui cerca el arado, 
fe  han cortado grandiíim a cantidad de raíces g ru e fa s , á lo  
m enos folam ente es de un la d o , donde fe hace el m al; y  aíi 
quedan las del otro para recibir fufíciente fuplem ento de a li­
m ento , hafta que las raíces cortadas hayan fido rem plazadas
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con otras. Q u an d o el terreno es fírme ,  fe puede acercar mas 
el arado á los nabos , íin temor de romper, ó  com over eftas 
raices.

Mientras qu e  los nabos fon todavía p e q u e ñ o s ,  efpe- 
cialmente fe necefica cuidar de no dejar furco abierto cer­
ca de e llo s ,  porque fe fecaria la tierraj pero quando tie­
nen tres m e fe s ,  y  caminan acia el O c o ñ o ,  y a  no hai qu e  
t e m e r , no folamente porque fon mas fu ertes , fino también 
p orque la tierra fe pone naturalmente mas húmeda. Q u a n ­
d o  fe empieza á fentir las heladas , es precifo igualmente to­
m ar la mifma p re c a u ció n , de tem or d e  qu e  fus raices no 
fean moleftadas de las injurias del tiempo. L a  eftacion 
pues ,  en que fe fembraron los nabos , es la q u e  ha de 
determinar al Agricultor á labrar alternativamente los e f ­
pacios. Si fe fembraron tarde los n a b o s ,  el primer m eto- 
d o  es efeelente ; al contrario fi íe  fembraron temprano, 
tom ando las malas hierbas por lo  com ún la fuperioridad5 
e l m étodo de labrar todos los efpacios fe hace forzo fo .

E s  de admirar ver el g r u e f o , qu e  los nabos adquieren 
con efte cultivo  5 ordinariamente pefan uno con otro á  ocho 
libras, y  también los ha habido de quince libras. P o r  e f­
to  fe reconoce quan provechofa es efta planta tratada con 
el c u lt iv a d o r ,  porque íirve de alimento á las beftias en 
lo  fuerte del invierno ,  y  en la p rim avera ,  hafta qu e  la 
hierba haya adquirido algún crecimiento. Para efte efec­
to ,  fe dice q u e ,co m o  fe les va  arrancando conform e fe n e ce -  
íitan , muchas veces es forzofo  dejarlos, hafta que la eftacion 
de fembrar el trigo efte m u i adelantada, ó  enteramente fe ha­

y a  pafado: efta objecion ciertamente es mui f u e r t e ,  y  ef­
tá m ui bien fundada contra el cultivo de los nabos , fegun 
el m étodo ord inario; pero fegun el del cultivador fe def- 
vanece por si mifma ,  porque el terreno de los efpacios 
puede fer fembrado , y  permanecer en tierra los n a b o s ,  los

q u e
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q u e no pueden m enos de facar una nueva ventaja de las 
labores repetidas , qu e  fe da para el trigo.

Las bacas apetecen m uch o los nabos , que las aumen­
ta n  la le ch e , y  la comunican una buena calidad. Las o v e ­
jas , y  carneros los comen con anfia ; efte alimento les es 
m ui faludable j pero es menefter darfelos frefcos , p eq ue­
ños ,  y  tiernos ,  de otro m o d o los dejan.

E l  m étodo de trabajar los nabos con la azada es re- 
curfo m ui p obre: efta operacion fe egecuta ordinariamen­
te con tanto d efcu id o  ,  qu e  no es provechofa i en lugar 
d e  romper bien el terreno con efta labor , apenas fe le­
vanta la mitad de la fuperfíc ie , y  aun efta parte de tierra 
levantada fo lo  íirve á  cubrir las malas h ierb as, qu e  fe en­
carga arrancar con tanto cuidado ; defuerte q u e  fíguiendo 
efte c u l t iv o ,  en lugar de deftruirlas 9 antes fe favorece  fu  
crecimiento.

E l  primer m é t o d o , qu e  fe p ra& ico  5 empleando la fem ­
bradera en el cu ltivo  de los n a b o s , confíftía en fem brar- 
los horizontalm ente; fe deja conocer qu e  era mui defec-  
tuofo  , porque fe ha moftrado qu e , fembrandolos en fur­
cos levan tad os,  y  ufando bien de la facultad de  arrimar 
el arado cerca de eftos furcos ,  y  labrar h o n d o ,  fin per­
judicar c o f a ,  fon mas bellos ¡, y  d e  m ejor calidad; en lu­
gar q u e ,  fíguiendo el antiguo m étodo ,  los nabos tiernos 
frecuentemente fon enterrados con la t ie rra , q u e  vu elve  
á  caer por encima del lado izquierdo del arado. P o r  efo fe­
gun repetidas efperiencias 3 q u e  diariamente fe confirman, 
eftá probado qu e los n a b o s , fembrados horizontalmente 
con  efpacios d e  tres p ie s ,  fupuefto igual todo lo demás, 
dán mitad m enos de fruto  ,  q u e  los fembrados en furcos 
con efpacios de feis pies.

M as veafe todavía un n u evo  m edio de adelantar mas 
las ventajas de efte m étodo. Es m enefter, quando fe fietn-
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bra con la fembradera , dejar caer en las r a y a s , q u e  en­
tonces han de tener quatro pulgadas de h o n d o ,  la mitad 
de la fim iente, y  la otra encima de la tierra , qu e  vu el­
v e  á cubrir la p rim era ; y  fi á  efte cuidado fe agrega el 
de m ezclar grana aneja con la nueva ,  fe tendrán qu a- 
t io  diftintas falidas de nabos una defpues de o tra ;  defuer- 
te  que fe logran quatro recurfos por uno contra las d ef-  
trucciones , que las mofeas pueden hacer. Si los nabos 
eftan fujetos á fer com idos de las fabandijas, la nabiza, 
o  fimiente de nabos a lo menos tiene la propriedad de 
permanecer enterrada profundamente , y  de brotar tam­
bién perfectamente defuerte qu e  m ezclando las Am ien­
tes , y  fembrando a dos diferentes profundidades , cada 
quince dias falen nuevos nabos.

Q uan do todas eftas precauciones no fon fufícientes* 
fe puede pafar el cultivador por entre los nabos , en 
viéndolos en gran peligro. P o r  efte m edio fe entierra una 
gran porcion de eftas fabandijas; fe  puede tam bién, por 
ultim o recurfo , plantar una nueva l in e a ,  fin dar otra pre­
paración a l  terreno.

Q u an d o fe ha preparado , y  m ullido bien el terre­
no ,  fe puede pafar el rodillo por un cam po de nabos 
sembrado con la fembradera. Y a  fe ha dado á conocer, 
hablando de efte inftrumento , las grandes ventajas , que 
d e  el ie lo g ra n ; y  de todas la de deftruir los infe& os no 
es la menos digna de nueftra atención.

Se fabe qu e  los Agricultores ordinarios han recurrido 
al r o d i l l o ,  quando veian los p ro g re fo s , que las mofeas 
fiacian en los n a b o s ; pero no conocían , que deftruyen- 
d o  eftos infed-os , perjudicaban á la planta ; porque de

m o d o aPríc* a el terreno , qu e  los nabos , que piden 
terreno ligero ,  conform e fe ha dicho , no pueden pe­
netrar^  ; en lugar qu e  5 firviendofe de la fem b rad era , fe

ef-
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eftá libre de efte inconveniente > porque íi el rodillo 
apelmaza el fuelo , deftruyendo los infeótos , el cultiva­
dor , que tiene la facultad de pafar por él , defpues lo 
rompe , y  divide fuficientemcnte : en efpecial fe ha de 
cuidar de pafar el rodillo cruzando los Turcos ,  defpues 
que el terreno eftá fe m b r a d o : adelante fe pueden clarear 
los nabos con una efeardadera ,  y  pafar el cultivador, 
qu e  el tiempo fea feco , ó  húm edo ; íi fe han detenido 
algo con la comprefion del rodillo , brotan al inflante 
con otro  tanto mas vigor defpues de efta operacion.

S. I V .
De la cantidad de fímiente  ,  que fe  ha de echar ,  y  

de los provechos de efla producción,

PO r lo  general tres 3 ó  quatro onzas , ó  á lo mas c in ­
co de fímiente bsftan para fembrar una fanegada de 

terreno. Según el antiguo m étodo al contrario ,  aunque 
fe haya dicho qu e  fe necefitaban cerca de tres libras, 
m uchos Agricultores emplean hafta cinco.

Q u an d o fe íiembran los nabos por lineas íimples con 
efpacios de feis p ie s , fe pueden dejar los furcos mas altos3 
qu e quando fe les fiembra en dos lineas por orden , por­
qu e en el primer cafo habrá mas tierra en los efpacios.

Si fe íiembran los nabos por lineas á  feis pies de dis­
tancia , fe puede fembrar trigo en los efpacios , defuer­
te que por efta mifma razón fe pueden fembrar nabos en­
tre las ordenes de lineas de cebada , ó  de avena j enton­
ces es menefter hacer las ordenes tanto mas anchas,quanto 
el terreno eftá pobre ,  y  defpojado de principios.

Efte pues es el m o d o ,  con qu e fe debe d ir ig ir ,  quan­
do fe quiere fembrar trigo entre las lineas de nabos. Se 
necefita ácia San M i g u e l ,  quando los nabos eftán en fu

gran-
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grande crecimiento , levantar labrando un furco en m edio 
d e  cada e fp a cio , y  fembrar alli el trigo j entonces fe arran­
can los nabos para la p rim a v era , y  fe dan á com er á las 
beftias.

Se necefita ,  quando fe quiere clarear los n a b o s, aten» 
der á los qu e  parece que fe crian v ig orofa m en te , qu e  el 
A g ricu lto r  llama nabos maeftros: fe dejan dos ju n t o s , íi 
eftán cerca u n o  de otro , y  fe les da ai rededor m ayor 
fin o  d e  terren o ; fi hai tre s ,  fe arranca el del medio.

Q u an d o fe han fembrado t a r d e ,  las labores alterna­
t iv a s ,  de qu e  fe ha hablado arriba, baftan á veces. P ero  
no es lo m ifm o para los que fe íiembran temprano , ab- 
folutamente es indifptnfable el darles una fegunda labor* 
Hai un inftrumento , de qu e  fe firven en Inglaterra, m u í 
proprio para romper la t ie r r a , que el cultivador no toca en 
la orilla de las ordenes ; fe  le hace de  d o s ,  y  aun m u­
chas veces de tres dientes ; efte es el m e j o r ,  pero no fe
ha de u fa r ,  f ino defpues q u e  los nabos han adquirido cierto 
gruefo.

Q u a n d o  fe labran los efpacios alternativam ente, efto 
•es, qu e  folo  fe labra de  un lado d e  las l in e a s , fe puede 
m e te r  m ucho mas hond o el arado , y  llevarlo mas cerca 
de  la lin ea , p orque e f t á ,  conform e fe ha d ic h o ,  manteni­
da del otro l a d o ; pero no  fe pra&ica efta efpecie de la­
b o r  , fino quando los nabos fon p e q u e ñ o s ; en qualquier 
otro  tiempo feria peligrofo. Se cuidará en la ultima labor 
de dejar en el m e d io  de cada efpacio un furco ,  6  co m o 
reguera mui honda.

Efte m étodo tiene fobre el antiguo la confíderable ven­
taja de qu e  la producción ,  ó  fruto eftá mas en eftado d e  
refiftir á la fequedad : la labor de la mano no puede fer 
bailante h o n d a , para prevenir efte accidente , qu e  tan á 
m enu d o ñ u ftra  las efperanzas del A g r ic u l to r ; en lugar qu e

el
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el arado de azada 5 ó  cultivador rompe el fuelo á  una p ro­
fundidad mui coníiderable 3 para que la planta tenga fiempre 
la conveniente humedad.

Se han aconfejado ya los abonos en las tierras deftina- 
das á nabos : el mifmo M . T h u l l  ¡ enemigo declarado del 
e ftierco l, aprueba fu ufo para efta p lanta , porque confiefa 
qu e  los abonos 5 y  las labores juntas rompen , y  mullen el 
terreno en menos tiempo q u e  las labores fo la s ; y  efte arti­
cu lo  viene á  fer importante para los n a b o s ,  porque fe crian 
en mui p oco  tiempo-

Se añadirá para conclufíon de efte parrafo una obferva- 
cion propria á  defengañar á  los qu e  eren qu e  los efpacios 
hurtan terren o: los Agricultores ordÍnarios5qu e fe entienden 
m ejor en el cultivo de los nabos, dejan por lo  com ún trein­
ta de ellos por pertica de veinte pies q u a d ra d o s , quando 
eftán fembrados fegun el antiguo m étodo > en lugar qu e  
quando fe han fembrado con la fembradera con efpacios de 
feis pies 5 fe pueden dejar quarenta, y  cinco 5 y  cada na­
b o  es m ucho mas gruefo qu e  ninguno de los treinta: afi­
m ifm o fe ha notado q u e  fe podian dejar hafta fefenta : afi 
reputándolos folamente á  cinco libras de pefo cada uno3 fq 
hallarán unas ochenta fanegas por hanegada de tierra.

C o m o  los nabos 5 q u e  fe fiembran tarde en un ter­
reno pobre 3 no fe hacen gruefos , es precifo dejar m a­
yor  numero de e l lo s : por efte m edio fe refarce del g r u e ­
fo  3 qu e  no pueden adquirir»
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C A P I T U L O  X X X I .

D E L  C V L T I V O  D E L  T R I G O  P O R  E L  
nueVo método de la Sembradera ,  y  del Cul­

tivador*

§. L
D e la preparación del terreno ,  y  de otras prevenciones 

para la fiembra del Trigo .

ASi com o los nabos Salen, y  prueban mejor Sembrados 
por lineas (imples ,  á caufa de la grande efteníion 

de  Sus raices,al contrario el trigo vegeta con mas fuerza Sem- 
brado por ordenes de tres l in e a s , con tal que fe cu ide  de 
dejar Suficientes diftancias entre cada l in e a , y  orden. Seaca* 
ba dede ver la Superioridad de efte cultivo  fobre el antiguo 
refpe¿to á los nabos ¡ pero es mas confiderable relativamen* 
te al trigo.

Q uan to mas tiempo una planta requiere p or fu naturale­
za  permanecer en la tierra , tanto mas alimento pide ; pues ei 
trigo eftá en ella tres veces mas tiempo que los granos de la 
primavera 3 p oiqu e  fe le fiembra el O toñ o antecedente.

N o  hai A gricu lto r  qu e  ignore que el trigo pide m ucho 
a lim en to , porque tarda largo tiempo en adquirir fu perfec­
to  crecimiento > afi ninguno deja de eftercolar Su terreno 
para darSelo, Rara ve z  Se fiembra trigo en una tierra , fin 
haberla afi a b o n a d o , y  la b ra d o : mas el daño de efte m é­
todo confifte en qu e  efta abundancia de ju g o  nutricio Se 
halla en un miSmo t ie m p o , lo que es cauSa de qu e  la plan­
ta Se haga voraz , y  deSpues de haber prontamente c o a  fu- 
m ido toda efta Suftancia, Se vuelve hambrienta , porque 
ya  no e n cu én tra la  miSma cantidad en el tiempo m ifm o,

que
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qu e mas lo necefita. Q uan to mas valdría darfelo por gra­
dos j y  de tiempo en tiempo , conform e vá creciendo i y  
efto es lo que no fe puede praótícar en el cultivo ordina­
rio ; en lugar que con el cultivador fe confígue perfecta­
mente efte fin. D e  efto fe debe inferir que no hai m étodo, 
q u e  fea mas analogo al t r i g o : la r a z ó n ,  y  la efperiencia 
lo  apoyan: en efeCto fe obferva qu e  las cofechas de trigo 
hechas en el m ifm o terreno fon m u ch o mas abundantes, 
quando fe le ha trata do fegun el nu evo m é to d o ,  qu e  fegun 
el antiguo.

Se prepara el fuelo en O toñ o  para el trigo; pero n o  
es en la prim avera quando necefíta de m u ch o  mas copio- 
f o  a lim e n to ?  P orqu e en efte tiempo es quando empieza á  
echar rápidamente : mas entonces el terreno cafi entera­
m ente ha vuelto á  caer en fu primer eftado de dureza, 
en qu e  eftaba antes de haberfele preparado.

Q u an d o fe quiere prevenir el terreno para trigo fegun 
el nu evo m é t o d o , fe necefita poner tod o  el cuidado era 
defembarazarle de la h ierba; aunque las otras hierbas ma­
las pueden fer deftruidas por efta nueva praCtica, no es 
lo  m ifm o de la hierba o rd in aria , qu e  es tan perniciofa}q u e  
una fola mata altera 3 y  deftruye tam bién e l  efpacio de 
t r e s , ó  quatro pies fembrado de trigo»

Para fe mbrar trigo con la fem b rad era , es menefter q u e  
fe  hagan los furcos d e r e c h o s , é ig u a le s : á  efte fin fe fe- 
ñalan algunos tirados á cordel , y  fe continúan los otros; 
pero fi la pieza es de forma tan irregular,  q u e  no  fe pueda 
la primera ve z  labrar en linea derecha los furcos ,  es pre­
d i o  fembrar horizontalm ente.

C onteniendo una hanegada en fu ancho unos d i e z ,  y  
feis furcos de feis pies , conviene hacerlos á lo largo , á  
menos que no haya alguna r a z ó n , que obligue á feguir 
otra dirección , co m o quando el terreno eftá en pendien- 
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te  o  algo agrio; en tal cafo es p re c ifo , contra la regla que 
fe ha prefcripto en la practica o rd in aria , hacer los furcos 
fu b ie n d o ,  y  bajando; p o r q u e ,  fi fe tiraífen trafverfalmen- 

te no fe podría ufar del cultivador en él.
5 Q u an to  á la altura de los fu r c o s , que fe levantan , la 

naturaleza del terreno es quien ha de guiar al A g ricu l-  
t o r . per0 co m o el trigo prueba íiempre m e jo r ,  quando 
e l  terreno es feco ,  la a ltu ra , qu e  ordinariamente fe le da, 
es de un p i e ; fi con efta elevación eftán eftrech o s, y  los 
b a jo s  ó  fondos de los furcos fon profundos de cada la­
d o  las aguas de las lluvias hum edecen fufícientemente 
el terreno , y  en lugar de ahogar las producciones con 
fu  m an fion , fe corren fácilmente. Q u an to  mas profundo 
es e l  fuelo , con tanta m as com odidad fe levantan los fur­
co s  y  quanto mas h úm edo es el terreno ,  tanta mas al­
tura fe les debe d a r ;  en los fuelos m enos profundos no fe 
h a  de dar á  las erillas ,  efto es aquella  parte de terreno, 
d o n d e  fe forman las ordenes de lin eas , tan grande e leva­
ción  , o  a l t u r a ,  porque y a  no  quedaría tierra vegetal en 
los efpacios : finalmente ,  por qualquiera altura que fe 
d é ,  fe debe cuidar de no hacer el lo m o de los furcos tan 
e ftr e c h o , y  puntiagudo para e l  t r i g o , co m o  para los na­
b o s ,  p orq u e  e l  primero requiere fembrarfe en ordenes de 
tres lineas, en lugar q u e  las lineas fimples fon m uch o mas 
favorables para la vegetación de los nabos.

A f i  co m o abfolutamente fe necefita poner efta direren= 
cia en el m o d o de fembrar el trigo con la fembradera, 
afi también debe mediar una grandifima en el genero de 
r e c o g e r lo ; es precifo fegarlo a  r a s ,  o  raiz de la tierra, 
m étod o  impracticable en el antiguo c u l t iv o ,  pero m ui fá­
c il  en el n uevo , porque las plantas fe levantan regularm en­

t e ,  y  juntas en fus ordenes.
R ecogid a  la  mies ,  lo  mas pronto q u e  es pofíble ,  le

en-
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entra el arado ordinario en el terreno , y  fe arrima tan cer­
ca com o fe puede al raftro jo , y  fe hacen dos grandes fur­
cos en el medio de los e fp a c io s , fi fe ha dejado con la 
labor del cultivador en el m edio de cada efpacio el fur- 
co  , 6  reguera tan profundo co m o convenia: con efta ope­
ración fe forma un furco por encima del f i t io , donde ef-  
taba la reguera. Mas al contrario fi á  efta no fe la ha da­
do la profundidad conveniente ,  es menefter hacer un fur­
co  en el m e d i o ,  lo  q u e  con otros dos , qu e  fe abren cerca 
de las o rd e n e s ,  ó  er il las , form a tres furcos en cada el-  
pació de los vacíos : íe continúan las la b o r e s , mientras 
dura el tiempo feco , defpues fe las c o n c lu y e , a lza n d o , y  
revo lv ien d o  las partes , o  erillas del f u e lo , donde eftaba 
el t r ig o , acia los nuevos f u r c o s ,  lo  qu e  fe hace ordina­
riamente en dos grandes fu r c o s , y  eftos últimos , q u e  re­
matan las ordenes, pueden labrarfe en tiempo húm edo.

A  veces es menefter pra&icar m ayor num ero de fur­
cos , quando fe quieren hacer ord e n e s,  o  erillas de feis 
pies bien levantadas; afi quando el m ed io  de los efpacios 
es mui ancho 3 y  bien hondo ,  fe  han de dar feis furcos 
en toda la o rd e n , 6  era , y  también n o  fe les hará m ui pe­
q u eñ os: la eftacion igualmente com pone una circunftancia, 
q u e  m erece la atención del A gricu ltor  > porque fi la tier­
ra blanda eftá m ui f e c a ,  fe correrá todavía  m a s ,  defpues 
q u e  la hubiere pafado el arado» S i defpues d e  formadas 
las eras para el t r i g o , el tiempo feco perm an ece, dura de- 
mafiado ,  y  no  fe le  puede fembrar ,  y  el raftrojo aun no 
eftá r e v u e l t o ,  en tal cafo  fe hará un furco profundo en 
e l  m edio de cada era ,  y  fe continuará defpues labrando 
toda la era en quatro furcos mas , lo  q u e  la dará m u­
cha mas a l t u r a ; por efte m étodo fe rem ueve toda la tierra 

d e  las eras.
S e  advierte qu e  lo que fe acaba de decir es uno de
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los mas importantes puntos en el cultivo de la fembra­
dera.

E l mejor m o d o es de no revolver el raftrojo fobre las 
eras, fino inmediatamente antes de fem b ra r , particularmen­
te quando las labores fe han dado temprano ; de otro ge­
nero fe quitaría la facilidad de pafar el arado por los fur- 
e o s ,  lo que puede llegar á fer indifpenfable con una m u i 
larga fe q u ed a d ; operacion, qu e  fe egecuta abriendo un o,
6  también dos furcos en el m e d i o , y  defpues fe alzan de 
n u ev o  las e ra s ; quando por efta obra fe han puefto baf- 
tante h úm edos ácia el l o m o ,  fe labran las antiguas par­
ticiones ,fu b ie n d o  ácia las mifmas e ra s ,  fe les grada una 
v e z  á  lo largo , y  fe íiembra con la fembradera.

Q u an d o  fe encarga qu e  fe labren las antiguas particio­
nes , fubiendo ácia las eras n u e v a s ,  únicamente es para 
mantener la tierra de éftas , é impedir fe corra fu  tierra* 
quando fe grada ,  y  íiembra. Las eras tratadas fegun ef­
te  m étodo fon m u ch o  mas ventajofas q u e  las eras o rd i­
narias de la mifma altura; porque , hechas co m o lo  eftán, 
fobre  fu r c o s ,  ó  regueras abiertas , no fe forman defde el 
remate de fu lo m o hafta fu bafa,íino de buena tierra nueva­
m ente labrada , en lugar q u e  las eras ordinarias, aunque 
bailante p ro fu n d a s, no ganan tierra labrada en la ultima 
la b o r ,  que fe las dá.

T o d o s  los generos de Amientes fembradas en un tiem ­
p o  , y  en un terreno íituado de m o d o  que puede fer m u ­
llido en parte por el a r a d o ,  prueban p erfe& a m en te; no 
es lo  m ifm o del t r ig o , ha de pafar el rigor del invierno; 
p or coníiguiente el terreno fe recarga mas fobre la planta5 
q u an d o el tiempo es algo h ú m e d o , durante las fementeras. 
P o r  lo  general fe encarga que fe labre en tiempo f e c o ,  y  
fe deje defpues el terreno,hafta que fe ponga h ú m e d o , prin­
cipalmente quando fe íigue el nuevo m étodo. S i  efta hu­

m e-
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m cdad tan prccifa no viene en algunas fem anas, no hai 
q u e  impacientarfe , conviene efperarla: no obftante fe ha 
de procuiar bien de no caer ni en u n o , ni en otro eftre­
m o ;  porque no fe pretende que el terreno efte tan feco, 
q u e  fe reduzca á  p o lv o  , ni tan húm edo , o  m ojado qu e 
efte com o gachas. E l arado de fembradera teme uno 3 ü 

otro de eftos dos eftremos.
Se ha de advertir qu e  el trigo es un grano de efpe­

cie m ui f in gu lar: es m ui tierno ,  para fembrarfe en tiem ­
p o  feco 5 qu e  cierto es el proprio para el c e n te n o : es pre­
d i o  qu e  la tierra lo apriete eftrechamente durante el In­
v ie rn o , (i fe quiere afirmar fus raices; al contrario en la 
primavera , fe necefita q u e  efte dividida , y  blanda , á^fín 
de que las raices puedan arrojar con  libertad. Efta obfer- 
vacion fe funda fobre la efperiencia , no hai m edio mas 
feguro para procurarle eftos beneficios co m o fembrarlo con  
la fembradera en una tierra bien r o ta ,  y  m u llid a , y  q u e  
ha adquirido alguna h u m ed a d , y  romperla defpues con el 
cultivador en la primavera.

Q u an d o defpues de la lluvia el terreno ha adquirido 
un grado de hum edad conveniente al t r ig o ,  fe le grada­
rá con dos gradas ligeras , tiradas de una caballería , q u e  
ande por el fondo del furco entre dos ordenes. Efta ope­
ración frecuentemente ferá mui fuficiente , porque el furco 
acaba de fer r o t o ,  poniendo el terreno igual*  y  á  nivel para 
la fembradera.

Si el terren o, en qu e  fe ha de echar el t r ig o , ha fido 
labrado en f e c o , fe puede fembrar con la fembradera el tri­
go en todo t ie m p o , mientras qu e  d u r a ,  fegun el m étodo 
ordinario , la eftacion de fe m b ra r: finembargo fe previe­
ne que es m ucho mas p ro ve ch o fo  fembrar con la fem ­
bradera mas temprano , q u e  no fe egecuta en el antiguo 
cu ltivo  : finalmente la eftacion de fembrar ¿ fegun el nue-
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vo  m odo dura defde la cofecha hafta el mes de N oviem b res 
afi fe ve  que fe tiene m ucho tiempo de e fp cra ,  mientras qu e  
la tierra recibe alguna humedad.

Q u an d o  con la fembradera fe fiembra tem prano, fe 
ahorra m ucha mas fimiente ,  que quando fe fiembra tar­
de ; porque no eftá tan fujeto á  perderfe durante el In­
vierno. T am bién fe efaminará bien la naturaleza del terre­
n o ,  para darle la cantidad de f im ie n te ,  qu e  le conviene,, 
E s  cierto qu e  fe pierde en el invierno m ucho mas en un 
terreno pobre , qu e  en un fuelo r ico . E s  precifo pues fa- 
crificar m a y o r  cantidad de  fimiente en el p r im e ro ,  para re­
m ediar efte accidente,

S i con la fembradera fe  fiembra tem prano una pie­
z a  de tierra rica , fe  echa m enos fimiente ,  porque es co ­
m o  mui cierto qu e  no hai g r a n o , q u e  no b r o t e , ni lle­
g u e  a  b ie n : afi fe  conoce  qu e  ,  figuiendo efte m étodo, 
fe tiene á la verdad p ocas p la n ta s , pero si m uchas cañas, 
y  efpigas; defuerte q u e  la cantidad de la fimiente folo  en­
tra por poquifima co fa  e n  e l  g a f t o , y  co fle  del cu ltivo. 
P o r  otra parte fe  n eceíita , conform e fe h a  d icho y a , aten­
der m ucho al tam año del t r i g o ; porque el num ero de gra­
n o s ,  y  no fu gruefo es quien ha de determinar la canti­
d ad  : porque la efperiencia enfeña qu e  los menores granos, 
producen c a ñ a s ,  e fp ig a s ,  y  grano tan gruefo com o los mas 
gruefos g ra n o s ,  q u e  fe  pudiera haber e feogido para Tem- 
brar.

Quarenta ,  y  d o s  vafos (  de á  quartillo )  de trigo de 
m e d ia n o  gruefo bailan para fem brar con la fembradera 
quatrocientos eftadales Reales quadrados de terreno ,  q u e  
abunde en principios ; afi unos fe fen ta ,  y  quatro vafos, 
i¿ ocho celemines ferán fuflcientes para igual eftenfion de un 
fuelo  ordinario. A u n  fe repite es de la ultima importancia 
proporcional: la cantidad de fimiente á la naturaleza del ter-

re-
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reno , y  á la  calidad del tiempo : porque , íi fe fiembra el 
trigo m u i  efpefo , fe arriefga verlo  echar ,  y  fi fe fiembra 
mui c laro , viene á  quedar mui fu jeto  á  atizonarfe: fe advier - 
ten eftos dos e ftre m o s, á  fin de qu e  fe efte con cuidado , y  
fe atreve á  decir qu e  con los docum entos d a d o s ,  fe puede 
dirigir con confianza en efte punto.

Q u an to  á  la p ro fu n d id a d , qu e  el trigo pide ,  fe  le pue­
d e  dar defde media pulgada hafta tres p u lg a d a s : quando 
es m u c h a ,  fe  efpone á los gufanos en el invierno 5 en lu ­
gar qu e  no fe les te m e , en n o  eftando fem brado m ui hon­
d o  j porque eftos in fe& os tem iendo la inclem encia de  efta 
e fta c io n , fe retiran para fu  confervacion quanto pueden de  
la fuperfície.

A lgunas aves perfiguen al t r i g o , qu ando empieza á  a fa ­
mar por la fuperfície. Eftos animales , q u e  lo  apetecen m u ­
ch o  , lo perciben antes qu e  el Labrador : es precifo ofearlas 
quanto es pofible por unos diez d i a s » p orq u e  pafado efte 
t ie m p o , no le tocan.

Q u an to  mas tarde fe fiembra el t r i g o ,  tanto mas fe ef­
pone á las rapiñas de eftos anim ales; p o r q u e , f i  fe fiembra 
inmediatamente á  fu cofecha ,  no hacen cafo de efte n u ev o  
t r i g o ,  porque hai m uch o en grano repartido por la tierra»

§. II.
D el numero de lineas,  que contiene hacer 5 para fem ~ 

brar bien el trigo.

COnviene ahora 5 para n o  apartarfe d el orden metó­
dico , qu e  fe ha guardado hafta el prefente, pafar 

á  una confideracion no  m enos im p ortan te ,  q u e  las dos an­
tecedentes : confifte en faber el num ero de ra y a s ,  ó  de li­
n ea s , qu e  conviene hacer en cada orden.

Se ha dicho que fe puede hacer la fembradera propria 
á
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á fembrar por lineas íimples 3 6  por lincas d o b le s ,  ó  tripla 
c a d a s , 6 por lineas m a s , ó  menos numerofas en una or­
den. A íim ifm o fe ha notado qu e las íimples fon mas fa­
vorables á la vegetación de los nabos gruefos; pero el pun­
to  no eftá tan deciíivamente aclarado rcfpe& o al trigo. Se 
han hecho efperiencias fobre eftos diverfos m odos de fem - 
b r a r : fo lo  pues por fu refulta fe puede determinar. U n o s  
han fembrado en una linea 5 y  han dejado efpacios proprios 
á  recibir libremente el c u lt iv a d o r; otros en m uchas lineas 
con  poco , ó  nada de efpacio , ni de interm edio entre las 
lineas ; dos eftremos tan perjudiciales el uno c o m o  el otro . 
Se ha notado que la conftruccion de la fembradera de tres 
lineas es m ui fa v o ra b le ; íinem bargo algunas perfonas pre­
fieren el fembrar folamente en dos lineas ; y  en efecto  
hai circunftancias 5 en qu e  efte m étodo es mas p rovechofo.

M a s , regla cierta 3 no fe ha de apartar de u n o , ó  de 
otro de eftos dos partidos ; efto es , fe ha de fembrar* 
ó  por dobles 5 ó  por triplicadas lineas , y  fo lo  la natura­
leza del terreno es la qu e  ha de determinar á  dar la pre­
ferencia á uno j ó  á  otro : íi fe prefiere la orden de tres* 
fe harán las lineas 5 6  rayas diftantes una de otra diez pul­
gadas »al contrario f i fe  fiembra en dos lin eas , fu interme­
d io  ferá de fiete pulgadas.

Q uan do folo hai dos r a y a s , fe arrima á  ellas con mas 
facilidad 3 para deftruir las malas hierbas ; pero menos fe 
crian 5 quando fon tres las l in e a s : es cierto q u e  no fe las 
puede arrancar, fin efponerfe á  alterar la producción , lo 
qq£ no fe ha de temer tanto en las lineas dobles. R e fu l­
ta de efta inftruccion qu e  el A gricu ltor  ha de confiderar 
q u e ,  fi fu terreno es moleftado de las malas h ierb as, fiendo 
iguales todas las otras circunftancias 5 antepondrá las lineas 
d o b l e s ; y  al contrario fino es mui fatigado de ellas 5 fe 
preferirán las ordenes de tres lineas.

Q u an -
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Q u an to  á las lineas dobles fe ha notado cambian qu e  

no fe puede tan cóm odam ente fervir de la azadilla en 
diftancias de fiete p ulgadas, co m o  en las de diez , y  qu e  
la cantidad de terreno, que es menefter trabajar c o n 'e l  
cultivador , es mas confiderable.

Menos profundidad de tierra blanda fe necefira en la 
erilla para las ordenes de dos lineas, qu e  para la de tres: 
advertencia , que puede igualmente fervir de guia re fp ed o  
á las circunstancias particulares, en qu e  fe halle el A g r i­
cultor.

Forzofam ente fe han de dar para las tres l in ea s , 6  ra­
yas feis pies de ancho en las e r a s ,  ü ord en es; para las 
de dos no es menefter tanto , porque fe puede perfecta­
mente limpiar , y  trabajar á la mano las d iftancias, ó  in­
termedios , que hai en las rayas , y  la tierra de los efpa­
cios fe labra con  m ucha mas facilidad.

Igualmente fe ha de advertir, que fe pueden h a c e r lo s  
efpacios entre las rayas dobles en un terreno r i c o , y  p ro­
fundo m u ch o  mas eftrechos que en los terrenos pobres, 
particularmente quando fe íiembra por rayas triplicadas; 
los efpacios mas anchos fon por configuiente los mas fa­
vorables al trigo fembrado por rayas triplicadas en un ter­
reno pobre ; por otra parte , quanto mas r ic o ,  y  profun­
d o  es el fuelo , tanto menos fe eftá efpuefto á trabajar 
entre las rayas ; fi fe llama á fu focorro  los abonos , fe 
difminuirán también los tra b a jo s ,  y cuidadoso D e  efto fe 
inferirá que bien lejos de oponerfe d iredam enre el nuevo 
m étodo al a n t ig u o , al contrario fe debe unirlos.

E l e f e d o  del arado cultivador es un articulo mui im ­
portante ; por efte m o tivo  pues lo debe manejar un Labra­
dor bien experimentado: los efpacios nunca han de fer mui 
anch os, quando fe q u ie r e ,  co m o  en e f e d o  fe d e b e , la­
brar con el cultivador á  dos furcos , fin dejar parte alguna 

T o m . l L  B bb en



3 7  6  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .
en el medio fin labrarle. U n  buen Labrador fabe qu e  acor­
tando la tabla del arado , y  encorbando las varas quanto 
es p c f ib le ,  puede labrar con el cultivador en los efpacios 
m ucho mas eftrechos , qu e  no fe juzga al principio , fin 
perjudicar al trigo.

Q u an d o  fe fíembra por lineas d o b le s ,  ordinal ¡ámente 
fe hacen unas d ie z ,  y  fiete eras en una h an eg a d a : enton­
ces fo lo  fe pra&ica una diftancia entre las dos lineas, y  
es de diez pulgadas. Efte m é to d o  arrima el nuevo cultivo 
al antiguo; y  co m o fiempre fe aconfejará q u e  fe les ju n ­
te quanto fuere pofible, fe eforta que fe grade la tierra con la 
grada ordinaria , defpues de haberla fe m b r a d o : con efta 
operacion fe cubren aquellos granos,que la grada de la fem­
bradera hubiera podido dejar deícubiertos.

N in g u n a  cofa mas fácil que trabajar á la m ano con 
la azadilla; pero fe ha de cuidar bien de qu e  los obreros, 
qu e  fe e m p lé n , no trabajen m ui á la ligera : fobre to d o  
fe debe evitar el volver la tierra ácia el trigo 5 porque fe 
podria ahogarlo , fiendo todavía n u ev o  , q u e  es q u an d o fe 
egecuta efta operacion.

Se ha de dar á las a za d il la s , qu e  fe emplean en efte 
ufo , una pala de fíete pulgadas de largo : han de fer del­
gadas , y  de un hierro bien templado. P o r  lo general e f ­
te trabajo no es coftofo ,  y  por otra parte los obreros fe 
íirven de inftrumentos ,  qu e  les pertenecen. Q u an d o  el 
trigo  eftá fembrado en rayas triplicadas , las azadillas con 
pala de quatro pulgadas de largo deben fer preferidas.

En las eras bajas , quando fon de tres ra y a s ,  la del m e­
dio es pobre ; al contrario en las eras altas la del m edio 
es tan abundante en principios co m o  las otras. Pero á la 
verdad refta faher fi fe enriquece con detrimento de ías 
otras dos : en e fe& o  bien podria fer qu e  éftas perdieífen, 
á proporcion qu e  aquella gana. M .  T lm ll  3 aíi lo creyó;

y
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V en fu confecuencia prefirió el m étodo de las rayas dobles a 
las triplicadas. H izo bien , ó  m a l?  A l  A g ricu lto r  pertene­
ce determinar no por grandes razon am ientos, fino por la 
refalta de las efperiencias praflicadas en diferentesperras 

Se pueden fembrar los golfantes con la mifma fem - 
b r a d e r a  qu e el trigo ,  f. eftá hecha para fembrar en rayas 
dobles con tal  q u e fe fu ftk ú ya  un cilindro cuyas m uef- 
cas ó ’  calillas fean mayores. En efeiSo efte m étodo es 
preferible á qualquiera o tro ;  fe p u e d e  echar la tierra tan 
adelante fobre los guifantes con la fegunda labor dada con 
el cu ltivador, que las dos rayas folo form en ya_una. Q u a n ­
do fe fiembra cebada , las tres rayas fon preferibles ; p e­
ro no es provechofo de qu e  el trigo fuceda a la cebada, 
á  menos que no fe haya dado un b a rb e c h o :  fe obfei v a ­
ra la mifma r e g l a ,  defpues que fe fem bro la a v e n a ; porque 
fiemDre quedan de efta en el terreno algunos g ra n o s , que 
reliíien al invierno ,  y  falen entre el tr ig o ,  y  por confi- 

guiente perjudican á fu precio en la venta.

§• III-
D e l modo de labrar el trigo con el C ultivador.

SI en el parrafo antecedente no fe ha decidido á qual 
de los dos m o d o s  de las l i n e a s  d o b le s , ó  triplicadas 

fe debe la preferencia , únicamente es porque los dos m é­
todos prueban mui bien , y  porque fegun todos los enla- 
vos egecutados hafta a q u i , es m ui difícil determinar qual 
es realmente el mas ventajofo. P ero  finalmente qualquie­
ra de eftos dos m é t o d o s , qu e  fe f ig a , el ufo del culti­
vador fiempre es uno m ifm o ,  aunque el m odo de lervn ie

de la azada , ó  azadilla fea diftinto.
L a  primera labor con el cultivador ha de vo lver  el

furco del lado opuefto  á la raya ,  ó  l in e a ; y  fi el tiempo
Bbb 2 es



es  húm edo , fe puede pafar e¡ arado cerca de la raya fin 
tem or de  traerla algún p erju ic io ; al contrario fi el t iem ­
po es ieco , fe ha de llevar el arado un p oco  apartado. Q u a n - 
io  al t ie m p o , en que conviene dar ella labor, el mas fa­
vorable  -es qu an d o el trigo ha echado t r e s , ó  quatro h o ­
ja s ;  pero efpecialmente nunca fe le d é  , fino defpues de 
haber arrojado á lo  menos dos hojas. Si fe ha fembrado 
tem prano -5 fe hará a n te s , ó  á principios de invierno y  
fiempre fegun la calidad de las hojas; pero quando fe ha fem ­
brado tarde 5 fe puede dilatar efta primera labor hafta la 
primavera, E fpedalm ente fe tendrá gran cu id a d o  , y fe fe -  
g u iiá  con la vifta en efta labor a  los Labradores. Juica­
mente de efte panto pues depende en la m ayor parte fu 
f u c e f o i hagafeles pafar quanto fu ere  pofible 5 por cerca, de 
Ja r a y a ,  fin alterar el t r ig o ,  y  qu e  fe meta bien hondo 
el aiado , cuidando no obftante de no toca ren  lo inferior 
del fuelo bueno.

Si d e f p u e s , vifitando las tierras , fe  reconoce qu e  el 
-primer furco no ha fido mui arrimado á las r a y a s , ni es  
bailante h o n d o , es precifo hacer un fegu nd o furco en el 
fond o del primero ; y  fi efto n o  es p ra d ica b le  defpues de 
la primera lab or, baila egecutarlo  antes que en la prima­
vera fe haya re m o lid o  la era del otro lado. N o  es menos 
jm portam e tener figmpre furcos a b ie r to s ,  para hacer d u ­
rante el invierno eras en medio de los eípacios.

N o  fe ha de temer d  efponer las rayas á las’ hd ad as, 
labrando ,a tierra del otro lado á principios-del invierno: 
.poique la efperiencia ha probado q u e  quanto mas cerca de 
las layas pafe el a r a d o ,  con tanta mas fuerza arrojan las 
.plantas, Egecutada de efte m odo la labor , fe encuentra 
perpendicular, por decirlo a f i , la r a y a ; la agua fe efeurre 

•de e l l a , y fe  fabe qu e  la tierra feca no es moleftada de 
Ja helada tan fácilmente com o la tierra m o ja d a : D e  efta

fuer-
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fuerce pues fe defienden las planeas durante el invierno. En 
la primavera fe echa la era del medio del efpacio fobre las 
plantas; aíi efta era ,  habiendo eftado todo efte tiempo en 
una efpecie de huelga , abunda en principios.

Luego que fe han pafado los hielos , y el tiempo lo 
permite 5 fe labran los efpacios por fegunda vez 3 y es lo 
que fe llama la labor de la primavera. Entonces fe de­
be , conforme ya fe ha dicho , echar la era del medio 
del efpacio á los dos lados de las rayas por dos íurcos 
tan cerca como fe puede, pero fin cubrir el trigo. Det- 
pues de efta labor fe gobernará fegun las circunftancias, 
y fegun la naturaleza del terreno , y la calidad del tiem­
po. El principal cuidado, que fe ha de tener es el de 
nunca permitir que las malas hierbas adquieran alguna al- 
cura en los efpacios , ni dejar jamás á la tierra largo tiem­
po , fin removerla.

Las dos reglas principales, que han de fervir de brú­
jula al Agricultor en fus obras, durante el verano , y dar­
le á conocer quantas labores piden los efpacios , fon eftas. 
Principalmente tendrá prefente de nunca labrar hondo c é r i ­
ca de las rayas en el verano , quando las plantas han ad­
quirido un cierto crecimiento; como de labrar el medio 
de los efpacios todo lo profundo,que el fuelo permitiere. 
Efpecialmente en la ultima labor conviene volver la tierra 
acia el trigo , defuerte que quede en cada efpacio un fu r­
co ancho , y profundo.

Se acaba de ver en que confiften los trabajos del nue­
vo cultivo. Elijan fe las d o b le s , 6  triplicadas lineas, fiem­
pre es c ie r to , que las ventajas de la fembradera , y del 
cultivador fe manifíeftan por las cofechas mas abundantes, 
que fe logran , que por qualquiera otro método. En l a ­
gar de dos , o tres cañas fe cuentan defde treinta hada 
quarenta producidas de un mifmo grano ; al contrario en

el



el antiguo cultivo  , m uchas cañas no tienen efpigas, ó  las 
tienen mui debiles , y  p oco  pobladas de gra.nos.°En t fe c -  
to  la efperiencia eníeña qu e  todos los m e d i o s , de que 
fe puede fe r v ir , para confeguir efpigas pobladas de grano 
g r u e f o ,  l le n o ,  y  harinofo , la labor pra&icada con el cu l­
tivador es la m as infalib le; pero conviene que efta ope­
ración fe e g e c u te  precifamente en el t ie m p o , en que el tri­
g o  fale de flor; porque toda la füftancia nutritiva , que e f­
ta labor d á , m u ltip lican d o, y  renovando las fuperficies, 
ó  caras de las particulas de la t ie rra , fe encamina en d e­
rechura al g r a n o ; defuerre qu e  no es de admirar qu e  la 
co fecha  fea d o b le ,  y  aun fe triplique.

§. I V .
B e  los provechos, que inmediatamente refutan délos 

efpacios,  ó calles anchas.

A Rriba fe ha d ich o q u e  la m ayor parte de los A g r i­
cultores no feguian el m étodo de los grandes efpa­

cios v a c í o s ,  qu e  forzofam ente fe deben d e ja r ,  para h a ­
cer  las labores con el cultivador. Es cierto qu e  efte error 
al principio parece eftár fu n d a d o ,  porque el m ayor nume­
ro de Labradores , ignorando los principios de 1a vege­
tación , y  el m ecanifm o ó  conftruccion de las partes, qu e  
com ponen los vegetales , eré qu e  efte terreno abfoluca- 
m ente es perdido : aíi fe reconoce quan importante es fa- 
carles d e  una p reo cu p ació n , qu e  tan perjudicial les es; por 
efo  fe vá  á  ver q u e , fundandofe en efte principio , fe 
afianzan las ra zo n e s ,  y  fe procuran apoyar íiempre con 
la efperiencia.

Se nota qu e  el trigo es capaz de un prodigiofo aum en­
t o :  las obfervaciones inconteftables arriba hechas lo ma- 
nifíeílan; íi fe pregunta d e  q u é  m o d o  efta planta puede

He-
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llegar á tal grado de m u ltip licación, la refpuefta ferá mui 
firnple; ciertamente no puede fer fino proveyéndola de mas 
jugo  nutricio : aíi folamente hai dos medios de confeguir- 
lo ;  el primero confiíie en poner á la tierra mas r i c a , ef- 
to e s ,  en darla mas principios de fertilidad; y el fegu n - 
do en darla mas eftenfion , y  por configuiente mas divi- 
í ib il id ad , ó  fo l tu r a , á íin de q u e  las raices puedan eften- 
derfe por ella con mas facilidad. P or el primero bien fe 
entiende que fe pretende hablar del e ftie icol , y  de los 
otros abonos , y  por el fegundo de los efpacios anchos, 
qu e  es precifo d e ja r , para que las laboies con el cu lti­
vador puedan pra&icarfe có m od am en te; el fucefo del u l ­
timo es mas feguro íin el focorro del primero , que no lo 
es el del primero íin el aufilio del ultimo ; pero ninguna 
cofa mas de admirar que los e fc& o s ,  qu e  producen los dos, 

quando fe les emplea juntos.
Bien fe reconoce pues q u e ,  en dejando efpacios a n ­

chos entre las d o b le s , ó  triplicadas lineas de t r i g o , fe lo ­
gra una cofecha m u ch o  mas copiofa con m u ch o m enos 
tra b a jo , y  f im ie n te , qu e  no fe necefita , fegun el anti­
guo cultivo : fe agrega también la ve n ta ja ,  qu e  fe encuen­
tra en no dar huelga , ni defeanfo al terreno.

Si hai Agricultores mui obftinad os, para íuponer qu e  
las raices del trigo no fe eftienden hafta el m edio de los 
efpacios , fuíicientemente fe ha probado lo contrario , pa­
ra no inculcarfe mas en efte p u n to ;  aun qu an d o no pu­
dieran convencerfe de ello , efta objeccion no podría fer 
tan c o n c lu y e n te , qu e  fe la pudiera dar crédito ; porque 
no fe pide abfolutamente efta grande anchura , fino para 
poder pafar cóm odam ente por ella los inftrumentos ; por 
otra parte fe echa con la ultima la b o r ,  que fe d a ,  la tierra 
acia las rayas, y  fe deja un intermedio vacio én el m edio  
del efpacio; defuerte qu e  fe debe conceder qu e  las lineas



entonces facan de ella codo fu beneficio ; y  no es efte el 
t ie m p o , en que mas lo necefican ? En efta ocafion de cre­
cim iento ninguna parte de la tierra del efpacio eftá diftan- 
te mas de diez , y  íiete p u lgad as, de las plantas, que ci­
tan en las rayas dobles , ó mas allá de dos pies de la ra­
ya  del m edio , quando fe ha fembrado en ordenes de tres 
lineas: afi es c ie r to  que algunos filamentos , ó  fibrillas de 
las raices del trigo fe alargan hafta allí ; defuerte qu e  la 
planta fe aprovecha , para alimentar fu efpiga , del ju ­
go  abundante , y  nuevo , qu e  efta tierra recien labrada 
pro ve.

Se ha dicho que fe puede hacer en un terreno m ui 
profundo los efpacios mas e ftre ch o s,  q u e  en otro  terre­
no , qu e  lo  es m e n o s ; pero también fe necefita que á lo 
m enos fean baftante anchos., para que puedan pafar por 
ellos los inftrumentos proprios á m u llir ,  y  renovar las fu­
perficies de las partículas de la tierra : por cu yo  m o tivo  
el Agricultor fe gobernará con mucha pru dencia, para que 
el efpacio tenga una a n ch u ra , y  profundidad fuficientes.

Se fuple el barbecho , y  el eftiercol con el cultivador; 
pero es precifo dejar fuficiente cantidad de tierra vacia , pa­
ra poder trabajarla; por lo que fe necefita indifpenfable- 
mente dar á los efpacios baftante a n ch u ra , y  profundidad; 
p u e s , fi fe les hace tan eftrech os, que apenas fe pueda for­
m ar los lomos de las eras con la tierra, que de ellos fe 
faca  , es fijo qu e  no contendrán fuficiente tierra para el 
alimento de las plantas , por m ui frecuentes , y  efa&as q u e  
fean las labores. N o  hai que engañarfe , es forzofo  qu e  la 
cantidad acom pañe á la calidad de la tierra , fi fe quiere 
q u e  las producciones lleguen á p erfe cc ió n ; y  r e fp e á o  de 
qu e  la tierra no es tan coftofa com o el a b o n o ,  porque a h o r­
rando el u n o ,  no fe ha de dar fufícientemente de ia otra á 
las producciones por la multiplicación , y  renovación

de
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de las fuperficies de fus partículas , que fon el e fe d o  
inmediato , é infeparable de la frecuencia de las labo­

res ?
Sin duda fe pondrá por reparo , que fe ve  por efpe­

riencia que eftas labores , que fe cgecutan en los efpacios, 
íirven al crecimiento de las malas hierbas; fe confíela que 
no hai cofa mas cierta; pero también fe ha de conceder que 
efte inconveniente fe vu e lve  aun en provecho del terreno, 
y  de las producciones ; pues con otras labores fe desarrai­
gan , antes que hayan adquirido fu p e r fe d o  crecimiento, 
y  cortadas , y  efpueftas á  las inclemencias del tiempo lle­
gan á pudrife , fe vuelven un efeelente abono , y  refti- 
tuyen  con ufura á la tierra los hurtos , qu e  la han he­

cho.
A f i  co m o es evidente q u e  el nuevo cultivo produce 

cofechas m ucho mas ventajofas en un m ifm o fuelo , qu e  
las del cultivo ord in ario , igualmente lo es que con m u­
cho menos gafto fe e g e c u ta ; queda pues demoftrado qu e 
eftas ventajas folo fon refulta de la p e i fe d a  divifion d é la s  
partículas, ocaíionada con las labores pra&icadas co n  el 
cultivador. La neceíidad de dar á los efpacios una anchu­
ra conveniente á efta efpecie de arado afimifmo fe deja 
conocer bien ; porque fi fe hacen m ui e ftre ch o s , no fe p u e ­
de comunicar á las plantas efte adm irable  f o c o r r o : refta 
pues que defear que los A g ricu lto res  convencidos de efta 
verdad falgan de fu e r r o r , y no tengan ya efta efcefiva re­
pugnancia , que manifieftan contra un m é t o d o , que bien 
egecutado , fegun los docum entos ciar i f im o s, viene á fer­
ies un manantial de riquezas m ucho mas reales, que las 
qu e  vienen del Perü , y  qu e  embelefan tantas gentes. Mas 
todos los provechos de la fem brad era , y  del cultivador no 
fe limitan á folos t r ig o ,  c e b a d a ,  aven a, y otros granos3 
y  fe m illa s , fe eftienden tam bién hafta la on ob rich e, co -  
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m o  fe va á  ver  en el m od o de valerfe de ellos 5 cu ya  e s ­
pecificación fe dará en el C apitu lo  figuiente.

3 H  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

C A P I T U L O  X X X I I .

D E L  M O D O  D E  C V L T I V A R  LA H I E R B A
Onobriche con la Sembradera el Cultivador.

MA s adelante fe efaminará la naturaleza , y  p r o p i e ­
dades de la onobriche , fi aqui fe da fu cultivo  

con  la fembradera , y  el cultivador , folo es con el fin de 
q u e  firva de egem plo bien convincente de la confiderable3 
y  cafi ilimitada u tilid ad ,  qu e  refulta d e  efte m étodo.

Vanas advertencias para el cultivo de la Onobriche

A s  grandes ventajas de la onobriche fon e f e d o  de lo
largo de fu raiz ; penetra á una confiderable profun­

didad 3 y efta es fu particular ventaja : no hai m od o de 
cu lt ivarla , que la fea mas favorable  q u e  el nu evo culti­
v o  ; por poca atención , y  c u id a d o , q u e  fe ponga en el 
n u ev o  c u lt iv o ,  que fe aconfeja p ra d ica r  re fp e d o  á la on o ­
b r ic h e ,  prueba bien en el terreno mas f e c o ,  y  p ob re; pe­
ro  fe nota que la m a s  b e l la ,  y  m ejor acondicionada fola­
m ente fe cria en el fuelo mas abundante en principios. Se 
advertirá también al A g r i c u l t o r ,  que quiere dedicarfe ai 
cu ltivo  de efta planta , qu e  necefita preparar bien la tier­
r a ,  y  cuidar de fembrarla con m u cha regularidad,  de otro 
m od o medrará mui poco.

A fim ifm o es mui importante feñalar á qu é  profundi­
dad conviene fem brarla; es menefter en un m ediano ter­

§. I.

por el nueVo método,



reno cubrirla á media pulgada de gruefo , y  en un fuelo 
f e c o ,  y  ligero darla algo mas de profundidad? pero na­
da mas p d ig ro fo  qu e  enterrarla m ui h ond a; en efeóto no 
hai fimiente , que menos tolere grandifima profundidad; 
aíi del c u id a d o ,  qu e  fe pufiere en darla ni m u c h a ,  ni 
mui poca p ro fu n d id ad , depende fu vegetación.

' Q u an to  á la cantidad de f im ie n te , que conviene echar 
en una hanegada de tierra con la fem bradera, fube por lo 
com ún á unos quatro celem ines; lo qu e  com pone un os  
veinte granos por pie quadrado de terreno. Q u an d o le ella 
obligado á comprar la f i m i e n t e , fe debe poner gran cui- 
dado en e l l a , porque frecuentemente fe halla defe& uoía: 
aíi por poco qu e  lo efte , es cierto qu e  tolo fe ve b ro ­
tar c o n  fuerza á  las malas h ierbas, no obftante todos los

c u id a d o s , que fe puedan tomar.
R efp e & o  á la eftacion , al abrirfe la primavera es la 

m e jo r ,  y  mas f a v o r a b le ,  para fembrarla. E l tiempo mas 
generalmente recibido es el principio del in v ie rn o ; pero 
es un error m u i g r a n d e ,  y  aun mas lo feria , íi fe fem« 
brára durante los calores , y  las fequedades del e f t i o , o

verano. ,■ r  1 r  u c
Prueba perfe&amente b i e n , quando te la hem bra t o ­

l a , aunque por lo general fe la mezcla con ce b a d a , 6  
aven a; pero efte m étodo es malo : algunas perfonas la m e z ­
clan con tré b o l,  ó  vallico f i lve ftre , pra&ica de las mas 
perjudiciales : aíi fe advierte que nunca nene tan b e l la , y  
fuerte vegetación , co m o quando fe la nembra fin m ez-

N o  hai duda qu e  el A gricu ltor  acoftumbrado á fem­
brar la onobriche fegun el antiguo cultivo  no quede ad­
mirado de la cantidad de fim iente, que fe ha feñalado; 
p orque para una hanegada fe emplean mas dé dos fane­
g a s ,  y media de íim iente ; y q u e  al contrario folo fe pi~
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de como una o&ava parte en el nuevo cultivo , y  aan 
efta cantidad no fe pide fino refpeóto á las granas malas 
mezcladas con las buenas ; porque mucho menor medida 
produciría igualmente una abundante cofecha, íi la Amien­
te fuera bien efcogida, y pura.

P o r  lo general no hai p la n ta , qu e  fe pueda fembrar 
m as clara que e f ta ; entran fus raices á una grande profun­
didad 3 y  las eftiende á grande diftancia; afi pocas matas, 
q u e  tengan copiofo a lim e n to , dan mas provecho qu e un 
gran n u m e ro , que reciprocamente fe quitan el nutrimen­
to. La altura ordinaria de fus tallos es de dos p ies, ó  al­
go m ?s; pero quando eftán apartadas unas de o tr a s ,  fu- 
ben hafta feis pies* L a  efperiencia prueba qu e  fu raiz fe 
aumenta en l a r g o , y  en gruefo , á  proporcion qu e  eftá 
fembrada mas clara : quanto mas numerofas fon fus matas 
en una pieza de tierra, tanto mas p e q u e ñ o s ,  y  delgados 
fon fus tallos.

Si la onobriche eftá fembrada clara , fe mantiene íin 
otro focorro , adquiere cada año nueva fuerza, y aumen­
ta en producto; quando por otro lado mayor numero de 
matas cultivadas frecuentemente por Agricultores íin prin­
cipios, ni conocimiento producen mucho menos , y piden 
también abonos , para no perecer totalmente.

A u n  quando no fuera fino la preciíion , ó  a rreg lo , con 
q u e  fe necefita fembrar efta hierba , por lo  común fe con­
cibe la fuperioridad de la fembradera fobre el método o r ­
dinario. Se ve por efperiencia q u e ,  quando fe fiembra mui 
e fp e fa ,  las plantas fe fofocan , fe p ierden, y  no p ro d u ­
cen : aíi con la fembradera fe eftá menos efpuefto á  efte 
inconveniente ; p o iq u e  las raices tienen mas e íp a c io ,  pa­
ra eftenderfe de los dos lados , aunque efte fem brada'm ui 
efpefa en las rayas ; con tal á la verdad que fe dé una an­
chura conveniente á  los efpacios 5 tanto mas quanto la

ono-

3 8 6 A g r i c u l t u r a  G e n e r a l  .



L i b . IV . D e  l a s  L a b o r e s  , e  I n s t r u m e n t . 3 8 7  
onobriche es de todas las plantas la que pide los efpacios 
mas anchos.

Q u an d o á las matas fe da una conveniente diftancia, la 
fegunda falida fube inmediatamente de haber fegado la pri­
mera ; en lugar que fe necefita que caiga alguna lluvia , def­
pues de haberfe cortado , quando fe la ha fembrado fegun 
el método ordinario. E l verdadero medio de no engañarfe, 
es el d ifponerlo , defuerte qu e  folo haya unas cien matas 
en cofa de dos efladales quadrados de terreno.

Si fe fiembra temprano en la p rim avera , con el cuida­
do de labrar defpues los e fp a c io s , por poco favorable qu e  
fea la e fta c io n , fe tendrá una cofecha en el verano ; la 
que no hai que efperar , fíguiendo el antiguo c u lt iv o ; efta 
pues es una ventaja m ui notable , que refulta del nue­
vo , á lo que también fe añade que las ra ices, teniendo 
tiempo de reforzar fe , porque fe las ha acotado tem prano, 
brotan con tanta mas fuerza el año (¡guíente. En m uchos 
terrenos cultivados del m od o ordinario la onobriche no 
produce mas de una cofecha al año ; pero egecutando 
los documentos d a d o s , fe logran de ella dos abundan­
tes cofechas.

N o  hai p lanta , á  la que fea tan favorable el cultiva­
d o r :  fe nota que una onobriche afi cuidada crece mas en 
quince d i a s , que la tratada en el m od o ordinario en feis 
femanas; y  la primera eftá fre fe a ,  verde ,  y  fu e rte ,  quan­
do la ultima eftá ham brienta, amarilla , y  cafi marchita.

D e  eftas obfervaciones generales fe pueden facar re­
glas invariables , para tratar bien efta planta tan ú t i l : ha- 
gafe fu p ru e b a , y  fe verá fu fucefo tan c ie r to , co m o es 
verdadera la efperiencia, en qu e  eftán fundadas.

D e l
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§. II.
D el modo de fembrar la Onobriche.

EL  m e jo r ,  y  ventajofo m o d o de cultivar la onobriche 
con la fem bradera, y  el c u lt iv a d o r , es fcmbrarla por 

rayas dobles con efpacios de dos pies , y  medio. L o s  la­
dos fe labrarán alternativamente. N o  hai cofa mas eviden­
te qu e  la ventaja de efte c u l t iv o : hace vegetar vigorofa- 
mente efta planta en terrenos mui pobres , y  producir dos 
buenas co fe c h a s , quando fegun el antiguo folamente fe 
disfruta de u n a , y  aun efa mui moderada.

L a  onobriche no pide tantas labores con el cultiva­
d o r  , co m o otras plantas : quando el terreno es bueno, 
fe pafa íin ellas tres años ; pero íi el terreno es pobre , fe 
necefita darfelas mas á m enudo. L u e g o  qu e  fe percibe que 
la planta fe encamina á m architarfe, ó  fecarfe , no hai c o ­
m o  hacerla una la b o r , r e v e r d e c e , y  toma nueva fuerza. 
Efpecialmente fe h a d e  cuidar de no cubrir con la tierra del 
arado las plantas, quando eftán todavía tiernas, y  nuevas; 
pero ya no hai p e l ig r o ,  aíi que han llegado á cierto creci­
miento.

Se ha encargado fe prepare bien la tierra , y  es de 
añadir que el refto del cultivo  requiere que fe gobier­
ne con muchas precauciones. Prim ero es mcnefter lim­
piar el terreno de qualquiera otra hierba ? defmenuzar- 
l a ,  y  mulliría bien con la la b o r ,  y  cuidar de que los 
dientes de la grada de la fembradera figan efa&am ente 
la  reja , para cubrir bien la íimiente. N o  conviene ufar 
d e  otra grada defpues de fembrada la onobriche , y  aun 
m enos del rodillo : pero los que contra el buen método 
íiembran la onobriche con cebada , han de pafar el rodi­
llo  9 y  juftamence fe egecuta efto á  caufa de efte grano.

Mas,, •



M a s ,  fe vuelve  á repetir , efta mezcla no prueba , co m o 
q u a n d o  fe fiembra fola la onobriche.

N o  fe ha de permitir lleguen las beftias á  efta plan­
t a ,  mientras eftá todavía p eq u e ñ a : conviene en el primer 
invierno echarla ligeramente h o ll in ,  6 ceniza , qu e  es el 
abono mas favorable á fu crecim iento: bien fe refarce de 
efte gafto con la cofecha figuiente.

Es tan cierto qu e  fe debe preferir para el cu ltivo  de 
la onobriche el nu evo m étodo , qu e  por la efperiencia 
fe reconocerá que el gafto no afcendera á la veintena par­
te de lo qu e  cuefta por el antiguo m é t o d o ,  y  qu e  fu co­
fecha es doble.

Se ha dicho arriba q u e  de m enos labor necefita la 
o n o b r ic h e ,  qu e  ninguna otra p ro d u cció n , quando fe ufa 
del nuevo c u l t iv o , y  fe añade qu e  prueba peife& am ente 
fembrada con la fembradera , fin qu e  fe efte obligado á 
agregar á efta las labores hechas con el cultivador. Se la 
puede fe m b ra r , para trabajarla con la azada , ó  efcardilla, 
ó  dejarla fin efte c u l t iv o ; y  en uno 5 y  otro cafo la fem ­
bradera fiempre es preferible al ufo ordinario , qu e  fe lla­
ma al v u e lo ,  ó  al puño. Es precifo , quando fe fiembra 
la onobriche ,  para labrar con la azada ,  dar á  las rayas 
d i e z ,  y  feis pulgadas de diftancia, y  el qu e  trabaje co n  
la a za d a , aparte las matas una de otra cerca de ocho pul­
gadas ; pero efpecialmente los obreros , qu e  fe emplén en 
efte trabajo , tengan el cuidado de dejar las matas mas 
fuertes , aun quando ocurriera en algunos fidos , qu e  no 
eftaban á efta d iftan cia ; con tal qu e  á efte cuidado junten 
el de dejar de la otra parte de ellas un poco de lu g a r , pa­
ra que puedan eftender fus ra ices, y  tomar la cantidad de 
a lim en to , q a e  necefican.

M as quando no fe quiere trabajarla , ni con la aza­
da * ni con  e l  cultivador 3 es .precifo entonces fembrarla

por
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por lineas fimples á o c h o  pulgadas de diftancia , fin em­
plear mas f im ie n te ,q u e  quando es á d ie z ,  y  feis pulga­
das de diftancia. Siguiendo u n o , ü  otro m ctodo , fe con- 
feguirá una razonable cofecha. Pero ju zguefe  bien por to­
do lo dicho quan poco ha de arrimarfe á la qu e  produ­
ce el nuevo cultivo  enteramente pra&icado.

C A P I T U L O  X X X I I I ,

D E  L A S  G R A N D E S  V E N T A J A S  D E  L A  
Sembradera ¡y  del Cultivador.

SE  acaba de poner á la vifta del L e d o r  los principios 
del nuevo m étodo , y  todos los m odos , con que fe 

puede e g ec u ta r , y  los efeótos , que produce en los n a- 
b o s ,  en el trigo , y  en la onobriche : no es de preíumir 
qu e  el A gricu ltor  m enos inteligente tenga ya  qu e  defear 
fobre el conocim iento de efte m étodo : fe concluirá pues 
efte articulo con un com pendio de fus grandes provechos: 
y  fe verá d efp u es , fi es p o fib le q u e  fe menofprecie afi por 
obftinacion , 6 negligencia un cultivo  , qu e  triplicaría los 
frutos del Reyno.

Para convencerfe bien de efta v e r d a d ,  fe han de con­
federar quatro principales artículos , cu y o  conocim iento 
forzofam ente debe entrar en el objeto  del A gricu lto r . E l 
gafto qu e  fe caufa para las p ro d u c c io n e s , fu v a l o r , los 
cafos fortuitos , ó  contingentes, y  el e f ta d o ,  en q u e  el 
terreno fe encuentra defpues de las cofechas.

Si la ganancia, qu e  dá una p rod u cción , fe determi­
nara por el precio , qu e  tiene en la plaza , 6 m e rca d o , es 
cierto que la producida por el nuevo cu ltivo  fe llevaría 
la  preferencia fobre la que hubiera procedido fegun el 
antiguo : mas todavía hai qu e  coníiderar una ventaja , y

es
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es  que el gafto de la primera es m ucho m e n o s : aíi la fu- 
perioridad de la fembradera 3 y del cultivador eftá ya mui 
clara.

C uentefe  quanto fe q u ií ie r e ,  es fijo que comparan­
do fus g a fto s ,  y  los artícu los  m enos coftofos , refultará 
que la íimiente , las labores ,  la operacion de fembrar , la 
e feard a , y la íiega ,  que fe practican con los nuevos inf- 
trumeneos ,  no cueftan la oCtava parte de la fuma de los 
g a f to s ,  que ion inefcufables en el antiguo cu lt iv o :  aíi, 
aun quando el producto fuera inferior en aquel c u lt iv o ,  la 
ganancia feria aun m ucho menor en efte otro ; de aqui 
redunda por evidente que la utilidad ha de fer m ucho 
mayor ,  pórque el produ&o realmente es m ucho mas cori- 
fiderable.

Coníiderefe por otro lado con o jo s  menos apaGonados 
la efcelente calidad de las prod u ccion es , ó  frutos 3 y fe 
concederá la ven ta ja ,  que es anecfaal nuevo cultivo ; ade­
m ás ,  el trigo mas rico puede fer cultivado continuam en­
te en un m ifm o terreno íin h u e lg a , ó  barbecho , y íin 
mudanza de producción ; no folamente fe hace producir 
en un mifm o fuelo cada año trigo bien acondicionado, y  
fuperior al del antiguo cultivo ,  íino también aun en los 
fu e lo s ,  que de ningún m odo fon proprios á efta produc­
ción ,  refpe&o á la falta de fus principios ,  y  íin el cofte 
de los abonos ,  qu e  á veces confum en todos los pro­
ductos.

La certidum bre de una buena cofecha es aíimifmo un 
articulo , que bien m erece la coníideracion del Agricul­
tor , porque goza en paz de la efperanza de una buena 
cofecha ,  y ve el perfe&o crecim iento de fus produccio­
nes : fegun el m étodo antiguo tiene el dolor de ver á  fus 
ta l lo s , ó cañas defgraciarfe enteramente ,  6  fus efpigas m e­
nudas poco pobladas de g ra n o s ,  y languizantes, o íi fon

T W ' I L  D dd vi-
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v ig o r o fa s , abatir á  la c a ñ a ,  y  por efto arrancar de las 
m a n o s ,  por decirlo  a f i ,  el fruto de fus gaftos , y  fu- 
dores : al contrario en el nuevo cu ltivo  , las efpigas n u n ­
ca fon pequeñas , y  debiles , porque las lo b o r e s ,  qu e  fe 
cgecutan en los e fp a c io s , en el inflante q u e  empiezan á 
l le n a rfe , las proven de abundante alimento , y  por efo 
las cañas eftán menos fujetas á traftornarfe , ó  echar fe, 
pues fon m uch o mas g ru e fa s ,  y  fuertes.

Finalmente íi fe efamina la d iferencia , qu e  h a i ,  en­
tre e l  antiguo , y  nu evo cultivo , relativamente al eftado, 
en que el terreno fe encuentra defpues de la c o fe c h a , fe 
verá qu e  efto no admite comparación : en el primero el 

- terreno eftá apurado ; al contrario en el fegundo eftá lle­
no de v i g o r : un c a m p o , qu e  fe ha eftercolado folo pue­
d e  producir trigo un a ñ o , al íiguiente es precifo refref-  
carlo con grandes g a fto s ,  6  darlo huelga , ufo mas g e ­
neralmente recibido á caufa d e  la impotencia g e n e ra l, qu e  
ata las m anos á  los A g r ic u lto r e s  mas celofos. Juftamente 
pues , y  fin afom os de p a rc ia l  pafion viene á fer efto el 
e ftad o , á que fe reduce el terreno por el antiguo culti­
vo  > pero por e l  m étodo del cu ltivador , y  de la fembra­
d e r a ,  quando el terreno ha producido t r ig o ,  eftá todavía 
en eftado de criarlo de n u ev o  , porque los dos fu r c o s ,  en 
q u e  fe ha de fembrar , pueden labrarfe ,  luego qu e  fe fíega 
el trigo ; por otra parte no fe eftá obligado á q u e  las o v e ­
jas hagan en él majada. Q u a n d o  el terreno ha de dar to ­
dos los años una co fe c h a  , y  no neceíita de a b o n o ,  el 
L a b r a d o r , qu e  figue efte m é t o d o , puede pra¿Hcar fus la ­
bores en tiempo f e c o , y  fembrar en tiempos h ú m e d o s, 
y  en la primavera refrefear fu terreno. L o  m ifm o es de 
todos los otros artículos i hallará una ventaja igualmente 
cierta.

E l fucefo del cultivador es tan claro ,  y  tan proprio á
pro*
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nrovér de m ucho alimento á las plantas , que algunas per- 
fonas han llegado á q u ejw fe  de que las llevaba a una gran- 
dilima altura. Efta confefion prueba la efcelencia de efte 
m é t o d o ; porque todo c u l t iv o , qu e  comunica efcefo de 
principios de fertilidad, puede fer dirigido , de m od o que 
folo  dé la cantidad conveniente a la planta. Es fijo que 
el trigo , q u e  es mui alto , eftá efpuefto a m uchos ac­
cidentes; pero fe repite , nada mas fácil qu e  guardar eco-

nomia con eftos jugos. .
Se pone por o b je c io n ,  qu e  r e fp e a o  de qu e  el nue­

v o  cultivo  enriquece un terreno pobre en el punto de ha­
cerle dar grandes cofechas de tu g o  , forzofam ente ha d 
poner m ui abundante en principios á un terreno natural­
mente r ic o ;  mas en tal cafo no fe firve del cultivador 
fino en quanto co n vie n e , ni fe multiplican tanto las lab - 
res. Por otra parte no fe ha refpondido y a  a  efta obje­
cion , encargando fe hagan los efpacios m enos anchos en 
un terreno rico , qu e  en un terreno pobre ?

M uchas objeciones de efta naturaleza fe oponen ; pe­
ro firven á moftrar qu e  únicamente fon e fe fto  de la p reo­
cupación , y  que folamente falen de perfonas malévolas, 
y  fin r a z ó n , para defacreditar un m é t o d o , antes de ha-

berlo efperimentado. c r
M as por otro lado fe debe conceder qu e  algunos b l -  

critores fe han efced id o  en los elogios , qu e  hacen de e -  
te nuevo cultivo. E l  m ifm o M r. T h u l l  d io , aíi com o 
otros m uchos defpues de é l ,  en efte eftrem o: tiene mu­
chas ventajas , fin qu e  fe efte obligado á alabarlo con per­

juicio  de la verdad. .
P or lo re fp e a iv o  en efta  Obra fe efponen fin paüon 

las verdaderas u tilid ad es,  q u e  refultan de efte método>, íin 
hsber ponderado los perjuicios del antiguo. Se han dado 
lo mas claro ,  qu e  ha fido p ofib le ,  los principios, e n  qu e  
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íe  funda el p rim e ro ,  para d e fp e n a r  el anim o de  los A g r i­
en kores abatidos de la miferta en m edio d e  los te íoros, 
d e  que no faben aprovechar fe.

Si fe pregunta qual fe c ié  por mas útil , ó  el me» 
io d o  ordinario , ó  el del cultivador fío a b o n o s ,  fe refpon- 
derá afirmativamente á favor del ultim o ; y  fe a ñ a d e , q u e  
fe  disfrutarán todas las pofibles ventajas 3 empleando los 
abonos con  el cultivador*

' M E M O R I A  E N  F O R M A  D E  C A R T A
enriada de la Condefet de. . . »  k  M .  D u p u y  Jobve 

algunas bonificaciones m  las tierras'•

M U i  Señor m i ó : D e fd e  q u e  m i e fp o fo  ha efperimerc- 
tado las defgracias , qu e  n o  había m erecido , y qu e  

la fortuna , defpues de haber eftado largo tiempo obfti- 
nada en defvanecer las ideas de fu adelsrtam iento 5 le  p u ­
fo finalmente en la determ inación de n o  oponer mas á  Jas 
adverfidades un m é r i t o , y  una veracidad ,  q u e  fiempre 
d ebe  eftár fijada en e l  co ra z o n  d e  las perfonas de diftin- 
gu id o  n a cim ie n to ; tom am os la re íb lu c io n  d e  retirarnos á  
nueftra H a c ie n d a ,  para vivir  p a c if ic a m e n te ,  y  disfrutar 
d e  los inocentes placeres de la v id a  campeftre, N ueftra  tier­
ra es m u i e í le n d id a : tenemos en un m o d o  mas pofefio- 
nes q u e  vafallos, Pero cultivada por A rrendadores , q u e  
fo lo  pienfan en apurar las tierras , co n ocíam o s qu e  cad a  
dia iba decayen do. M i e f p o f o , que habia pafado tod a  fu  
vida en el tumulto de las C iu d ad es , no eftaba en eftado de 
fecon ocer  la caufa del menofeabo de fus rentas : pufele  en 
e l  gufto de ía  Agricultura : fo i amada , y  procuro gran­
j e a r l o ,  para f e r i o ; y  efto fue  bailante para inclinar á  m i 
m arido naturalmente complaciente á admitir todos los g u f-  
t o s  3 qu e  fe quiere mfpirarle. V é a n o s ■, pues., V .  ocup ad os

to -
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todos ios dias en ir á afligirnos fobre la efterilidad de nueí- 
tros c a m p o s , recorriéndolos. E l efpiritu de la A g ricu ltu ­
ra fe ha apoderado de codos los ánimos : en todas partes 
no fe habla fino de a b o n o s , y  de rompimientos de tierras: 
efte gufto fe hace publico , y  fe eftiende ; y finalmente 
llega hafta nofotros. Se eferibe en todas partes fobre la 
A gricu ltu ra  : t o d o s ,  haíla los P o e ta s ,  fe hacen Labrado­
res : todos hablan co m o  macftros del arte , fin haberlo 
nunca p r a t f ic a d o ,  y  dan fus d o d o s  confesos en un eftilo 
confufo. T o m a m o s  eftas O b r a s :  leemoslas mi efpofo ,  y 
y o , y  no hallamos por único recurfo fino un alambica- 
ge academizo , que no podemos penetrar. Parece última­
m ente un N o b le  A g r ic u lto r : efte titulo nos a q u i e t a e f -  
peramos que bajo d e  efte nom bre fe nos hablará en idio­
ma conocido  , y  recibiremos el agua de una fu e n te ,  qu e  
trae tan buen n u m e r o  de conocim ientos útiles. N o  f e c k f -  
vanecieion nueftras e fperan zas: y a  fom os deudores á V .  
d e  cantidad de abono , cu y o  u fo  ignorábam os. Y a  goza­
m os en un foló articulo de trefeientos p e f o s , q u e  efta- 
ban fepultados en un rincón de nueftras pofefiones. H a ­
bíamos hecho cabar en todas partes ,  para defeubrir ca l, 
pero en vano : no quedaba la menor luz de efperanza de 
posér efte o r ig e n ,  y  principio de fertilidad ,  qu e  V .  e lo ­
gia t a n t o , y  con jufta razón. L a  defeonfíanza nos iba o c u ­
pando ya , quando pareció el L ib r o ,  en q u e  V .  da el m e­
dio infalible de conocer la c a l ,  y  la marga. M i efpofo quifo 
inmediatamente efperím entarlo: bien le valió , y  es fin du­
da una de las mejores i d e a s ,  qu e  ha tenido en fu vi* 
da. T o m ó  pues agua f u e r t e ,  y  con el focorro de efte li­
cor defeubrió que habia ca l en un f it io ,  donde y a  fe^habia 
c a b a d o , dio orden de una caba profunda de nu eve a diez 
p ies: no es efplicable qual fue  fu forprefa , quando fu s  
obreros le dijeron q u e  encontraban un edificio ,  que p a -



recia recien h e c h o ;  bajamos los dos , y  vim os un horno 
d e  c a l ,  qu e  los curiofos juzgan haber íido conftruido por 
los Rom anos. T o d a s  las reparaciones , que hem os íido obli­
g a d o s  á hacer en é l , no íuben á cincuenta e feudos : def- 
d e  el primer año nos produjo dofcientos p e f o s , fin con­
tar toda la c a l , q u e  hem os facado para nueftros edificios, 
y  abonos. Efte  año afciende á  mas de trefeienros pefos; 
aíi al m edio (im ple, qu e  efpone V .  llanam ente, debem os 
efte aumento de nueftras rentas.

E l h o l l in , la c a l , los t ra p o s ,  y  aun los aperos v ie­
jo s  de las caballerías fon hoidia tan bufeados , co m o an­
tes eran olvidados ,  y  menofpreciados : al prefente nos ve­
m o s em b arazad os, para adquirirlos. N ueftros campos em ­
piezan á fentir el o jo  del a m o ,  y  él agrad able , y  placen­
tero  e fp e & a c u lo ,  qu e  ofrecen á nueftra v ifta ,  bien valen 
las diveríiones 3 y  efpe& aculos tum ultuofos de las C i u ­
dades. A c a f o ,  íi V .  dá efta M em oria  al publico ( porque 
confíento mui guftofa en efta publicidad para bien general) 
fe nos mirará á mi efpofo , y  á  m i co m o  á gente de otro 
t iem po. A fe g u r o  á V .  á la verdad qu e no fom os abfoluta­
m ente g o t ic o s : com ponem os los dos la edad de una m u- 
ger , que por m edio de todos los colores del arco iris ha­
ce  todavía fe l ice s ,  é  infelices. Sino doi á  conocer mi nom ­
bre  , es por no fervir de objeto de irriíion entre las m a- 
damufclas : es precifo en efte m undo guardar las aparien­
cias refpe&uofas en quanto á lo qu e  fe menofprecia mas. 
Bien conoce V .  qu e  una m u ger jo v e n , que , defpues de 
haber v iv id o  con alguna diftincion en la C o r t e ,  fe dieífe 
hoidia por A gricultora  , feria un rhinoceronte, qu e  fe defea- 
ria  v e r ,  aunque eftuvieífe cien leguas. N o  ignora V .  que 
ninguna dificultad pone cierta cafta de g e n te s , por fatif- 
facer fus ca p rich os; y  confrcfo ingenuam ente, qu e  de nin­
gún m o d o  foi curiofa de fer fu objeto.

Soi
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Soi algo h ab lad o ra , es cierto , aun no me he defpo- 

jado bien de efte de fe d o  , que es co m o  atributo efencial 
de nueftro fecfo. M e  he divertido con V .  á efpenfas de 
fu tiempo ,  q u e  es preciofo. T e n g o  con que refarcirfelo ,  é  
igualmente para aquellos , q u e  fufpiran por vueftra O bra. 
H e feguido un procedimiento fegun fus docum entos , y  los 
que he hallado en un articulo de un D iario  ( # )  : p o ­
drá fer útil á las perfonas , qu e  pofeyeren terrenos fem e- 
ja n te s ,  á los que acabamos de poner en labor

E l terreno , de que aqui fe trata ,  eftá f itu a d o , y  es 
de la mifma naturaleza q u e  a q u e l ,  de q u e  fe habla en 
el citado D ia r io ,  deferibiendo el p ro ce d im ie n to ,  q u e  tan 
feliz  fucefo fe tuvo  con é l ,  y  nofotros hem os egecutado la 
mifma em p refa , y  todo nos afegura el m ifm o buen ec- 

íito.
Es un m a to rra l,  ó  A lm a r ja l ,  co m o dicen en algunas 

partes , entre dos rios , y  en c u y o  eftremo hai un m o n ­
te ; defuerte qu e  no ha coftado m u c h o ,  ni fe han efpe- 
rimentado grandes d ificu ltad es, para cercarlo. D efpues he­
m os feparado del monte el m a to rra l , y  defaguado todos 
los fitios humedales , fabiendo por las inftrucciones de V .  
que las fangrias, ó  e feo rred o re s ,  las feparaciones ,  y  cer­
raduras fon las primeras cofas á  qu e  fe debe p ro ce d e r ,  pa­
ra llegar á una bonificación buena , y  fol'ida. Las fangrias 
han coftado m ui p o co  re fp e d o  á la gran fa c il id a d , qu e  
el pendiente del terreno ha dado á la falida de las aguas, 
y  las cerraduras , ó  ce rca d o s ,  qu e  en ocafiones fon en ef­
trem o c o f t o í i s , y  por efta razón defagradables á los A g r i­
cultores , no urgían a bfolutam en te: afi folamente f e  ha 
h echo una porcion ,  vifto qu e  los r ío s ,  é igualm ente el

m on-

( # )  Journal Economique: que principio en París en 1 7 5 0 .  
y  cada dos mefes fale al publico  un T o m o .
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m o n te  le  firven de cercado.

N u e ftr o  terre n o ,  aunque íituado ventajofam ente , no 
por efo es m ui bu eno en fu efpecie; es a re n o fo ,  y  lige­
ro  caí! en todas partes. D ic e  V .  que fe conoce la calidad 
d e  los fuelos por el vigor , y  naturaleza de fus produc­
ciones : afi nofotros , fíguiendo efta inftruccion, hemos ju z­
gado confecutivam ente que folo era m e d ia n o , porque el 
b r e z o , q u e  cria ,  es en eftremo bajo  , co m o también los 
e n e b r o s , y  el poco c e fp e d ,  ó  h ierb a , q u e  b r o ta , y  fe ve , 
es corta.

P o r  la d efcrip cion , que doi de la fítuacion , y  natu­
raleza de efte f u e l o , concederá V .  qu e  no nos hem os apar­
tado de fus p rin c ip io s, dedicándolo á  prados en lugar de 
g r a n o s : fin efto nos hubiera fído precifo tomar un nuevo 
genero de A g ricu ltu ra ,  del todo diftinta de la ufada en el 
P a i s , fín faber íi nueftros trabajadores habrían querido fu- 
jetarfe á un n u evo  m étodo. P or mas qu e  fe diga qu e  fe 
les puede obligar á  e l l o : pero no  es chocar contra fu 
am or proprio ? P or otra parte pues fe neceíitaba eftár c o n ­
tinuamente á fu v i f t a , para hacerles egecutar las ordenes: 
pero efta tierra eftá m ui apartada de la C a fa . T o d a s  ef­
tas varias razones nos obligaron á anteponer los henos.

D efpues de haber fangrad o, y  preparado b ie n , y  por 
coníiguiente puefto en buena difpoficion , y  cubierto bien 
d e  grana de heno el te rre n o , poco tiempo defpues t u v i - . 
ttios m otivo de formar efperanzas , qu e  en efecto no fe 
han fruftrado. N o s  li fon jeam os, y  es íiempre por fus prin­
cipios , qu e  fe hará mas rico de año en a ñ o , mientras

\ quanto mas nos fuere permi-

jarán eftiercol , y o r in e s ,  y  por coníiguiente la tierra fe 
pondrá mas r i c a , y  eftará en eftado de mantener gana­
do. P e r  otra parte quanto mas envejezca eíta h ie r b a , tanto

b e ft ia s , tanto mas eftas de­

más
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mas de f a l , y  fuftancia contendía , y  mas propria ferá pa­

ra engordarlo.
Es fijo q u e , defpues de haber p ra d ic a d o  todas las ope­

raciones preliminares, nos vim os embarazados. P o r  q u c 8 
c ó m o  podríam os hacer qu e  la fímiente de heno medraffe; 
n o  teniendo eftiercol <? Pero fu O bra  vino p ro n ta , y  efi­
cazmente á nueftro focorro > y  el Diario dicho no nos íir- 
v ió  p oco . N o s  enfeña V .  qu e  fe puede fuplir con el ar­
te la falta del e f t ie r c o l , y  el feliz  fucefo referido en el 
D iario  apoya las efperanzas , que nos dá.

Procedim os pues defde luego á la labor con el arado 
C efp cdero , proprio para levantar los cefpedes enteros. H e­
cha efta labor , nos aprovecham os de un tiempo feco ,  cla­
ro , y  fereno. Form am os nueftros montones de cefpedes5 
y  no co m o quiere el A u to r  de los Enfavos fobre el rom ­
pimiento de los h ería les , de doce pies de altura , cofa 
bien 2bfurda; fino folam ente de quatro p ies, y  los m u l­
tiplicamos quanto nos fue  poíible ,  á fin de qu e  toda 
la fuperfície del fuelo participaífe de efte calor artificial- 
Egecutada la quem a con todas las m a ta s ,  y  zarzas , q u e  
fe habían a rra n cad o , tendimos fas cenizas por toda la fa -  
perfície lo mas igual , que nos f-ie dable , y  confecotiva- 
mente entró el arado , para re v o lv e r la s ,  é entrod icirias 
hafta el corazon del fuelo. A  efta labor fucedieron otras 
d o s , y  añadimos la g r a d a , y  el rodillo. M uchas perionas, 
q u e  fe preciaban de inteligentes, fe reían de nueftras ope­
raciones; porque decian qu e  eran tanto mas inconfecueo- 
tes , quanto el terreno era arenofo , y  ligero. El Diario 
nos fuminiftra la refpuefta , qu e  fin replica pone á las ta­
les , y  es efta.

V e m o s  qu e  el eftiercol en riq u e ce ,  ó  fertiliza un ter­
r e n o ,  y  hace que medre el trigo , é igualmente los forra- 
g e s ,  quando la tierra .eftá bien limpia. Si eftá puerca , cria

T o m . I ! ,  E ee  en



en abundancia las hierbas malas , y  fu grama n atu ral,  que 
con frecuencia a h o g a ,  y  detiene el crecim iento de los pa­
nes ,  y  de la hierba procedida de grana fembrada > pero 
en el cafo prefente no podiamos tenerlo : ñ fe pudiera lo ­
grarlo co m o  produciría efte e f e d o  * Efto no es introdu­
cie n d o ^  en el t r i g o , ó  forrage á proporcion del aumento, 
q u e  íe procura en él ? P orqu e  es digno de haberfe obfer- 
v a d o ,  q u e  quando fe eftercola una t ie rra ,  aquella canti­
dad , qu e  produce de mas , y  q u e  no hubiera hecho fin 
efto , aun en el primer a ñ o ,  con tal qu e  la eftacion fea 
favorable , es d o s ,  ó  tres veces mas confiderable en v o ­
l u m e n , que no era todo el Eftiercol. C ó m o ,  p u e s ,  fe 
egecuta éfto> Es un punto , q u e  bien m erece fer efami- 
m d o  ; y  es de crér qu e  efte crecim iento es de los defeu- 
brimientos hechos de poco tiem po á efta parte. M e  per- 
fuado qu e fe debe adherir á  la opinion de Mr. T b u ll.

L a  tierra es la principal nutriz de las plantas. E l ' e f ­
tiercol tiene la calidad fe rm e n ta t iv a ; efto es , qu e  m ue­
ve  a huecar interiorm en te, y  form ar una efpecie de co­
cimiento , co m o la cre c ie n te ,  ó  levadura hace en la m a­
la j y  por el focorro de efta ferm entación divide la tierra 
en partes fú tiles ,  ó  menudiíimas. L a  agua es un veh icu -
o , o  c o n d u d o r ,  qu e  íiendo puefto en m ovim iento por 

e l  c a lo r ,  y  fuerza del S o l , lleva eftas partículas á los ori­
f ic io s ,  o  bocas de las raices e fponjofas de las plantas. E f ­
tas reciben las partes, que fon baftante p eq u eñ a s, para en­
trar en ellas: las que fon analogas á  fu naturaleza , y  conf- 
titucion las alimentan , y  el refto fe difipa por la trafpira- 
cion. L a  diviílon 5 y  pulverización dan á fus raices de- 
biles la fa c il id a d , y  libertad de c h u p a r , y  de eftenderfe 
por la tierra, para tom ar efte alimento j y  de efte toman 
Jo qu e  aíi es proprio para fus bocas de qualquier gene-
10 qu e  fea , todas las veces qu e  fe encuentra en c o n t a t o  
con ellas. c

4 0 0  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .



L i b . I V .  D e  l a s  L a b o r e s  ,  e  I n s t r u m e n t .  4 0 1
Suficiente habia con la refpuefta, para darles á  cono* 

cer evidentemente q u e , dividiendo con la labor la tierra 
hafta fu p e r fe á a  pulverización , fe la difpone á participar 
de  la naturaleza de una tierra fu e rte ,  poniéndola fus par­
tes mas trabadas , y  mas pefada , volum en por volumen* 
con que recibe mejor la h u m e d a d , y  la guarda mas lar­

g o  tiempo.
A fi  , íinembargo de fer una m uger hecha á gran C i u ­

dad , vea V .  co m o he fabido ufar de las armas , que m e 
ha d a d o , y  afimifmo el Diarifta. M i prado prueba mara- 
villofamente : lo dejaré en efte eftado , y  m e atrevo á  li­
sonjear que adelante recogeré en él por m uchos años tan 
buenas co fe c h a s , com o fe pueden defear.

C o n  gufto efpondré á  V .  el m od o , conque preten­
do dirigirme refpeóto á efte terreno , antes efteril. T en d ré  
buenos b u e y e s , el terreno m ifm o me habrá puefto en e f ­
tado de no comprarlos , y  los pondré á  la obra defde 
San Martin. L o s  alimentaré bien , y  configuiré por efte 
m edio  todo e l  trabajo pofible hafta acia mediado Febre­
ro , ó  principios d e  M arzo i haré mi quem a , y  lo  incor­
poraré al fuelo con la primera labor. H aré gradar lo  qu e  
fuere labrad o; conform e los obreros grad aífen , les figui- 
ra el arado en el m ifm o m odo , qu e  ai principio fe hubie- % 
re labrado ,  y  á  fin de rom per m ejor la tierra , fe ege- 
cutará efta labor tan honda ,  co m o  fuere pofible. L o  
difpondré defuerte qu e  efté conclu id o  acia m ediado Abril: 
y  haré que fe grade de n u e v o  con una grada m ayor que 
la ordinaria , para deshacer bien los terrones i efto es, 
lo  reglaré de manera qu e  la grada reduzca á polvo los 
terrones ,  em pezando fiempre las labores , y  la gradación 
en el mifmo ficio , donde defde el principio fe hubieífe 
com enzado. A f i  q u e  alguna porcion de mi terreno eftu- 
viere completamente gradada, confecucivamente la fembrare

Eee 2 de



de algorroba 3 y  d e  garbanzos , qu e  fe cubrirán con el 
arado 5 pero de un m od o contrario á las dos labores an­
tecedentes 3 no haciendo íi no íurcos juntos , y ligeros. 
Bien conozco que no podria haber concluido de fembrar 
antes de Junio j pero no importa V .  m e enfeña que quan- 
to  mas tarde en la eftacion fe fiembran los peíales (# ), 
tanto mas echan en paja 5 y  efto es lo qu e  pido.

N o  m e deja V .  ya dudar de que los pefoles fon de 
una naturaleza propria á beneficiar las tierras ; y  que co m u ­
nican al terreno coníiderables principios de fertilidad 3 ef- 
pecialmente quando arrojan m ucho en hierba. C o r n o  no 
fe  ha de ciar crédito á lo que V .  dice ? Efpone bien fus 
razones 5 que traeré en c o m p e n d io , para moftrar la im- 
preíiori , que en mi han hecho.

C u b rien d o  efadam en te  con ellos el terreno , pudren 
fu fupetficie , y  retienen los rocíos , qu e  fertilizan la tier­
ra : atraen también m ucho alimento del aire 3 q u e  los ro­
dea 3 porque fon de una naturaleza abierta , y  porofa. P o r  
otra parte neceíitan de m uch o m enos alimento , qu e  las 
plantas ,  que fon de conftitucion mas caliente ; quando 
eftuvíeren en f lo r , ó  empezaren á echar las vainillas, los 
haré cubrir con el arado 3 y  mandaré de q u e  fe entierren 
tan perfeSám ente ,  co m o  fe pudiere egecutar ; y  á  fin 
de hacer efta operacion mas fácil , y  completa 5 dífpon- 
dré fe pafe el rodillo 5 antes de revolverlos  con el arado.

D ejaré  repofar mi terreno en efte eftado hafta la pri­
m avera  3 ni lo tocare hafta efte tiempo con la grada 3 por­
q u e fegun los principios de V .  quanto mas deíigual eftu»

vie~

4 o  i  A g r i c u l t u r a  G e n e r a l .

(# )  C o n  nombre de Pefoles  fe entienden diverfas efpecies 
de  guifantes, com o los guifantes proprios3 titos 3 ch ícha­
ros 3 arbejas, y  otros femejantes, y  los garbanzos cambien 
los hacen de la mifma efpecie.
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v i e r e  durante el I n v ie r n o ,  mejor fe hallará la grada. L le ­
gado el tiempo , daré orden fe pafen las gradas , y  me 
lifonjeo qu e  lo reduciré á polvo : por efte medio ,  c o ­
m o dice el Diario , habré ganado la batalla ; mas efto 
no bafta ,  fe  necefita , continua el A u t o r ,  feguir la vic­

toria.
Reglaré fe vuelva á labrar el terreno , durante un tiem­

po húm edo en M a yo  , o  en Junio a mas tardar , y  Te 
í e m t ó r á  ligeramente de grana de nabos gordos , ó  tur- 
nipes. L o  difpondré defuerte que mi fembrador tenga la 
mano buena , y  d ieftra , porque tres ó  quatro libras m e 
bailarán por hanegada. L os  nabos fon afimifmo en eftremo 
proprios á  abonar la t ie rra : bien sé que fi los hiciera cu l­
tivar con el arado de azada ,  6  cultivador , adoptaría el 
mejor m étodo. Pero co m o mi terreno es nuevo , y  no 
puede producir fino mui pocas hierbas malas , atendien­
do á la multitud de la b o re s ,  qu e  ha re c ib id o ; creo que 
efte m étodo no es necefario , mientras que m i principal 
objeto en efta operacion es el de enriquecer el terreno. 
T en d ré  la elección ( la alternativa ciertamente es m ui li- 
fonjera ) de mantaner mi ganado en el m ifm o cam po con 
los nabos todo el invierno , ó  dejarlos alíi pudrir. En u n o , 
y  otro  cafo mi terreno fe hallará coníiderablemente a b o­

nado.
H aré también labrar efte terreno en la primavera fi- 

guiente-, y  lo fembraré de cebada , 6  de a v e n a ,  ó  de cen­
teno mui claro , que fe cubrirá ligeramente defpues con la 
grada : (p o rq u e  no renuncio todavía efta bafa fundam en­
tal de la buena Agricultura , efto es los p rad o s) fem bra­
ré por encima íimiente de h e n o ,  que tomaré de un m on- 
ton de h e n o , y  mezclaré varias efpecies de t r é b o l ,  y  al­
go de vallico , ó  jo y o  , y  fe pafará ligeramente la grada por 
el terreno. Sé qu e  es p re c ifo , fegun las inftrucciones de
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V .  el cuidar bien de no meterla d em a fiad o; p o r q u e , fi 
afi fe  eg ecu tára ,  la tierra qu e  tan bien preparada , y  d e f-  
menuzada eftá , podria fer a rro llad a , y  robada del rede­
dor de la fimiente , fi fobrevenian lluvias , antes qu e  h u -  
bieífe echado raices fuertes; y  en efte cafo la fimiente fe­
ria defarraigada ,  y  quem ada del Sol , y fu p it ó n , 6  ta- 
llito perecería ; muchas perfonas por efta caufa , que no 
conocen 5 fe  privan de buenas cofechas. Q u an d o  la fi­
miente eftá afi m u e r t a , las hierbas malas fe aprovechan 
tanto m a s , quanto la tierra ha fido puefta mas fina i por­
q u e  efta fiempre d á  fuficiente c u b i e r t a  á fus fim ientes, qu e  
fon m u ch o mas menudas. Q u an to  mas granas hai afi d e s ­
truidas , tanto mas alimento queda a la tierra q u e  dar á  
las hierbas ,  y  tanto mas eftas fe ponen fuertes ,  y  abun­

dantes.
H aré fegar m i mies mui a l t o , y  tendré gran cuida­

do de q u e  fe guarde e l  cefped , ó  hierba nueva del dien­
te del ganado hafta el verano figuiente.

Mientras qu e  el fruto fe c r i a , firve de abrigo á la hier­
ba  tierna,  y  retiene la hum edad de los rocíos , co m o tam­
bién las l lu v ia s , para mantenerlos. E l raftrojo algo alto 
conferva caliente la h ie rb a ,  durante el invierno , y  quan­
do llega á  p u d r ir fe , fe  hace un genero de  eftiercol , y  abo­
n o  m ui apreciable.

M e  atrevo á  prom eterm e q u e  , obfervando con cui­
dado todos eftos d o cu m e n to s ,  y  precaucionandome de q u e  
todo fe egecute efaóta ,  y  convenientem ente , y  á  tiem ­
p o  , tendré un rico ,  y  be llo  prado , que de mas en mas 
fe  hará b u e n o ,  y  abundante , mientras procure mantener­
lo  en efte e f ta d o ; y  ufaré de las inftrucciones de V .  pa­
ra todos los terrenos incultos , qu e  hallaífe igualmente fi- 
tuados.

P o r  la p in tu ra ,  q u e  acabo de poner á  la vifta de V .
de-



deberá juzgar el aprecio fingular, qu e  hago de fu O bra. 
M e propongo conftantemente ufar tan ventajofamente de 
los otros Libros. Y a  he eítablecido C o lm e n a s ,  qu e  ya  me 
han fuminiftrado con qu e alumbrarme. H e formado un 
piando de Moreras , c u y o  crecimiento e f p e r o , para efta- 
blecer mis guíanos de feda. Pero con m ayor impaciencia 
efpero el articulo , que toca á la lechería ,  pues es de mi 
jurifdicion : ( efto e s ,  todo lo refpe& ivo á q u e f o , y  man­
teca frutos de la le c h e ,  que pertenece á la s m u g e r e s .) Pre­
tendo facar de la leche todas las pofibles ventajas , con 
cal que V .  me firva de guia. Es cofa fingular qu e  todos 
mis tenues fucefos  m e defprendan enteramente de la C i u ­
dad. Mis inflantes fe pafan, fin qu e  tenga tiempo de re ­
conocerlo , y  he echado tantas cuentas en eftas campañas 
d ivertidas; que á la verdad fi los e fe& o s  no m e probaf- 
fen , qu e  mi c o n d u d a  es co n fíg u ie n te ,  créria qu e  deli­
raba.

O lvidabafem e decir á  V .  qu e  hem os defeubierto tam­
bién otro teforo ; y  es una m a r g a , qu e  fe deshace f á c i l­
mente : s i , fegun fus principios ,  no d u r a , á lo m enos 
concede de qu e  es fertilizante. En efeófco la hice echar 
en una pieza de tierra : el primer rocío  la deshizo , y  fe 
dijo que toda la pieza eftaba cubierta d e  n a t a ,  6  le­
chada.

V e a  V .  el fruto de fus trabajos: m e ha m o vid o  á amar 
el campo ; y  debo á la le& ura  de efta O b ra  el gufto , qu e  
tengo de ocuparme en todos los o b je t o s ,  qu e  condenen 
alguna relación con la A gricu ltu ra .. . .  S o i ,  & c .

L i b .  IV. D e  l a s  L a b o r e s  ,  e  I n s t r u m e n t .  40 5



E S P L I C A C I O N  D E  L A S  E S T A M P A S ,

E S T A M P A  I I .

J Ig u ra  i .  A A ,  A ra d o  Egipcio.
/ r/£, 2. B B , A rad o  G rieg o .
JF/g-. 3. C C ,  A ra d o  d e  las Provincias M eridionales de 

F r a n c ia , de qu e  fe fervian an tes , y  al qu e  han hecho 
algunas mudanzas.

F ig .  4 .  D D ,  A ra d o  F o r c a t , ufado en Valencia  , y  en 
algunos Paifes inm ediatos, con una fola caballería , pa­
ra arar las tierras mui l igeras,  y  entre arbolados. Se ad­
vierte  q u e  por equivocación la reja con fu dental fa- 
lieron mas abiertos, ó  caídos de lo q u e  requiere.

F ig . 5 . C u c h il lo  de p ie r n a , de qu e  fe ha hablado , y  que 
nuevamente fe ha mejorado.

Fig. 6. E E , antiguo arado Francés de una rueda.
Fig. 7 . F F , antiguo arado fin ruedas.
Fig. 8. G G  , A rad o  antiguo de dos ruedas.
Fig. 9. H H , A rad o  antiguo de dos ruedas mejorado.
Fig. 10. I I ,  A ra d o  de rueda cortante.
Fig. 1 1 .  K K , A ra d o  de fangraderas.
Fig. 1 2 .  L L  , A ra d o  de quatro cuchillos.
F 'tg . 1 3 .  M M  , Efte va larga. Fig. 1 4 .  N N , E f l : é v a  corta.
F tg . 1 5 .  O ,  C u c h il lo .  Fig. 1 6 .  P  , A rgollo n  qaadrado 

con fu anilla b.
Fig. 1 7 .  Q g Q C ^ B a f t i d o r ,  ó  corredera de hierro con fus 

muefcas , y ganchos. Fig . 18. R R ,  Reja del arado.
Fig. 19. SS  , puntal de madera. T T  , montante.
F iv . 20. V V  , tabla del juego trafero con fu d oble  ef- 

‘ pigon X X .  Fig . 2 1 .  Y Y  , el V olcad or.
Fia, 22. Z Z ,  pieza de madera añadida al timón.

*  F l í '  2 3 '
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E s p l i c a c i o n  d e  i a s  E s t a m p a s . 4 0 7
f i a .  23. Llanta d e  h i e r r o ,  q u e  t o c a  e n  e l  f u e l o .

F t g .  24 . A ,  h cm b ril l la , ó  tuerca de tornillo.

E S T A M P A  III.

F ig u ra  1 ,  A ,  A ra d o  de Sembradera co m p le to ,  para 
fe m b r a r  nabos fin los dobles p ila re s , ó  palos per- 

pendiculares.
F ia .  2 .  A A  ,  dobles pilares. B ,  la tabla. C  ,  palo trave- 

faño afegurado en las Varas con dos clavijas delgadas» 
D D , las varas , enere las qu e  íe pone la caballería , y  
fon de dos pulgadas de gruefo. E  , la Sembradera de 
nabos , con fu canal ,  y  reja pequeña , qu e  abre la 
r a y a ,  ó  furquillo. F ,  e l  á r b o l ,  qu e  íirve co m o de 

tim ón.
F ig . 3 . A A A A  , caja de cobre  , ó  bronce por encero pa­

ra la fimiente de nabos.
F ig .  4 .  B B B B , dicha caja por entero villa  de lleno i cu­

yas piezas fon eftas. Fig»  5* C C C C , cilindro de m e­
tal. F ig . 6 . D , cubierta , 6  tap ad era , ó  zapatilla del 
reforte. F ig .  7 .  E  , la t o lv a ,  en qu e  fe pone la fírmen­
te. F ia .  8 . F , un tornillo. F ig . 9 « G ,  una tuerca.

F ig .  io .^ H  , contratornillo. F ig . 1 1 .  IIIIH  5 t a b la , ó  m e- 
f a ,  fobre qu e  defeanfa la to lv a  ,  ó  Sembradera.

F ia .  1 2 .  K K K K  , muefea de la rueda de la Sembradera.
F ig .  1 3 . L L L L  , m uefea d efeubierta , 6  por fu  interior.
F i g . 1 4 .  M M M M  , el cabo delantero de la m uefea.
F ig .  15 . N N , lo interior del cilindro.

L a  grada de la Sem bradera , cu ya  deferipcion fe dio en 
e l  C apitu lo  de la G rad a ,  efta colgando en el jue­
g o  trafero entre las dos ru ed a s, conform e fe ve en

F ia .  ? 6 .  O O O O ,  el A ra d o  C u ltiva d o r. P P ,  las varas, 
q u e  han de fer fuertes. el barrote , 6  palo trave»

Tom. II. F f f  fa "
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f a ñ o . R R  , ei balancín. SS , la tabla agujereada , ó  con 
puntos. T T ,  el á r b o l ,  ó  timón. V V V V ,  ju ego trafe- 
10 entero de efte arado 3 com puefto  del puntal 3 del ta­
lón 3 del b a ft id o r , y  de la tabla de tierra.

F ig .  1 7. Y  Y  5 el árbol 3 6  timón feparado del arado.
F ig .  18 .  Z Z  3 . la tabla con agugeros 5 ó  puntuada 5 fepa- 

rada.
F ig .  1 9 .  A  A  , efte A rad o  C u lt i  vador puefto en ufo , y  

tom ado defde la ca b e z a  d e  las caballerías hafta el ta­
lón  del arado.

F I N  D E L  S E G U N D O  T O M O .
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t a b l a
d e  l o s  C A P I T U L O S  C O N T E N I D O S  

en efte T o m o . 

L I B R O  I I I .

D E  las Cerraduras , ó Cercados de las hereda- ^  

d e s , y d el D efa g ue de las tierras. g-
C A P Í T U L O  I. D e  las grandes Ventajas de ^

CAP." II. D e  otras V entajas particulares , que refu l 
tan de las cerraduras; y  en que f e  f o n d é a l a  
objeciones , que fe  pue den  p n e r  contra ejta ejpecie ^

C a V u Í d :  las barias efpecies de C ercad os, o Cer-  ̂^

C a Í T v Í '  D e  las Z a n ja s  , j  de f u  ufo en. las Cerra- ^

C M \ V .  D e l defague , y  defecación de las tierras. * y •

§. I. D e l defague en gen eral.
§. I I .  D e l D efague de las H ondonadas.
§. I I I .  D e l D efa g u e de las tierras de n a v a s . , o l a g  

no f a s , con la  defcnpcion de una M a q u in a  H i é a u

lica  m u i (im ple. . r**.*A*crpr
§. I V .  D e l D efague de las tierras llanas fr ita d a s  cer­

ca de nos caudalofos. . a lt iv o  
C A P .  V I .  D e l D efa g ue  , y  confervacion del culti

de las tierras lagunofas fa la d a s. ^

C A P .  V I I I  .DD e l S'Seto Wvo hecho de E fp m o  blanco. 5 1 .

I . 5 é -
tar los Setos \ r i o s , y  de la  elección de la efpecie. 5 7 «

F f f  z § ‘ u u

2 7 .

31,

39 <



§. III. D e  la  confer^acion de los Setos. e i .
§. I V .  D e l modo de e/cardar 5 ó podar  5 y  acodar los 

Setos. €4#

§. V .  D e l provecho 3 ejue f e  puede fa ca r  de los Setos . 70.
C A P .  IX . D e l Seto  Wv# de otras efpecies de arbuflos. 7 1 .
§. I. D e l  Seto de E fp in o  negro. 7 2 .

§. II. D e  la  R eta m a  éfpinofa. 7^ .
&  III. D e l  Seto hecho con A q u ifo lio , ó Acebo. 7 9 .
§. I V .  D e l Seto form ado de Sanco. 8 4 .
§. V . D e l ufo d el M a n z a n o , jy  f i h e f t r e s , cte 

la Z a r z j , , j?  efe/ A ln o  para Setos. 89.
C A P .  X. Z)<? aliados  ̂y  d el modo de p lantar en 

ellos un Seto. 9 ^ t

C A P .  X í .  CVrai efe paredes , jy ¿fe JW0 9 8.
C A P .  XII. ^72 fo rm a  de refum en de todo lo que fe  

ha dicho fo b re e l defague  5 y  rom pim iento de las 
tierras. I00#

L I B R O  I V .

D E  las L a b or e s , y  de los Inflrum entos para  el 
nue^o cultivo de tierras  , y otros. i o r .

I N T R O D U C C I O N .  ¿ i ,
S E C C I O N  1  ̂ D e  las partes de las plantas ¡ y  d el a l i ­

mento de éftas.

C A P .  I. D e  las partes de las p lantas ¡ y  d e l modo que  
tom an el alim ento. 1 1 2 .

§. I. D e  las R aíces.

§ ,  II. D e  la eftenfion de las raíces de los arboles, 1 1 6 .
§. III. D e l modo q u e  las raíces de las plantas chupan  

los ju g o s nutricios contenidos en la  tierra . 1 1 8 .
§. jlV. D e la  u tilid a d  de las H o ja s  en las p la n ta s . n i ,
C A P .  II. D e l alim ento de las p lan tas. 1 2 9 .

I. Q u a l f e a  la fuíla>ncia del a lim ento de la s p lan tas. 130 .
§• II. ix a zo n e s , que hai que fuponer de que e l a lim en­

T a b l a .
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to de todas.plantas es uno m ifm o. 1 0 *
§. III. R efp u eflas a otras objeciones pueftas contra la  

* opinión de los que defienden que e l alim ento de las
plantas es uno m ifm o. _

§. I V .  R a z o n e s , que los contrarios fa ca n  de la  practi- 
' ca de la  A g ricu ltu ra  a fa v o r  de la  m ultiplicación  

de los ju g o s ,  y f u  im pugnación. . i 4 2 *
§. V .  R e fu lta  de experiencias fobre la  Vegetación. 1 4 4 .  
C A P .  III. D e  la  m ud an za de las producciones. 1 4 7 .  
C A P .  I V .  D e  la deflribucion del ju g o  nutricio de las 

plantas en la tierra. 1
S E C C I O N  II. D e  las Labores. 1 5 7 -
C A P .  V .  D e  los diverfos métodos conocidos, para d i­

vidir  , y  defm enuzar las partículas de la  tierra. Ibi. 
C A P .  V I .  D e los grados de la la b o r , y  d el ufo del 

eftiercol. \ 6 z .
C Á P .  V I I .  V e n t a ja s , que re fu lta n d e  los abonos, y

de la  labor bien combinados. _
C A P .  V I II .  D e  la  preparación de algunas tierras p a ­

ra granos. _ 1 7 o * 
§. I. Preparación de las tierras de m onte para granos. 1 7 1 -  
§. I I .  Preparación de los M a to rra les para granos. 1 7 4 .  
§ .  III. D e la preparación d el terreno para granos d ef­

pues de las hierbas artificiales. 1 7 6 *  
§. I V .  D e  la  preparación de la  tierra para granos 

defpues de la  hierba común. 182* 
C A P .  IX . D e l modo de conferVar la  tierra en vigor 

por m edio de las labores. 18 8 . 
C A P .  X .  D e  la  naturaleza  de la  bonificación con la 

labor. 1 9 3 °  
S E C C I O N  III. D e  Varios Inflrum entos de A g r icu l­

tura  , y  de fu s  diverfos u fo s , particularm ente de 
los del nueVo m étodo de cultivo. 1 9 8 .

ReñeClones fobre la  L abor. - 00,
C A P .  XI.

T a b l a .



C A P .  X I .  D e  la  fo r m a  d el antiguo a r a d o y  común  
en E fp a ñ a . 202.

C A P .  X II .  D e  las Varias efpecies de A r a d o s ,  que f e  
ufan en Inglaterra. . s . 207.

C A P .  X III .  D e  los ufos de los A ra dos ordinarios, y  
de f u  figura particular. 2 1 1 .

C A P .  X I V .  D e  las m ejorías d e l A ra d o  ordinario de 
ruedas. 2 1 4 .

§. I. D e  algunas efpecies de Arados. Ibi.
§. II. D e l A ra d o  de ruedas. 2 1 7 .
C A P .  X V .  D e l A rado de quatro cuchillos. 2 1 9 .
C A P .  X V I .  D e l modo de dirig ir el A r a d o , labrando. 2 3 1 .
C A P .  X V I I .  D e  los provechos, que refultan de las la ­

bores cruzando en los terrenos coftañeros. 2 3 5 .
C A P .  X V I I I .  D e l modo de a fu r c a r , ó difponer un  

terreno en afurcos. 3 3 9 .
§. I. D e l  efe afurcar en gen eral. 2 4 1 .
§. II. D e l terreno húm edo en los altos. 2 4 J .
§. III. D e l terreno húm edo fitu a d o  h o r ie n ta lm e n te .  248 .
C A P .  X I X .  D e  los provechos ,  refultan de las la ­

bores hechas con e l arado de quatro cuchillos. 2 5 3 .
C A P .  X X .  D e  las V entajas, que por lo general reful­

tan de la labor. 260.
C A P .  X X L  D e  la  u tilid a d  ̂ que f e  Jigüe deponer las tier­

ras depafios en tierras de labor , jy  de labrar hondo. 2 <54.
C A P .  X X I I .  D e  la  G ra d a  , y  de f u s  diVerfas form as3 

y  ufos. 2 6 7 .
§. I. D e l modo de gradar. Ibi.
§. II. D e  los Vanos generes de G radas. 2 7 0 .
§. III. D e  la  G ra d a  de Sem bradera. 2 7 7 .
C A P .  X X III .  D e l Rodillo  3 de. fu s Varios generos , y  

de fu s  ufos. 2 8 2 .
§. I .  D e  los ufos d e l R od illo . Ibi.
§. II. D e  Varios generos de R odillos. 28 6 .

§. III.

T a b l a .
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§. III. D e los grandes provechos d el R od illo . 2 8 8 .

S E C C I O N  I V .  D e  losdiVerfos modos de fem brar. 2 9 3 .  
C A P .  X X I V .  D e l modo de fem brar en g e n e r a l  2^94. 

C A P .  X X V .  D e  la  p ro fu n d id a d , que requieren las 
fim ien tes  en f u  fiem b ra . 2 9 8 .

§. I. D e la  profundidad  > a que f e  debe fem brar, I b i .  

§, I I .  M o d o  practico  ,  para h a lla r la  profundidad , 
que contiene a las fim ien tes. 3 0 1 .

C A P .  X X V I .  D e la  can tida d  de fim ie n te  yq ue f e  d e ­
de fem brar en una cierta  porcion de terreno, 3 0 6 .  

§. I. D e la  cantidad de f im ie n te , que f e  echa f e g m  
el cultivo ordinario ¡ y  de la  que f e  em plea con la  

Sem bradera . , 3 ° 7 * 
§. I í .  D é l a  diferente cantidad d e  fim ie n te  refpeElo a  

las d  'i'verfas na tu ra leza s de los fu elos. 3 1 3 .  

C A P .  X X  V I L .  D e  lasV entaj asaque e l  cu ltivo de la Sem­
brada' a recibe del arado llam ado el C u l t i v a d o r .  3 1 6 .  

C A P .  X X V I Í I .  De la  m u d a n za  de las f i m i e n t e s y  
de la  pretendida m ud an za de efpecie.  3 2 0 ,  

§. I. B en efic io s , que refu lta n  de la  m u d a n za  de las  
fim ien tes  , con las razones  , que lo apoyan. 3 2 1 * 

§. I I .  De la  pretendida m u d a n za  de efpecie  ,  y  de 
la  cebada de P a t n e y .  3 2 6 .  

§. I I I .  D el efecto de los fu elos en el crecim iento délas 
plantas. 329» 

C A P .  X X I X .  D el nueVo m étodo de cultivo <con la  
Sem bradera  , y  el Cultivador .  3 3 3 *  

§. I . E fp liea cio n d e  loq u e es elnueVo m étodo de cultivo, 
y  en que confifi e f u  m ejoría fobre el antiguo. Ibi. 

§. I I .  Lo que es fem bra r con el Arado de Sem bradera. 336c  
§. I I I .  D e l Arado C ultivador. 3 3 8 .  

§ .  I V .  Del ben eficio , que r e fu lta  de la  labor profunda, 
que fe  da con e l C ultivador. 3 4 1 .  

§. V .  De la diferente apariencia de las producciones
en

T a b l a .



en los dos m étodos.
§ . V I .  Defcripcion del A ra do C ultivador,

T a b l a .
3 4 6 .

549.
S E C C I O N  V .  D e  la  practica d el nueVo m étodo de cu l­

tivo  de la  fem bradera^y d el cultivador ¡ y  de f u s  Ven- 
ta ja s dadas k conocer entres gener os de producciones. 3 y 1 • 

C A P .  X X X .  D e l cultivo de los N a b o s  por el nuevo  
m étodo de la fem bra d era  , y  d el cultivador . Ibi. 

§ . I. D e  la  ca lid a d , y  preparación de la  t ie r r a , que  
p id en  los nabos. 3 5 2,

§, II. D e l modo f lu e  f e  han de difponer los nabos en lineas. 5 j  6 . 
§. III. D e  las r eg la s , que f e  deben obfervar en las la  

bores, que f e  dan con el C ultivador. 3 ) 9 “
§ .  I V .  D e  la  cantidad de J im ien te5 que f e  h a d e  echar, 

y  de los provechos de efta producción. 3 6 3 .
C A P .  X X X I .  D e l cultivo del T rig o  por e l nueVo m é­

todo de la  fem bradera  , y  d el cultivador. 3 6 6 .  
§ . I. D e  la  preparación del terren o ,y  de otras prevencio­

nes para la  fiem b ra  d el trigo por el nuevo ?netodo. Ib i .  
§ . II. D e l numero d e lin e a s , que conviene h a ce r , p a ­

ra fem bra r bien e l trigo. 3 7 3 • 
S .  III. D e l modo de labrar el trigo con e l C u ltiva d or. 3 7 7 .  
§. I V .  D e  los provechos, que in m ediatam ente refultan  

de los efpacios, ó calles anchas. 3 80. 
C A P .  X X X íí. D e l modo de cu ltiva r la  H ie rb a  Ono- 

bnche con la  fem bra dera , y  e l cultivador . 3 8 4 . 
§. I. V a r ia s  advertencias para el cultivo d e  la  Ono­

briche por el nueVo m étodo. Ibi. 
§. II. D e l modo de fem bra r la  Onobriche. 3 88. 
C A P .  X X X III .  D e  las grandes Ventajas de la  S em b ra - 

d e r a , y  d el Cultivador. 3 9 0 . 
M e m o r ia  , en form a de C a r ta , enviada de la  Condefa  

d e .... a M r .  D a p a y  fobre algunas bonificaciones en
3 9  4 - 
4 0 6 .
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